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    “Por fin viernes” –pensó, mientras recogía su abrigo del perchero que había junto a la puerta.

    Antes de abandonar el despacho, echó una rápida ojeada, asegurándose de que todo quedaba en orden.

    Satisfecho, cerró la puerta a su espalda.

    -Hasta el lunes Mónica –dijo con una sonrisa, al pasar ante la mesa de la secretaria- Que tengas un buen fin de semana.

    -Igualmente Pelayo –respondió también sonriendo.

    Ni ella, una mujer madura, felizmente casada, podía resistirse a los encantos de Pelayo.

    A sus treinta años era un hombre terriblemente atractivo, alto, de pelo rubio, deslumbrantes ojos azules, sonrisa arrebatadora y un cuerpo de escándalo.

    Por eso no era de extrañar, que incluso Mónica, una profesional en toda regla, perdiera los papeles, cuando Pelayo Inclán le sonreía.

    

    Habían vuelto a bajar las temperaturas, pero afortunadamente, no había nevado. Se cerró bien el abrigo y apuró el paso para alcanzar la boca del metro.

    Sabía que a esas horas estaría atestado, pero en Madrid, era la forma más rápida de moverse. En cuestión de minutos, estaría en su apartamento en el barrio de Salamanca.

    Estaba deseando llegar, se daría una ducha rápida, se cambiaría de ropa y saldría a reunirse con sus amigos, en el bar de siempre.

    La idea de tomarse unas cañas y hacerse unas risas, le pareció el plan perfecto para rematar un duro día de trabajo.

    

    No se demoró demasiado tiempo bajo el agua y mientras terminaba de secarse, examinó el contenido del armario.

    Sacó unos vaqueros y un jersey gris de cuello alto.

    No se detuvo a mirarse en el espejo de cuerpo entero, de la entrada.Se puso la cazadora y volvió a salir.

    

    Tan solo hacía un par de años que se había decidido a vivir solo, y aunque sus padres nunca habían sido demasiado estrictos, le encantaba no tener que dar explicaciones de sus idas y venidas.

    Su decisión de independizarse, había coincidido, más o menos, con la marcha de Marina.

    Sus padres, no se lo habían tomado demasiado bien, aunque ahora tenían al pequeño Iván, el hijo de Jandro y Silvia, que los tenía del todo embobados.

    El crío era un diablillo, que sabía ganarse a la gente con sus gracias.

    Adoraba a su familia y tenía que reconocer que extrañaba a Marina, pero entendía su decisión de quedarse definitivamente en Londres.

    En ocasiones, recordaba con nostalgia, los buenos momentos que había pasado con ella y Silvia, su mejor amiga, ahora casada con su hermano mayor.

    Juntos se habían divertido muchísimo.

    

    Marina viajaba a Madrid siempre que podía, entonces, todos se reunían y era un poco, como en los viejos tiempos.

    Alejandro siempre decía que los tres juntos eran una mala influencia para su hijo.

    Evidentemente, el comentario era una broma, ya que la relación con sus hermanos menores era estupenda y adoraba a su esposa.


    
      
    


    No le costó localizar a su grupo en el concurrido local. Pidió una caña en la barra y fue a reunirse con ellos.

    Su sonrisa se intensificó al ver a Sonia.

    Sonia era una preciosidad de metro sesenta, ojos castaños, pelo cobrizo y un cuerpo de escándalo. Se conocían desde la facultad y esporádicamente mantenían relaciones, pero sin llegar a nada serio.

    Eso era lo que más le atraía de Sonia, que disfrutaba del momento, sin complicar las cosas innecesariamente, eso, y que en la cama era brutal.

    -Hola preciosa –dijo acercándose a ella para darle un par de besos en las mejillas- Hacía tiempo que no te dejabas caer por aquí.

    -Hola Pelayo –saludó respondiendo a los besos con una radiante sonrisa- He estado muy liada ¿Me has echado de menos?

    -Puedes estar segura –respondió con picardía y un brillo travieso en la mirada.

    Sonia no pudo evitar una carcajada divertida a la vez que decía –Eres un mentiroso, pero te perdono.

    -Ahora en serio ¿Qué tal estás? –dio un trago a la caña.

    -Bien, he estado trabajando en un caso bastante complicado, y no he tenido tiempo para nada, pero por lo demás como siempre ¿Y tú? ¿Tienes alguna novedad?

    -No, mi vida sigue siendo tan aburrida como siempre.

    -Sí, seguro. Si tu vida es aburrida, yo soy una hermanita de la caridad –volvió a reír con ganas.

    -¡Oye, Pelayo! -interrumpió uno de los integrantes del grupo- Hemos quedado para echar un partido, mañana por la mañana, ¿te apuntas?

    -No lo dudes ¿Dónde y cuándo?


    
      
    


    La conversación fue derivando de uno a otro tema, y entre cañas, risas y tapas, el tiempo pasó sin que apenas se dieran cuenta.


    
      
    


    Eran las tres de la madrugada, cuando, con Sonia entre sus brazos, miró la hora en el reloj de la mesilla que había junto a la cama.

    -¿Tienes planes para esta noche? –preguntó ella, mientras acariciaba el pecho, magníficamente formado de Pelayo.

    -En principio no –respondió cauteloso.

    -Me encantaría que vinieras a la fiesta de cumpleaños de mi hermana. La celebra esta noche, en la casa de Moralzarzal.

    -¿Y tus padres?

    -Hace demasiado frío en la sierra y prefieren estar en Madrid –explicó- ¿Vendrás?

    Percibió cierto toque de esperanza en su voz, que disparó sus alarmas de inmediato.

    Como si ella también las hubiera sentido, se apresuró a decir –Estoy segura de que a mi hermana le encantará volver a verte.

    -¿A tu hermana? Apenas la recuerdo.

    -¿Lo dices en serio?

    Preguntó incorporándose un poco para mirarlo a la cara, había sorpresa en su voz.

    -S-sí –trató de hacer memoria- tal vez un vago recuerdo. Asistía contigo a las fiestas de la facultad.

    -Sí, ves como la recuerdas.

    Le devolvió una sonrisa sin humor. Que la decoraba era mucho decir. Se le venía a la memoria, una chica de pelo cobrizo, gafas y un poco “rellenita”. A la que nunca había prestado demasiada atención.

    -¿Entonces te apuntas?

    -No sé, Sonia…

    -¡Porfa, ven! –ronroneó poniéndose sobre él, moviéndose de manera insinuante.            

    -Será divertido –prometió, a la vez que pasaba la lengua por el lóbulo de su oreja, provocándole un placentero escalofrío.

    -Si me lo pides así, la cosa cambia –dijo cogiéndola por las nalgas y apretándola contra su incipiente erección.

    Con una risilla traviesa, separó las piernas, sentándose a horcajadas sobre él, lo guió hacia su interior y comenzó una cabalgada que poco a poco se convirtió en un galope salvaje.

    

    Eran las cinco de la madrugada, cuando Pelayo decidió que era hora de regresar a casa.

    -¿Ya te vas? –preguntó medio dormida.

    -Sí, nos vemos esta noche.

    -¡OK!

    

    Después de unas horas de sueño y una buena ducha, estaba preparado para el partido.

    Le encantaba hacer deporte.

    Tres veces por semana, iba al gimnasio, al salir del trabajo. Le gustaba esquiar y como no, reunirse con los amigos para jugar al futbol.

    

    Cuando llegó al polideportivo, en el que habían quedado, ya estaban casi todos allí. Y los que faltaban, no tardaron en llegar.

    Fue divertido, como siempre.

    Jugaban en serio, disfrutando de la competición y el enfrentamiento, pero sin dejar que las cosas llegaran nunca demasiado lejos, ante todo era una reunión de amigos, que se lo pasaban bien haciendo lo que les gustaba, que era estar juntos y practicar deporte.

    Lo que nunca parecía faltar eran esos balonazos inesperados y poco oportunos, que solían detener el partido durante varios segundos, hasta que el afectado se recuperaba.

    Tras el juego, risas y bromas en el vestuario del pabellón, mientras se duchaban antes de regresar a casa.

    

    -¿Cómo va lo tuyo con Sonia? –preguntó Oscar, uno de sus mejores amigos, cuando ya se iban.

    -¿Lo mío con Sonia? -preguntó divertido- Entre Sonia y yo no hay nada.

    -Pero te gusta –afirmó el otro.

    -¿Y a quién no? Está muy buena, pero ninguno de los dos se quiere complicar la vida. Nos gusta estar juntos de vez en cuando, pero nada más ¿por qué lo preguntas?

    -Por nada, curiosidad –iba a continuar, pero Pedro, otro de los componentes del equipo, lo interrumpió en ese momento.

    -¿Tenéis planes para esta noche?

    -Me temo que sí –dijo sin demasiado entusiasmo.

    -¿Y tú, Oscar? Estábamos pensando salir a cenar y luego de copas. No es un gran plan, pero mejor que nada.

    -Aún no sé lo que voy a hacer, si me animo te doy un toque.

    -Vale. Entonces ¿contigo no contamos? –le dijo a Pelayo.

    -No, me han invitado a una fiesta.

    -Que te diviertas, de todas formas, si cambias de opinión…

    -¿Una fiesta? -Preguntó Oscar cuando Pedro se hubo ido.

    -Es el cumpleaños de la hermana de Sonia y me ha invitado.

    -¿Conoces a Miriam? –preguntó Oscar.

    -Apenas la recuerdo, pero Sonia insistió y al final… -se encogió de hombros, dando a entender, que no le había quedado otra opción- ¿Tú la conoces?

    -He coincidido alguna vez con ella.

    -¿Por qué no vienes conmigo? Seguro que no les importa, que uno más se una a la fiesta.

    -No estaría tan seguro –dijo con una sonrisa torcida.

    -Anímate, así no me aburriré.

    Ahora su sonrisa sí fue divertida.

    -Una fiesta en la que habrá mujeres ¿Y dices que te aburrirás? -rio con ganas- Cuéntame otro, que ese ha tenido gracia.

    Pelayo también rio.

    -Que fama tan horrible tengo.

    -Sí, sí, horrible.

    -Bueno, entonces ¿vas a venir?

    -Vale, pero que conste, que solo lo hago por ti, para que no sufras demasiado.

    -Bien –dijo sonriendo aún- te paso a recoger a las diez. Ahora me voy, que he quedado con mi hermano, para comer. Nos vemos esta noche.

    -De acuerdo.

    

    Lo vio alejarse en su Audi A6 negro.

    Eran amigos desde hacía muchos años y siempre se habían llevado a las mil maravillas.

    No hacía demasiados años que habían dejado de hacer competiciones, para ver quién se ligaba primero a una chica.

    Aunque Pelayo contaba con un físico llamativo, que le daba una ligera ventaja, Oscar, tampoco se quedaba muy por detrás de él.

    Era atractivo, de pelo negro y ojos castaños. Un poco más bajo que su amigo, pero con cuerpo delgado y bien proporcionado. Y una bonita sonrisa que encandilaba a las mujeres.

    

    Mientras ponía en marcha el motor de su Opel, pensó si realmente sería buena idea asistir a aquella fiesta.

    No le hacía ninguna gracia pensar, en como Sonia se pasaría la noche pendiente de Pelayo.

    Por mucho que éste asegurara que entre ellos no había nada, él sabía que Sonia estaba loca por él, desde hacía años.

    Pero Pelayo, parecía ser el único en no darse cuenta de ello.

    Era una pena que alguien tan especial como ella, perdiera el tiempo con su amigo. Lo conocía lo suficiente, para saber, que entre ellos las cosas nunca cambiarían.

    Pelayo era un hombre que adoraba su libertad, que no rechazaba una buena oportunidad cuando se la ofrecían, pero que no se complicaba la vida con relaciones duraderas.

    Sonia también lo sabía, pero a pesar de todo, parecía no perder la esperanza de que aquello, cambiaría algún día.

    Eso lo hacía inaccesible para el resto de mortales, incluido él.


    
      
    


    A las diez en punto, estaba ante el edificio de Oscar.

    Dos minutos más tarde se ponían en marcha.

    -¿Qué tal la comida con tu hermano?

    -Bien, ahora es un hombre serio y casado –bromeó- pero es agradable reunirme con él de vez en cuando. De hecho es rara la semana que no comemos juntos una o dos veces ¿Qué llevas ahí?

    Preguntó, señalando la pequeña bolsa que Oscar sostenía entre las manos.

    -El regalo para Miriam.

    -¿Regalo? –se sorprendió.

    -¿No le has comprado nada?

    -No, mierda. Ni se me había pasado por la cabeza.

    Se pasó la mano por el pelo, un tanto frustrado ¿Cómo no había pensado en aquel detalle?

    No podía presentarse a un cumpleaños sin regalo y más cuando Oscar llevaba uno.

    -¿A dónde vas?

    Preguntó Oscar al ver que giraba hacia una calle, desviándose del camino.

    -A comprar un regalo –dijo sin más explicaciones.

    -¿A estas horas? No sé lo que encontraras abierto.

    Pelayo no respondió, pero minutos más tarde detuvo el coche ante un “VIPS”.

    -¿Un libro o bombones? –preguntó. Pero no esperó la respuesta de su amigo- Bombones.

    Se bajó del coche a la carrera y diez minutos más tarde regresaba, muy ufano, con una caja de bombones, envuelta primorosamente, con un colorido papel de regalo.

    Oscar movió la cabeza de lado a lado, mientras sonreía divertido.

    

    

    Cuando llegaron, la fiesta ya había comenzado.

    La casa no era demasiado grande, tenía dos plantas, además del garaje. Contaba con un pequeño jardín a su alrededor, que la madre de Sonia mantenía bien cuidado.

    En la parte de atrás, contaba con una terraza acristalada, en la que la familia solía comer durante el verano.

    Era una casa sencilla, pero bonita, a Pelayo siempre la había gustado.   La música de los “80” se escuchaba desde la calle, salía por una de las ventanas entreabierta del salón.

    Con sus respectivos regalos en la mano, subieron los dos escalones del porche y llamaron al timbre.

    

    -Hola –dijo la joven que les abrió la puerta- Mi hermana me dijo que vendríais –añadió al reconocerlos.

    Esa tarde, Pelayo había mandado un mensaje a Sonia, avisándola de que Oscar lo acompañaría.

    -Pasar, no os quedéis en la puerta.

    -Gracias –dijo Oscar, dando unos pasos hacia el interior.

    Pero Pelayo seguía plantado en la entrada, mirando a la mujer que tenía ante él y que lo miraba con una sonrisa divertida en los labios.

    Se había quedado sin habla al ver a la joven.

    Era la mujer más hermosa que hubiera visto jamás. Tenía un pelo precioso, voluminoso y de un increíble e intenso color cobrizo, sus ojos, de un tono entre verde y castaño, brillaban bajo la luz de la lámpara de la entrada y su sonrisa era… no tenía palabras para describir la maravillosa forma, en que aquellos carnosos labios se curvaban.

    -Pelayo –oyó que pronunciaban su nombre- ¿Piensas entrar o prefieres quedarte ahí toda la noche?

    Era Oscar el que le hablaba.

    -Perdona –sonrió azorado, jamás había reaccionado así ante ninguna mujer- Es que me ha sorprendido verte… no te… había reconocido.

    Como iba a reconocerla, si aquella belleza, no tenía nada que ver con el recuerdo que tenía en su cabeza, de la muchacha tímida, que se escondía detrás de sus gafas y su hermana.

    -Sí, bueno. La última vez que nos vimos estaba un poco diferente ¿verdad?

    “¿Un poco?” gritó su cerebro.

    -¡Pelayo! Por fin has llegado –la voz de Sonia le llegó desde algún lugar, por detrás de Miriam.

    Tuvo que hacer un gran esfuerzo, para dejar de mirarla y centrarse en Sonia, que ya se acercaba a él.

    -¿Qué hacéis aquí aún? Pasar y cerrar la puerta.

    Lo cogió del brazo y lo arrastró hasta el salón, donde los invitados charlaban, reían y parecían divertirse.

    No había demasiada gente, pero sí la justa para que aquello resultara divertido.

    Oscar y Miriam los siguieron.

    -Toma, esto es para ti –dijo entregándole la bolsita.

    -Gracias, no tenías que haberte molestado.

    -Es un detalle sin importancia.

    -Gracias –repitió, dedicándole una cálida sonrisa.

    -Yo también te he comprado algo –dijo Pelayo, al recordar el paquete que sostenía entre las manos.


    
      
    


    Oscar disimuló, a duras penas, la sonrisa que amenazaba con convertirse en carcajada, era la primera vez que veía a su amigo tan descolocado ante una mujer.

    Aunque tenía que reconocer, que Miriam era una mujer impresionante, por lo que no era de extrañar que Pelayo se sintiera tan impresionado, y más si se tenía en cuenta que no la veía desde hacía años.

    Se daba cuenta, de que tendría que haber comentado, con Pelayo, lo cambiada que estaba la muchacha.

    -Gracias, sois muy amables. Si no os importa los abriré más tarde, todos a la vez.

    Los dejó junto al resto de regalos sin abrir que había en una mesa, a la entrada del salón.

    -¿Queréis una cerveza o una copa? –preguntó Sonia, que parecía especialmente alegre.

    -Una cerveza, gracias- respondió Oscar.

    -Yo también quiero una.

    Dijo a su vez Pelayo, dedicándole una sonrisa distraída a Sonia, mientras trataba de no parecer un idiota, al no poder quitarle los ojos de encima a Miriam.

    -Tranquila, yo las traeré –dijo la anfitriona, saliendo del salón.

    

    Mientras esperaban por las bebidas, Sonia se encargó de presentarles a algunas de las personas que había en la habitación, tratando de que se integraran en la fiesta.

    Miriam no tardó en aparecer con un par de botellines y tras entregárselos, se alejó hacia otro grupo que ya la estaba reclamando.

    

                         ********************************

    

    Trataba de seguir la conversación del grupo en el que se encontraba, pero su mirada, volaba a cada instante hacia Miriam.

    La veía reír con unos, charlas con otros, bailotear, con gracia, cuando una canción parecía gustarle especialmente, y siempre con aquella maravillosa sonrisa en el rostro.

    ¿Qué había sido de la muchacha regordeta y con gafas que él recordaba?

    ¿Cuándo se había convertido en un espectacular cisne?

    Su cuerpo, a pesar de no contar con la esbeltez del de Sonia, poseía una gracia especial al moverse y sus curvas, resaltadas por el corte del sencillo vestido negro que llevaba, la hacían aparecer, ante él, como una diosa voluptuosa, que lo tenía totalmente hechizado.

    

    Cada vez que conseguía escabullirse del control de Sonia, y trataba de entablar conversación con ella, alguien se la llevaba hacia el otro extremo del salón o bien parecía surgirle algo de lo que ocuparse.

    ¿Lo estaba evitando o eran imaginaciones suyas?

    -No pareces estar pasándolo muy bien –dijo Sonia, nuevamente detrás de él.

    Se volvió hacia ella, tratando de sonreír.

    -Quizás esté un poco cansado –se excusó- yo también he tenido una semana muy dura.

    -Si te apetece, podemos irnos –dijo de forma sugerente, pasando una mano distraídamente sobre su pecho.

    -Esta noche no, Sonia.

    Decepcionada, bajó la mano. Pero enseguida recuperó su habitual sonrisa.

    -Tú te lo pierdes.

    La vio alejarse, y por primera vez, no le importó no tener plan con ella, para aquella noche.

    Recorrió la estancia con la mirada, buscando a Miriam.

    La vio salir al porche y pensando –Por fin un golpe de suerte –la siguió.

    

    Hacía frío, pero no le importó. El ambiente dentro de la casa, estaba demasiado cargado a pesar de que habían abierto algunas ventanas.

    Contempló el cielo estrellado, sin pensar en nada. Simplemente escuchando la música que le llegaba desde el interior de la casa.

    Se sobresaltó al oír la puerta abrirse tras ella.

    -Te he asustado, lo siento.

    -¿También necesitas un poco de aire fresco?

    -Sí –mintió- ahí dentro hace demasiado calor.

    Asintió y volvió a contemplar el firmamento.

    -Una fiesta estupenda.

    Era ridículo, llevaba toda la noche tratando de quedarse a solas con ella, y lo único que se le ocurría, era una frase totalmente trivial.

    -Sí, todos se lo están pasando genial.

    Un incomodo silencio se instaló entre ellos.

    -He oído decir que trabajas en un hospital.

    “Cada vez lo haces mejor, amigo”, pensó enfadado consigo mismo.

    -Sí, en el Ramón y Cajal, en la planta de pediatría.

    Se le iluminaron los ojos al decirlo.

    -Debe de ser duro trabajar con niños.

    -Sí, pero también tiene sus recompensas. Los prefiero a los adultos.

    -Supongo que somos peores enfermos.

    -Bastante peores –sonrió.

    Volvieron a quedar en silencio.

    -Has cambiado mucho desde la última vez que nos vimos –comentó después de un rato.

    -¿Aún recuerdas esa vez? –preguntó con un ligero toque irónico en la voz y sin poder evitar una sonrisa.

    Le pareció una sonrisa cautivadora.

    -Me has pillado. Realmente no recuerdo cuando fue la última vez que coincidimos.

    -Me lo imaginaba. Dudo que por aquel entonces, te fijaras en una chica como yo.

    -No seas tan dura, sí que… -iba a decirle que sí se había fijado en ella, pero finalmente decidió no mentirle- La verdad, es que si no hubieras sido la hermana de Sonia, no me habría fijado en ti.

    -Por lo menos eres sincero –le concedió, pero sintiendo una pequeña espinita de decepción que se le clavaba bajo la piel.

    -No me gusta comenzar una relación con mentiras –dijo muy serio.

    -¿Relación? ¿Qué relación? –preguntó sorprendida, abriendo mucho los ojos multicolor.

    -La nuestra –respondió convencido.

    La risa de Miriam sonó por encima del “Belive” de Cher, que se colaba por la ventana del salón.

    Le pareció el sonido más maravilloso que había oído en su vida, unas carcajadas limpias y sinceras, que hacían vibrar el aire a su alrededor.

    -Eres muy gracioso –dijo tratando de controlar la risa.

    -Lo he dicho en serio.

    -Sí, claro –apoyó la mano en su hombro y dijo- Será mejor que entremos, estoy empezando a tener frío.

    -Espera –la cogió por el brazo- ¿Cuándo puedo volver a verte?

    Miró la mano que la sujetaba y luego clavó sus ojos en los de él, ¿a qué estaba jugando?

    -A tenido gracia, pero déjalo ya, Pelayo –ya no se reía.

    -Te lo estoy diciendo en serio, me encantaría volver a verte –casi estuvo a punto de contener la respiración, mientras ella lo observaba, con el ceño ligeramente fruncido.

    -Lo siento, pero no me interesa.

    No fue brusca al responder, al contrario, su voz sonó suave y casi acariciante, pero a Pelayo, aquellas seis palabras, le cayeron como una bofetada.

    Parpadeó y la vio desaparecer dentro de la casa.

    

    No la siguió, le había dejado claro que no quería nada con él.

    “No pasa nada”, pensó. “No es la primera, ni la última vez que te dan calabazas”.

    Trató de convencerse a sí mismo de que no le importaba, que era una más y que al día siguiente ni se acordaría de ella.

    Pero continuó allí, en la fría noche, pensando en aquellos ojos de color indefinido y en la maravillosa sonrisa que iluminaba su rostro.

    Miriam no era como las demás, tenía algo diferente, especial.

    -Estas aquí –la puerta se había vuelto a abrir, para dar paso a Sonia- Te vas a quedar helado, pasa, anda.

    Mirándola, asintió y sin decir nada la siguió dentro.


    
      
    


    Cuando volvió al salón no pudo evitar fijarse en que Oscar conversaba animado con Miriam.

    Un deseo irracional, de estrangular a su amigo, se apoderó de él.

    -Esta noche estas rarísimo, no entiendo lo que te pasa –por el tono empleado, Pelayo se dio cuenta de que Sonia, se sentía decepcionada.

    -Tienes razón, lo siento, te estoy estropeando la fiesta. Será mejor que me vaya.

    -Como quieras, pero… -decidió no decir más, no iba a arrastrase para conseguir una noche de sexo.

    -Gracias de todas formas. ¿Te importa avisar a Oscar? Esperaré fuera, si decide quedarse que me avise, lo entenderé.

    Le dio dos besos en las mejillas.

    -Nos vemos, preciosa.

    No esperó ninguna respuesta por parte de ella y abandonó la casa.

    

    Oscar lo encontró metido en el coche.

    Se sentó junto a él en silencio, esperó a que arrancara el motor y se pusiera en camino, antes de decir nada.

    -No es tu tipo –dijo al fin.

    -No sé de qué me hablas –respondió sin desviar la vista de la oscura carretera.

    -Yo también tengo ojos en la cara. He visto como la mirabas, toda la noche. Y creo que Sonia también.

    -Que perra has cogido con Sonia –se sentía frustrado y los comentarios de su amigo, no estaban mejorando su humor.

    Durante unos momentos, dentro del coche solo se oyó el rugido del motor.

    -¿Por qué has dicho eso? –preguntó al cabo de unos minutos.

    -¿El qué?

    -Qué no es mi tipo y lo de Sonia…

    Aguardo la respuesta, aunque esta no se hizo esperar.

    -No es difícil de entender. Miriam no es el tipo de chica al que estas acostumbrado a tratar.

    -Hablas como si la conocieras.

    - Hemos coincidido en varias ocasiones –dijo restándole importancia- Por eso sé que no conseguirás nada con ella. Y respecto a Sonia…

    -¿Por qué contigo parecía sentirse tan a gusto? –insistió en el tema de Miriam, un tanto fastidiado por el éxito de su amigo.

    -Tal vez porque no me acuesto con su hermana.

    Ahora sí desvió su atención del asfalto, para mirara a Oscar.

    Una expresión de sorpresa e incredulidad, se reflejaron en su rostro.

    -¿Y eso qué tiene que ver?

    -Todo- respondió tajante el otro- No puedo creer que con tu experiencia con las mujeres, no las conozcas en absoluto.

    -Me estás diciendo que Sonia le cuenta a su hermana con quién se acuesta –no fue una pregunta.

    -No sé si le cuenta con quien se acuesta…

    -¿Entonces? –preguntó impaciente.

    Oscar esbozó una sonrisa y movió de un lado a otro la cabeza con pesar.

    -Es increíble que no te hayas dado cuenta.

    -Darme cuenta ¿de qué? ¿Quieres hablar claro de una vez? –estaba comenzando a perder la paciencia con todo aquel asunto.

    -Está bien, aunque no debería decir nada –hizo una nueva pausa antes de continuar- Sonia está loca por ti desde hace años.

    -Tonterías –saltó de inmediato- Sonia es como yo, independiente y liberal, le gusta divertirse y pasar un buen rato…

    -No, no es como tú. Por lo que sé, Sonia no se acuesta con cualquiera.

    -Tampoco yo lo hago –rebatió ofendido.

    -Seré más claro, Sonia solo se acuesta contigo.

    Aquella afirmación lo dejó sin palabras.

    Oscar estaba delirando, lo que estaba asegurando no podía ser cierto, estaba seguro de haber visto a Sonia con otros tíos.

    Comenzó a rebuscar en su memoria, rescatando recuerdos, visionando escenas en las que la había visto con otros.

    Oscar permanecía callado, observando el ceño fruncido de su amigo. Lo conocía, sabía que estaba tratando de encontrar un indicio de que sus palabras no eran ciertas.

    

    Las imágenes de Sonia, riendo, charlando, bailando con otros, se sucedían dentro de su cabeza, pero cada uno de aquellos recuerdos lo llevaba a un mismo final, Sonia se iba sola a su casa o con… con él.

    -No puede ser –murmuró- ¿Por qué nunca me lo ha dicho?

    -¿Qué habría ganado con ello? –le respondió con otra pregunta- Si lo hubieras sabido, ¿habrías salido con ella en serio?

    Los dos sabían cuál era la respuesta, por lo que Pelayo no se molestó en contestar.

    -Ella también lo sabe, por eso nunca ha dicho nada. Se conforma con lo que le das, imagino que prefiere eso, antes que nada.

    -¿Te lo ha dicho ella? –se sentía realmente mal, como si todos aquellos años la hubiera estado utilizando, como si hubiera sido un pañuelo que usas y luego dejar abandonado en un cajón, hasta la próxima ocasión. No le gustaba jugar con los sentimientos de las personas, él no era así. Sonia, además de su amante ocasional, era su amiga.

    -No, no me lo ha dicho ella –la respuesta de Oscar, encendió una pequeña llama de esperanza dentro de él.

    -¿Entonces, cómo puedes estar tan seguro?

    -Puedes preguntar a cualquiera, todos te dirán lo mismo que yo. Todos saben que Sonia no tiene ojos más que para ti.

    Pelayo creyó notar un ligero deje de amargura en la voz de su amigo y se volvió para mirarlo.

    -¡Joder! -exclamó pasándose la mano por el pelo- ¿Te gusta Sonia?

    -Eso no viene a cuento –respondió evasivo, mirando hacia la oscuridad que los envolvía.

    

    Se frotó la frente, en un intento de aclarar las ideas.

    Esa noche había descubierto el interés, desmedido, que sentía por Miriam, incluso había tratado de quedar con ella en otro momento y lugar.

    Oscar le había abierto los ojos respecto a Sonia y sus sentimientos hacia él, y para colmo, su amigo estaba enamorado de Sonia.

    “Menudo argumento para un culebrón”, pensó casi divertido.

    -¿Y qué se supone que tengo que hacer ahora? –realmente se sentía confundido con todo aquello.

    -No lo sé –fue la respuesta de Oscar.

    Dejó escapar un sonoro suspiro. De repente se sentía muy cansado.

    Permanecieron en silencio el resto del trayecto.


    
      
    


    Había pasado casi una semana, desde la noche de la fiesta, y aún no había encontrado una solución a sus problemas.

    Estaba convencido de que, tarde o temprano, tendría que hablar con Sonia y aclarar las cosas con ella.

    Pero no sabía cómo hacerlo, no quería hacerle daño, la apreciaba realmente y la consideraba una buena amiga, independientemente de que hubieran sido amantes.

    Lo que tenía muy claro, era que nunca más volvería a estar con ella, la sola idea de hacerlo, le hacía sentirse ruin.

    No debería sentirse culpable, a fin de cuentas él nunca había sospechado nada acerca de los sentimientos de la joven, pero no podía evitarlo. Le debía una disculpa, una explicación.

    Por otro lado, sentía la necesidad de volver a ver a Miriam, de conocerla mejor, de saber todo sobre ella. Nunca antes se había sentido tan obsesionado por una mujer, era una sensación tan extraña y nueva, que se sentía totalmente descolocado.

    En todo aquel caos que tenía dentro de su cabeza, solo una idea parecida estar clara, volver a verla.

    Sabía que sería difícil, si las cosas eran, realmente, como había asegurado Oscar, Miriam trataría de mantenerlo alejado de ella, por su hermana.

    

    Maldijo para sus adentros, sabía que no lo tenía fácil, pero no pensaba darse por vencido.

    -No esperaba verte hoy por aquí.

    La voz alegre de Silvia, lo sacó de sus cavilaciones.

    -¡Uy! No tienes muy buena cara –dijo preocupada- ¿tienes algún problema?

    -Nada que no se pueda solucionar, supongo- Se limpió el sudor de la frente, mientras se levantaba de la máquina en la que estaba trabajando.

    -Ya he terminado por hoy, ¿te apetece tomar un café y charlamos un rato? –se ofreció.

    Se lo pensó unos segundos. Tal vez la opinión de una mujer le serviría de ayuda.

    -¿No tienes prisa?

    -No, Alejandro tenía una reunión y regresará tarde y el niño está con tus padres. No creo que les importe cuidarlo un par de horas más –dijo encogiéndose de hombros.

    -Seguro que no –sonrió levemente.

    -Una ducha y nos vemos fuera –dijo dirigiéndose ya hacia los vestuarios.

    Caminó tras ella, sin demasiada prisa, observándola.

    Parecía increíble, que tras el parto hubiera recuperado totalmente su anterior figura, seguía tan esbelta como siempre y sus movimientos continuaban siendo tan ágiles como hacía años.

    Tras tener al pequeño Iván, había insistido en volver a su trabajo como monitora de aerobic, no necesitaba trabajar, sin embargo nadie había podido quitarle la idea de la cabeza.

    Era evidente que volver al trabajo, la había ayudado a recuperar su forma física con mayor facilidad.


    
      
    


    Lo había considerado el chico más guapo del mundo y podía entender a la perfección por qué su hermana se sentía tan atraída por él.

    Era guapo, alegre y divertido, lo tenía todo.

    Lo que no lograba comprender, era por qué Sonia continuaba locamente enamorada de ese hombre.

    Sí, era cierto que ahora era más atractivo, si cabe, que cuando era un chaval, pero por lo que le contaba su hermana, no parecía tener ningún interés en sentar cabeza.

    -Pero algún día lo hará –decía Sonia convencida- Y ese día yo estaré allí.

    -Creo que no eres realista –trataba de hacerla entender ella.

    -¿Por qué? Somos buenos amigos, mantenemos largas conversaciones cuando nos vemos y… cree que soy estupenda en la cama.

    Ese era el alegato final de su hermana.

    Creía que todo aquello era suficiente para ser la mujer ideal para Pelayo.

    Consideraba, que en el momento que estuviera preparado para mantener una relación seria y estable, no podría escoger a otra que no fuera ella.

    Mientras tanto se conformaba con adorarlo en silencio y ofrecerle lo mejor de ella cada vez que estaban juntos, mordiéndose los puños y tragándose las lágrimas, cada vez que lo veía con otra.

    

    Ella era más realista, siempre lo había visto como un don Juan inalcanzable, y nunca se había molestado en reconocer ante su hermana, que durante años se había sentido locamente enamorada de él.

    Ni tan siquiera se había permitido el lujo de verlo como algo diferente a un amor platónico de juventud.

    Por eso, cuando la noche pasada habían coincidido en el porche, se había sorprendido con sus palabras.

    Sabía que a Pelayo pocas veces había que tomarlo en serio, era un guasón y le encantaba bromear. Pero por unos instantes creyó, y le gusto pensar, que hablaba en serio, que realmente se sentía interesado en volver a verla.

    Durante una fracción de segundo, estuvo tentada a dejarse llevar. Al final, recobró la cordura y recordó con quién estaba hablando.

    Ella no quería terminar siendo la amante de turno de Pelayo Inclán, no era tan ingenua como su hermana.


    
      
    


    -Realmente tienes un buen problema entre manos- sentenció Silvia, tras escuchar la historia de Pelayo, ante una taza de café.

    -Gracias, eso ya lo sé –dijo arrojándole la bolita de papel que había hecho con una servilleta.

    -Es que no sé qué decirte. Yo no soy la mejor del mundo dando consejos –respondió, sin molestarse por el gesto infantil de su cuñado- Pero creo, que lo primero sería aclarar las cosas con esa chica, Sonia.

    -Sí, era lo que había pensado –se tomó el último trago de café antes de continuar- ¿Debería decirle algo sobre su hermana?

    -Sí, claro, de paso que te de su dirección y el lugar donde trabaja –ahora fue ella la que le lanzó la servilleta hecha una bola- ¿Estás tonto?

    -Veo que no te parece buena idea.

    -Pelayo, piensa por una vez con la cabeza.

    -Ese comentario me ha ofendido –dijo mirándola con el ceño fruncido.

    -No era mi intención, pero te conozco y sé que cuando hay faldas de por medio, no eres del todo razonable.

    Su tono conciliador lo hizo sonreír levemente.

    -Vale, puede que tengas un poquito de razón ¿Entonces qué sugieres que haga? ¿Qué me olvide de ella y a otra cosa mariposa?

    -¿Puedes?

    -No –respondió muy seguro.

    -Bien, entonces, antes de nada, debes aclarar las cosas con la otra, y después, antes de lanzarte de cabeza, tratar de averiguar qué es lo que te atrae tanto de esa mujer. Aunque por lo que me has contado, no creo que te lo vaya a poner fácil.

    -Eso ya lo sé.

    Aquel tono abatido, era algo tan ajeno a él, que Silvia sintió lástima, por primera vez, por su cuñado.

    -Siento no haberte servido de ayuda. Y ahora, muy a mi pesar, hay una criatura a la que tengo que ir a recoger, antes de que termine volviendo locos a sus abuelos.

    -Gracias, me ha venido bien hablar sobre ello –se puso en pie a la vez que Silvia- Aunque te recomiendo que en el futuro, sea Jandro el que aconseje a vuestro hijo, tú eres una pésima asesora –bromeó.

    -Pues que sepas que por la consulta, tendrás que pagarme el café.

    -Eso encima, si lo llego a saber…

    -No seas protestón, se que disfrutas de mi compañía y eso bien merece el gasto.

    La sonrisa que adornaba su rostro, era contagiosa y Pelayo también terminó sonriendo.

    La estrechó entre sus brazos y dándole un sonoro beso en la frente dijo –Dáselo a Iván de mi parte.

    -Lo haré –cuando ya iba a salir se giró y dijo- Mantenme informada.

    No esperó a que él respondiera y desapreció entre el gentío de la calle.


    
      
    


    Había necesitado armarse de valor, antes de decidirse a llamar a Sonia. Y ahora que ella estaba a punto de llegar, sentía unas ganas tremendas de salir corriendo.

    Allí de pie, frente a “La casa del libro” de Sol, trataba de encontrar la mejor manera de abordar el tema, pero ninguna le parecía buena.

    Esperaba que no se lo tomara demasiado mal, no soportaría que le montara una escena, aunque estaba seguro de que no sería así. Sonia era una mujer fuerte e inteligente y sabría comprender sus motivos. O por lo menos eso esperaba.

    -Hola, siento el retraso –dijo al llegar junto a él.

    -No importa, no hace demasiado que espero ¿Dónde quieres ir?

    -Dónde digas, no tengo ninguna preferencia –dijo siempre complaciente.

    -Hay una cafetería aquí cerca…

    -De acuerdo, vamos.

    

    Comenzaron a caminar.

    -¿Qué es eso tan importante de lo que me querías hablar? –se notaba impaciente.

    -Es un tema… delicado –dijo con precaución- Prefiero esperar a llegar a la cafetería, si no te importa.

    -Cómo quieras –respondió no muy convencida.

    Aquella situación comenzaba a no gustarle nada.

    En un principio se había sentido emocionada, por la repentina e inesperada llamada de Pelayo. Pero su actitud reservada, no le auguraba nada bueno.

    

    Pelayo pidió un café con leche y Sonia un té con limón.

    Una vez que se quedaron solos, al irse el camarero, volvió a insistir.

    -Venga, suéltalo de una vez –trató de imprimir un tono ligero a su voz, aunque se sentía cada vez más angustiada.

    -Es complicado… y realmente no sé cómo empezar.

    -Por el principio –lo animó.

    Al ver que no se decidía, suspiró y dejó de lado sus intentos por parecer despreocupada.

    -Pelayo, nos conocemos desde hace muchos años y siempre hemos sido claros el uno con el otro. Di lo que tengas que decir.

    En sus palabras encontró el pie que necesitaba para comenzar.

    -¿De verdad hemos sido claros? –no pretendía atacarla, por lo que procuró que la pregunta sonara lo más suave posible.

    -No sé a qué te refieres.

    -Sonia, yo te aprecio y eres una buena amiga. Pero creo que uno de los dos no ha sido del todo sincero, y te puedo asegurar que no he sido yo.

    Sintió ganas de darse de cabezazos, aquello había sonado a melodrama barato.

    -No sé de qué me estás acusando –se estaba poniendo a la defensiva.

    Pelayo esperó a que el camarero dejara las consumiciones sobre la mesa, antes de continuar.

    -No te estoy acusando de nada –la cosa no parecía empezar demasiado bien- Pero quiero que entiendas, que entre tú y yo, nunca habrá más de lo que ha habido hasta ahora.

    -Lo sé, no sé a qué cuento viene…

    -Viene a cuento, de que he sido el último en enterarme de que sientes algo más –recalcó la palabra- por mí.

    Rio nerviosa.

    -¿De dónde has sacado esa tontería?

    -No es una tontería y lo sabes. Si en algún momento hubiera imaginado que nuestros encuentros, significaban algo más para ti, nunca habría estado contigo.

    -¿Por qué? Siempre has disfrutado y yo también, no veo por qué no…

    -Porque cada vez que estamos juntos, es como si pusiera una piedrecita de esperanza en tu corazón, y te aprecio demasiado para hacerte eso.

    -Bueno, eso debería decidirlo yo ¿no crees? Ya soy mayorcita para saber lo que me conviene.

    -Sí, pero tal vez no te des cuenta de lo que “no” te conviene.

    -¿Y lo qué no me conviene, eres tú?

    

    Ya no sonreía y sus ojos, normalmente alegres y chispeantes, se veían apagados. Le estaba haciendo daño, y eso lo estaba matando.

    -No, lo que no te conviene es estar enamorada de un imposible.

    -¿Por qué estás tan seguro de que es imposible? –la pregunta la hizo en un tono tranquilo, nada de llantos, ni de escenitas histéricas.

    -Porque… -se le hizo un nudo en la garganta- … eres una mujer estupenda, preciosa y una de mis mejores amigas, te aprecio un montón, pero… no te quiero.

    Pudo ver en su mirada, el instante preciso en que le partió el corazón.

    -Cree que lo siento, si hubiera sabido antes lo que sentías…

    -No te disculpes –le interrumpió- no tienes la culpa de nada. La tonta he sido yo, por confiar en que algún día cambiarías y me verías como algo más que la saca-polvos de turno.

    -Sabes que nunca te he visto de esa forma. Siempre que hemos estado juntos ha sido de mutuo acuerdo, porque los dos lo queríamos así, o eso pensaba.

    -Lo sé, perdona. Pero la verdad es que… -se detuvo, le costaba controlar la voz, no se derrumbaría ante él, ya se sentía bastante mal, como para encima humillarse llorando- …creo que será mejor que me vaya.

    -Te acompaño –ya se estaba levantando.

    -No, por favor. Necesito estar sola.

    Asintió, dejándose caer, de nuevo, sobre la silla.

    -Lo siento, de verdad.

    -Son cosas que pasan –recogió sus cosas y antes de marcharse dijo- Adiós, Pelayo.


    
      
    


    Consiguió llegar a su apartamento, sin derramar ni una sola lágrima. Pero una vez dentro, a solas, lejos del mundo, un sollozo se ahogó en su garganta, dando paso a un mar de lágrimas silenciosas.

    Caminó, como sonámbula, hacia la habitación, aquella en la que en innumerables ocasiones había estado con Pelayo. Pero eso ya no volvería a suceder.

    Tratando de esperar un tren, los había perdido todos. Ya no le quedaba ni el consuelo de saber, que de vez en cuando, podría tenerlo solo para ella, aunque fueran unas horas. Ya no volvería a sentir sus maravillosas manos sobre su cuerpo, haciéndola estremecer de placer. Ni sentiría el tacto suave de su piel bajo las suyas, al acariciarlo.

    No podía pensar en sus preciosos ojos azules, ni en su arrebatadora sonrisa, sin que las lágrimas volvieran a inundar sus ojos.

    Lloraba por ella, por todo lo que había perdido, lo había perdido a él definitivamente, aunque nunca había sido suyo, y había perdido el tiempo amando a la persona equivocada.

    En esos momentos que el mundo parecía derrumbarse a su alrededor, pensó que jamás encontraría a otro como él, nadie sabría darle lo que él le daba, nadie la haría estremecer de placer como lo hacía él.

    

    Sentada en el borde de la cama, se pasó la mano por el rostro, tratando de secar, inútilmente, los rastros húmedos de las lágrimas, pero estas no cesaban.

    Una pequeña parte de ella, quería descargar todo su dolor contra él y culparlo de su sufrimiento, pero no podía.

    A fin de cuentas, se podía decir, que hasta se había portado bien con ella.

    Pelayo era buena persona, no era serio, pero era incapaz de hacer daño a propósito.

    Quizás también lo quería por eso. Sí, por eso y por otras muchas cosas, pero tenía que asimilar que todo se había terminado.

    

    El teléfono móvil sonó en algún lugar de la casa.

    ¿Dónde había dejado el bolso?

    No importaba, no tenía ganas de hablar con nadie.

    Continuó allí sentada, dejando que las lágrimas corrieran, sin descanso, sobre sus mejillas.

    El teléfono volvió a sonar, insistente.

    Con pasos cansados, salió al pasillo, tratando de localizar el molesto sonido.

    Lo sacó del bolso, que permanecía en el suelo, junto a la puerta del apartamento, no se había molestado en colgarlo en el perchero, como era su costumbre.

    Iba a cortar la llamada, cuando vio que era Miriam la que llamaba.

    Tras pensárselo unos segundos, dio a la tecla de contestar.

    -¿Sí? –la voz le salió ronca.

    -¿Te has quedado dormida o qué? Llevo esperándote más de una hora.

    Se había olvidado por completo de la cita con su hermana. Habían quedado en el centro, para ir a cenar.

    ¿Qué hora era? Miró el reloj, eran las diez de la noche.

    No era posible, no podía haber pasado tanto tiempo.

    -Sonia ¿Te encuentras bien? –la voz preocupada de Miriam le llegó a través del aparato.

    -No –fue la simple respuesta.

    -¿Qué ha pasado? ¿Dónde estás?

    -Estoy en casa, pero si no te importa, prefiero estar sola.

    -Sonia, dime que ha pasado, me estas asustando.

    No recibió respuesta.

    El corazón bombeaba su sangre a toda velocidad, podía sentir el fuerte latido en su cabeza y oleadas de repentino calor, recorrían su cuerpo tenso.

    -Sonia –insistió- No te muevas de ahí.

    Mientras corría hacia el metro, mil ideas absurdas, en su mayoría, atravesaron su mente. Nunca había visto a su hermana en aquel estado. Tenía que ser algo realmente grave.

    

    El televisor estaba encendido, pero hacía rato que no le prestaba atención.

    Se sentía el hombre más ruin sobre la faz de la tierra.

    No podía dejar de pensar en Sonia y en cómo estaría.

    En más de una ocasión marcó su número de teléfono, pero todas las veces, terminó por no hacer la llamada.

    Por mucho que le doliera, no era él el indicado para consolarla en aquellos momentos.

    Trataba de convencerse, sin demasiado éxito, de que había sido lo mejor. No tenía sentido permitirle seguir albergando esperanzas sobre ellos.

    La sensación de culpabilidad, aumentaba cada vez que recordaba todas las veces que habían estado juntos, pensando que lo hacían por los mismos motivos, por diversión, pero no era así.

    Había sido tan egoísta, nunca se había planteado la posibilidad, de que Sonia, tuviera otros motivos diferentes a los suyos, para continuar con aquellos encuentros.

    Jamás tendría que haber permitido que aquello sucediera, ante todo, ella era su amiga. Quizás, ahora, ya ni eso.

    Pero no la culpaba, estaba en su derecho.

    Se frotó el rostro con las manos, tratando de despejarse.

    Tenía que salir, no podía continuar en casa lamentándose por algo, de lo que no había sido del todo responsable.

    Pero en su estado, tampoco sería buena compañía para nadie.

    Cogió las llaves del coche y decidió salir a dar una vuelta.


    
      
    


    Cuando le abrió la puerta y vio su cara hinchada y enrojecida por el llanto, sintió que el corazón se le salía del pecho.

    -¿Qué ha pasado? –dijo cerrando la puerta tras ella, con el miedo reflejado en la voz.

    Suspiró antes de comenzar a hablar.

    -Supongo que lo que tenía que pasar.

    Hacía rato que había dejado de llorar, pero el dolor que sentía en el pecho, no se había mitigado en absoluto.

    -¿Qué quieres decir? Sonia, por dios, me estoy asustando, dime de una vez que ha pasado.

    -Lo siento, no era mi intención preocuparte.

    

    La siguió hasta la cocina, donde con manos torpes, trató de preparar café.

    -Deja, yo lo haré.

    Dijo, quitándole de las manos la jarra de la cafetera.

    -Ahora siéntate y cuéntame lo que ha sucedido.

    -Esta mañana me ha llamado Pelayo.

    Tendría que habérselo imaginado, pensó mientras vertía el agua en la cafetera.

    -Quería verme, tenía algo que decirme y quedamos para tomar un café.

    Se había sentado en una de las sillas, junto a la mesa y hablaba como si ella no estuviera allí, como si, simplemente, estuviera recordando lo sucedido aquella tarde, en voz alta.

    La dejó continuar son interrumpirla, mientras ponía a funcionar la cafetera.

    -No tenía ni idea de que se podía tratar, pero al ver su cara, supe que no sería nada bueno.

    Hizo una pausa y Miriam pudo ver, en sus ojos irritados, que estaba reviviendo la escena.

    Se sentó frente a ella y esperó.

    Vio como una lágrima solitaria resbalaba por su mejilla. Sintió deseos de secársela, pero se quedó quieta, a la espera.


    
      
    


    -No sé si se lo habrá dicho alguien o si él solo ha llegado a darse cuenta, pero sabe que… -se le quebró la voz- …sabe que estoy enamorada de él.

    

    Sabía que tarde o temprano aquello iba a suceder. Lo había sabido siempre, pero Sonia nunca había querido atender a razones y ahora estaba sufriendo por ello.

    -Me ha dicho que se acabó, que entre nosotros nunca podrá haber nada –se frotó los ojos. Los notaba tensos y cansados- Que no me quiere.

    Sintió el dolor de su hermana como propio, no soportaba verla sufrir. Trató de decir algo, pero nada de lo que dijera en aquello momentos, le serviría de consuelo.

    -Ya ves, al final tú tenías razón.

    Trató de sonreír, pero tan solo consiguió curvar levemente la comisura de los labios.

    -Aposté por un caballo que creía ganador y perdí.

    

    La cafetera borboteaba, señal de que ya había terminado y el café estaba listo.

    Se levantó y llenó dos tazas con el oscuro y humeante brebaje.

    -No sé qué decir.

    -No tienes que decir nada –por fin la miró a los ojos- Se me pasará, solo que ahora mismo… es duro admitir que todos estos años he estado enamorada de un imposible, que me equivoqué.

    -El amor no se controla –dijo en un intento de hacerle sentir mejor.

    -Lo sé, pero debería haberme dado cuenta de que éste, no me llevaría a ninguna parte. Pero ya es demasiado tarde para arrepentirse.

    

    Quería sentir odio hacia Pelayo, por lo que estaba sucediendo a su hermana, pero no podía, realmente él no tenía la culpa de que ella hubiera estado, todos aquellos años, siguiéndole el juego, esperando a que él se enamorara también de ella.

    -Siento haberte estropeado los planes –dijo de pronto, como si acabara de darse cuenta de que ella estaba allí.

    -No importa.


    
      
    


    Dos horas más tarde había conseguido que comiera algo, se diera una ducha y se metiera en la cama. Y tras arrancarle la promesa de que la llamaría si necesitaba hablar o se encontraba peor, la dejó sola y se fue.

    Se encogió dentro del chaquetón y comenzó a caminar. Vivía relativamente cerca de Sonia, y el paseo le vendría bien.

    Ver a su hermana tan abatida, le había afectado demasiado.

    Sintió el aire frío contra el rostro y casi lo agradeció. Necesitaba despejarse y pensar que Sonia saldría sin problemas de aquel bache.

    Era una zona tranquila y a aquellas horas la calle estaba casi desierta. Por eso se sorprendió cuando oyó que una voz masculina la llamaba. Se giró hacia el lugar de donde procedía el sonido.

    El corazón le dio un salto dentro del pecho al ver a Pelayo.

    Tras comprobar que lo había escuchado y que se detenía en medio de la acera, corrió hacia ella.

    -¿Qué haces aquí? –preguntó de una forma un tanto brusca.

    -Salí a dar una vuelta, necesitaba despejarme. No me había dado cuenta de donde estaba, hasta que te he visto.

    Su rostro no mostraba la encantadora sonrisa de siempre, y sus ojos tampoco tenían le acostumbrado brillo travieso. Parecía cansado.

    -¿Cómo está?

    -Mal –fue lo único que pudo decir.

    Se frotó el rostro con la mano, como había hecho ya, muchas veces, a lo largo de la tarde.

    -Lo siento, no era mi intención… si lo hubiera sabido…

    -No hace falta que te justifiques –lo interrumpió- tarde o temprano tenía que pasar.

    -Lo que no entiendo es por qué nunca me lo dijo.

    -¿Hubiera cambiado algo, si lo hubiera hecho?

    Oscar le había preguntado lo mismo.

    -No, pero las cosas no hubieran llegado tan lejos entre nosotros. Y ahora no estaría pasándolo mal.

    Era evidente que él tampoco se encontraba en su mejor momento.

    -Sí, tal vez tengas razón.

    La vio temblar de frío, él también se estaba quedando helado allí parado.

    -¿Te acerco a casa?

    -No, prefiero caminar.

    -¿Te importa si te acompaño? -al ver que dudaba, aclaró- Me vendrá bien el paseo.

    -Como quieras –dijo encogiéndose de hombros.

    -Espera un segundo, voy a aparcar el coche.

    No se había dado cuenta de que lo había dejado en doble fila, con las luces de emergencia funcionando.

    Lo siguió con la mirada y esperó a que regresara.

    

    Comenzaron a caminar en silencio, manteniendo cierta distancia entre ellos.

    -¿Cómo lo supiste? –preguntó después de un rato.

    -Alguien me abrió los ojos. Al principio no quise creerlo, pero finalmente me di cuenta de que tal vez fuera cierto.

    Asintió en silencio, como si él, todavía necesitara una confirmación.

    -Me siento fatal por ella. He pensado, un montón de veces, llamarla para ver que tal estaba. Pero finalmente no lo he hecho.

    -Mejor, no creo que hablar contigo, en estos momentos, sea lo que necesita –dijo con total sinceridad.

    -Eso pensé.

    -¿Por qué te afecta tanto? –quiso saber.

    -Tu hermana es, por encima de todo, una gran amiga y la aprecio de verdad. Que no la pueda ver de la forma que ella quiere, no significa que no me preocupe por ella- hizo una pausa antes de afirmar- Debe de odiarme.

    Alzó la mirada hasta encontrar sus ojos y respondió

    -No lo creo. No ha dicho ni una sola palabra en tu contra.

    -Si lo hubiera hecho lo entendería –no mentía, podría entender que tratara de aliviar su dolor, volcando su resentimiento contra él.

    -Sí, sería comprensible, pero Sonia tiene la virtud de saber reconocer cuando se ha equivocado.

    Ahora fue él el que asintió en silencio.

    -Es aquí –dijo deteniéndose ante un portal.

    -Gracias, me ha venido bien hablar contigo.

    -No tiene importancia –ya estaba metiendo la lleva en la cerradura.

    Al girarse de nuevo hacia él, con intención de despedirse, se encontró con que sostenía una tarjeta entre los dedos.

    Se la tendió a la vez que decía

    -¿Te importaría llamarme? Me gustaría saber cómo sigue Sonia.

    Dudó unos instantes antes de cogerla. Se veía realmente preocupado y eso decía mucho a su favor.

    -Está bien –dijo a la vez que se hacía con ella- te llamaré.

    -Gracias.

    Una leve sonrisa de agradecimiento curvó sus labios.

    -Adiós –dijo entrando en el portal.

    -Hasta pronto –contestó él, comenzando a desandar el camino hasta donde había estacionado el coche.


    
      
    


    Por quinta vez, esa mañana, volvió a mirar la tarjeta que descansaba sobre la mesa de la cocina.

    Habían pasado cinco días y aún no se había decidido a llamar a Pelayo.

    Afortunadamente, Sonia, parecía estar superándole bastante bien. Aunque la conocía lo suficiente, para saber que gran parte de esa recuperación, era simple fachada.

    Pero eso era mejor que andar llorando por las esquinas. O esa era su forma de pensar y por lo visto también la de su hermana.

    Finalmente se decidió a coger el teléfono. Tras unos tonos, saltó el buzón de voz.

    Cortó la llamada antes de que la voz metálica del contestador, terminara de dar la información.

    Bueno, lo había intentado y cumplido su palabra. No era culpa suya que no estuviera disponible en esos momentos.

    Arrojó la tarjeta al el cajón, atestado de papeles y tickets de la compra, de debajo de la mesa de la cocina y continuó con la limpieza.

    Era su día libre y por lo tanto, día de zafarrancho.


    
      
    


    Había tenido una mañana movidita, reuniones con clientes y cita en los juzgados.

    Cuando por fin llegó a su despacho, eran casi las tres de la tarde y aún no había comido.

    Conectó el teléfono móvil, tenía varias llamadas perdidas. Reconoció todos los números menos uno.

    Era extraño, ese número tan solo lo tenían personas vinculadas a él en lo particular. Nunca lo daba para asuntos de trabajo.

    Devolvió la llamada y esperó.

    -¿Sí? –era una voz de mujer.

    -Hola, soy Pelayo Inclán, tenía una llamada perdido de este…

    -Pelayo, soy Miriam –le cortó antes de que continuara.

    Al oír la voz nuevamente y escuchar el nombre de quien respondió, se irguió sobre el sillón.

    -¡Miriam!, que sorpresa –dijo controlando el tono entusiasmado de su voz- ¿Qué tal todo? ¿Cómo sigue Sonia?

    -Está mejor, solo te llamaba para eso.

    -Te lo agradezco, de verdad –hizo una pausa- ¿Seguro qué está mejor?

    -Sí, de hecho se ha cogido unos días de vacaciones.

    -Oye, disculpa un segundo ¿Has comido ya? –lo preguntó, de repente, sin pensar.

    -No –la pregunta la cogió tan de sorpresa, que respondió la verdad, sin plantearse a cuento de qué venía interrogarla si había comido o no.

    -Yo tampoco y me estoy muriendo de hambre ¿Qué te parece si te recojo en media hora y comemos juntos? Así podrás contarme lo de esas vacaciones que se ha cogido Sonia.

    -No creo que… no sé si sería correcto…

    -Aún no te he propuesto nada indecoroso, tan solo es una comida.

    Ahí estaba el Pelayo de siempre, pensó entre divertida y decepcionada.

    -Creo…

    -¿Dejaras que me muera de hambre mientras me cuentas lo de Sonia? –dijo con tono lastimero.

    -Eres un payaso –trató de disimular la sonrisa que apareció en su cara- En media hora.

    Tardó unos segundos en captar el significado de sus palabras, por lo que se apresuró a decir.

    -Voy volando.

    

    Todavía no entendía por qué había aceptado la invitación.

    Lo que tenía que decirle, no era tan extenso como para justificar una comida.

    Y por otro lado, se sentía un culpable, como si estuviera traicionando a Sonia.

    -Tonterías –pensó borrando de su cabeza aquellas absurdas ideas.

    Comería con Pelayo, le diría lo aparentemente recuperada que estaba su hermana y después cada uno por su lado.

    Si era eso lo que pretendía, ¿por qué se había duchado a toda prisa, se había peinado, maquillado y puesto su vestido favorito?

    “Porque me gusta estar guapa” se dijo mientras se colocaba las lentillas.

    

    

    Cuando llegó a la calle, Pelayo la esperaba apoyado en el coche.

    Verla salir del portal, le provocó un agradable hormigueo en el estómago. Una sensación que hacía mucho tiempo que no sentía, demasiado.

    Se apresuró a abrirle la puerta cuando la vio acercarse.

    -Gracias –se limitó a decir, a la vez que entraba en el Audi.

    -Conozco un sitio aquí cerca, no es gran cosa, pero se come bien –dijo poniendo el motor en marcha.

    -Me parece bien.

    -¿No trabajas hoy? –preguntó una vez incorporado al tráfico.

    -No, es mi día de descanso.

    El resto del trayecto, permanecieron en silencio.

    

    -¿Sólo vas a comer una ensalada? –preguntó una vez el camarero les hubo tomado nota.

    -Sí.

    -Como quieras –volvía a sentirse inseguro y sin argumentos al estar frente a ella. Aquella mujer tenía algo que le hacía perder su habitual facilidad de palabra.

    -Cuéntame –decidió abordar el tema que los había reunido- ¿Cómo está Sonia?

    -Bastante mejor –hizo una pequeña pausa- Aunque, conociéndola, sé que la mayor parte es apariencia, pura fachada.

    -¿Tú crees? –preguntó pesaroso.

    -Sí. Estoy convencida. Pero no te aflijas, ya se encuentra mucho más tranquila.

    -Me comentabas que se iba a tomar unas vacaciones.

    -Sí y creo que hace bien. Un cambio de aires le sentará de maravilla.

    -Supongo que tienes razón ¿Ya ha decidido destino?

    -México, se va mañana.

    -¿México? –repitió sorprendido.

    -Siempre ha querido conocer ese país. Le fascina todo lo que tenga que ver con él.

    -No tenía ni idea, nunca me lo dijo.

    -Parece que son muchas las cosas que no te ha contado –no pudo evitar el comentario.

    Pelayo la miró directamente a los ojos.

    -Eso parece. Me culpas por lo que le está pasando a Sonia.

    Sostuvo su mirada, aquella mirada tremendamente azul, en la que podría perderse eternamente.

    -No. Al contrario, has sido todo un “caballero”. Otro en tu lugar, quizás se habría aprovechado de la situación, hasta que se cansara de ella.

    -Nunca podría hacerle una cosa así a tu hermana –respondió muy serio.

    Rompió el contacto visual para dar las gracias al camarero, que acababa de dejar sus platos sobre la mesa.

    -Estáis muy unidas ¿verdad?

    La pregunta la sorprendió con la boca llena, por lo que asintió con la cabeza.

    -Y supongo que a ti sí te contaría…

    -Sí –dijo cuando tragó el bocado- Siempre he sabido que estaba loca por ti.

    -Ya.

    Continuaron comiendo en silencio durante un rato.

    -¿Y tú también le cuentas tus cosas a ella?

    Preguntó sin mirarla directamente, de una forma del todo casual.

    -No tengo demasiado que contar.

    -Todos tenemos algo que contar –volvió a mirarla, aunque ella tenía la vista fija en el plato de ensalada.

    -¿Por qué me has traído aquí, Pelayo?

    Al pronunciar su nombre hizo que sus ojos subieran hasta los de él.

    Le encantaban, eran como de muchos colores y uno solo a la vez, tenía unos ojos “tuttifruti”, a los que podría pasarse horas mirando, para descubrir que color tenían realmente.

    Sin dejar de observarla respondió.

    -Creo que es evidente –hizo una estudiada pausa- Hemos venido a comer y a charlas sobre Sonia y ya que estamos… también sobre ti.

    “Por favor señor, no”, que no estuviera utilizando la excusa de Sonia para ligar con ella, sería despreciable y sinceramente, no quería tener esa opinión de él. Ni quería entrar en su juego.

    -Me sirven los dos primeros motivos, el último no –dijo algo tensa.

    -De acuerdo, si quieres podemos seguir hablando de Sonia durante toda la comida. Aunque me temo que no hay mucho más que comentar.

    Al ver el recelo en sus ojos continuó.

    -Miriam, esto no es una cita, simplemente nos hemos reunido para comer, no veo que tiene de malo.

    -Pelayo, eres un conquistador nato, y no creo que sea lo más apropiado…

    -Vamos a ver –dejó los cubiertos sobre el plato antes de volver a hablar, mirándola de frente- Aclaremos las cosas. Es cierto que me siento atraído por ti, en la fiesta te dije que quería volver a verte, pero si lo que estas insinuando, es que he utilizado como excusa a Sonia, para quedar contigo, te equivocas. No necesito una excusa para eso.

    -Eso suena un poco pretencioso –acusó.

    -Puede, pero es la verdad. Y ya que estamos aquí, no sé por qué no podemos comportarnos como adultos y mantener una conversación normal, no monotemática.

    Continuó mirándolo a los ojos, tenía razón en lo que decía y le había encantado la forma tranquila en que lo había dicho. Aunque seguía pensando que era un tanto pretencioso.

    La sensación de estar traicionando la confianza de su hermana, también la había puesto a la defensiva, así que no podía echarle toda la culpa a él.

    “¿Ha dicho qué se siente atraído por mí?” pensó como si acabara de darse cuenta del significado de sus palabras.

    -Tal vez tengas razón, pero no me siento cómoda con todo esto. Por Sonia.

    -No estamos haciendo nada malo, No me voy a abalanzar sobre ti, ni nada por el estilo. Pero de acuerdo –volvió a coger los cubiertos. Antes de meter un nuevo trozo de comida en la boca dijo- Podemos hablar de lo que tú quieras.

    Lo observó durante unos segundos, comía con calma y en esos momentos, parecía concentrado en lo que tenían en el plato.

    Le encantaba su pelo rubio, liso y ligeramente revuelto, le daba un aire informal a pesar del traje que llevaba, que por cierto, le sentaba de maravilla.

    Su rostro había adquirido cierta madurez, aún recordaba cómo era hacía unos años, y pensó que aquel cambio, que le había proporcionado la edad, lo había mejorado mucho, si es que eso era posible.

    Pelayo era guapo, porque lo era. No atractivo, ni resultón, no, él era perfecto.

    Se sintió ligeramente azorada cuando sus miradas volvieron a encontrarse.


    -¿No comes? -no se había dado cuenta, absorta como estaba contemplándolo, de que no había tomado ni un solo bocado más- Si no te gusta puedes pedir otra cosa.

    -No, está bien así –respondió llevándose el tenedor a la boca.

    -¿Eres vegetariana o algo así? –el tono ligeramente horrorizado la hizo sonreír.

    -No. Simplemente trato de controlar lo que como.

    -Una chica sana –afirmó.

    -No, con problemas de báscula –dijo de forma resignada. Aunque se arrepintió al instante de haber dicho aquello.

    -Pues yo te veo estupenda. Cuéntame algo sobre tu trabajo en el hospital.

    “¿La encontraba estupenda? ¿A ella?” Era cierto que había cambiado mucho desde la última vez que se habían visto. Con los años había aprendido a controlarse a la hora de comer, bajando de peso. Nunca conseguiría un cuerpo como el de su hermana, pero procuraba mantenerse como estaba en esos momentos, aunque su trabajo le costaba.

    Trató de no emocionarse por el comentario y comenzó a hablar sobre su día a día en el trabajo.

    Él preguntaba sobre una cosa y otra y parecía realmente interesado en lo que le contaba.

    Poco a poco la conversación fue derivando hacia otros temas y en un par de ocasiones, Pelayo, pudo disfrutar de aquella risa sincera y maravillosa, que ya había escuchado la noche de la fiesta.


    Pidió la cuenta a la vez que un par de cafés. Por mucho que le pesar, tenía que regresar al despacho.

    -Al final no ha sido tan terrible.

    -¿El qué? –preguntó confundida.

    -Mantener una conversación –respondió con una sonrisa en los labios.

    -No, no lo ha sido.

    Al contrario, se había divertido y había comprobado, por sí misma, lo encantador que era.

    Comenzaba a entender las razones de Sonia para estar colada por Pelayo Inclán.


    Se bajó del coche para acompañarla hasta el portal.

    -Gracias, me lo he pasado muy bien –dijo antes de que ella sacara las llaves del bolso.

    Se limitó a esbozar una sonrisa.

    -Espero que Sonia se lo pase bien en el viaje y que… no tarde en superar toda esta historia.

    Volvía a estar serio, ¿realmente era tan sincero como aparentaba?

    -Sí, yo también lo espero –dijo una vez que abrió la puerta.

    -Bueno, me voy. He de volver al tajo –comenzó a alejarse- Nos vemos.

    Añadió a la vez que alzaba la mano a modo de despedid

    Imitó su gesto, pero no dijo nada.

    Esperó a que el coche se perdiera, calle abajo, entre el tráfico, antes de cerrar la puerta.

    Se sintió un poco decepcionada, había pensado que tal vez le propondría volver a verse, o que le preguntaría si podía llamarla de nuevo. Pero no había sido así.

    Suspiró mientras pensaba “Que tonta eres. Es Pelayo, un adulador, un don Juan. Seguro que al final del día, ni se acuerda de ti.”

    

    El resto del día fue un suplicio.

    Pilas de documentos y declaraciones que tenía que revisar, se amontonaban sobre su escritorio, sin que él fuera capaz de centrar su atención en ellos.

    Tan solo podía pensar en el precioso pelo de Miriam, en como la luz se reflejaba en él, creando una variedad de matices, que iban desde el castaño hasta, casi, el pelirrojo.

    En sus ojos de color indefinido, que se iluminaban cada vez que hablaba de su trabajo o de cualquier otra cosa que la apasionara.

    En su boca apetitosa y en su risa maravillosa.

    Era una mujer inteligente y divertida, con la que, sospechaba, podría pasar el día conversando, solo por el hecho de disfrutar de su dulce voz, de su ingenio y de su compañía.

    Le había gustado verla relajada y a gusto a su lado.


    -¿Lo has conseguido? –preguntó Paz, una de sus compañeras de turno, cuando regresó al control.

    -¡Qué va!, al final hemos tenido que levantarlo. Cada vez que intentaba arrimarle la botella, se ponía nervioso y no le salía ni una gota.

    -Pobrecillo.

    -Pues sí, aún no se ha recuperado del todo de la anestesia, y no sabe ni lo que quiere –dejó la historia clínica dentro del archivador- La madre ya está loca. Esperemos que ahora que ha conseguido hacer pis, no tarde en espabilarse.

    -Hola, buenas ¿Miriam Zamanillo?

    -Soy yo –respondió a la vez que se volvía hacia el mostrador.

    Los ojos se le abrieron como platos, al ver al joven que preguntaba por ella. En las manos llevaba un precioso ramo de rosas blancas.

    -Esto es para usted.

    -¡Ah! –dijo cogiendo las flores que el chico le tendía.

    -Si me firma aquí –dijo un poco impaciente.

    -Sí, claro.

    Sin posar el ramo, estampó su firma en el lugar indicado.

    -Gracias. Adiós –dijo el repartidor caminando ya hacia el ascensor.

    -¿Y eso? –preguntó Paz.

    -Ni idea –pegado al papel celofán, había un sobrecito.

    -¡Ábrelo! –la instó su compañera.

    Dejó las flores sobre la mesa y sacó la tarjeta que iba dentro del pequeño sobre.

    

    “Cena conmigo esta noche. Te recojo a las once.

    P.D. Si tienes planes, anúlalos (es broma, si los tienes, avísame)

    Pelayo”


    Eran las ocho y aún no había decidido que hacer.

    Se debatía entre la lealtad que le debía a su hermana y las ganas, tremendas, que tenía de aceptar la invitación.

    -¿Aún sigues dándole vueltas? Mira que eres pesada –fue el comentario de Paz al regresar con los termómetros –A Begoña le ha subido un poco la fiebre. Voy a darle “Termalgín”, haber si le baja.

    Miriam la vio rebuscar en el armario de la medicinas.

    -Y no le des más vueltas –dijo saliendo, de nuevo, al pasillo, con el medicamento en la mano

    

    Sonia no tenía por qué enterarse, no estaba allí para hacerlo, así que ¿por qué no iba a aprovechar aquella oportunidad?

    Ella tenía los pies sobre la tierra y no se llevaría a engaño con las intenciones de Pelayo.

    Saldría con él a cenar, y trataría de disfrutar de su compañía.

    

    No sabía dónde tenía pensado llevarla, por lo que le costó decidirse a la hora de elegir atuendo.

    Finalmente optó por un vestido de “Desigual”, en el que predominaba el color morado. Le quedaba unos centímetros por encima de la rodilla y la hechura, con un corte tipo imperio, le sentaba muy bien, le realzaba el pecho y disimulaba sus curvas, demasiado pronunciadas para su gusto.

    Era bonito, además de perfecto para cualquier tipo de ambiente.

    Satisfecha con el resultado, se puso el abrigo.

    Eran las once.

    Antes de bajar, miró a través de la ventana. No tardó en localizar el Audi, estacionado nuevamente en doble fila.

    Cogió el bolso y no perdió más tiempo.

    Al llegar junto al coche, él ya la esperaba con la puerta abierta.

    Sonrió y se instaló en el confortable asiento de piel.

    -Gracias por las flores, eran preciosas.

    -Me alegro de que te gustaran, y de que hayas aceptado la invitación para cenar conmigo.

    Lo miró de soslayo y pudo ver la sonrisa de satisfacción que curvaba sus labios.

    No pudo evitar sonreír a su vez. “¿Cómo se puede llegar a estar tan seguro de uno mismo?” pensó divertida.

    

    Imaginaba que en cuestión de mujeres, Pelayo, se las sabía todas, y dudaba que le hubieran dado calabazas en algún momento de su vida.

    En esos momentos lo veía como al típico lobo con piel de cordero. Tendría que tener cuidado si no quería terminar entre sus fauces.

    -¿Cómo sabías que estaría en el hospital?

    Preguntó de repente.

    -La secretaria del despacho es muy eficiente –dijo sin despegar la vista de la carretera.

    -¿Utilizas a la secretaria para tus asuntos personales? ¿También fue ella la encargada de enviarme las rosas?

    No pudo evitar sentir un pinchazo de decepción.

    -No, a las dos preguntas –al notar su mirada posada sobre él, continuó- Averiguó tu turno como un favor personal, pero las flores las escogí yo mismo.

    Aquella respuesta le gustó más de lo que quería reconocer, incluso ante sí misma.

    -¿Qué tal el día? –le preguntó al ver que volvía a quedarse callada.

    No le resultó difícil soltarse, relajarse y contarle su día en el hospital.

    Le seguía sorprendiendo la rapidez con la que se abría a él, y le contaba cosas que normalmente no solía compartir ni con sus amigos, por miedo a aburrirlos, pero con él era diferente, la escuchaba y parecía realmente interesado en saber todo lo que le sucedía a lo largo de su jornada laboral.

    

    Había escogido un restaurante encantador, a las afueras de Madrid, un sitio pequeño y acogedor, tranquilo y sin barullos. El lugar ideal para una cena intima.

    Una vez sentados a la mesa, Pelayo le dedicó una mirada, que sintió como una caricia sobre ella.

    -Estás preciosa. El vestido es perfecto.

    Era la verdad, se la veía espectacular, hasta el punto de que le costaba mantener la vista lejos de ella y su cuerpo.

    -¿Siempre usas vestidos? –abrió la carta, pero sin dejar de mirarla.

    -Casi siempre, me encuentro más cómoda, además de que disimula mejor mis… “defectos”.

    “¿Defectos?” pensó, él no le veía ninguno.

    -Pues funciona, porque yo no he logrado encontrarte ninguno.

    La tranquilidad con la que habló y el brillo de su mirada, consiguieron que un calor, repentino e intenso, se instalara en sus mejillas.

    -Eres imposible –trató de sonar desenfadada.

    -No eres la primera que me lo dice –reconoció con una sonrisa de lo más provocadora.

    “Por favor, que no sonría de esa manera, o antes de llegar a los postres, me habré abalanzado sobre él”, pensó casi desesperada, mientras trataba de centrar su atención en la carta.

    Estaba empezando a pensar que había sido un error aceptar su invitación. Al final igual no era tan inmune a él como había pensado.


    Durante toda la cena, tuvo que lidiar con sus comentarios provocadores y sus sonrisas desbastadoras.

    Pero se había propuesto disfrutar de la cena y lo hizo.

    Cuando consiguió relajarse del todo, reconoció lo divertido que era aquel hombre.

    Tenían un sentido del humor muy similar, y curiosamente coincidían sus gustos literarios y sus preferencias a la hora de escoger una buena película.

    Cualquiera que los observara, vería una pareja de viejos amigos, que disfrutaban de su mutua compañía.

    Fue una velada encantadora, donde Pelayo se comportó todo lo bien que se podría esperar, tratándose de él.


    La dejó delante de su casa y se despidió sin más. El deseo de besarla fue grande, pero finalmente decidió no hacerlo.

    Ahora, tumbado en la cama, pensaba en lo bien que se lo habían pasado.

    Notó el momento justo en que ella había bajado la guardia, relajándose y siendo ella misma.

    A partir de ese instante, disfrutaron de la velada, como si realmente se conocieran de toda la vida.

    Cada vez se sentía más interesado con todo lo referente a su vida.

    Le parecía una mujer sorprendente, inteligente y divertida.

    Y por extraño que le pareciera, no había sentido el irrefrenable impulso de llevársela a la cama, no porque no le pareciera apetecible, todo lo contrario. Imaginar aquellas suaves curvas, que se escondían bajo el vestido, le resultaba de lo más tentador. Pero, por encima de todo, sentía la necesidad de conocerla, de compartir cosas con ella.

    Realmente, Oscar tenía razón, Miriam era diferente. Con lo que no estaba tan de acuerdo, era con lo de que no era su tipo. En eso se equivocaba.

    Miriam parecía poseer todo lo que apreciaba en una mujer, más allá de lo meramente físico, y de lo superficial. Aunque su físico fue lo que, en un principio, le había atraído de ella. Ahora que empezaba a conocerla, sabía que también el resto le gustaba.

    Hasta el momento, nunca había buscado nada especial en las mujeres con las que salía. Ni tan siquiera en Sonia, pensó apenado.

    Pero con Miriam era diferente, sentía la necesidad de algo más, no sabía el qué, tan solo sabía que se sentía atraído por ella, de una manera totalmente distinta a como lo hacía por el resto de mujeres con las que había estado.

    Ninguna lo había obsesionado como lo hacía ella.

    Y estaba dispuesto a descubrir que era lo que tenía, que la hacía tan especial ante sus ojos.


    
      
    


    Le había costado conciliar el sueño. El recuerdo de Pelayo la acosaba, incansable, dificultándole la terea.

    Se sintió aliviada y decepcionada a partes iguales, al darse cuenta de que no tenía intención de besarla cuando se despidieron. Aunque no le hubiera permitido hacerlo, eso estaba claro.

    Por eso no lograba entender aquel cacao mental que tenía, ese querer y no poder, un sí pero no.

    Y aquellos sentimientos enfrentados, fueron otro problema añadido, que tampoco la dejó descansar en condiciones.

    

    Eran las nueve y cuarto de la mañana, tan solo llevaba diez minutos levantada, cuando sonó el timbre.

    Extrañada, fue hacia la puerta.

    Antes de abrir miró por la mirilla.

    Sintió que el corazón se le aceleraba de forma alocada dentro del pecho, al descubrir quién estaba del otro lado de la puerta.

    -Buenos días –la radiante sonrisa que la recibió al abrir, la desarmó por completo.

    -¿Qué haces aquí? –preguntó totalmente descolocada.

    -He pensado, que después de la estupenda noche que compartimos –un brillo pícaro cruzó sus ojos- qué mejor manera de empezar el día, que con un buen desayuno.

    Le mostró la bolsa que sostenía en la mano, en la que ella no había reparado.

    -¡Estás loco! –exclamó entre incrédula y divertida.

    “Sí, pero creo que por ti”, pensó Pelayo.

    Se limitó a sonreír, encogiéndose ligeramente de hombros.

    Al ver que no reaccionaba, miró dentro de la bolsa.

    -Se van a enfriar los bollos.

    Como si acabara de darse cuenta de que estaba allí, dijo de forma algo atropellada.

    -Pasa.

    Se hizo a un lado y cerró la puerta una vez él estuvo dentro.

    

    Durante la cena, habían hablado se sus hábitos y costumbres. Por lo que esa mañana al despertarse, se le ocurrió la idea de sorprenderla de aquella forma, un tanto original.

    La siguió hasta la cocina y dejó la bolsa sobre la mesa.

    -He traído zumo de naranja, recién exprimido –aclaró, dejando el embase junto a la bolsa- unos deliciosos bollos recién horneados, mermelada…

    Miriam lo observaba atónita, mientras iba vaciando el contenido de la bolsa.

    -Y… -se giró hacia ella- …una rosa.

    Le tendió la bonita flor amarilla.

    Alargó la mano para cogerla, a la vez que se preguntaba por qué tenía que ser tan perfecto.

    -¿De dónde la has sacado a estas horas? –preguntó para disimular el regocijo que aquel detalle le provocaba.

    -Tengo mis contactos –respondió guiñándole un ojo.

    -Necesitamos café –sugirió al ver que ella no se movía.

    -¡Oh!, claro –dejó la rosa sobre la encimera y sacó dos tazas del armario- ¿Con leche?

    -Sí, gracias.


    Mientras llenaba las tazas, trató de controlarse, para no preguntar, si tenía por costumbre sorprender a las mujeres con desayunos como aquel, porque realmente, no quería saberlo.

    Metió la leche a calentar en el microondas y dijo –Voy a ponerme algo más… decente.

    No dio ni dos pasos, la mano de Pelayo se posó sobre su brazo deteniéndola. Era la segunda vez que la tocaba y fue como sentir una descarga eléctrica, que la sacudió de arriba abajo.

    -Así estás perfecta.

    -Estoy en pijama…

    -Un pijama precioso. Siéntate y disfruta del desayuno.

    Obedeció, mientras observaba como él se desprendía de la cazadora, dejándola sobre el respaldo de una de las sillas.

    Hasta ese momento no había notado que iba en chándal y playeros. Seguramente, más tarde, tenía pensado ir a jugar al futbol con sus amigos, o algo por el estilo.

    No pudo evitar fijarse en lo bien que le sentaba la ropa deportiva, mientras se ocupaba de echar el café sobre la leche caliente.

    Sintió que el calor invadía su rostro, al darse cuenta del lugar donde se habían detenido sus ojos. Pero es que el trasero de Pelayo era digno de ser observado.

    No parecía justo que se le viera tan estupendo con cualquier atuendo. Mientras que ella, en aquellos momentos, se sentía echa un adefesio. Con el pelo alborotado y su pijama de ositos.

    No sabía por qué le había hecho caso, tendría que haberse cambiado o por lo menos haberse puesto la bata.

    Untó uno de los bollos con la mermelada de albaricoque. Tras dar el primer bocado, cerró los ojos y murmuró.

    -¡Mmmmm! No sé el tiempo que hacía que no comía algo tan bueno.

    Pelayo sonrió satisfecho, mientras se llevaba uno de los bollos a la boca.

    -¡Dios mío! -exclamó- después de este desayuno, tendré que ir corriendo hasta el trabajo.

    -Me da la sensación de que estás un poquito obsesionada con el tema de la comida. Ya sé lo que vas a decirme –atajó antes de que ella pudiera decir nada- pero de vez en cuando es bueno dejarse llevar.

    No quiso ver segundas intenciones en el comentario y le sonrió, disfrutando de la sabrosa pieza que tenía entre las manos.

    

    -¿Quieres más? –le preguntó señalando el último bollo.

    -No, gracias. Creo que con lo que he comido, tendré para el resto del día.

    -Hablando de día –dijo de forma distraída, mientras daba buena cuenta del último dulce- ¿Te apetece ir al cine? Ponen una película que…

    -¿Qué pretendes Pelayo? –lo interrumpió muy seria.

    La miró, ahora también serio.

    -¿Qué quieres decir?

    -Creo que me has entendido de sobra. Las flores, la cena, ahora el desayuno ¿qué esperas conseguir con todo esto?

    -Está bien –dejó el resto de la pieza que estaba comiendo sobre la mesa y la miró a los ojos- Voy a ser franco. Me gustas y me gusta estar contigo, así de sencillo.

    -No, no es tan sencillo.

    -¿Por qué no?

    Miriam desvió la mirada.

    -¿Qué pensaría Sonia…?

    -Lo primero, Sonia no está aquí en estos momentos –comenzó a decir.

    -Pero volverá y entonces qué le diré –volvió a enfrentar su mirada- Hola querida, ¿qué tal en México? Por cierto, mientras has estado fuera me he estado viendo con el hombre al que amas.

    -Olvidas que yo no siento lo mismo por ella. ¿Tendré que mantenerme alejado de cualquier mujer que tenga relación con ella, para no hacerla sufrir? –no pretendía sonar irritado, pero no lo pudo controlar.

    -Lo que hagas o dejes de hacer con las demás, me trae sin cuidado.

    Se puso rígida y también dejó ver que aquel tema no le agradaba, en el tono empleado.

    -Pero Sonia es mi hermana, no le haré daño, solo porque hayas decidido que en estos momentos, te apetece divertirte conmigo.

    -¿Eso es lo que piensas? -apretó las mandíbulas- ¿Crees que solo eres un capricho pasajero?

    -Te conozco Pelayo, llevo años oyendo hablar de ti…

    -Sí, estoy seguro –se levantó furioso, clavando su intensa mirada azul en los ojos de ella- Pero no me conoces en absoluto, así que no me juzgues.

    Cogió la cazadora con un gesto brusco.

    -Y te equivocas de plano al pensar que solo trato de divertirme contigo.

    Apoyó las manos sobre la mesa y se acercó a ella antes de continuar.

    -Si hubiera querido, ya me habría acostado contigo.

    -Eres un presuntuoso –se levantó, apartándose de él y evitando su mirada.

    -Tal vez, pero sabes tan bien como yo, que lo que digo es cierto.

    -¡Dios! -era insufrible- No sé cómo mi hermana ha podido estar tan ciega todos estos años…

    Antes de poder terminar la frase, se vio sorprendida por una mano, que apoyada sobre su nuca, la empujaba hacia adelante en un gesto casi brusco.

    Todo fue demasiado rápido y antes de poder reaccionar, tenía la boca de Pelayo contra la suya, besándola de una forma ruda y salvaje, que la dejó sin aliento.

    Un ligero gemido, no supo si de protesta o de placer, escapó de su garganta.

    

    El beso terminó tan de repente como había comenzado.

    -Me voy –ya estaba junto a la puerta de la cocina- pero no creas que esto va a quedar así.

    Sin darle tiempo a responder, se fue hacia la salida.

    Supo que se había ido, al sentir el portazo que dio al hacerlo.

    

    Estaba temblado de pies a cabeza, se dejó caer de nuevo en la silla y enterró la cara en las manos, tratando de serenarse.

    Se sentía aturdida por la fuerza de aquel beso. Jamás la habían besado con tanta rabia y pasión.

    ¿Por qué le tenían que pasar esas cosas a ella?

    Su vida era tranquila hasta que Pelayo reapareció en ella.

    ¿Qué quería? ¿Por qué no la dejaba en paz? Aunque en su fuero interno, sabía que no era eso lo que realmente deseaba.


    
      
    


    Una de las muchas cosas que ahora sabía de Miriam, era que le encantaban los osos de peluche, tanto que tenía casi cien, en una de las habitaciones de su apartamento.

    Por lo que, después de pasarse la mayor parte del sábado, dándose de cabezazos, tratando de averiguar la manera de solucionar lo que con tanta facilidad había estropeado esa misma mañana, salió dispuesto a recorrer todas las jugueterías de Madrid, hasta encontrar lo que buscaba.

    

    Y por eso, en aquellos momentos, se encontraba ante su apartamento, esperando a que regresara del trabajo, muerto de frío y con un oso de peluche gigante en los brazos.

    

    Caminaba con la cabeza gacha, los hombros ligeramente encorvados y las manos en los bolsillos del abrigo, tratando de protegerse del penetrante frío.

    A pocos metros del portal, un movimiento, captado con el rabillo del ojo, la hizo levantar la cabeza.

    Se quedó petrificada en mitad de la acera.

    El que estaba plantado delante de su edificio, con lo que parecía un oso de peluche de metro y medio era… -¿Pelayo?

    Estaba tan sorprendida, que no fue consciente de que había pronunciado su nombre en voz alta.

    -Hola –dijo él simplemente.

    Continuó caminando hasta llegar a su lado.

    -Antes de que digas nada –se le adelantó- tengo que pedirte un favor.

    Lo miró con el ceño fruncido, sin comprender, pero lo dejó continuar.

    -Verás, había comprado este oso para Iván, mi sobrino –aclaró- pero nada más verlo se ha echado a llorar.

    Hablaba muy serio y con un tono ligeramente preocupado.

    -Entonces, pensé que tal vez no te importaría cuidar de él por unos días, solo hasta que le encuentre un nuevo hogar… ¡Aayy!

    El golpe en el hombro, lo cogió por sorpresa.

    -Eres un payaso –dijo tratando de disimular la sonrisa que amenazaba con dibujarse en sus labios.

    -Me has hecho daño –colocó el oso bajo el brazo y con la mano libre se frotó la zona dolorida.

    -Te lo mereces.

    -Lo sé y por eso he venido a pedirte perdón –ahora hablaba totalmente en serio, la broma ya había terminado.

    Le tendió el oso.

    -Es para ti, se que lo cuidarás bien.

    Lo cogió entres sus brazos a la vez que decía –Gracias, es precioso.

    -¿Me dejas que te invite a un café? –fue más que evidente el tono esperanzado con que hizo la pregunta.

    -Debería subir a dejar a… -miró al oso-… Giobani. Además, necesito darme una ducha.

    -Bien, te espero.

    Suspiró ante su tono decidido.

    -De acuerdo, pero no hace falta que te quedes ahí, congelándote.

    -Gracias, porque creo que tu vecino del tercero ha estado a punto de llamar a la policía.

    -¿Por qué? ¿Qué has hecho? –preguntó asustada.

    -Nada, esperarte aquí con Giobani.

    Su expresión inocente y su voz divertida, terminaron por hacerla reír.

    

    Fue un alivio entrar en el apartamento de Miriam, donde el ambiente estaba agradablemente caldeado.

    Se despojó del abrigo y curioso, la siguió.

    No pudo evitar soltar un silbido al entrar, tras ella, en la habitación del final del pasillo.

    -¿Saben los de “SEPRONA” que tienes todo esto aquí? Los osos no se extinguen, los tienes tú en tu casa. La habitación estaba llena de osos de peluche, de todos los colores y tamaños que uno pudiera imaginar.

    -Sé que tengo demasiados, pero soy incapaz de desprenderme de ellos. Y la gente que sabe que me gustan, me regalan aún más –dijo fulminándolo con una mirada acusadora.

    Hizo un mohín cómico, a modo de disculpa.

    -Voy a ducharme –dijo con una sonrisa en los labios.

    No la dejó salir del cuarto, reteniéndola con suavidad, cogiéndola por la cintura.

    Instintivamente puso una mano sobre su pecho, evitando, de esa manera, que se acercara demasiado a ella.

    Al hacerlo, y a pesar del jersey de lana, pudo notar la firmeza del pecho que tenía ante ella.

    Con la mano que tenía libre, le alzó la barbilla, para poder mirarla a los ojos.

    -Miriam, de verdad que siento mucho lo de esta mañana –le acarició los labios mientras continuaba hablando- Puedo, o eso creo, entender tus reservas y también tu reticencia a causa de Sonia, pero créeme –hizo una pausa, estudiando su rostro con detenimiento- si no me importaras de verdad, no habría hecho nada de lo que hice.

    -Quizás al verte rechazado… -comenzó a decir con voz trémula, estar tan cerca de él la dejaba sin fuerzas, pero no la dejó continuar.

    -Me alagas –esbozó una sonrisa torcida- pero no serías la primera en rechazarme y de verdad, “jamás” he corrido tras una mujer que haya pasado de mí. Tienes algo, y no sé lo que es. No me alejes de ti, ¡por favor!

    Aquellas dos palabras le llegaron al alma. Sentía el corazón latiendo, alocado, dentro del pecho y de repente le faltaba aire para respirar con normalidad.

    Se sumergió en las profundidades de sus ojos azules y se dejó llevar, atraída por aquella mirada penetrante que la atravesaba.

    La estrechó más en su abrazo y la besó. Saboreó sus labios, deleitándose con su sabor, con su suavidad.

    -Pelayo –trató de protestar.

    Él la silenció, profundizando el beso, acariciando con su lengua la de ella, con calma.

    Definitivamente se rindió a él.

    ¡Dios bendito! Pensó, la forma de besar de Pelayo era única, no había nada comparable a sus besos.

    Sus bocas encajaban a la perfección, amoldándose con suaves y provocadores movimientos, devorándose, lamiéndose y explorándose mutuamente.

    Podría permanecer así, pegada a él, con las lenguas entrelazadas, eternamente, pero al final un rayo de cordura atravesó la niebla que parecía cubrir su cerebro.

    Con calma se separó de él, a la vez que decía con la voz ligeramente tomada.

    -Será mejor que vaya a darme esa ducha.

    Dejó caer las manos a ambos lados del cuerpo.

    -Sí, será mejor –se mesó los cabellos- O seré yo el que termine necesitándola.

    Esto último lo dijo con una sonrisa traviesa en los labios.

    

    Avanzando por el pasillo, en dirección al cuarto de baño, le señaló otra de las habitaciones.

    -No tardaré, pero puedes esperarme en el salón.

    Lo vio asentir, pero no esperó a que cambiara de cuarto.

    Se metió en el baño y abrió el grifo del agua caliente.

    Un minuto más tarde, ya estaba bajo el chorro de agua. No pudo evitar fantasear con la idea de que Pelayo irrumpiera en el baño y le hiciera el amor bajo la ducha.

    Entre divertida y avergonzada, por pensar tal cosa, terminó de ducharse.

    Era consciente de que eran muchos los motivos, por los que no podía dejarse llevar, permitiendo que aquello llegara más lejos.

    Principalmente estaba su hermana, a la que por nada del mundo, quería hacer daño, para seguir, conocía la reputación de Pelayo y aunque afirmara que la consideraba alguien especial, no podía fiarse de él. Y por último, ni ella misma sabía lo que sentía.

    Era cierto que años atrás se había sentido totalmente fascinada por Pelayo, como la mayoría, y en esos momentos no tenía nada claro por qué se sentía tan atraída por él.

    “Porque está como un queso”, se dijo a sí misma mientras se secaba.

    Pero eso no era motivo suficiente para arriesgarse y terminar sufriendo una terrible decepción y probablemente ganándose el rencor eterno de su hermana.

    No se lanzaría a la piscina, solo porque se comportara con ella de forma galante, y porque era un tipo guapo.

    Para hacerlo, tendría que tener algún motivo de peso. Y por el momento no lo tenía.

    

    Lo encontró sentado en el salón, viendo la tele.

    Nada más verla entrar, se puso en pie y apagó el aparato.

    -¿Lista? –preguntó examinándola de arriba abajo, sin hacer el menor comentario sobre su atuendo.

    Llevaba unos vaqueros y un jersey de lana grueso.

    La ayudó con el abrigo y se fueron.


    
      
    


    A pesar de lo cansada que estaba no podía dormir. Pensaba en lo agradable que resultaba estar con él y la confianza que habían adquirido en tan pocos días. Era como si realmente se conocieran desde hacía años.

    Dos amigos que charlaban, mientras tomaban un café, encontrándose a gusto uno en compañía del otro. Tenía que reconocer que eso, sí era cierto.

    Era un hombre inteligente y divertido, que sabía cómo hacer para que uno no se aburriera. Siempre tenía un comentario para todo, y se podía hablar con él sobre infinidad de temas. Cada vez le resultaba más evidente por qué Sonia llevaba tantos años enamorada de él.

    No sería difícil enamorarse de Pelayo, pensó con un suspiro. Pero no quería hacerlo, estaba segura de que con ello, no lograría más que un disgusto.

    

    Tampoco podía dejar de pensar en su cita del día siguiente.

    Era su día libre y aún no sabía muy bien cómo había conseguido enredarla, para que pasara el día con él.

    Prefirió no darle demasiadas vueltas, tratando de convencerse a sí misma de que pronto se cansaría de la novedad y la cosa quedaría en nada.

    Además, estaba decidida a no volver a verlo una vez Sonia regresara.

    “¿Entonces, por qué no dejas de hacerlo ya?” le preguntó una vocecilla un tanto molesta, dentro de su cabeza.

    “Porque me gusta cómo me trata, me hace sentir la mujer más maravillosa del mundo”, respondió casi sin darse cuenta.


    
      
    


    -¿Dónde me llevas? –preguntó cuando se pusieron en marcha esa mañana.

    -Sorpresa –respondió él con aquella sonrisa traviesa, que le daba el aspecto de niño malo, pero irresistiblemente adorable.

    Apenas tardaron una hora y media en llegar a su destino.

    -¡Segovia! -exclamó sorprendida- Me has traído a Segovia.

    Le devolvió la mirada, satisfecho al ver su reacción.

    

    Le encantó visitar la ciudad a su lado. Era un lugar precioso, en el que no había estado antes, y le fascinó contemplar el acueducto, tan grande y antiguo. Pasar bajo sus arcos, de la mano de Pelayo, que la llevaba de un lado a otro, mostrándole cada rincón. Le señaló el asador de “Cándido”, allí mismo, a los pies del acueducto, un lugar privilegiado, sin ningún tipo de duda, para un restaurante tan renombrado. Y tan caro, Miriam se escandalizó ante los precios que aparecían en la carta puesta a la entrada del local. Lo que pareció divertir a Pelayo, aunque no dijo nada.

    Iglesias, plazas, todo era encantador. La visita al Alcázar fue lo que más le gustó. En un alto, dominando la ciudad, las vistas eran estupendas, y fantaseó con otras épocas y con las gentes que por allí habrían pasado.

    Pelayo parecía estar muy puesto en todo lo referente a la ciudad, y no escatimó en detalles, contándole los orígenes de uno u otro edificio, y anécdotas, que Miriam no supo si tomarse realmente en serio.


    
      
    


    Hacía tiempo que no disfrutaba tanto en compañía de una mujer. Pero con Miriam se sentía en la gloria, le encantaba bromear con ella y ver su reacción al darse cuenta de que no hablaba en serio.

    Observar su mirada especuladora, esperando el momento en que un brillo de diversión se apoderaba de sus ojos, resaltando las diferentes tonalidades de sus iris, al percatarse de que de nuevo le estaba tomando el pelo.

    Le gustaba sentir la suavidad de su mano entre sus dedos y la presión que ejercía ella sobre ellos, cada vez que descubría algo que llamaba su atención y se lo mostraba, señalando, entusiasmada, igual que una niña pequeña.

    Se sentía como si fueran una pareja de adolescentes, que comienza a descubrir el amor.

    Aquel pensamiento lo turbó ligeramente, era la primera vez que pensaba algo así, siempre tenía muy claros sus sentimientos con respecto a las mujeres con las que solía estar, y no tenía nada que ver con aquel sentimiento que parecía estar creciendo en su interior.

    Ninguna otra le había hecho sentir lo que sentía estando con Miriam.

    No quiso seguir profundizando sobre ello, tenía que reconocer, que después de tantos años de relaciones esporádicas, la sola idea de estarse enamorando, le daba un poco de vértigo.

    -¿Tienes hambre? –preguntó, más por no seguir pensando, que por sentirse realmente hambriento.

    -Un poco –respondió ella.

    -Pues busquemos un lugar donde comer. Vamos.

    Volvió a tirar suavemente de ella. Al tenerla junto a él, no pudo resistir la tentación de pasar un brazo al rededor de su cintura.

    Casi sintió ganas de contener la respiración, hasta ver su reacción.

    Miriam alzó los ojos buscando los suyos, y tras unos segundos, que se le antojaron eternos, también deslizó su brazo alrededor de sus caderas.

    Aquel pequeño gesto le hizo sentirse pletórico, y sin previo aviso le dio un beso en el cuello, a lo que ella respondió con una tímida sonrisa.

    

    El sol brilló durante todo el día, aportando su granito de arena, para que la jornada resultara perfecta, a pesar del frío. Pero con el paso de las horas, las temperaturas descendieron aún más, por lo que decidieron que era hora de regresar a Madrid.

    

    Caminaban de la mano, hacia el lugar donde tenían estacionado el coche.

    Al llegar al final de la cuesta, se volvieron para contemplar por última vez la impresionante imagen del acueducto al atardecer.

    La sintió tiritar ligeramente y al atrajo hacia él, pasándole un brazo por encima de los hombros. Sintió el deseo de besarla cuando ella se cobijó contra su pecho, buscando su calor.

    No se reprimió, la hizo girar hacia él y dejó que sus labios se posaran en los de ella. Con suavidad.

    Una extraña emoción lo embargó, al ver que ella respondía inmediatamente a la caricia.

    Se hundió en su boca, buscando su lengua, rozando sus dientes, saboreando sus labios. Ella lo seguía, lo imitaba, acoplándose a la perfección a sus movimientos y su necesidad de tenerla cerca, de sentirla en su boca, exigiendo más caricias, que él estaba del todo dispuesto a darle.

    Le mordisqueó el labio inferior antes de separarse con pereza de ella.

    La miró a los ojos y le acarició el rostro.

    -Gracias por este día, ha sido perfecto –dijo sin dejar de mirarlo.

    -Tú lo has hecho perfecto –respondió muy serio, depositando un suave beso en los labios ligeramente enrojecidos.

    Ella no estaba de acuerdo con aquella afirmación, pero prefirió no decir nada.

    Dentro del coche, tan solo la música de la radio llenaba el silencio. Pero no se sentían incómodos, era un silencio agradable y que por extraño que pudiera sonar les hacía ser más conscientes de la presencia del otro.


    
      
    


    Consiguió aparcar al principio de la calle de Miriam. Se bajó del coche y la cogió nuevamente de la mano.

    -Te acompaño hasta el portal.

    Nunca antes había caminado sosteniendo la mano de una mujer entre las suyas, y ese día había descubierto, gratamente sorprendido, que le gustaba, por lo menos tratándose de ella.

    Se detuvieron ante la entrada del edificio.

    -Gracias de nuevo, me lo he pasado muy bien.

    En cualquier otro momento y con otra mujer, su respuesta habría siso, inequívocamente: “Pues ahora viene lo mejor”, pensó divertido.

    -¿Por qué sonríes? –le preguntó intrigada al ver la leve sonrisa que había curvado sus labios.

    Se sintió un tanto avergonzado, no se había dado cuenta de que estaba sonriendo a causa de la idea que le había cruzado la cabeza.

    -Tonterías, nada importante –le rozó el rostro con la yema de los dedos- Pero, me estabas dando las gracias por algo ¿no? –su mirada adquirió ese brillo pícaro tan característico en él.

    -Sí, por este día tan estupendo- repitió siguiéndole el juego.

    -Creo que eso bien merece… un beso.

    Frunció los labios de forma exagerada y cerró los ojos, a la espera del beso.

    Miriam no pudo reprimir una carcajada, al ver el gesto.

    -¿Por qué te ríes? –se hizo el ofendido.

    -Por nada –dijo tratando de dejar de reír- Ven –lo cogió por las solapas del abrigo y tiró de él- Toma tu beso.

    Ella también frunció sus labios y los pegó a los de él, como hacen los niños pequeños.

    En esta ocasión fue Pelayo el que no pudo aguantar la risa, pero no se despegó de su boca.

    Le mordisqueó el labio inferior, obligándola a estirarlos.

    La estrechó contra él y la besó de verdad.

    Cuando se separaron, ya no sonreían. Sus pupilas estaba dilatadas y sus respiraciones habían adquirido un ritmo ligeramente acelerado.

    Sin dejar de mirarlo a los ojos, las palabras salieron con dificultad de su garganta al preguntar -¿Quieres subir?

    Volvió a deslizar las yemas de los dedos por su rostro.

    -¿Quieres que lo haga? –le costó contener el rotundo “sí”, que había estado a punto de pronunciar. Deseaba estar con ella más que nada en el mundo, pero por primera vez, pensó que no era lo importante.

    Si finalmente Miriam, decidía que no la acompañara a su apartamento, lo entendería y esperaría, ansioso, la siguiente cita.

    “Dios mío, me estoy reformando”, pensó un tanto asustado, mientras aguardaba su respuesta.

    -Sí –dijo finalmente ella.

    Antes de dejarla meter la llave en la cerradura, volvió a apoderarse de sus labios, esta vez con más brío.

    Dentro del ascensor la puso de espaldas a la pared y pegándose a ella, deslizó la boca por su cuello. Miriam ladeó la cabeza, cerrando los ojos y enredando los dedos en los rubios y cortos cabellos de Pelayo.

    

    Una idea cruzó su cabeza, como un relámpago y sin pensar hizo la pregunta en voz alta.

    -¿Lo has hecho alguna vez en un ascensor?  

    Se separó un poco de ella, para mirarla a los ojos, vio la curiosidad reflejada en ellos y con una sonrisa torcida y ligeramente perversa, volvió a perderse sobre su cuello, respondiendo con eso a la pregunta de Miriam.

    -¿En serio? -insistió, sorprendida- ¿Y cómo es?

    -Incómodo –dijo arrastrándola con él fuera del ascensor.


    
      
    


    Los abrigos quedaron tirados en algún punto entre la puerta y el dormitorio, junto con el bolso.

    Sintió como las manos de Pelayo se deslizaban, explorando, sobre su espalda, hasta llegar a sus caderas, donde poco a poco fueron subiendo el vestido. Una sensación de desasosiego comenzó a apoderarse de ella, su sentido del ridículo fue ganando terreno y la sola idea de quedarse tan solo con los pantis, delante de Pelayo, la horrorizó. Por eso, cuando sintió que él deslizaba las manos dentro de las medias y comenzaba a bajárselas, se relajó, disfrutando de nuevo de sus caricias.

    Dejando de lado cualquier temor o duda, abandonándose al placer que le estaba proporcionando.

    

    Sin prisa Pelayo se quitó el jersey, azotándolo junto a las medias recién desaparecidas de Miriam.

    Los dedos de esta, se movieron ágiles sobre los botones de la camisa, que pronto se fue a reunir con el resto de prendas.

    No estaba preparada para algo así, no para tanta perfección.

    Siempre había pensado, como la mayoría de mujeres, que los chicos de cuerpos perfectos de las revistas no existían. Tener uno frente a ella, la dejó sin palabras y casi sin aliento.

    Extendió la mano, vacilante, como si temiera que fuera una ilusión, que desaparecería si lo tocaba. Pero no, era real, podía acariciarlo. Y lo hizo.

    Dejó resbalar la mano por los pectorales perfectamente definidos, hasta los abdominales bien esculpidos. Lo recorrió con la mirada, fascinada. No tenía ni un solo pelo en todo el pecho, su piel conservaba un ligero tono dorado y era suave como la de un bebé, pero bajo aquella suavidad, era duro como el acero.

    

    Le encantó la forma en que lo miraba, como sus ojos lo recorrían, devorando cada centímetro de piel. Ahora más que nunca agradecía todo el ejercicio físico, los años de gimnasio habían merecido la pena, aunque solo fuera por ver la admiración que había despertado en ella.

    No era la primera vez que una mujer lo miraba de aquella manera, pero nunca le había dado importancia, pero al ser ella, todo cambiaba, era diferente. Quería gustarle.

    Sin poder contenerse por más tiempo, terminó de subirle el vestido de suave lana, que había quedado arremolinado sobre sus caderas, y se lo quitó. Era su turno para contemplarla.

    Era perfecta, voluptuosa y totalmente adorable.

    Se apoderó nuevamente de su boca, a la vez que recorría el exquisito cuerpo con las manos.

    Sintió como trataba de desabrocharle el pantalón, rozando, al hacerlo, su excitado miembro, que reaccionó de inmediato, exigiendo más atención.

    Una sensación embriagadora se apoderó de él, al quitarle el sujetador y contemplar sus pechos colmados, de pezones rosados que también reclamaban sus caricias, erguidos e incitantes.

    La hizo tumbarse en la cama y se acomodó a su lado, deslizando la mano a lo largo de su cuerpo.

    Sin prisa, volvió a subir, apoderándose de uno de los senos, mientras dejaba que su lengua jugueteara sobre el otro.

    -Eres preciosa –dijo sin apenas separarse de la piel suave y perfumada de Miriam.

    Las manos y la lengua trabajaban al unísono, prodigando sus atenciones sobre los pechos inflamados por el deseo.

    

    Miriam no permanecía impasible ante sus carias, se retorcía bajo aquellas manos expertas y ocupaba las suyas en recorrer la anatomía masculina.

    El roce de la ardiente piel de Pelayo, aumentaba el calor de su propio cuerpo, que parecía pedir a gritos aquel contacto abrasador.

    Pasó una de sus manos sobre el vientre de Miriam, hasta llegar a las braguitas de encaje azul. Deslizándose bajo ellas, dejó que sus dedos rozaran los húmedos pliegues que escondían, provocando un gemido de placer en ella, que se movió contra la mano que invadía su intimidad.

    Se vio recompensado con una caricia similar, cuando los finos dedos le rodearon el miembro.

    Sin esperar un minuto más, la desembarazó de la diminuta prenda, quitándose él mismo los bóxer que en aquellos momentos representaban un estorbo para las caricias de Miriam.

    

    Miriam fue consciente de cuáles eran sus intenciones, al notar cómo se deslizaba sobre su cuerpo, besando y lamiendo cada centímetro de piel que encontraba a su paso, descendiendo, lentamente, sin prisa, pero sin pausa.

    Lo detuvo, tirando de él hacia arriba.

    -No.

    Totalmente confundido, clavó su mirada, de un azul intenso, en los ojos, ahora casi verdes de ella.

    -¿No? ¿Por qué no?

    Un calor diferente se concentró en su rostro, haciéndola apartar la mirada de aquellos penetrantes ojos, que la miraban llenos de sorpresa.

    -No me gusta…eso.

    Era la primera vez que oía a una mujer decir que no le gustaba el sexo oral.

    -¿En serio? –preguntó totalmente asombrado.

    Mientras la observaba, deslizaba su mano por uno de los costados de Miriam, recorriendo la cadera y volviendo a bajar hacia el muslo.

    -Bueno, no –contestó insegura- es algo que no me hace sentir cómoda,… me da… vergüenza.

    -Solo es eso –dijo más relajado, haciendo amago de volver a retomar sus besos y caricias donde los había dejado unos momentos antes.

    -No –repitió nerviosa- de verdad, me siento incómoda – volvió a mirarlo- Por favor.

    A pesar de que se moría de ganas de probarla, de sentir su sabor en la lengua, de hundirse dentro de ella, no quiso hacerla sentir mal, y estropear aquel momento, por lo que no insistió.

    

    Continuó acariciándola, disfrutando del tacto de aquella piel sedosa bajo sus manos, mientras devoraba su boca, ahora, con mayor urgencia.

    La respuesta de Miriam fue igualmente fogosa. Pronto se vieron atrapados en un frenesí desmedido que les exigía la culminación, sin más demora, del acto.

    

    Una especie de gruñido escapó de sus gargantas cuando se enterró en ella, llenándola por completo.

    Tardó unos momentos en comenzar a moverse, quería disfrutar de aquella sensación todo el tiempo que fuera posible, sentirla apretada y ardiendo en torno a él.

    Fue ella la que, con sus movimientos, lo incitó a comenzar.

    Entrando y saliendo, cada vez con mayor rapidez, con más fuerza, profundizando aún más con cada embestida.

    Deseándola como jamás había deseado a ninguna otra.

    No queriendo salir nunca de ella, de su calor. Viéndola gozar y disfrutando con ello.

    Sentía que estaba al límite, pero se controló, quería darle placer, verla gemir entre sus brazos, observar su rostro cuando alcanzara el orgasmo.

    Volvió a besarla, sin dejar de moverse. Sus lenguas se enredaron en una lucha a muerte, en la que los dientes también tomaron partido, mordisqueando, apresando y volviendo a mordisquear.

    

    Rodeó la estrecha cintura con las piernas y elevó la cadera, buscando la manera de sentirlo aún más dentro de ella, empujando a la vez que él, retorciéndose de puro placer.

    -Miriam, Miriam –dijo con un susurro ronco contra su boca.

    Oírlo decir su nombre de aquella manera, le resultó de lo más erótico y provocador. Una oleada de fuego abrasador la recorrió entera, hasta llegar al mismo centro de su ser, donde él continuaba unido a ella.

    -Pelayo… sí –gritó- Sííí.

    Todo su cuerpo se tensó bajo él, anticipándose al orgasmo, realmente brutal, que llegó a continuación.

    -¡OH, Dios! –exclamó él.

    Podía sentir las contracciones de la vagina alrededor suyo, llevándolo hasta el límite de su resistencia, que finalmente se derrumbó, lanzándolo en busca de su propia satisfacción. Aún con aquel “sí”, gritado con pasión, retumbando en su cabeza, enterró la cara contra el cuello femenino y profirió un rugido gutural y primitivo, que parecía salir de lo más profundo de sus entrañas, alcanzando el orgasmo más intenso de toda su vida.

    Aún dentro de ella, la abrazó y rodó, para quedar él debajo y no aplastarla con su peso.

    La estrechó con fuerza contra él, acariciando su precioso y alborotado, pelo cobrizo.


    
      
    


    Tendida sobre él, se dejó acariciar, mientras su corazón y su respiración, recobraban un ritmo normal.

    No tenía que haber dejado que aquello sucediera, ahora todo sería más difícil, por lo menos para ella.

    Casi deseaba que Pelayo se levantara y dijera un “Hasta luego, y si te he visto ni me acuerdo”, porque eso le simplificaría muchísimo las cosas, aunque lo que realmente deseaba era quedarse así para el resto de su vida, en sus brazos.

    -¡Cásate conmigo! –dijo de pronto.

    -Sí, corriendo. Mañana pido el día libre y nos casamos –dijo siguiéndole la broma.

    -Lo digo en serio.

    Permaneció tumbada sobre él, sin cambiar de posición.

    -Que sí, ya lo sé –asintió, disimulando un bostezo.

    -Una boda quizás sea algo precipitado –reconoció con un tono más ligero- Pero no que seas mi pareja…

    Ahora sí la hizo reaccionar. Levantó la cabeza buscando su mirada, no podía creer que estuviera hablando en serio, pero su tono no era de broma.

    -No sabes lo que dices –trató de quitarse de encima de él.

    -Te equivocas –la sujetó para que no se fuera- Nunca antes he tenido nada tan claro.

    -No importa, eso no puede ser y no hay más que hablar.

    -Miriam –la obligó a mirarlo a los ojos.

    -No insistas Pelayo, una relación entre nosotros, es algo impensable –fue tajante- Además ¿por qué ahora quieres una relación? ¿Por qué yo?

    -Tú misma te has respondido –sonrió, acariciándole la espalda- Porque eres tú.

    Hizo una pausa antes de continuar.

    -Me gustas mucho Miriam –le encantaba decir su nombre- y yo a ti también.

    Le tapó la boca con un dedo al ver que iba a protestar por su afirmación.

    - Si no fuera así, nunca te habrías acostado conmigo, lo sé. Por eso creo que merece la pena que lo intentemos.

    

    No quiso hablar de sentimientos más profundos, ni de amor, porque realmente no tenía nada claro lo que sentía por ella, pero era algo muy fuerte y nuevo para él.

    -Reconozco que me gustas –concedió al fin- pero ya te he explicado que no puede haber nada entre nosotros.

    No le dio tiempo a replicar, el timbre del teléfono comenzó a sonar en algún lugar de la casa.


    
      
    


    Miriam saltó de la cama y corrió a buscarlo.

    Fue rápida en encontrarlo y regresó a la cama antes de contestar. Metiéndose entre las sábanas pulsó el botón de aceptar la llamada.

    -¿Sí? -dijo, sonriendo, a la vez que trataba de apartar a Pelayo, que intentaba besarle el cuello- Estate quieto –le dijo apartando el aparato de su boca.

    -Hola, soy yo.

    Al instante todos sus nervios se pusieron en alerta y sus músculos se tensaron. Pelayo pudo sentir como se envaraba junto a él, no se separó de ella, pero permaneció quieto y a la espera.

    No hizo falta que dijera quién era, había reconocido la voz al instante.

    -¿Estas con alguien? Has tardado una eternidad en coger el teléfono.

    -Hola Sonia.

    Pronunció el nombre de su hermana, para que Pelayo se diera cuenta de con quien estaba hablando y no se le ocurriera volver a comenzar con sus juegos.

    -Perdona, es que no encontraba el bolso. Pero cuéntame qué tal ¿Te lo estás pasando bien?

    -Muy bien. Esto es precioso, la gente es estupenda y muy atenta. He conocido a un grupo de ingleses y estamos recorriendo un montón de sitios alucinantes. Me alegro tanto de haber venido. México es lo más.

    Se rió divertida y encantada consigo misma, desde el otro lado del teléfono.

    -Yo también me alegro por ti.

    Se sentía tan incómoda, que no sabía que decir.

    -Solo te llamaba para que sepas que estoy bien, que no me he perdido por ninguna selva, ni me han secuestrado, ni nada de eso. Tan solo unos pequeños trastornos intestinales sin importancia. No pude resistirla la tentación de comer unos tacos de un puesto ambulante, pero no ha sido nada grave, ya estoy bien. –hizo una pequeña pausa- ¿Y tú? ¿Estás bien? Te noto un poco rara. No estás sola ¿verdad? –insistió.

    -No, no lo estoy.

    -¿He interrumpido algo? -preguntó con un tono malicioso- ¿Quién es? ¿Le conozco?

    “Mierda”, pensó Miriam. No quería mentir, pero tampoco podía decirle que estaba con Pelayo.

    -No, a la primera y última pregunta ¿Cuándo regresas? –Necesitaba cambiar de tema a toda costa.

    -El viernes –notó un ligero tono de pesar en su voz- Te noto rara ¿seguro que estás bien?

    -Sí, estoy bien –volvió a mentir, en esos momentos se sentía de cualquier manera, menos bien- ¿Necesitas que te recoja en el aeropuerto?

    -No, tranquila. Lo hará papá. De todas formas te llamaré en cuanto esté en casa.

    -Perfecto.

    -Bueno, como veo que no estás muy habladora, te dejo. Un beso.


    
      
    


    -Otro para ti. Cuídate.

    Dejó caer el teléfono sobre la cama y enterró el rostro entre las manos. Le presión que sentía en el pecho la obligó a tomar aire, inspirando profundamente.

    -¿Estás bien? –preguntó Pelayo, que aún no se había movido de su lado.

    Trató de abrazarla, pero con un gesto de los hombros, ella, evitó que lo hiciera.

    -Miriam, mírame.

    -No quiero. Me siento despreciable. He traicionado a mi hermana.

    Un leve sollozo escapó de su garganta, pero no estaba llorando, por lo menos no físicamente.

    -No has traicionado a nadie, entre Sonia y yo no hay nada –trataba de hacerla entender.

    -Eso no importa, ella te quiere, como crees que se sentiría si llega a descubrir que nosotros…

    No terminó la frase.

    -Es mi hermana, no le puedo hacer esto.

    -Sonia es una mujer comprensiva, lo entenderá.

    -El que no parece entender eres tú.

    Sus ojos lo travesaron con una mirada cargada de tristeza, al volverse hacia él.

    -Entre nosotros no va a suceder nada más.

    -Vas a desperdiciar la oportunidad de ser feliz –hablaba totalmente en serio, más que en cualquier otro momento de su vida, aunque sabía que a Miriam no le gustaría que se mostrara tan seguro.

    -No seas pretencioso –bufó- Solo porque te hayas encaprichado conmigo, no voy a exponer a mi hermana a esta situación.

    -No me he encaprichado contigo –comenzaba a sentirse frustrado- ¿Me crees tan ruin, como para proponerte mantener una relación, sabiendo que a Sonia no le hará ninguna gracia, si no estuviera seguro de que es serio lo que siento por ti?

    -No lo sé –respondió con tono cansado- No sé qué pensar.

    -Tenemos una semana antes de que regrese.

    -Preferiría dejar las cosas como están. No veo que puede cambiar una semana, al contrario, creo que lo empeorará todo –apartó la mirada y susurró- Lo mejor es dejar de vernos.

    -No me pidas eso.

    -No me lo pongas difícil Pelayo. Ya lo hemos hablado y…

    -¿Por qué eres tan testaruda?

    Jamás en su vida se había sentido tan frustrado como en aquello momentos.

    Abandonó la cama y comenzó a pasear, desnudo, por la habitación. Se mesó los cabellos y trató de pensar en cuál sería la mejor manera de convencer a Miriam de que no podía separarse.

    Miriam se quedó mirándolo sin decir nada, resultaba casi cómico, verlo moverse de un lado a otro, enojado y desnudo, por lo que no pudo evitar sonreír.

    -¿Qué te resulta tan gracioso? –preguntó con el ceño fruncido al ver la expresión de su cara.

    -Tú -seguía sonriendo- Tenías que verte.

    Lo señaló con la cabeza.

    Pelayo se miró extrañado, hasta ese momento no fue consciente de su desnudez.

    -Sí, bueno –dijo volviendo junto a ella- imagino que mi enfado pierde efectividad si me paseo desnudo.

    Su tono se suavizó de nuevo.

    -Me temo que sí.

    

    La atrajo hacia él y la abrazó. En esta ocasión Miriam no se resistió y se cobijó contra su pecho.

    -Dame esta semana, por favor. Y trataré de hacerte ver que soy el hombre que estabas esperando…

    -Pelayo, por favor –suspiró.

    -Solo te pido una semana -

    Tras un breve silencio, Miriam se separó de él y lo miró a los ojos.

    -Necesito pensarlo, no te prometo nada.

    -De acuerdo, pero piensa en ti, no en tu hermana.

    Se limitó a asentir con la cabeza.

    -Ahora, si no te importa me gustaría acostarme, mañana tengo que madrugar.

    ¿Le estaba pidiendo que se fuera?

    Aunque lo entendía, le sorprendió.

    Por norma general, las mujeres siempre querían que pasara las noches con ellas, era él el que se iba a su casa al cabo de unas horas. Estaba claro que Miriam no era como el resto.

    

    Acordaron que la llamaría y lo iba a hacer, aunque ella no se hubiera mostrado demasiado entusiasmada con la idea.

    Estaba decidido a lograr que Miriam reconociera que él tenía razón y que de una u otra manera, terminaría juntos y tendrían que buscar la forma de decírselo a Sonia.

    Sería difícil, pero no estaba dispuesto a renunciar.

    Tenía que descubrir que era exactamente lo que aquella mujer había despertado en él y no pararía hasta hacerlo y demostrarle que podían estar juntos. Porque estaba convencido, que fuera lo que fuese, lo que sentía por ella, Miriam sentía lo mismo y si no lo hacía, terminaría haciéndolo. De eso se encargaría él.


    
      
    


    La mañana transcurrió lenta y agobiante, los montones de dosieres sobre su mesa, abiertos de pasada y mirados por alto, no fueron capaces de centrarlo en el trabajo.

    Pleitos, demandas, todo le sonaba a chino en aquellos momentos, las horas pasaban sin que lograra concentrarse.

    Tan solo una idea daba vueltas en su cabeza, Miriam.

    Por eso se sintió aliviado al comprobar la hora y descubrir que podía irse a comer.

    La llamada de Alejandro, invitándolo a almorzar, había llegado en el mejor momento, estaba seguro de que su hermano podía ayudarle a resolver aquel acertijo que eran sus sentimientos.

    A fin de cuentas, no hacía tanto tiempo que él se había enamorado de Silvia.

    A diferencia de lo que siempre había pensado, barajar la posibilidad de estar enamorado de Miriam, no le resultó, para nada, horrible ni desastroso.

    Pero nunca antes se había enamorado, de ahí ese continuo malestar que lo llenaba de dudas e incertidumbre.

    

    -No tienes buena cara –dijo Alejandro, una vez ocuparon la mesa que les asignaron- ¿tienes algún problema?

    -Varios, pero hay uno, en especial, que me tiene inquieto. Me preguntaba si tú podrías ayudarme a resolverlo.

    -Tú dirás.

    Conocía muy bien a su hermano y no era habitual verlo en aquel estado. Normalmente era alegre y desenfadado. Por eso, verlo tan serio le preocupó.

    -¿Cuándo supiste que estabas enamorado de Silvia?

    Fue directo al grano, sin andarse con rodeos.

    -¿Estás enamorado? –preguntó escéptico, con una sonrisa ligeramente socarrona en los labios.

    -Es lo que estoy tratando de averiguar.

    -La cosa va en serio. Pensé que estabas bromeando, pero veo que no es así.

    -No.

    -Respondiendo a tu pregunta, creo que fue la mañana que la vi en la cocina, en la casa de Santa María ¿lo recuerdas?

    -Vagamente.

    Alejandro asintió, él nunca olvidaría aquel día, cuando al bajar a la cocina, había descubierto, a la que ahora era su mujer, preparándose el desayuno antes de salir a correr.

    Ver su cuerpo esbelto enfundado en la ajustada ropa deportiva, bailoteando al ritmo de la música que escuchaba en el mp4, lo había dejado totalmente fuera de juego.

    -No digo que en ese momento me diera cuenta de ello –continuó- pero sin duda fue en ese instante, en el que me enamoré de ella.

    -No me ayudas mucho –suspiró- ¿Qué sentías al verla?

    -No sé, muchas cosas, pero sobre todo, la necesidad de estar con ella.

    -Eso ya me suena más –esbozó una sonrisa, algo más tranquilo.

    

    Durante toda la comida, Pelayo le habló de Miriam y de lo que sentía cada vez que estaba cerca de ella.

    Del problema al que se enfrentaban a causa de los sentimientos de Sonia y de la necesidad de encontrar una solución que no lo separara definitivamente de la mujer de la que se había enamorado.

    Porque, ahora, tras hablar con Alejandro, estaba totalmente convencido de que Miriam era la mujer con la que quería pasar el resto de su vida.

    No podía ser de otra manera, estaba seguro de que había sido un flechazo, amor a primera vista, bueno, más bien a segunda vista, ya que ellos ya sé conocían de años atrás, aunque por aquel entonces todo era diferente.

    Tan solo su falta de experiencia en el terreno sentimental lo había hecho dudar.

    Pero ya no dejaría que esas dudas volvieran a interponerse entre ellos. Le declararía su amor y juntos superarían los obstáculos, porque estaba convencido de que los sentimientos de ella eran los mismos que los suyos, aunque ella también se resistía a reconocerlo.

    Usaría todos los medios necesarios para abrirle los ojos.

    -¿Estás seguro de que ella siente lo mismo? -fue la pregunta final de Alejandro- Tal vez te equivoques y termines llevándote una decepción.

    -No me equivoco –fue tajante al responder- de no ser así, no hubiera cedido ni un ápice, teme demasiado hacer daño a su hermana.

    -Puede que tengas razón –se encogió de hombros- Te deseo toda la suerte del mundo, porque no te resultará fácil convencerla.

    -Lo sé –suspiró- pero tengo que intentarlo.


    
      
    


    Se sentía terriblemente cansada. Tras pasar toda la noche despierta, intentando no pensar en Pelayo y las consecuencias que tendría ceder a sus deseos, se sentía aún más confundida.

    Pero finalmente, se reconoció a sí misma, que se estaba enamorando de él.

    Quizás aquel amor platónico que había sentido hacía años, continuaba allí, en algún rincón de su corazón, esperando. Y, ahora, a pesar de sus esfuerzos porque no volviera a resurgir, lo había hecho, y de una manera mucho más fuerte y real.

    Ya no era un sueño o una ilusión, era algo auténtico y profundo, que se adueñaba de ella, arrastrándola hacia él sin remedio.

    Quería creer que verle y estar con él no le afectaría, que podría controlar sus emociones y no caer rendida a sus encantos, pero no era diferente de otras que ya habían sucumbido antes que ella.

    Reconocer sus sentimientos por Pelayo, no solucionaba el otro problema ¿Cómo le diría a su hermana, qué mientras ella trataba de olvidarlo, no había podido evitar enamorarse de él?

    Estaba segura de que sería un duro golpe para ella.

    No se sentía con fuerzas para enfrentar aquella situación.

    Quizás no mereciera la pena arriesgar la relación que tenía con su hermana por un hombre, que hasta el momento, se había dedicado a ir de flor en flor, sin detenerse demasiado tiempo en ninguna.

    Posiblemente ella sería otra flor, en la que tan solo se detendría por un tiempo, pero de la que finalmente se alejaría, alegre y despreocupadamente.

    

    Terminó de ajustar el sistema gota a gota de Alba, una niña que llevaba una semana ingresada, con una varicela que se le había complicado. La pobre criatura tenía el cuerpo lleno de pústulas, que le dejarían cicatrices para el resto de su vida. Jamás había visto un caso como aquel, hasta los médicos se sentía impresionados y temían que alguno de los órganos internos terminara afectado, complicando aún más el estado de la niña.

    Era muy duro ver a la niñita en aquella situación, dejaba en ella una sensación de impotencia que no ayudaba en nada a su actual estado de ánimo.

    Regresó al control de enfermeras, tenía que apuntar en el historial la hora a la que le había cambiado el suero, y los medicamentos que se le administraban directamente en vena.

    Sus ojos se abrieron como platos al ver el enorme y precioso ramo de rosas rojas que Paz había dejado sobre la mesa.

    -¿Y eso? –preguntó sacando el historial de Alba del archivador.

    -No sé, dímelo tú –respondió su compañera con una sonrisa maliciosa en los labios.

    Sus otras dos compañeras de turno, que se encontraban en el control en ese momento, también sonrieron de con picardía y terriblemente intrigadas por todo aquel tema de las flores.

    -¿Yo? -volvió a mirarla- ¿Son para mí?

    -Eso parece.

    No tuvo falta de mirara la nota, sabía que eran de Pelayo.

    Muy a su pesar, una agradable sensación la recorrió de arriba abajo.

    ¿Sería cierto que se sentía interesado, más allá de lo meramente físico?

    Anotó la información sobre la joven paciente, antes de nada.

    -¿No vas a leer la tarjeta? –Paz parecía realmente intrigada y las otras dos, aunque no habían abierto la boca, no perdían detalle del asunto.

    -Ya sé de quién son –aclaró, terminando su trabajo.

    -Y eso qué tiene que ver, lee la nota de una maldita vez.

    -Ya voy, que impaciente –a pesar de la protesta, sonreía.

    Cogió la tarjeta sin poder resistir la tentación de oler las preciosas rosas. Aspiró el delicado aroma a la vez que rozaba, levemente, uno de los capullos aterciopelados, con la yema de los dedos.


    
      
    


    “No dejo de pensar en ti.

    Que tengas una buena mañana.

    Pelayo.”


    
      
    


    Un cosquilleo en el estómago le demostró lo encantada que estaba, por mucho que tratara de pensar lo contrario. Tenía que rendirse a lo evidente, se había enamorado de aquel hombre y adoraba la manera en que la trataba.

    Sería tan fácil dejarse querer por él, confiar en sus palabras y creer que estaban hechos el uno para el otro, poder pensar en un futuro, juntos.

    Pero entonces la sombra de Sonia se cernía sobre ella, nublando todo su entusiasmo.

    Se sentía tan perdida, ¿qué debía hacer? Si seguía los dictados de su corazón, terminaría haciéndole daño a su hermana y si no los escuchaba, los que saldrían perdiendo serían ellos, desperdiciando la oportunidad de ser felices, como muy bien había dicho Pelayo.

    Trataría de tomárselo con calma, tenía una semana para decidir qué hacer, y ver qué era lo que más le convenía.

    

    -Que cara se te ha puesto, hija. Si a mí me enviaran un ramo como este, puedes estar segura, de que estaría pegando saltos de alegría.

    -Seguro que sí –sonrió sin humor, guardando la tarjeta en uno de los bolsos del uniforme- Voy a ver a Rodrigo, ¿te ocupas de Juan? Creo que necesita un cambio de suero.

    -Sí, claro.

    Dio gracias mentalmente, porque Paz no insistiera sobre el tema. Y porque ninguna de las otras hubiera hecho preguntas que no estaba dispuesta a responder. No tenía ganas de hablar sobre ello.


    
      
    

  


  
    -¿Qué tal está el niño más guapo del hospital, esta mañana? –dijo dibujando una gran sonrisa en su cara, al entrar en la habitación que ocupaba Rodrigo.

    Al niño se le iluminaron los ojos al verla y le devolvió la sonrisa.


    
      
    


    Aún tenía trabajo por hacer, pero no pudo resistir la tentación de llamarla por teléfono. Si no había calculado mal, ya tenía que estar en casa.

    Sonaron cinco tonos antes de obtener respuesta.

    -¿Si?

    -¿Aún o has metido mi número en la agenda del teléfono?

    -Hola Pelayo, no, no lo he metido.

    -¡Qué desilusión! Yo que imaginé que a estas alturas estarías escribiendo mi nombre por las esquinas y resulta que no lo has puesto ni en el móvil.

    No puedo evitar sonreír.

    -Estaba a punto de meterme en la ducha…

    No la dejó terminar.

    -¡Mmmm! Qué imagen tan sugerente. ¿Quieres que vaya a frotarte la espalda?

    -No hace falta, gracias, puedo arreglármelas yo solita.

    -Una lástima – la decepción, evidentemente simulada, se dejó notar en su tono- ¿Te han gustado la flores?

    -Sí, son preciosas, gracias.

    -¿Qué tal si me lo agradeces esta noche mientras cenamos?

    -No puedo salir a cenar contigo.

    -¿Por qué? ¿Ya has quedado?

    -No, pero…

    -Entonces, qué problema hay. Tendrás que cenar, qué más da dónde lo hagas- no le dejó tiempo para replicar- Te recojo a eso de las ocho, para que no se nos haga demasiado tarde.

    -Pelayo…

    -Me gusta como dices mi nombre –dijo casi ronroneando, con voz sugerente, a través del teléfono.

    -Estoy hablando en serio –estaba empezando a perder la paciencia.

    -Y yo también –él, sin embargo, parecía tremendamente divertido- Entonces a las ocho. Pensaré en ti hasta esa hora. “Chao”.

    Miriam miró el teléfono como si fuera un artefacto extraño, con la boca abierta y los ojos como platos. No podía ser cierto que le hubiera dejado con la palabra en la boca. Y todo para que no se negara a salir a cenar con él. Poco a poco su gesto de incredulidad se fue transformando en una sonrisa.

    Estaba claro, que las cosas con Pelayo, no eran demasiado ortodoxas. Hay radicaba gran parte de su encanto.


    
      
    


    A las ocho en punto estaba en la calle, justo en el momento que el Audi se detenía frente al portal.

    -¿Sabes que es de mala educación dejar a las personas con la palabra en la boca? –reprendió a modo de saludo.

    -¿Eso hice? Lo siento –la sonrisa amplia y divertida, desmentía sus palabras- Tienes preferencia por algún lugar o escojo yo.

    -Tú mismo –respondió mientras se abrochaba el cinturón de seguridad.

    -Bien, pues vamos allá.

    

    Resultó una cena amena, en la que tan solo hablaron de cosas triviales y de cómo les había ido el día en el trabajo.

    Desde fuera tenían el aspecto de una pareja normal, que disfruta de la cena, en un lugar tranquilo y acogedor, como era el pequeño restaurante que Pelayo había escogido.

    Ninguno de los dos parecía interesado en sacar a relucir el tema que tantos quebraderos de cabeza les estaba causando a ambos.

    Prefirieron ignorarlo por el momento, para no estropear una noche, que estaba resultando realmente encantadora.

    

    Eran poco más de las diez, cuando la llevó de regreso a su apartamento.

    La acompañó hasta el portal.

    -¿Quieres subir? –preguntó indecisa.

    -No –respondió acariciándole el rostro- No quiero que luego me acuses de que solo estoy contigo por el sexo.

    -Yo no… -la réplica ofendida que comenzaba a salir de su boca, se cortó en seco al descubrir la sonrisa burlona que le dedicaba Pelayo.

    Le propinó un puñetazo en el hombro, como castigo por la burla.

    -Eres tonto.

    -Y tú una bruta –protestó frotándose la extremidad dolorida- Si cada vez que bromee, me castigas de esta manera, conseguirás que me convierta en un hombre serio y gris, temeroso de tu puño.

    No pudo reprimir la carcajada, ante las exageradas palabras de Pelayo.

    Verla tan animada, puso otra sonrisa en sus labios y al atrajo hacia él, con un gesto rápido y seguro.

    -Ves que tonterías me haces decir.

    -Creo que yo no influyo para nada, eso sabes hacerlo muy bien tú solito, sin ayuda de nadie.

    -Eres mala –se acercó a sus labios y depositó un beso en ellos antes de continuar- Pero creo que me gusta. Mi novia es una bruja de pelo cobrizo y ojos “tutti-fruti”.


    
      
    


    Volvió a besarla antes de darle tiempo a asimilar lo que acababa de decir.

    El sabor del té en su boca, le resultó tremendamente agradable, la besó profundamente, sin prisa saboreándola y disfrutando de la respuesta de ella.

    Interrumpió el beso con la esperanza de que no recordara sus palabras, pero no hubo suerte. En el momento que sus labios se separaron, la pregunta le atravesó los tímpanos.

    -¿Cómo que novia? Que yo sepa, en ningún momento he aceptado ser tu novia.

    -¡Ah! ¿No? Juraría que sí lo habías hecho –dijo poniendo una expresión inocente, que le hacía parecer más joven- Pero eso tiene fácil solución ¿Quieres ser mi novia? –dijo estrechándola aún más contra su cuerpo.

    “Sí” quería gritar. “Sí, quiero ser tu novia, tu esposa, tu compañera”.

    Pero se limitó a decir un simple –Me lo tengo que pensar.

    -Lo dicho, eres una bruja mala. Te gusta verme sufrir ¿verdad?

    -Sí, estás sufriendo muchísimo –dijo divertida.

    -Más de lo que crees –la intensa mirada azul que la traspasó, le dijo claramente que hablaba en serio.

    -Será mejor que subas o terminaré cambiando de opinión y aprovechándome de ti y de tu cuerpo.

    Recuperó su tono desenfadado a la vez que depositaba otro suave beso sobre sus labios.

    -Hasta mañana –dijo desde dentro del portal.

    -Que descanses y que sueñes con… con los angelitos no, me pondría celoso, sueña conmigo.

    Sonrió antes de cerrar la puerta tras ella y comenzó a subir las escaleras. Pelayo permaneció allí, hasta que la perdió de vista.


    
      
    


    El martes fue un día de trabajo intenso, varias altas y otras tantas hospitalizaciones, niños que se van y nuevos que llegan.

    Revisar historias clínicas, comprobar medicaciones, ganarse la confianza de los nuevos, para que no le compliquen las cosas a una y que ellos se sientan más a gusto y tranquilos. Y como no, bregar con los preocupados padres, que exigen saber, que les pasa a sus hijos.

    En definitiva, un día completito.

    

    Colgó el bolso en el perchero de la entrada, se quitó los zapatos y descalza, se fue a la cocina. Tenía hambre, con el ajetreo del día, apenas había tomado más que una ensalada, pero necesitaba un baño, y eso sería lo primero de todo.

    Sacó un yogurt de la nevera, con él en la mano fue a abrir el grifo del agua caliente.

    Entre cucharada y cucharada, se quitó la ropa, que dejó esparcida sobre la cama.

    Una cama que ya no veía con los mismos ojos, desde que al había compartido con Pelayo.

    ¿Qué estaría haciendo en esos momentos? Ese día no había tenido noticias suyas, aún.

    De nuevo en el baño, puso a llenar la bañera. No solía hacerlo, le parecía un gasto de agua y gas innecesario, pero necesitaba relajarse un poquito. Y para eso nada mejor, que un buen baño de agua caliente y sales.

    

    “Mocita dame el clavel, dame el clavel de tu boca….”

    

    ¿Qué era aquello? ¿La tuna?

    La música llegaba desde la calle, no podía ser otra cosa.

    Divertida, cerró el grifo del agua, se puso el albornoz y corrió a la ventana.

    ¿Para quién sería la serenata?

    Permaneció tras los cristales escuchando y observando al grupo. Siempre le habían encantado las tunas. En realidad le gustaba todo lo que tuviera que ver con la música.

    Un movimiento a la derecha de los jóvenes que entonaban el famoso “clavelitos”, llamó su atención.

    Tendría que habérselo imaginado.

    Pelayo, permanecía apoyado contra su coche, con una radiante sonrisa en el rostro, mirándola fijamente.

    

    Era para ella, pensó emocionada, la tuna estaba allí por ella.

    Fue incapaz de reprimir la sonrisa que brotó de sus labios, iluminándole el rostro. Se sentía como cuando niña, salía a ver pasar la cabalgata de los reyes magos. Ese mismo nerviosismo, mezcla de fascinación y entusiasmo, se había apoderado de ella en esos momentos. Se dejó llevar por la música, canción tras canción.

    Se estaba enfriando el agua, pero no le importó. Permaneció en la ventana hasta que la serenata terminó.

    Vio a Pelayo dirigirse a ellos antes de que se fueran. Luego volvió a mirar hacia la ventana donde ella se encontraba.

    Con un gesto de la mano, le indicó que subiera.

    Lo esperó junto a la puerta.

    -Estás loco –dijo entre risas, cerrando la puerta cuando él entró.

    -¿Eso quiere decir que te ha gustado?

    -Me ha encantado, gracias.

    -Eso pensé –satisfecho la miró de arriba abajo- ¿He interrumpido algo?

    -Iba a darme un baño, he tenido un día agotador.

    -Entonces me voy, no quiero ser un incordio.

    -No lo eres –replicó con un susurro.

    -Me alegra oír eso –se acercó a ella, acariciándole el rostro con los dedos.

    Ladeó la cabeza contra la mano de Pelayo, que animado por el gesto la atrajo hacia él y al besó en los labios.

    Fue un beso intenso, devastador, que la dejó temblando de pies a cabeza.

    -Me voy, procura descansar.

    Asintió, aún aturdida, mientras lo veía abrir la puerta.

    Quería pedirle que se quedara, pero realmente se sentía agotada y necesitaba estar sola.

    -Te llamo mañana –ya estaba en el rellano- ¡Ah!

    -¿Sí?

    -Piensa en mí –le dedicó una de sus arrebatadoras sonrisas antes de comenzar a bajar las escaleras, canturreando el “clavelitos”.

    Miriam esperó junto a la puerta hasta que lo vio desaparecer escaleras abajo.

    

    Por fin sumergida hasta los hombros, en el agua humeante y perfumada, pensó en el hombre que acababa de irse del apartamento. Dejó que su mente jugara con la posibilidad de estar juntos, de aceptar definitivamente su propuesta, de compartir su vida con él. Y pensó que sería un sueño hecho realidad.


    
      
    


    El sol brillaba en el cielo azul y despejado de nubes, como un día de verano, solamente el frío que hacía fuera, estropeaba aquella estampa.

    Pero no le importó.

    Ante la puerta del Ramón y Cajal, esperaba impaciente la salida de Miriam.

    Tras toda una mañana de intenso trabajo, pudo tomarse la tarde libre para estar con ella.

    Quería aprovechar todo el tiempo del que le fuera posible disponer, para dedicárselo y enamorarla.

    Esperaba que todos sus esfuerzos, dieran resultado.

    

    Lo reconoció al instante, aunque estuviera de espaldas a la puerta.

    Su pelo rubio, la estatura y su magnífica planta lo hacían inconfundible.

    Sintió un revoltijo de emoción en el estómago, como cuando, años atrás, lo veía en las fiestas a las que asistía con su hermana. La diferencia era que ahora sí la esperaba a ella.

    Como si hubiera presentido su llegada, Pelayo se volvió y sonrió al verla del otro lado de la puerta.

    -¿Ese no es el rubio guapísimo de tu cumpleaños? –preguntó fascinada Paz.

    -Sí –se limitó a responder Miriam.

    -¿No me digas que es el que te envía las flores? –ahora sí estaba sorprendida.

    -Pues no te lo diré –le dedicó una mirada ladeada, cargada de intención.

    -¡Joder! -exclamó- ¡Vaya! Sí que saltaría loca de contenta si ese me enviara flores, aunque fueran cardos.

    Miriam rio divertida ante el comentario de su compañera, mientras empujaba la puerta.

    -Hola –dijo al llegar junto a él.

    -Hola –respondió Pelayo, sin poder despegar los ojos de los de ella.

    Al ver que Paz no parecía dispuesta a irse sin una presentación formal, dijo.

    -Esta es Paz, una de mis compañeras de turno. Él es Pelayo –mientras hablaba no dejaba de mirarlo- un amigo.

    Recalcó la última palabra, lo que logró que el ceño de Pelayo se frunciera ligeramente, antes de esbozar una de sus sonrisas rompe corazones, y mirar a Paz, que lo observaba sin pestañear.

    -Encantado –tendió la mano y le dio dos besos en las mejillas- ¿Estabas en la fiesta de cumpleaños de Miriam, verdad?

    -Sí –se sentía encantada de que la recordara- Aunque a alguien se le olvidó presentarnos.

    Al pronunciar esas palabras, fulminó a su amiga con la mirada.

    -Es cierto, es una anfitriona un poco descuidada –bromeó él.

    Paz le dedicó su mejor sonrisa antes de decir –Bueno, pareja, os dejo.

    -Un placer conocerte Paz.

    -Lo mismo digo, Pelayo –aún no había perdido la sonrisa- Hasta mañana Miriam.

    -Hasta mañana Paz.

    La observaron unos instantes, antes de volver a mirarse.

    -¿Qué haces aquí?

    -Me apabulla este recibimiento, tranquila no hace falta que me demuestres tan descaradamente lo ilusionada que estas de verme.

    El tono ofendido la hizo volver a sonreír.

    -En serio ¿no deberías estar trabajando?

    -Me he tomado la tarde libre.

    Le rodeó la cintura con un brazo y la condujo hacia el aparcamiento.

    -¡Ah! –fue lo único que salió de su boca.

    -He planeado algo para esta tarde.

    -Debería ir a casa a du… -comenzó a protestar, pero Pelayo la interrumpió con un beso antes de abrirle la puerta del coche.

    -No hay tiempo para eso. Más tarde, te llevaré a casa y podrás darte esa ducha.

    Suspiró resignada.

    -De acuerdo. ¿Siempre te sales con la tuya? –preguntó cuando él se puso al volante.

    -No siempre –respondió encogiéndose de hombros al mirarla.


    
      
    


    Miriam dudaba de que aquello fuera cierto, comenzaba a tener una idea bastante clara del carácter de Pelayo, y no le parecía un hombre que se diera fácilmente por vencido, ni que aceptara un “no” por respuesta.

    Seguro que aquel rasgo de su carácter le beneficiaba en su trabajo como abogado.


    
      
    


    -¿Un paseo en bote por el lago del Retiro? ¿Estás loco?

    Pelayo rio divertido ante la expresión entre horrorizada y emocionada de Miriam.

    -Últimamente me lo preguntas demasiado, tal vez tendría que consultarlo con un especialista –bromeó.

    -Hace un frío que pela –protestó, aunque no podía negar que la idea de un paseo en bote, a pesar del frío, le parecía de lo más romántico.

    -Tengo una manta de viaje en el coche, puedo ir a por ella, si crees que la necesitas- se ofreció galante.

    -No… no importa.

    -Bien, entonces vamos.

    La tomó de la mano entusiasmado y se encaminó al embarcadero.

    Como era de suponer, el lago estaba vacío, pero eso no le preocupaba en absoluto.

    

    Una vez llegaron al centro del lago, Pelayo posó los remos y con mucho cuidado se sentó junto a ella, estrechándola entre sus brazos.

    Era agradable estar allí, solos, sin apenas ruido a su alrededor, tan solo algunos pájaros y el chapoteo del agua contra los costados del bote.

    -¿Te ha gustado la sorpresa?

    Preguntó muy cerca de su oído, con una voz suave y melosa.

    No pudo mentirle.

    -Sí, mucho –se arrebujó más contra él, buscando el calor de su cuerpo


    
      
    


    -¿Por qué haces todo esto? –preguntó después de un rato en silencio.

    -¿Aún no te has dado cuenta? -preguntó sorprendido- Te estoy cortejando a la antigua usanza.

    -¡Ah! ¿Eso es lo que estás haciendo? –preguntó divertida.

    -Sí, lo que me gustaría saber, es si está dando resultado.

    -¿Y si te dijera que no? –quiso saber.

    -Seguiría intentándolo hasta conseguir que cayeras rendida a mis pies.

    No había ni rastro de la típica nota de humor socarrón.

    Un escalofrío de placer la recorrió por entero, el darse cuenta de que hablaba totalmente en serio.

    -¿Tienes frío? –preguntó preocupado al sentirla estremecerse entre sus brazos.

    -No, estoy bien.

    -Aún no me has respondido –insistió.

    -No recuerdo la pregunta.

    -Mentirosa –dijo estrujándola ligeramente y depositando un tierno beso en su cuello- Está bien, no hace falta que me respondas todavía. Cuando lo hagas quiero que estés totalmente segura. Tomate tu tiempo, puedo esperar.

    -No hace falta –dijo con apenas un susurro.

    Pelayo inclinó la cabeza buscando su mirada.

    Con el corazón a punto de sufrir una parada, esperó a que continuara hablando.

    Tras mirarlo a los ojos durante unos segundos, enterró la cara contra su pecho antes de comenzar a hablar.

    -No quería que esto sucediera –casi se lamentó- Pero al final no he podido controlar mis emociones. Tú con tus locuras, tus sonrisas y tus bromas has derribado el muro que traté de levantar entre nosotros.

    Sigo pensando que es un error, pero no puedo negar lo que siento por ti.

    -¿Y qué sientes? –quiso saber, con la voz ahogada por la tensión del momento.

    Cerró los ojos y respiró con fuerza, notando, al hacerlo, el agradable olor que desprendía su cuerpo.

    -Te quiero -murmuró, casi con miedo.

    Pelayo echó la cabeza hacia atrás y también cerró los ojos, dando gracias a dios mentalmente, antes de separarla de él para mirarla a los ojos de nuevo.

    -Me acabas de hacer el hombre más feliz del mundo –depositó un dedo sobre sus labios, para que no dijera nada- Yo también te quiero.

    Se apoderó de sus labios, con un largo, cálido y apasionado beso.

    -Eso quiere decir que eres mi novia –afirmó al separase, con una ceja elevada, desafiante.

    -Supongo que sí –sonrió ante la idea de ser la novia de Pelayo Inclán.

    -¡Bien! Ahora que ya he logrado lo que quería, que te parece si posponemos el resto del paseo en barca, para otro día.

    No lo había demostrado, pero también se sentía muerto de frío.

    -Una idea estupenda.


    
      
    


    Aquella noche entre sus brazos, se sintió más mujer, más deseable y más feliz que en ningún otro momento de su vida. Gozando de sus caricias, sus palabras tiernas y amorosas y toda la pasión que compartió con ella, convenciéndola, por fin, de que estaban locos el uno por el otro.

    Finalmente agotada, preguntó medio dormida -¿Te vas a quedar?

    -¿Quieres que me quede? –susurró en su oído, mientras deslizaba un dedo sobre uno de los brazos desnudos.

    -Sí.

    Con una sonrisa cargada de satisfacción, le dio un suave beso en la punta de la nariz.

    -Pues entonces me quedo.

    Miriam se acurrucó a su lado y se quedó profundamente dormida.


    
      
    


    El agradable recuerdo de la noche anterior, paso por su cabeza en el mismo instante que sus ojos se abrieron y se toparon con Pelayo, que aún dormía.

    No pudo evitar contemplarlo.

    Su expresión era relajada y le pareció que estaba más guapo que nunca. Con el pelo revuelto y su cara perfecta de niño bueno.

    No tardó en abrir los ojos, como si un sexto sentido le hubiera advertido del escrutinio al que estaba siendo sometido.

    -Buenos días –dijo con la voz ronca por el sueño.

    A Miriam le pareció la voz más sensual del mundo.

    -Buenos días ¿Has dormido bien?

    -Sí –dijo desperezándose- Hacía noches que no descansaba tan bien.

    -¿Y eso? –preguntó curiosa.

    -Porque te tenía a mi lado.

    El ya conocido revoloteo en el estómago, la asaltó al oír las palabras de Pelayo.

    -Tengo que irme –dijo torciendo el gesto al ver la hora que era- Aún tengo que pasar por mi apartamento para darme una ducha y cambiarme de ropa.

    Miriam asintió, mientras lo veía salir desnudo de la cama.

    Volvió a maravillarse de la perfección de aquel cuerpo, que, sin ningún pudor, se paseaba ante ella recogiendo su ropa.

    -¿Cenamos esta noche? –preguntó mientras comenzaba a vestirse.

    -Sí, pero por una vez podíamos hacerlo aquí –dijo con timidez, como si esperara que él rechazara aquella idea.

    -Genial, pero yo traigo la cena.

    -¿No te fías de mis dotes culinarias?

    Ahora le tocaba bromear a ella.

    -No es eso –se acercó para darle un beso- Tenía planeado llevarte a un sitio, pero como prefieres cenar aquí –hizo una pausa para ponerse los zapatos- Lo pediré para llevar.

    -¿Ya lo tenías pensado? –preguntó escéptica.

    -Sí, era el siguiente paso. Por si me fallaba el paseo en barca.

    Dijo con una mirada maquinadora en sus preciosos ojos azules.

    -Lo tenías todo planeado ¿eh? –parecía divertida.

    -Todo.

    Volvió a acercarse a ella y la besó de nuevo, pero esta vez más profundamente.

    Con un gruñido de frustración se separó de ella.

    -Me voy –desde la puerta- te veo esta noche.

    -Sí.


    
      
    


    

    Sintió cerrarse la puerta cuando él se fue. Se estiró, satisfecha, para desperezarse, pero no se levantó. Permaneció tendida, recordando cada momento, cada palabra, cada beso de la noche pasada.

    Al hacerlo una sonrisa llena, luminosa y amplia se instaló en su cara, permaneciendo allí todo el día. Haberse tomado la tarde anterior libre, le pasó factura esa mañana. Aunque había merecido la pena. Las carpetas de los casos y expedientes apilados sobre su mesa, lo mantuvieron ocupado todo el día, pero encontró un hueco para llamar al restaurante y reservar la cena que pasaría a recoger esa noche, de camino a casa de Miriam.

    Había planeado llevarla a “Yerbabuena”, un restaurante vegetariano de la calle Bordadores.

    Escogió el lugar, porque aunque Miriam no era vegetariana, sabía lo que le preocupaba cuidar su dieta y qué mejor que unos buenos platos de verduras bien preparados, para complacerla.

    Estaba seguro de que le gustaría. Cuando por fin salió del despacho, tuvo el tiempo justo para darse una ducha y cambiarse de ropa, antes de pasar a recoger el pedido.


    
      
    


    Eran las nueve en punto cuando llegó al apartamento de Miriam.

    La sonrisa con que lo recibió, le aceleró el corazón.

    Se quedó allí de pie, parado, mirándola, maravillado con su belleza, con el brillo de sus ojos y pensando lo afortunado que era por haberla encontrado.

    -¿Pasa algo? ¿Por qué me miras así? –preguntó frunciendo el ceño, al ver que no se movía de la entrada.

    -Estás preciosa -respondió simplemente, reaccionando por fin.

    -Gracias. Pero creo que sería mejor que pasaras, así podría cerrar la puerta –volvió a sonreír divertida.

    -¡Ah! Sí, claro.

    Dio un par de pasos y esperó a que cerrara, entonces la atrajo hacia él con la mano libre y al besó.

    Fue un beso suave, reverente y cargado de promesas, que la dejó aturdida y deseosa de más.

    -Será mejor que cenemos o esto se estropeará –dijo levantando la bolsa que sostenía en la mano izquierda.

    Asintió y se encaminó a la cocina.

    La mesa ya estaba preparada.

    -Tengo cerveza en la nevera o vino si lo prefieres.

    -¿Qué vas a beber tú?

    Preguntó depositando la bolsa sobre la encimera.

    -Agua, no suelo tomar alcohol.

    Pelayo torció el gesto.

    -Yo tomaré cerveza, si no te importa.

    Sacó un botellín del frigorífico y la botella de agua.


    
      
    


    -Tiene un aspecto delicioso ¿Qué es?

    Preguntó señalando las verduras, mientras aliñaba la apetecible ensalada de queso brie, canónigos, rúcula, copos de maíz y brotes de alfalfa.

    -Lasaña de vegetales variados con setas, paté vegetal, con capas de pasta de arroz, sobre pisto y no sé cuantas cosas más.

    -¡Mmmm! Suena genial.

    -Pensé que te gustaría.

    -Seguro que sí, gracias.


    
      
    


    Realmente había sabido escoger, tanto la ensalada, como la lasaña, eran exquisitas.

    Todo parecía marchar a las mil maravillas, se sentía cómodos estando juntos, la cena era deliciosa y la conversación amena y variada.

    Marchaba a las mil maravillas hasta que Pelayo dijo –Mañana es viernes.

    -Sí –respondió Miriam, dejando escapar un suspiro, a la vez que, sin poder evitarlo, su rostro se ensombrecía.

    -Te preocupa que Sonia no acepte lo nuestro –no fue una pregunta.

    -Sabes que sí.

    -Si quieres podemos decírselo juntos…

    -No -le cortó- Creo que será mejor que se lo diga yo.

    -Como quieras, pero sabes que estaré ahí, si me necesitas.

    Asintió en silencio, jugueteando con los restos de verduras del plato.

    Al ver el cambio de actitud de Miriam, se arrepintió de haber abierto la boca, estropeando así, una velada perfecta. Pero era ridículo tratar de ignorar lo evidente, tendrían que enfrentarse a Sonia tarde o temprano y no hablar de ello no cambiaba las cosas.

    De todas formas, prefirió no insistir.

    Se levantó y acercándose a ella, le tendió una mano.

    -Ven aquí.

    Obedeció. Dejó que la envolviera con sus fuertes brazos y cerrando los ojos, procuró no pensar en lo que tendría que hacer.

    

    Los platos de la cena quedaron olvidados sobre la mesa, solo existían ellos dos.

    Tendida sobre la cama, dejó que Pelayo la acariciara, recorriendo su cuerpo y demostrándole con cada roce, con cada beso, todo el amor que sentía por ella.

    Por unos instantes pensó lo injusto que era el destino. Por fin había encontrado a un hombre que la amaba, del que se había enamorado locamente y tenía que ser el elegido por su hermana.

    Se aferró a él con desesperación, necesitaba sentirlo dentro de ella, asegurarse de que todo era real y no una pesadilla horrible.

    

    Pelayo podía percibir su angustia, por eso trató de borrarla con sus manos expertas y sus labios cálidos y suaves.

    Finalmente la pasión se apoderó de ella, dejando de lado todo lo que no fueran ellos dos y el desbordante y arrollador deseo que los consumía, fundiéndolos en un solo ser.

    Hubiera podido pasar el resto de su vida de aquella manera, entre sus brazos, sintiéndolo totalmente entregado y olvidándose del resto del universo y de los problemas.

    

    Adormilada sobre su pecho, un rato más tarde, no pudo evitar retomar sus temores.

    -No tengo ni idea de cómo se lo voy a decir –murmuró.

    -Puedes esperar, no es necesario que se lo digas ya…

    Negó con la cabeza.

    -No quiero mentirle, sería peor si se enterara que se lo he estado ocultando.

    -Como quieras –le besó la frente- pero ahora no pienses en ello y descansa.

    

    A pesar del torbellino de pensamientos que bullía en su cabeza, terminó por dormirse.

    Sin embargo Pelayo no lo hizo.

    Él también pensaba en las consecuencias que traería confesarle a Sonia que estaban juntos.

    Esperaba, por el bien de Miriam, que no se lo tomara demasiado mal.

    Temía que una mala reacción de Sonia, afectara a su relación, podía ser un tanto egoísta pensar así, pero en esos momentos era su mayor temor.

    Él estaba totalmente seguro de sus sentimientos, pero quizás Miriam no estuviera dispuesta a arriesgar la estrecha unión con su hermana por él.

    Pero una cosa estaba clara, no se daría por vencido y se enfrentaría a quien fuera y a lo que fuera con tal de conservar a Miriam a su lado.

    

    

                *******************************

    

    Pelayo se había despedido de ella, dándole ánimos y prometiéndole llamarla al final del día.

    Pero con el avanzar de la mañana, esos ánimos la iban abandonando. Por momentos sentía que no tendría valor para enfrentar a Sonia, que tal vez lo mejor, sería dejar de ver a Pelayo y así se terminaría el problema.

    Cada vez que aquel pensamiento la asaltaba, algo se revelaba en su interior, haciéndole ver que no era la solución.

    -Tienes un aspecto horrible –le dijo Paz a última hora- ¿Problemas en el paraíso?

    Era evidente que se refería a Pelayo.

    -No, nada de eso –trató de sonreír, sin demasiado éxito- Hoy regresa mi hermana.

    -Pues por tu cara, cualquiera diría que no tienes muchas ganas de verla.

    Se encogió de hombros.

    -Tengo que darle una noticia que sé que no le va a gustar.

    -¡Ya! Esas cosas cuanto primero se dicen, primero se pasan.

    -Lo sé. Pero eso no lo hace más fácil.

    -Supongo que no –dijo saliendo del control de enfermeras- Voy a ver qué tal comen nuestros niños.

    Volvió a quedarse sola con sus dudas, mientras revisaba los partes y sus compañeras hacían la ronda por las habitaciones.

    Apenas había comido en todo el día, y aunque el estómago comenzaba a protestar por ello, se sentía incapaz de ingerir nada. El nudo que sentía en el estómago, no le hubiera permitido el paso a nada que hubiera tratado de tomar.

    Paseaba por su apartamento, nerviosa, sin saber qué hacer.

    Esa mañana había hablado con su madre, que le informó de que Sonia llegaría sobre las seis de la tarde.

    Eran casi las siete menos cuarto y aún no tenía noticias.

    A cada rato comprobaba el móvil, pero evidentemente, en la pantalla, no aparecía ninguna llamada perdida. Y miraba el reloj, viendo como el tiempo no parecía avanzar.

    Estaba comenzando a sentirse desquiciada, cuando el aparato comenzó a sonar.

    Era ella, por unos instantes sintió el deseo de no contestar, pero lo hizo.

    -¿Sí? –era su forma de responder, aunque reconociera el número.

    -Hola guapa –dijo con voz cantarina su hermana- Ya estoy en casa ¿Estas ocupada? Si no lo estás podrías pasarte por aquí. Tengo ganas de verte y mucho que contarte. Y te he traído un regalito.

    Cerró los ojos y maldijo para sus adentros, aquello la hacía sentir aún más culpable.

    -Sí, está bien. Voy ahora mismo.

    -De acuerdo, no tardes –sin más cortó la comunicación.

    

    Dio mil vueltas antes de decidirse a salir de casa.

    Se cambió dos veces de ropa y tres de zapatos. Revisó que las ventanas estuvieran cerradas, algo que no hacía jamás y en el último momento también cambió el bolso.

    Cuando no encontró más escusas que le impidieran ir a ver a Sonia, se armó de valor y salió del apartamento.

    Caminando por la calle, se sentía como Juana de Arco camino de la hoguera.

    

    El efusivo abrazo con que la recibió, le provocó un nudo en la garganta, que le dificultaba respirar.

    -Que aspecto tan horrible tienes –dijo Sonia examinándola.

    -Tú sin embargo estás estupenda –consiguió decir, esbozando una sonrisa, que más bien parecía una mueca de dolor.

    -Verdad qué sí –se rio encantada consigo misma- Pasa. Has tardado tanto que papá y mamá se han ido sin esperarte.

    No hizo ningún comentario, porque Sonia continuaba parloteando alegremente.

    -Mira todo lo que me he comprado ¿No son preciosos?

    Preguntó señalando los blusones y vestidos de vivos colores que tenía esparcidos sobre la cama.

    -Sí, son muy bonitos.

    -Tendrías que haber venido. Es un país realmente fascinante. Y la gente es adorable, con ese encantador acento. Podría pasarme horas oyéndolos hablar.

    Revolvió dentro de su bolso y sacando un paquetito, se lo tendió.

    -Toma, esto es para ti. Espero que te guste, porque no creo que pueda cambiarlo –bromeó.

    Miriam cogió el regalo esbozando una sonrisa.

    -No tenías que haberte molestado –comentó mientras lo abría- Son precioso.

    Exclamó, al ver los finos pendientes de plata.

    -Plata mexicana –aclaró- Sabía que te gustarían, pensé en ti nada más verlos.

    -Gracias.

    -De nada. Tendrías que haber visto todas los cosas que había para comprar, allí podías perder el gusto, te lo digo de verdad.

    Miriam no sabía si agradecer la verborrea de su hermana o echarle las manos al cuello para que se callara de una vez.

    Parecía no terminar nunca con sus anécdotas y sus historias sobre ruinas y pueblos perdidos de la mano d dios, donde había conocido a gente curiosísima, y disfrutado de lo lindo.

    -¡Ah! Pero yo estoy hablando como una loca y tú también tienes algo que contarme ¿verdad?

    El corazón le dio un vuelco dentro del pecho. Ahora se daba cuenta de que hubiera preferido que siguiera hablando de su viaje maravilloso por las tierras mexicanas.

    -No pongas esa cara de susto. Venga, desembucha ¿Quién era el tipo que estaba contigo la otra noche? Preguntó entornando los ojos y dándole a su voz, un toque de misterio.

    -De eso quería hablarte –tomó aire y lo expulsó lentamente antes de continuar- No fui del todo sincera contigo.

    -¿No? –preguntó divertida.

    -No –hizo otra pausa- Sí conoces a la persona que estaba conmigo.

    La declaración capturó toda la atención de Sonia, que la miraba expectante.

    Al ver que su hermana no se decidía a continuar, la animó con un gesto de las manos.

    -Era… -tragó saliva y carraspeó- Era Pelayo.

    -¿Pelayo? -preguntó con una sonrisa confundida en los labios y el ceño ligeramente fruncido- ¿Qué Pelayo?

    -Pelayo Inclán.

    Enfrentó su mirada, aterrada por lo que podría encontrarse.

    Por el momento solo se topó con la incredulidad de su hermana.

    -¿Y qué hacia contigo? –ya no sonreía.

    -Estamos juntos –dijo con todo el valor que fue capaz de reunir, que ciertamente no era demasiado.

    -¿Juntos? -movió la cabeza hacia los lados, como si estuviera negando lo que escuchaba o se negara a creerlo- ¿Qué quiere decir juntos?

    Su tono, ahora, era bajo y ligeramente amenazador, y la miraba con los ojos entrecerrados.

    -Pues eso,…, estamos saliendo.

    -Si es una broma, no tiene ninguna gracia.

    Dijo con los dientes apretados, tratando de controlar el ritmo de su respiración, que poco a poco parecía ir aumentando sin que ella pudiera evitarlo.

    -No es una broma. Sé que… -no sabía cómo continuar ¿Qué podía decir?- Lo siento, no es algo que hayamos planeado.

    -¿Estás segura? –ahora sí, ahora su mirada fue penetrante y cargada de odio- Que casualidad, justo cuando Pelayo me asegura que jamás habrá nada entre nosotros y me voy de viaje, vuelvo y me encuentro con una parejita feliz. ¿Y quieres que me crea que no fue premeditado?

    -Sonia, trata de razonar, hacía años que no veía a Pelayo, es imposible…

    -Sí –parecía estar hablando sola- hasta la maldita fiesta, esa noche se fue sin mí, y a los pocos días fue cuando rompió conmigo. Porque tú te metiste por el medio –dijo volviendo a fulminarla con la mirada.

    -No es así, yo no he tenido nada que ver con que Pelayo no quisiera volver a estar contigo.

    -¿Ah! ¿No? -casi gritaba- Entonces, ¿por qué después de tantos años decide dejarme?

    -No te dejó –susurró. No quería hurgar en la herida, pero su hermana estaba perdiendo los papeles y confundiendo las cosas.

    -Toda la culpa es tuya, siempre me has tenido envidia, siempre has querido ser como yo y tener lo que yo tenía.

    Miriam la miraba horrorizada. No podía creer las cosas que le estaba diciendo, definitivamente, se había vuelto loca.

    -Y por supuesto no has parado hasta conseguir al hombre que era para mí. Si tú no te hubieras entrometido, jamás lo hubiera perdido.

    -Sabes también como yo que eso que dices, no son más que mentiras.

    Ahora ella también gritaba. No estaba dispuesta a consentir que la insultara, por muy dolida que se sintiera.

    -¡Y una mierda! Quiero que salgas de mi casa, ahora mismo –dijo señalando la puerta.

    -No puedes decirlo en serio ¿Has perdido el juicio? Sentémonos y razonemos las cosas, yo sé que esto te ha hecho daño, pero…

    -¿Daño! -bramó- Tú no tienes ni idea de lo que me has hecho, me has traicionado, mi propia hermana. No te lo repetiré más veces. ¡Fuera!

    -Está bien, veo que ahora eres incapaz de pensar con claridad –recogió el bolso y el abrigo- Cuando te calmes, puedes llamarme y hablaremos.

    -Ni lo sueñes. No te lo perdonaré jamás ¡Fuera!

    Volvió a gritar.


    
      
    


    Con el corazón destrozado, abandonó el apartamento de su hermana.

    Sentía que el nudo de su garganta cada vez se apretaba más, impidiéndole respirar. Estaba al borde de las lágrimas y tuvo que hacer un gran esfuerzo para no derrumbarse antes de llegar a su casa.

    Se dejó caer sobre la cama y lloró desconsolada. Nunca habría imaginado una reacción como aquella. Y se sentía tan mal, que ahora hubiera preferido no haberle dicho nada, haber guardado el secreto, mentirle, antes de haberla visto como una demente, desquiciada y especulando de manera absurda.

    

    Cuando sonó el teléfono, se abalanzó sobre el bolso, pensando que sería ella, que finalmente había recapacitado.

    Pero no era su hermana, era Pelayo.

    -Hola cielo.

    Se puso tenso al no recibir respuesta.

    -Miriam ¿estás bien?

    -No –sollozó.

    -Estoy delante de tu casa. Ábreme la puerta –dijo con tono preocupado.

    Había dudado antes de ir hasta allí, quería asegurarse de que todo había ido bien. Ahora se alegraba de haberlo hecho.

    Sintió una leve presión en el pecho al ver que tardaba en abrir. Insistió, llamando de nuevo al telefonillo.

    Cuando por fin la puerta cedió, corrió escaleras arriba, angustiado.

    

    Le faltó tiempo para arrojarse a sus brazos, buscando el consuelo que no había hallado hasta el momento.

    Verla hecha un mar de lágrimas, con los ojos inflamados por el llanto, le partió el alma.


    
      
    


    Solo había una explicación para aquello, Sonia se lo había tomado peor de lo que se esperaban.

    No dijo nada. Simplemente la abrazó y dejó que se desahogara, acariciándole el suave y largo cabello, y depositando pequeños besos sobre su cabeza.

    

    Poco a poco el torrente de lágrimas fue disminuyendo, pero no la soltó. Continuó abrazándola, esperando a que estuviera preparada para contarle lo que había sucedido.

    Por fin, Miriam, se separó de él, se limpió la cara con el dorso de la mano y trató de sonreír.

    Era una sonrisa cargada de tristeza.

    -Tenías razón, tendría que haber esperado para decírselo –la voz le salió rota.

    -Tal vez, pero ya está hecho. Cuéntame lo que ha pasado.

    

    Relató el encuentro y todas las cosas horribles que le había dicho, y la forma en que la había echado de su casa.

    Una furia ciega lo inundó al escuchar lo sucedido. Si en esos momentos, Sonia estuviera ante él, la estrangularía con sus propias manos.

    Respiró hondo para serenarse. Ponerse como un loco no ayudaría a Miriam, que seguía lamentándose por lo sucedido.

    -No te culpes, no hemos hecho nada malo. Si no lo quiere entender es su problema.

    -Pero es mi hermana –gimoteó- Y ahora me odia.

    Volvió a estrecharla entre sus brazos.

    -Se le pasará –prometió- Dale tiempo, se hará a la idea.

    -Nuca la había visto así, estaba tan alterada.

    -Tranquila. Verás como todo termina arreglándose.

    -Eso espero.

    Estar entre sus brazos le provocaba sentimientos encontrados. La reconfortaban, a la vez que la hacía sentirse culpable.

    No sabía si podría sobrellevar aquella carga.

    Como si pudiera leer dentro de su mente, Pelayo dijo –Me tienes a mí para apoyarte. Estoy aquí contigo, ahora y siempre.

    Aquellas palabras, pronunciadas con tanto cariño, le aligeraron el alma, procurándole un poco de alivio.

    

    Horas más tarde, acurrucada contra el tibio cuerpo de Pelayo, que había insistido en quedarse, trataba de conciliar el sueño, pero una y otra vez veía el rostro enfurecido de su hermana y las lágrimas volvían a inundar sus ojos.

    Sabía que llorando no solucionaría nada, pero no podía evitarlo.


    
      
    


    Dos semanas más tarde, Sonia seguía sin querer hablar con ella.

    La había llamado infinidad de veces y nunca contestaba al teléfono. Si llamaba al despacho, directamente le decían que estaba ocupada y no podía atenderla.

    Pelayo se mostraba paciente y encantador con ella, la mimaba y consentía, tratando de animarla, pero la presión que sentía en el pecho, no parecía aliviarse con nada.

    No había sido fácil explicar a sus padres, el motivo por el que sus hijas estaban enfrentadas.

    En un principio se habían puesto de parte de la mayor, pero finalmente comprendieron que su reacción era desmedida y que Miriam tenía derecho a ser feliz con aquel hombre, por mucho que le doliera a Sonia.

    También habían tratado de hablar con ella, de hacerla entender que estaba equivocada, pero sus esfuerzos resultaron inútiles.

    Consideraba imperdonable la traición de Miriam.

    

    Se sentía tan desesperada que había llegado a plantearse romper con Pelayo, por mucho que le doliera hacerlo. Pero lo único que consiguió con aquella idea, fue enfurecerlo también a él.

    -¿De verdad crees que eso solucionaría algo? –preguntó incrédulo.

    -No lo sé –respondió cansada- ya no sé qué hacer y romper quizás sea la única manera…

    No la dejó continuar.

    -Estás muy equivocada, si está convencida de que la traicionaste, dejar de vernos no cambiará ese hecho. Te considera la culpable de que no la escogiera a ella y nada de lo que hagas la hará cambiar de opinión. Tiene que darse cuenta por sí misma de que está equivocada. La verdad, nunca pensé que se cerraría en banda de esa manera. Siempre ha sido una mujer sensata e inteligente, pero ahora… -No terminó la frase, la pregunta de Miriam, que no parecía estar escuchando su charla lo interrumpió.

    -¿Y si no lo hace? –toda la angustia que sentía se reflejó en su voz.

    -No puede responder a eso, igual que tampoco lo puedes hacer tú. Solo podemos esperar, darle tiempo.


    
      
    


    Pero el tiempo pasaba y nada parecía cambiar en la actitud de Sonia. Seguía cegada por aquella venda de rencor que le cubría los ojos y no atendía a razones.

    Miriam trataba de sobrellevarlo lo mejor posible y aunque la echaba muchísimo de menos, la vida continuaba con o sin Sonia.


    
      
    


    -Quiero que conozcas a mi familia.

    Le dijo un sábado, al recogerla en el hospital.

    -Marina está aquí y siempre que viene nos reuniremos todos para cenar, en casa de mis padres. Y quiero que esta noche me acompañes.

    -¿No te parece un poco precipitado?

    -Para nada. Tiene ganas de conocerte –su seguridad y la sonrisa maravillosa que le dedicó, terminaron de convencerla.

    -De acuerdo.

    -¡Bien! –le dio un beso en los labios a la vez que la estrujaba, cariñosamente, entre sus brazos- Te dejo en casa y paso a recogerte a eso de las nueve y media. Ahora tengo que hacer unos recados para mi madre.

    -Vale, estaré lista para esa hora. ¿Hace falta que lleve algo?

    -No –dijo con una sonrisa divertida- Mi madre me mataría si te permitiera hacerlo.

    Se despidieron con un beso, al que les costó poner fin, como siempre.

    -A las nueve y media –le recordó desde dentro del coche.

    -Sí.

    Antes de entrar en el portal, Pelayo ya se había ido.


    
      
    


    El Corte Inglés de Preciados estaba hasta la bandera. Pero su madre había insistido en que fuera a comprar aquellas malditas galletitas que tanto gustaban a Marina y a su sobrino. Y ahora le esperaba un buen rato de hacer cola en la caja.

    Se sentía ansioso porque llegara el momento de las presentaciones, sabía que su familia aceptaría a Miriam sin problemas y la harían sentirse una más al instante.

    Estaban deseando conocer a la mujer, que por fin, había logrado adueñarse de su corazón. Y él estaba deseando que la conocieran, nunca había sentido la necesidad de presentarles a ninguna de las chicas con las que había salido hasta el momento, porque no habían significado nada especial para él. Sí, le gustaban, se divertían juntos, pero hasta ahí, no había sentimientos más profundos que lo unieran a ellas.

    

    Miró distraído a su alrededor, mientras la cola avanzaba lentamente.

    Aquella que empujaba un carrito ¿No era Sonia? Sí, era ella.

    Dejó la cola y la siguió.

    -Sonia –llamó al acerarse por detrás.

    La sonrisa que adornaba su rostro se borró al comprobar quien era el que la llamaba.

    -¡Hombre! Pero si es mi cuñado.

    Saludó con falsa alegría, fulminándolo con la mirada.

    Pelayo elevó una ceja ante su tono, pero ni dijo nada al respecto.

    -Tenemos que hablar.

    -Creo que no –dijo tratando de continuar su camino.

    Pero la mano de Pelayo se cerró sobre su brazo, impidiéndoselo.

    -No quiero montar una escena, pero lo haré si es necesario.

    Algo en su mirada le dejó claro que no era un farol.

    -Di lo que tengas que decir, pero rápido, tengo prisa.

    -Estás haciendo mucho daño a Miriam con esta actitud infantil tuya.

    Fue directo al grano.

    -Esta sí que es buena. Yo le estoy haciendo daño a ella ¿Y el que me ha hecho ella a mí? –dijo apretando los dientes.

    -¿Hubieras preferido que te lo hubiera ocultado?

    -Tal vez hubiera sido mejor –dijo levantando la barbilla.

    -No seas cínica. Sabes que eso te habría dolido aún más.

    -No lo creo. Dicen que ojos que no ven…

    -Tarde o temprano te habrías enterado.

    -O no –sonrió sin humor- No tardaras en cansarte de ella, como de todas. Es una ingenua si cree que ella logrará lo que ninguna ha conseguido hasta el momento.

    -En eso te equivocas. Estoy enamorado de Miriam.

    -¡Ja! -fue una carcajada seca- Tú enamorado, no me lo trago.

    -Me da igual lo que creas o no. Pero quiero que te quede clara una cosa, ella no influyó, para nada, en mi decisión de no volver a estar contigo. Te dije mis motivos el día que hablamos y no hay otros. No busques culpables donde no los hay. Nunca hubiéramos llegado a más y lo sabes también como yo. Lo de Miriam fue algo que surgió después.

    Hizo una pausa, pero Sonia no dijo nada.

    -Tú mejor que nadie, debería saber que el corazón va por libre. No se deja dominar.

    -¿Por qué ella? –preguntó finalmente con un hilillo de voz.

    -No lo sé –respondió con tristeza- Siempre te he querido como amiga, pero no de la forma que tú querías. Y créeme cuando te digo que lo siento, pero no es algo que se pueda controlar.

    Cuando sus miradas volvieron a encontrase, Pelayo vio que en los ojos de Sonia ya no brillaban ni el odio, ni el resentimiento, tan solo reflejaban tristeza.

    Por fin parecía haberse dado cuenta de que él nunca le había pertenecido.

    -¿La llamarás? -se arriesgó a preguntar- Te echa de menos.

    -Tal vez lo haga… sí, supongo que sí, pero necesito tiempo –dijo con voz cansada.

    -Tomate el que necesites. Pero llámala, por favor.

    Asintió sin decir nada, suspiró y con un gesto de la cabeza se despidió de él.


    
      
    


    

    Comprobó extrañado, que pasaban de las nueve y media y Miriam aún no había bajado. Siempre era muy puntual. ¿Le habría pasado algo?

    Con el ceño fruncido por la preocupación salió del coche, dispuesto a ir a comprobarlo. En ese mismo instante apareció en la puerta.

    -Siento el retraso –dijo dándole un rápido beso- Es que no sabía que ponerme –sonrió nerviosa.

    -Estás preciosa – dijo mirándola de arriba abajo.

    Aquel vestido, color gris perla, era uno de sus favoritos y junto con el suave maquillaje y la impecable melena, que caía en graciosas ondas sobre sus hombros, estaba espectacular.

    La besó y la instó a entrar en el coche.

    Nada más verla, decidió no contarle nada sobre su encuentro con Sonia. Ya estaba bastante nerviosa, no quería añadir un motivo más para inquietarla. Se lo diría más tarde.


    
      
    


    Su mente trabajaba, imparable, tratando de imaginar que diría cuando Pelayo le presentara a su familia. Todo lo que se le ocurría sonaba falso o forzado.

    Al llegar a casa de sus padres, comprobó que sus esfuerzos por encontrar la mejor manera de actuar, no servirían para nada.

    En el mismo instante que entraron en el salón, Pelayo la dejó sola para abalanzarse sobre la espectacular rubia que tanto se parecía a él, alzándola en brazos, a pesar de que era casi de su estatura.

    -Te acostumbrarás –dijo una voz profunda y masculina a su lado.

    Al girarse se topó con unos ojos azules, ligeramente más oscuros que los de Pelayo, y una sonrisa casi tan maravillosa como la de éste.

    -Hola, soy Alejandro y supongo que eres Miriam –le tendió la mano.

    -Sí, encantada –estrechó con fuerza y seguridad la mano tendida de Alejandro.

    A lo que éste respondió elevando una ceja y volviendo a sonreír, satisfecho.

    Pensó que aquellos dos hermanos poseían las sonrisas más fascinantes del mundo.

    A pesar de la edad, Alejandro era un hombre tremendamente atractivo, de pelo negro, complexión atlética y preciosos ojos azules.

    Volvió a mirar a Pelayo y su hermana, ahora otra mujer morena, de pelo corto y cuerpo escultural, se había unido a ellos.

    -Tienes que disculparlo –se justificó por ellos, al seguir su mirada- Cuando estos tres están juntos se olvidan de todo el mundo. Ven, te presentaré a mis padres, mientras ellos terminan su ritual.

    Lo siguió hasta la cocina, donde el matrimonio ultimaba los detalles de la cena.

    -¿Tus hermanos y tu mujer se han enzarzado con sus tonterías? –preguntó la madre resignada.

    -Sí –respondió divertido el mayor de los Inclán- Esta es Miriam.

    -Encantada tesoro, teníamos muchas ganas de conocerte.

    Aceptó el efusivo abrazo con una sonrisa y estrechó la mano del padre.

    -Y este enano, es mi hijo Iván –dijo señalando al niño que se escondía bajo la mesa.

    -Hola Iván –dijo Miriam agachándose para saludarlo.

    -Hola –respondió el niño sin demasiado entusiasmo, era mucho más interesante el muñeco que tenía entre las manos.

    -¡Ah! Estas aquí- dijo Pelayo entrando en la cocina- Pensé que te habrías fugado.

    Bromeó cogiéndola por la cintura y acercándola a él.

    -Imagino que Jandro ya te habrá presentado a esta parte de la familia, así que yo te voy a presentar a las otras mujeres con las que tendrás que compartirme.

    

    

    La cena fue un éxito. Miriam finalmente consiguió relajarse y disfrutar tanto de las bromas de Pelayo y Silvia, como de la conversación de Alejandro y las historias de Marina.

    Todos eran encantadores y se notaba que adoraban a Pelayo.

    Sintió una pequeña punzada de tristeza al recordar a su hermana y lo distanciadas que estaban en esos momentos.

    Como si lo hubiera percibido, Pelayo, le pasó un brazo sobre los hombros y le dio un suave beso en la mejilla.

    

    -Es estupenda –dijo Silvia, cuando los tres se fueron a la cocina a por el café y las tazas.

    -Estoy de acuerdo –secundó Marina.

    -Sabía que os gustaría –se le veía realmente orgulloso.

    -Tiene que serlo para aguantar a tu hermano –dijo la morena como si él no estuviera presente.

    -Muy graciosa –dijo pellizcándola en el brazo al pasar.

    -¡Ah! Eso duele –se quejó su cuñada.

    -No empecéis, por dios –suplicó Marina.

    -Ha sido él –se defendió Silvia.

    -Sí, claro, siempre soy yo. Como si tú y tu lengua nunca hicierais nada.

    -Niños, el café está listo –avisó Marina abriendo la marcha, camino del comedor.

    Los otros la siguieron sacándose la lengua y tratando de ponerse la zancadilla el uno al otro.

    -Creo que rodarán cabezas si una de mis tazas termina en el suelo –avisó la madre al sentir el jaleo en el pasillo.

    Conscientes del peligro que corrían, procuraron entrar en el comedor, sin demasiado revuelo.

    -¿Cuándo sentaras la cabeza, hijo mío? –se lamentó su madre.

    -¿Por qué siempre me echáis la culpa a mí? –protestó- De todas formas estoy en ello –le susurró a su madre al oído, dándole un beso en la mejilla después.

    -No seas zalamero –dijo encantada con el gesto de su hijo- y compórtate, qué va a pensar Miriam.

    -Por mí no se preocupe –intervino sonriendo.

    Para todos fue evidente que estaba más que acostumbrada al carácter revoltoso de Pelayo, y no parecía disgustarle en absoluto.


    
      
    


    -¿No son geniales? –preguntó más tarde, ya en la cama.

    -¿Quiénes?

    -Quién va a ser, mi familia –aclaró.

    -Sí, son geniales.

    -Me lo dices de verdad o me das la razón como a los locos.

    Rio divertida.

    -Te lo digo de verdad. Sois un poquito ruidosos, pero estupendos.

    -¿Ruidosos? –preguntó extrañado.

    -Sí, tú y tus “mujeres”, habláis los tres a la vez, no sé como sois capaces de entenderos.

    Ahora le tocó el turno a él de reír.

    -Años de práctica, también te acostumbrarás.

    -No sé yo…

    -Creo que te vas a entender muy bien con Jandro, opina exactamente igual que tú.

    -Un hombre inteligente, tu hermano.

    -Hablando de hermanos –hizo una pausa hasta que atrajo toda su atención- Esta tarde he visto a Sonia.

    De inmediato pegó un bote en la cama y se sentó, mirándolo con los ojos muy abiertos y el corazón acelerado.

    -¿Dónde? ¿Hablaste con ella? ¿Cómo está? ¿Qué…?

    -Frena, frena. Te va a dar un infarto.

    Trató de protestar, pero Pelayo le tapó la boca con los dedos.

    -La vi mientras hacía los recados que me había mandado mi madre. Y sí, hablé con ella. Creo que finalmente ha comprendido la situación, y me ha dicho que te llamará.

    Emocionada se llevó las manos a la boca, no quería llorar, así que alzó la vista al techo y respiró hondo antes de volver a mirarlo a él.

    -¿De verdad?

    -Sí, pero necesita tiempo.

    Asintió, con los labios apretados.

    -Pero te llamará, ahora solo tienes que tener paciencia.

    -Gracias –le dio un beso en los labios, aquellos labios que conocía tan bien y que tanto le gustaban- Es una noticia maravillosa, el broche ideal para una noche perfecta.

    -Al final todo está saliendo bien.

    La atrajo hacia él, perdiéndose en su boca y acariciando, sugerente, sus nalgas.

    Con un suave ronroneo, murmuró sobre sus labios –Sí, todo.

    Y se dejó llevar por la pasión que comenzaba a despertar en ambos.

    -Cásate conmigo –le dijo en un irrefrenable impulso, con la voz cargada de deseo.

    Ella no respondió, buscando, hambrienta, su boca.

    -¿Lo harás? –insistió, esquivándola, más interesado en su respuesta que en sus besos.

    -Sí, sí, me casaré contigo –respondió desesperada por conseguir lo que tanto ansiaba.

    Satisfecho, le entregó su boca y se abandonó a sus besos y sus caricias.


    
      
    


    EPÍLOGO


    
      
    


    

    -No entiendo a qué viene todo esto. Ya te he dicho que me casaría contigo- Protestó, subiendo las escaleras del porche de la casa de sus padres en Moralzarzal.

    El tiempo había mejorado considerablemente, ya no hacía tanto frío allí en la sierra y habían vuelto a instalarse de nuevo hasta el próximo invierno. Les gustaba mucho más la tranquilidad de aquel lugar que el bullicio de Madrid.

    -No veo la necesidad…

    -Hay que hacer las cosas como es debido –la cortó con una sonrisa divertida.

    Lo fulminó con la mirada, mientras esperaba que le abrieran la puerta.

    Habían pasado dos meses desde que aceptara su proposición. Y ahora le salía con que tenía que pedir su mano, formalmente, a sus padres. Era ridículo.

    Aunque tenía que reconocer que este hombre nuca dejaba de sorprenderla.


    
      
    


    Se quedó de piedra, cuando la puerta se abrió y vio a Sonia del otro lado.

    Se miraron unos segundos, interminables, antes de que la mayor rompiera el hielo.

    -¿Vas a pasar o te piensas quedar ahí, mirándome con cara de susto?

    -Yo… -no sabía que decir.

    Buscó la mirada de Pelayo, que le sonreía tranquilizador.

    

    Aunque Sonia había prometido llamarla, no lo había hecho. Pelayo insistía en que se lo tomara con calma, que tarde o temprano lo haría.

    Al final él mismo la había llamado. Ella se había disculpado, alegando que había estado muy liada con el trabajo. Aunque Pelayo sospechaba que lo realmente le sucedía era que se sentía aterrada ante la idea de tener que enfrentar de nuevo a su hermana pequeña, después de todo lo que le había dicho. Por eso decidió intervenir, antes de que las cosas llegaran más lejos y fuera imposible recuperar lo que antes habían compartido.

    Por eso le había contado sus planes y le había pedido que formara parte de ello.

    

    Ahora no sabía si se sentía alegre por volver a verla o enfadada por todo el tiempo que la había tenido esperando.

    Al ver que no reaccionaba, Pelayo la empujó ligeramente para que entrara en la casa.

    Al pasar junto a Sonia, articulo un mudo “gracias”, al que la mujer respondió encogiéndose de hombros.

    -Sonia, tenemos que hablar –dijo Miriam, volviéndose hacia su hermana.

    -Luego, ahora papá y mamá os están esperando –señaló la entrada del salón con la cabeza.

    Pelayo asintió y volvió a darle un suave empujoncito para que se encaminara al lugar donde sus padres se encontraban.


    
      
    


    Miriam lanzaba miradas furtivas a su hermana, que se mantenía ligeramente apartada del grupo.

    Pelayo y sus padres conversaban animadamente, mientras tomaban café.

    No estaba prestando atención a la conversación, por eso se sorprendió cuando Pelayo la tomó de la mano y al hizo ponerse en pie.

    Sacó una cajita negra del bolsillo de la americana e hincó la rodilla en el suelo.

    -Miriam, te quiero con toda mi alma y mi corazón. Y aquí, delante de tu familia, vuelvo a pedirte que te cases conmigo ¿aceptas ser mi esposa?

    Parpadeó sorprendida, no se había esperado una declaración en toda regla. Miró a sus padres, que sonreían satisfechos y después, con cierto recelo, a Sonia.

    Esta, poniendo los ojos en blanco dijo –Dile que sí de una vez ¡Por dios!

    Ahora ella también sonrió al mirar de nuevo a Pelayo.

    -Sí, acepto ser tu esposa.

    Una gran sonrisa iluminó el prefecto rostro de su futuro marido, que sacó la sortija del estuche y se la colocó en el dedo.

    Se puso en pie y la besó, sin importarle que su familia estuviera delante.

    

    Tras mostrar el anillo a su madre, se acercó a Sonia, que continuaba un poco apartada.

    Le echó los brazos alrededor del cuello y la abrazó con fuerza.

    -Gracias –dijo emocionada- Se lo que ha debido de costarte, pero que estuvieras aquí, a significado mucho para mí.

    -Sí, bueno –finalmente, ella también rodeó a su hermana pequeña con los brazos- Tenía que asegurarme de que ese sinvergüenza hacía lo correcto.

    -¿Ya me estáis criticando? –preguntó Pelayo, colocándose detrás de Miriam.

    -Espero que la hagas muy feliz –replicó Sonia una vez se separaron- Porque si no, tendrás que vértelas conmigo.

    -¿Crees que estando conmigo puede ser infeliz? –la fanfarronería le costó un codazo en las costillas, por parte de Miriam.


    
      
    


    Horas más tarde, por fin solos, y en la cama, Miriam se acurrucó junto a él.

    -No te he dado las gracias por haber convencido a Sonia, para que estuviera presente.

    -No me costó demasiado trabajo, la verdad. E imaginé que te gustaría ¿Habéis aclarado las cosas entre vosotras?

    -Sí, ya todo está hablado y zanjado.

    -Me alegro.

    -Por cierto, me ha encantado la forma en que me has pedido que me casara contigo. Nada original, pero me ha gustado.

    -Bueno, un cortejo al estilo tradicional, con, cenas, peluche, flores, tuna, paseo en barca por el Retiro y bombones, requería una pedida clásica ¿no crees?

    -¿Bombones? Nunca me has regalado bombones –dijo frunciendo el ceño, tratando de recordar.

    -En eso te equivocas. Fue lo que te regalé para tu cumpleaños.

    -¿Eran tuyos? Tenía que habérmelo imaginado –dijo divertida.

    -¿Por qué? –le picó la curiosidad.

    -Toda la gente que me conoce, sabe que no como bombones.

    -¿Nunca?

    -Nunca –se rio divertida y totalmente relajada por primera vez en mucho tiempo.

    -Bueno ahora yo también lo sé.

    Dijo apoderándose de uno de sus pechos de forma juguetona.

    Miriam no pudo más que rendirse a sus caricias y enredando sus dedos entre sus cabellos, lo atrajo hacia ella.


    
      
    


    Mi hombre perfecto

    

    

    A través de la ventanilla del carruaje, Prudence observaba la preciosa casa que su tío Edmund había adquirido hacía unos años en Virginia.

    -¡Oh! Lotty, es preciosa, tan blanca y con esas columnas en la fachada, es tan diferente a las casas inglesas, me parece encantadora -dijo al a mujer que la había acompañado en su viaje desde Inglaterra.

    -Su tío siempre ha sido un hombre con muy buen gusto.

    -Sí. Tengo unas ganas terribles de verlo, lo he echado de menos todo este tiempo.

    

    Hacía años que no se veían y hacía unos meses su tío le había escrito, invitándola a pasar el verano con él.

    Había sido una noticia que Prudence recibió con entusiasmo, su tío Edmund, hermano de su padre, era su preferido. Siempre había viajado mucho y de cada viaje le traía exóticos regalos y le contaba increíbles historias.

    Ahora que había fijado su residencia en Virginia, Prudence lo extrañaba. Por eso, cuando recibió la carta, suplicó a sus padres para que la dejaran realizar el viaje.

    -Por favor papá, tengo tantas ganas de ver a tío Edmund.

    -Es un viaje muy largo y no puedes hacerlo sola.

    -Lotty podría acompañarme.

    Al final cedieron a sus deseos, solía salirse con la suya, porque cuando quería algo, era terriblemente obstinada.

    Su padre la adoraba, decía que era una chiquilla mal criada, aunque de chiquilla le quedaba poco.

    Acababa de cumplir los dieciocho y ya era toda una mujer.

    Aunque su padre prefería seguir pensando en ella como su pequeña rizos de oro.

    Uno de los motivos que hicieron a su padre ceder respecto al viaje, era que prefería mantenerla alejada de la alta sociedad, quería retrasar en todo lo posible ese momento, muchas de las jóvenes conseguían esposo en sus primeras temporadas. Para él, Pru no necesitaba apurarse tanto, a su parecer la joven era demasiado inocente todavía.

    Estaba seguro que con su belleza y su posición social no le costaría encontrar un marido adecuado en el momento que la niña estuviera preparada.


    
      
    


    El carruaje se detuvo delante de la puerta principal y un hombre uniformado salió a recibirlas.

    El cochero ya se estaba haciendo cargo del equipaje, mientras el mayordomo las ayudaba a descender del vehículo.

    -Buenos días, soy Prudence Lockhart.

    -Bien venida señorita Lockhart, su tío no la esperaba tan pronto. De haberlo sabido él mismo hubiera ido a recibirla.

    -Lo se, pero el viaje fue mejor de lo que esperábamos, y por fin estamos aquí. -Dijo con una gran sonrisa que le iluminaba la cara.

    -Si me acompaña, la llevaré a reunirse con el señor Lockhart.

    Entraron en el espacioso hall, la casa era maravillosa, tan luminosa y decorada con el gusto inconfundible de su tío.

    Del interior de una de las dependencias le llegó la indiscutible voz de éste.

    No pudo esperar a ser anunciada y entró apresuradamente en la estancia, corrió a arrojarse a los brazos de su tío, que por unos segundos puso cara de sorpresa ante aquella brusca intromisión, el tiempo suficiente para reconocer en aquel torbellino a Prudence, su pequeña Pru.

    

    -¡Oh, dios mío! no me lo puedo creer, ya estás aquí y como has crecido.

    Dijo riéndose mientras la levantaba en el aire y daba vueltas con ella entre sus brazos.

    -¡Tío Edmund! como te he echado de menos.

    La risa salía de su boca como un baile de campanillas.

    Prudence, en su loca carrera por abrazar a su tío, no había reparado en la presencia de aquel hombre que permanecía de pie no muy lejos de los Lockhart.

    Sin parecer afectado por aquella situación, Maxwell Evans, miraba la escena entre tío y sobrina. Duró lo suficiente para poder fijarse en aquella alocada criatura que había irrumpido como un ciclón en la sala. Su pelo rubio iba apenas recogido hacia atrás, cayendo rizado y brillante sobre su espalda. Un peinado un tanto infantil para aquella muchacha, que parecía ser mayor de lo que trataba de aparentar, pensó Maxwell.

    Le llamaron la atención sus claros ojos azules y la alegría que éstos desprendían mientras miraba embelesada a su tío.

    Era una joven muy hermosa, aunque para su gusto demasiado infantil, le faltaba mucho para resultarle interesante.

    Posándola en el suelo y sin poder dejar de mirarla, Edmund dijo -Querida, quiero presentarte a uno de mis vecinos y amigo- Le pasó un brazo sobre los hombros y la colocó frente a Maxwell- el señor Evans.

    

    Prudence se sintió un poco azorada, no se había percatado de la presencia del caballero y ahora se sentía un poco tonta, que habría pensado de ella.

    

    -Es un placer señor Evans -hizo una pequeña reverencia- Espero que sepa disculpar mis modales, no había notado que había alguien más en la estancia, las ganas de ver a mi tío -miró sonriente hacia él- me hicieron irrumpir en la sala de esa forma tan poco apropiada.

    -El placer es mío, señorita Lockhart -más de lo que había imaginado, su aspecto infantil tan solo era fachada, la muchacha parecía toda una mujer al dirigirse a él con sus impecables modales y aquella suave y aterciopelada voz, que era un regalo para el oído- no se disculpe, es comprensible su reacción, si hace mucho tiempo que no se ven.

    -La verdad, hace cosa de dos años -dijo Edmund- como pasa el tiempo, la última vez que te ví eras una mocosa y ahora eres toda una mujercita.

    -Tío, por favor -estaba comenzando a ruborizarse.

    Maxwell lo notó, le pareció divertido, aunque en sus serias facciones apenas sí se notó el cambio de expresión.

    

    -Tengo que irme, les dejo para que se pongan al día con sus cosas. Nos vemos mañana, seguiremos tratando el tema que nos ocupa. -Hizo una leve inclinación de cabeza dirigida a Prudence.

    -Señorita Lockhart, espero que su estancia sea agradable, le deseo buenos días.

    -Buenos días y gracias señor Evans. -Dirigiéndole una encantadora sonrisa inclinó a su vez la cabeza.

    -Lockhart, buenos días.

    -Buenos días Evans.

    Maxwell abandonó el despacho con pasos largos y enérgicos.

    

    -Es un poco extraño este amigo tuyo ¿no? -fue más un pensamiento en voz alta que una pregunta directa.

    -Sí, Maxwell es un buen hombre, pero demasiado frío. Tengo negocios con él, tiene buen ojos para ellos -se encogió de hombros- pero en lo personal es un hombre gris, no va a fiestas y nunca sale a divertirse.

    -Bueno, pero ahora quiero que me cuentes cosas de ti.

    Dijo Prudence, dejando de lado al poco interesante vecino de su tío.

    

    -Creo que primero deberías refrescarte y descansar. Después de un viaje tan largo estarás agotada.

    Puso pucheros y frunció el ceño.

    -No utilices tus tácticas conmigo señorita, durante la cena podremos hablar de todo lo que te apetezca.

    Y diciendo esto le dio un pequeño empujoncito para dirigirla fuera de la biblioteca.

    -Está bien, descansaré un rato y más tarde podremos hablar.

    Subió corriendo las escaleras, arriba esperó a la joven que le indicaría cual era su cuarto.

    

    Allí la esperaba Lotty.

    -No es propio de una señorita corretear continuamente de un lado para otro -la reprendió.

    -Lo sé Lotty, intentaré no olvidarlo -dijo mientras daba un fuerte abrazo a la mujer, que intentaba soltarse, sin poder evitar sonreír a la muchacha- ¿Por qué no vas a descansar? Debes de estar agotada.

    -Si no me necesitas, creo que no me vendría mal un poco de reposo.

    -No, todo está bien, puedes irte tranquila.

    Cuando se quedó sola vio que todo estaba listo, el equipaje deshecho y el agua para el baño esperándola.

    Miró a su alrededor, al habitación era grande y estaba decorada en tonos blancos y rosas, era una estancia muy agradable.

    La ventana daba el jardín que había en la parte trasera de la casa, era agradable sentir el perfume de las flores, desde allí también se veía una casa muy parecida a la de su tío.

    Comenzó a desvestirse distraídamente, aquel vestido no le gustaba nada, pero su madre había insistido que durante el viaje utilizara sus vestidos más cómodos y recatados.

    Con ese en concreto, parecía una niña tonta, cuando se quedó desnuda y fue a meterse en la bañera, vio su menudo cuerpo reflejado en un espejo.

    Se paró unos segundos a contemplar su imagen, la verdad que ya no tenía cuerpo de niña. No era muy alta y estaba algo delgada, pero sus caderas eran suaves y su cintura estrecha, sus pechos redondos y firmes, quizás un poco grandes en proporción con el resto de su anatomía, pero tampoco exagerados.

    Con los rizos cayendo sobre sus hombros, se veía bien, una mujer bastante hermosa, por lo menos esa era su opinión.

    Suspiró y se metió en la bañera antes de que el agua se enfriara. Que sensación tan maravillosa, el agua caliente, el olor del jabón, notó como su cuerpo se relajaba y se dio cuenta de lo cansada que estaba.

    Cuando terminó con el baño y salió de la bañera, se fue directamente a la cama, se metió desnuda en ella y se quedó profundamente dormida.

    

    Aquella costumbre de dormir desnuda, ponía de los nervios a su madre, pero ella hacía, como siempre, lo que quería. Para ella era más cómodo, los camisones y los lazos la agobiaban.


    
      
    


    La tarde ya caía cuando se despertó, se desperezó y saltó de la cama.

    Se acercó a la ventana, en la casa de enfrente se veían varias luces encendidas.

    Encogiéndose de hombros se dispuso a vestirse para la cena. En ese momento entró Lotty en el cuarto -Veo que ya estás levantada, será mejor que te ayude a vestirte.

    Escogió uno de sus vestidos nuevos, era de color lavanda, con adornos en un tono más oscuro del mismo color. El escote, aunque discreto, dejaba ver una generosa porción de sus pechos, pero le gustaba el efecto, aquel color le daba un matiz diferente a sus ojos.

    Lotty le recogió la abundante melena en un informal moño, que dejaba al descubierto su largo y blanco cuello, algunos rizos escapaban rebeldes, se los dejó, le daban un aire descuidado que le favorecía.

    -Lista mi niña -la miró con cariño.

    -Gracias Lotty, eres un encanto, no sé qué haría sin ti -dijo sonriendo.

    

    Bajó las escaleras y entró en la biblioteca, quizás su tío se encontrara en ella.

    No era su tío el que se encontraba en la sala, volvió a encontrarse con el señor Evans.

    

    -¡Oh! disculpe, pensé que sería mi tío el que se encontraría aquí.

    Maxwell la miró de arriba abajo con sus grandes ojos oscuros. Prudence se sintió algo incomoda con aquella mirada.

    -Su tío ha ido al despacho a buscar unos documentos que necesito para primera hora de la mañana, pero volverá enseguida y yo me iré para dejarlos disfrutar de la cena.

    Prudence lo miraba mientras hablaba, era un hombre inexpresivo, pero verdaderamente apuesto, pelo oscuro y liso, grandes ojos oscuros, labios rectos pero carnosos y una angulosa mandíbula.

    Era alto y parecía fuerte, la ropa le sentaba muy bien a pesar de ir vestido con sencillez.

    Prudence volvió a sentir que se sonrojaba al notar que él se había dado cuenta de su escrutinio.

    Incluso creyó distinguir un brillo diferente en aquellos profundos ojos.

    Sí, había notado la mirada curiosa de Prudence y le hizo gracia.

    

    -Pensé que no volverías a despertar pequeña -dijo divertido Edmund cuando entró en la biblioteca y la vio.

    Ésta se giro para recibirlo con su mejor sonrisa.

    -¿Pero qué tenemos aquí? ¿Quién es usted y qué ha hecho con mi sobrinita? -sonreía mientras la miraba, pero no podía disimular la sorpresa ante el cambio de Prudence.

    -No seas tonto tío... -volvió a sentir arder sus mejillas.

    -Si me lo permite, su tío tiene razón, no parece la misma de esta tarde - ni un solo músculo de aquella cara se movió al hacer el comentario- hay que reconocer que el cambio ha sido para mejor.

    Cambió su mirada de Prudence hacia Edmund y dijo cortésmente.

    -Ya que tengo lo que vine a buscar, con su permiso, me retiro.

    -¿Por qué no te quedas a cenar con nosotros, Evans?

    -No gracias, no quiero ser un incordio en su primera noche juntos.

    -Tonterías, será divertido ¿verdad tesoro? -miró sonriendo a Prudence.

    Ésta le dirigió una dulce sonrisa y después miró al señor Evans, la sonrisa seguía en sus labios.

    -Mi tío tiene razón, quédese, será agradable.

    Evans miraba aquellos labios hipnotizado. Volviéndose hacia Edmund.

    -Creo que en otra ocasión, gracias de todos modos.

    Lo acompañaron a la puerta y lo vieron salir al galope en su caballo.


    
      
    


    -Sigo pensando que es un hombre muy extraño.

    -Ya te lo advertí pero así y todo me fío más de él que de muchos otros.

    Cenaron tranquilamente, charlaron contándose anécdotas y curiosidades de esos dos años que llevaban sin verse.

    -Mañana tengo que salir temprano -dijo por último Edmund- pero volveré para la hora de la comida. Espero que encuentres algo con que entretenerte.

    -No te preocupes por mí. Tienes una buena biblioteca, aunque creo que daré un paseo por el jardín, me ha parecido precioso.

    Lo he visto desde mi cuarto. También me he fijado en la casa que se ve al fondo, que es muy parecida a ésta.

    -Es la casa de Evans -dijo Edmund sin darle más importancia al comentario.

    -¡Ah! -tampoco dijo más.

    

    Ya era algo tarde cuando decidieron retirarse.

    Al llegar a su cuarto, vio a Lotty adormilada en una silla, esperándola para ayudarla a desvestirse.

    Encendió un par de velas más y despertó a la mujer.

    La ayudó a quitarse el vestido y Prudence la mandó retirarse, ella se arreglaría con el resto.

    -Buenas noches mi niña.

    -Buenas noches Lotty.

    Terminó de desnudarse, se soltó el pelo y fue hacia la ventana, hacía mucho calor, la abrió de par en par y la brisa entró refrescándole la piel.

    Miró distraídamente hacia la casa del señor Evans, todo estaba a oscuras. Aquel hombre tenía algo que le llamaba poderosamente la atención, a pesar de su carácter frío.

    Bostezó, apagó las velas y se metió en la cama.


    
      
    


    En la casa de enfrente, Maxwell tomaba una copa de bourbon en la terraza de su alcoba.

    El calor le impedía dormir, llevaba un rato mirando distraído la casa de Lockhart, cuando percibió que en una de las ventanas del segundo piso la luz subía de intensidad, un rato más tarde se abría la ventana y enmarcada en ella distinguió con claridad la figura desnuda de una mujer.

    Casi se atraganta con el licor ¡dios bendito!, no podía ser la señorita Lockhart, pero tampoco podía ser otra, no distinguía su rostro, pero era más que evidente que era ella. La vio desaparecer y la luz se apagó.

    Aquella imagen se quedó grabada en su mente, ¿qué criatura era aquella? aparecía como una niña alocada para horas más tarde resurgir trasformada en una mujer más que apetecible y que para colmo se paseaba desnuda ante la ventana.

    Recordaba su impresión de esa noche, al verla entrar en la biblioteca con el sencillo, pero, favorecedor vestido color lavanda.

    El discreto escote dejaba poco a la vista pero bastante a la imaginación, su sonrisa era cautivadora y el brillo de sus preciosos ojos sorprendente.

    Resopló de mal humor, no era más que una cría, además de la sobrina de su socio y vecino.

    Era una pérdida de tiempo estar pensando en esa jovencita, cuando tenía asuntos más serios e importantes en los que pensar.

    

    

    

    A la mañana siguiente, cuando Prudence se despertó, vio como el sol comenzaba a entrar por la ventana. Se levantó y se acercó a ella para ver el comienzo del día, parecía que iba a ser un estupendo día de calor.

    Se desperezó, estirando los brazos y bostezando, posó la mirada en la casa del vecino y distinguió una figura masculina en el porche de entrada de la casa, parecía estar mirando hacia donde ella estaba.

    ¿Sería Maxwell Evans? "El hombre que nunca sonreía", pensó casi divertida, entonces recordó, azorada, que seguía desnuda, al salir de la cama no se había puesto la bata.

    Con un rápido movimiento se retiró de la ventana, tenía la pequeña esperanza de que el hombre no la hubiera visto, aunque temía que eso era más un deseo que la realidad.

    

    Cuando terminó de arreglarse y bajó a desayunar, ya se había olvidado del incidente de la ventana.

    El sirviente que se encontraba en el comedor, la informó de que su tío acababa de irse.

    Cuando terminó el copioso desayuno, salió al jardín como había dicho a su tío que haría.

    Paseó entre los macizos de flores, aspiró su delicada fragancia y se sentó a contemplar el paisaje. Al cabo de un rato estaba aburrida, decidió caminar por los alrededores y ver que se encontraba de interesante.

    

    Caminaba distraída por los campos, hasta que fijó su atención en la arboleda que se veía al fondo de la finca de su tío. Decidió encaminarse hacia allí. La sombra de los árboles sería agradable. Tenía calor a pesar de haber escogido un fino vestido blanco, un poco escotado para su gusto, pero para evitar el sofoco era maravilloso, llevaba bordados pequeños ramilletes de flores de colores y sobre la cabeza se había puesto un sombrero de ala ancha que también estaba adornado con unos ramilletes similares a los del vestido.

    Cuando llegó a la altura del bosquecillo, comenzó a caminar con cuidado entre los árboles, agudizó el oído, parecía ruido de agua, siguió caminando guiándose por aquel agradable sonido.

    Efectivamente, era agua, quedó maravillada ante la visión de aquel lugar encantado. En el claro del bosque se encontraba un pequeño lago, el sonido del agua lo producía la cascada que se encontraba en uno de los extremos.

    Que lugar tan estupendo, se alegraba de haberlo encontrado.

    Se sentó sobre la hierba y contempló el lugar, que tranquilidad, sólo se oía el sonido del agua y el trino de los pájaros.

    Respiró profundamente y cerró los ojos disfrutando de aquella sensación.

    De repente una idea cruzó por su cabeza como un relámpago, sonrió maliciosamente y poniéndose de pie se despojó del sombrero.

    Miró bien los alrededores para asegurarse de que estaba solo y con rapidez de desprendió del vestido y la camisa, que quedaron amontonados sobre la hierba.

    Poco a poco comenzó a entrar en las fría, pero tonificantes aguas del lago, se zambulló en las cristalinas aguas y nadó como un precioso y blanco pez en ellas.

    Sabía nadar desde muy pequeña, siempre se escapaba con sus tíos al río y pasaba horas jugando en el agua con ellos.

    Ahora, hacía ya mucho tiempo que no lo hacía, se sentía emocionada, sentir su cuerpo deslizarse con suavidad en las tranquilas aguas del lago la hacía sonreír de felicidad.

    Comenzó a sentir frío y decidió salir, el problema ahora, era que estaba empapada. Se secaría con la camisa, nadie se daría cuenta de que no la llevaba puesta si subía su cuarto a cambiarse rápidamente.

    Se vistió sin demora, hizo una bola con la camisa y la metió dentro del sombrero, que ahora llevaba en la mano. Salió del bosquecillo, su pelo mojado caía sobre su espalda, pero con el calor que hacía no tardaría en secarse. De todas maneras decidió dar un pequeño rodeo para volver a casa y así darle algo más de tiempo para que se le secara y no fuera tan evidente que había estado mojado.

    Mientras caminaba de regreso contemplando la gran extensión de las plantaciones, vio acercarse a un jinete, al instante reconoció al precioso caballo negro del señor Evans.

    Cuando llegó a la altura de Prudence se detuvo e hizo un rápido movimiento de cabeza a modo de saludo.

    -Veo que ha salido de expedición -Prudence no podía ver sus rasgos porque el sol estaba justo detrás de él deslumbrándola, pero pudo imaginarse a la perfección aquella cara inexpresiva y aquellos profundos ojos oscuros.

    -Sí, he salido a dar un paseo y creo que me he alejado demasiado.

    Al darse cuenta de que la joven hacía sombra con su mano para mirar hacia él, se bajó del caballo.

    Observó el aspecto desarreglado de Prudence, deteniéndose en su húmedo cabello.

    Eso hizo que Maxwell enarcara su ceja izquierda.

    Prudence fue consciente del significado e aquel gesto y se puso ligeramente colorada.

    -¿Y qué le ha parecido lo que ha visto hasta el momento? señorita Lockhart -Preguntó con voz neutra, que no dejaba adivinar lo que pensaba.

    -No he visto mucho, pero creo que es un lugar muy agradable, un sitio tranquilo para vivir, ahora entiendo porque mi tío decidió instalarse aquí.

    -Ya, un lugar tranquilo para vivir -creyó haber visto una nota de humor en el comentario y en sus ojos había un brillo, tal vez de diversión, pensó Prudence.

    -¿Quiere que la acompañe de vuelta a casa? No es muy aconsejable que una señorita ande sola por los caminos -volvía a ser inescrutable.

    -Creo que me las arreglaré bien sola, gracias. Y tendré en cuenta su advertencia para la próxima vez que decida salir a pasear -dijo con una amable sonrisa en los labios.

    -Como prefiera. Que pase un buen día entonces.

    Montó sobre su caballo y siguió su camino.

    Lo vio alejarse al trote, que buen porte tenía sobre aquel animal, se le sentía poderoso, grande y fuerte. Era un conjunto, montura y jinete, digno de admirar.

    Se encogió de hombros, como solía hacer siempre que algo dejaba de interesarle y lo desechaba de su cabeza y siguió su camino.


    
      
    


    Maxwell se encontraba de un humor más negro que de costumbre y sabía muy bien cuál era el motivo.

    Aquella alocada había estado en el lago y por su aspecto y su pelo revuelto y húmedo, no se había conformado con sentarse a disfrutar del paisaje, estaba más que seguro de que se había estado bañando.

    Estaba enfadado consigo mismo porque no podía dejar de imaginarse aquel tentador cuerpo desnudo que había visto, en dos ocasiones, en aquella dichosa ventana, se la imaginaba en las tranquilas aguas del lago, nadando como una preciosa sirena.

    Intentó desechar aquella imagen de su cabeza ¿por qué no podía dejar de pensar en ello? Había visto suficientes mujeres desnudas a lo largo de su vida ¿por qué ahora el cuerpo de aquella joven lo perturbaba de aquel modo?.


    
      
    


    Cuando Prudence llegó a la casa, su tío la esperaba sonriendo en el jardín.

    -Veo que el jardín te ha resultado pequeño y has decidido ampliar tu paseo -intentó poner cara de enfadado, pero no pudo cuando vio la radiante sonrisa de Prudence.

    -Sí, lo siento, sé que no debería haber salido sol, no era mi intención alejarme demasiado. Pero he encontrado un sitio maravilloso, ¿sabías que hay un lago entre aquellos árboles? -su tío la interrumpió.

    -¿Has estado en el lago? -ahora sí se puso serio.

    -¿Lo conoces? ¿No es un sitio fantástico?

    Fue en ese momento cuando Edmund se percató del aspecto de su sobrina.

    -Sí, es fantástico, pero no deberías haber ido tan lejos tú sola, además ese lago está en las tierras de Evans, no creo que le moleste, pero no deja de ser una intromisión y por último señorita -la miró con el ceño fruncido- por tu aspecto diría que has disfrutado de un buen baño.

    -Hace tanto calor y el agua parecía tan apetecía que no me pude resistir.

    Puso cara de niña buena y Edmund suspiró resignado.

    -Ya veo, pero eso no es decoroso, Pru, ya no eres una niña.

    -Lo sé tío -dándole un fuerte beso en la mejilla de forma coqueta- procuraré ser una señorita educada y formal, pero ahora ¿te importaría que entráramos? tengo tanta hambre que me comería un caballo.

    Su tío rió con ganas y juntos entraron en la casa.


    
      
    


    

    Los días pasaban con tranquilidad para Prudence. Solía ir con su tío a recorrer la ciudad y a visitar las plantaciones de tabaco y algodón.

    Una mañana en el desayuno -Estaba pensando que sería buena idea que conocieras a más gente con la que relacionarte mientras estés aquí. ¿Qué te parece si celebramos una fiesta? Sería una forma de festejar que has venido y de que conocieras al resto de mis vecinos y amigos.

    -Me parece una idea maravillosa -dijo emocionada.

    -Puede ser divertido, hace bastante tiempo que nadie organiza un baile, a la gente le gustará.

    

    El resto del día lo dedicaron a organizar los preparativos para el evento.

    Entre risas y animada conversación decidieron que sería divertido un baile de máscaras, la idea emocionó a Prudence, que dio salto de alegría, como habría hecho una niña pequeña.

    -Po supuesto te llevaré a la mejor modista de la ciudad para que te confeccione el vestido.

    -Gracias tío, eres un encanto -dijo mientras lo abrazaba sonriendo- quiero algo maravilloso y espectacular.

    -Como tú quieras, aunque preferiría que no fuera demasiado espectacular, no tengo ganas de que mi hermano me estrangule si llega a sus oídos que dejo que su hija se convierta en la sensación de la ciudad.

    -De verdad, eres peor que papá -dijo riendo.

    

    Esa noche, en su cuarto, no podía conciliar el sueño, la excitación causada por los preparativos para la fiesta, sumada al calor insoportable, le hacía imposible descansar.

    Se levantó y fue hacia la ventana, no corría ni un soplo de aire, su cuerpo estaba ardiendo de calor.

    La noche estaba iluminada por la luz de la luna, vio la silueta de los árboles recortarse contra el cielo y una idea cruzó su mente, el lago.

    Por unos instantes la idea le pareció descabellada. Pero el calor era sofocante, se derretiría sino se refrescaba de alguna manera.

    Se puso rápidamente uno de sus viejos vestidos y slió de la habitación sin hacer ruido.

    Salió por una de las puertaventanas de la biblioteca que daban al jardín, poniendo mucho cuidado en que nadie la viera desde la casa, en el caso de que todavía quedara alguien despierto. Se guió por la luz de la luna dirigiéndose a la arboleda.

    No tardó mucho en encontrar su objetivo, observó con precaución el lugar, estaba tan silencioso que daba un poco de miedo, pero el calor era más fuerte que su temor.

    Se quitó el vestido con rapidez, y se zambulló en las oscuras y frías aguas.


    
      
    


    Aquella noche el calor era insoportable y decidió salir a dar un paseo, la noche era clara y sería más agradable que estar ahogándose en casa.

    Comenzó a caminar sin rumbo fijo, estaba pensando en la invitación que Edmund le había hecho para el baile de máscaras que estaban organizando, estaba claro que no pensaba asistir. No le gustaban los bailes, pero no podía evitar que sus pensamientos fueran a parar a Prudence Lockhart.

    Se la imaginaba riendo y bailando, aquella chica era pura vitalidad y alegría. Poco a poco el rumbo de esos pensamientos fue cambiando, la veía desnuda en la ventana, la imaginó en el lago, con su joven cuerpo sumergido en las aguas.

    Volvió a la realidad al darse cuenta de que esos pensamientos lo habían llevado, inconscientemente, hacia el lago.

    Todavía no había entrado en el claro, estaba pensando que tal vez un baño no sería mala idea para refrescarse y quitar el calor de su cuerpo y enfriar sus pensamientos.

    Se detuvo bruscamente cuando notó movimiento en el agua ¿quién podría estar allí a aquellas horas? sin moverse de donde estaba intentó descubrir al intruso.

    Un escalofrío recorrió su espalda al descubrir que era Prudence la que nadaba con calma, la luna se reflejaba en su blanca piel, dándole el aspecto de una ninfa con piel de plata, en su rostro se reflejaba la satisfacción que le producía el baño.

    Nadaba con gracia, sin apenas perturbar la quietud de las aguas.

    Maxwell estaba atónito, sentía que su cuerpo iba a estallar en llamas y no por el calor de la noche.

    Estaba empezando a creer que nunca había conocido a nadie como Prudence Lockhart, era una joven excesivamente osada o por el contrario era demasiado ingenua e inocente.

    Vio como se sumergía bajo el agua, permaneció atento, tardaba en volver a la superficie, esa estúpida chiquilla estaba en apuros ¿quién la mandaría ir a nadar sola a esas horas de la noche?

    Maxwell iba a dar un paso para ir en su ayuda cuando una cabeza rubia apareció tranquilamente y sonriente en el centro del lago.

    Maxwell casi resopla aliviado, hubo de reconocer que se había puesto nervioso al ver que tardaba en salir a flote.

    No le gustaba la situación en la que se encontraba, allí escondido, espiando a la joven, pero si se movía para irse podría hacer algún ruido que la alertaría, sabría que no estaba sola y probablemente se asustaría. Y él no estaba dispuesto a identificarse para tranquilizarla, sería una situación embarazosa.

    Aunque no le vendría mal un pequeño susto para que dejara de ser tan imprudente, este pensamiento hizo aflorar a sus labios una malévola sonrisa.

    

    Prudence decidió dar por finalizado el baño y volvió a la orilla. Ahora sentía un poco de frío.

    Tardó un rato en ponerse el vestido, sus dedos estaban entumecidos por el frío y se movían con torpeza sobre la tela, la piel mojada tampoco facilitaba la tarea.

    La próxima vez tendría que traer una toalla.

    Cuando por fin consiguió vestirse se encaminó tranquilamente de vuelta a casa.

    

    Maxwell seguía oculto entre las sombras, no se movió hasta que estuvo seguro de que se había alejado lo suficiente como para no oírlo.

    Ahora era su turno, si el hecho de verla en el agua había encendido sus sentidos, la visión de aquel cuerpo fuera de ella, casi lo había hecho gemir de deseo.

    Era delgada, de pechos generosos y redondos, estrecha cintura y suaves caderas. la curva de sus nalgas era perfecta y sus piernas dos pilares ideales para el templo que era su cuerpo.

    Se desnudó con rapidez y se arrojó al agua sin pensar.

    El contraste del calor de su cuerpo con el agua helada casi le hizo perder la respiración, pero era lo que necesitaba en aquellos momentos.

    

    Prudence regresó a casa sin problemas y gracias al baño, durmió el resto de la noche plácidamente.

    Por desgracia, Maxwell, no podía decir lo mismo. Las imágenes del cuerpo desnudo de Prudence lo martirizaron hasta el amanecer.

    

    

    Los siguientes días Maxwell procuró mantenerse alejado de casa de Edmund , del lago, y de Prudence.

    

    Por su parte Prudence estuvo muy atareada con los últimos retoques y preparativos de la fiesta. Quería que todo fuera perfecto.

    Estaba nerviosa, iba a ser su primer baile de máscaras. Siempre le había parecido que sería muy emocionante el intentar descubrir quien se ocultaba detrás del antifaz.

    Seguramente algunas personas serían fácilmente reconocibles, pero otras quizás no tanto.

    De cualquier manera estaba segura de que la fiesta sería un éxito y que se lo pasarían muy bien.


    
      
    


    Lotty terminó de hacer los últimos retoques al peinado y la miró orgullosa. Era una joven tan bella.

    -Estás preciosa chiquilla -dijo mirándola con cariño.

    -Gracias Lotty -y dándole un beso salió de la habitación.

    Cuando bajó las escaleras, Edmund la miró maravillado, definitivamente aquella no era su dulce sobrinita, sino toda una mujer.

    Al llegar donde estaba su tío, Prudence giró sobre sí misma.

    -¿Qué te parece mi disfraz? -estaba radiante de felicidad y una gran sonrisa iluminaba su cara.

    -Creo que si tus padres vieran como he dejado que te vistas me degollarían con sus propias manos. -Dijo suspirando.

    -Tomaré eso como un cumplido -y le dio un beso en la mejilla.

    -He de reconocer que estas espectacular.

    La miró de arriba abajo, el vestido era blanco de una tela finísima, de mangas ajustadas y profundo escote, llevaba unas cintas doradas que ceñían su pecho por debajo y se cruzaban para bajar hasta la delgada cintura, recordando el estilo clásico de los griegos.

    Su pelo, recogido en un moño alto, trenzado con cintas también doradas y unos tirabuzones caían a los lados de su cara, completando el cuadro un pequeño antifaz dorado.

    -Gracias tío, yo también creo que estoy estupenda. Pero no soy la única, tú también estás fantástico. Creo que hacemos buena pareja -rieron divertidos.

    

    Los invitados comenzaron a llegar, todas las damas iban elegantemente vestidas y provistas de antifaces a juego con sus vestidos. Los caballeros, muy elegantes también, eran más reacios a las máscaras, aunque la mayoría se ocultaban detrás de una.

    

    Prudence fue presentada a un gran número de personas, pero no se acordaba de la mayoría de los nombres.

    La música sonaba y los invitados se divertían.

    -Hola Edmund -dijo sonriendo una señora que se acercó a ellos- me imagino que esta delicia es tu sobrina?

    -Buenas noches señora Sailor, sí, es mi sobrina Prudence, no había tenido la oportunidad de presentársela.

    Prudence hizo una graciosa reverencia y dijo cortésmente.

    -Encantada de conocerla señora Sailor. ¿Qué le parece el baile, se está divirtiendo?

    -¡Oh! querida es fantástico, hacía mucho tiempo que nadie ofrecía un baile de máscaras. El último -pensó unos instantes- sí, el último fue en casa de Evans. Pero después del escándalo que se formó, parece que a nadie le quedaron más ganas de máscaras, ya era hora de que alguien se decidiera a celebrar uno.

    Edmund y Prudence estaban sorprendidos, un baile en casa de Maxwell Evans? No parecía tener mucho sentido.

    Iba a preguntar acerca de aquel baile cuando la señora Sailor dijo -Discúlpeme querida, creo que acabo de ver a mi amiga, la señora Grey.

    -Por supuesto -dijo Prudence con una sonrisa, pero un poco desilusionada por no poder satisfacer su curiosidad.

    La vio alejarse en dirección de una pareja que estaba un poco más allá.

    -Me permite este baile, señorita -el joven parecía un poco nervioso. Se lo habían presentado, pero no recordaba su nombre.

    -Por supuesto -posó su brazo sobre el del muchacho y se mezclaron con el resto de las parejas


    
      
    


    No sabía por qué había guardado aquella ridícula máscara todos aquellos años. Y tampoco sabía que estaba haciendo allí de pie, en el baile de los Lockhart.

    Una cristalina risa sobresalió por encima de la música, en ese mismo momento se abrió un hueco entre los bailarines y allí estaba el motivo por el que él se sentía como un perfecto idiota, vestido de negro y con su máscara negra.

    La visión de la joven volvió a dejarlo sin aire, como aquella noche en el lago, era la viva imagen de una vestal griega.

    No podía apartar los ojos de ella, siguió sus movimientos por la sala, se movía con gracia. Cuando la música cesó, se dirigió con decisión hacia la pareja que reía en el centro del salón. Se sentía como un joven torpe e inexperto.

    Tocó el hombro del acompañante de Prudence para que se apartara.

    -¿Me permite el siguiente baile señorita Lockhart?

    -Por supuesto caballero -le dirigió una amable sonrisa a su anterior pareja, que no parecía muy contento con la intromisión, pero hizo un rápido saludo y se retiró.

    Maxwell tomó a Prudence de la mano y a los primeros acordes del vals comenzó a girar con ella entre sus brazos.

    Prudence miraba aquella máscara sin expresión, que le cubría toda la cabeza, dejando sólo al descubierto los negros ojos que se ocultaban detrás, eran brillantes y podía sentir el calor que desprendían al mirarla.

    ¿Quién era aquel caballero? no se había fijado en él en lo que iba de noche y era extraño, porque alguien así no pasaría desapercibido.

    -¿Se lo está pasando bien señor...? -fue un intento amable de romper el incómodo silencio y de tratar de averiguar quién era el hombre con el que bailaba. Era emocionante, podía sentir la fuerza de los músculos que había bajo aquellas ropas negras, era alto y su voz había sonado hueca a causa de la máscara.

    -Ciertamente señorita Prudence -dijo por toda respuesta.

    -No es justo -sonrió y lo miró coquetamente- usted sabe quién soy yo, pero yo, en cambio, no sé quién es usted.

    -Así son los bailes de máscaras, uno en ocasiones no sabe con quién está bailando -se quedó callado unos segundos y su voz volvió a sonar como si intentara contener algún tipo de emoción- se puede llevar uno grandes sorpresas.

    -Sí, tiene razón, si supiéramos quien es quien perdería todo el encanto -y siguió girando en los brazos del caballero de negro.

    -Esta noche está usted encantadora, sin duda es el vestido más... original- el tono era sincero y eso complació a Prudence, que estaba comenzando a sentirse atraída por aquel desconocido enmascarado. Sonrió.

    -Gracias caballero, a mi tío casi le da un colapso cuando me vio con él, piensa que es excesivo para mí -rió con ganas- pero yo pienso que me sienta muy bien.

    -Estoy de acuerdo con usted -su voz sonaba más animada, no pudo dejar de sonreír ante la brutal sinceridad de aquella mujer- le sienta muy bien.

    Prudence le dirigió una mirada que indicaba lo encantada que estaba con el cumplido, y su sonrisa se volvió deslumbrante.

    La música seguía sonando y estaba encantada entre aquellos fuertes brazos, era un excelente bailarín, la mayoría de sus anteriores parejas no habían sido tan diestros.

    -Baila usted muy bien.

    -Gracias, usted también.

    Ambos se rieron a la vez, la risa de Prudence sonaba como campañillas, la de él era rica y profunda.

    Al mirarlo a los ojos pudo adivinar un destello cálido en ellos.

    -Hacía mucho tiempo que nadie me hacía reír sinceramente.

    -Pues me alegra ser la responsable, por lo menos en parte, de ese hecho.

    Prudence vio por el rabillo del ojo a un joven con el que ya había bailado, que parecía esperar impaciente el final del vals para volver a solicitarle otra pieza.

    -¡Oh! no, creo que voy a tener que sufrir, de nuevo, el torpe baile de aquel joven.

    Su voz sonó disgustada.

    Maxwell miró hacia el muchacho y una maliciosa sonrisa cubrió sus labios.

    Prudence pudo distinguir el brillo en sus ojos.

    La hizo girar deprisa hacia el otro extremo del salón, mezclándose más entre el resto de parejas, a llegar a la puerta que daba al jardín, con un firme y seguro movimiento la hizo salir.

    Siguieron bailando los últimos compases entre risas en la penumbra, pero cuando la música cesó no se separaron.

    Se quedaron así, mirándose durante unos momentos, ya no se reían, pero sus miradas expresaban mucho más.

    Maxwell levantó la parte inferior de su máscara y acercándose a Prudence, depositó un suave beso en sus carnosos labios.

    -Debo irme -dijo mientras volvía a cubrirse el rostro.

    -¿Por qué? -la voz le salió ansiosa, todavía estaba entre sus brazos.

    -Si me quedara un minuto más a su lado no me conformaría con un inocente beso -comenzó a separarse de ella.

    -¿No vasa decirme quien eres? -parecía defraudada- ¿Volveremos a vernos?

    Él pensó unos segundos.

    -La próxima vez que vuelvas a bañarte al lago por la noche, quizás esté cerca.

    Y desapareció entre las sombras del jardín.

    -¡¡Entonces iré todas las noches!! -dijo con tono decidido y alto para asegurarse de que la escuchaba.

    Se sentía rara, contenta, desilusionada y a la vez excitada ante la posibilidad de encontrarse clandestinamente con aquel misterioso hombre en el lago.

    Suspiró profundamente y volvió al salón.

    -¿Donde te habías metido? -Edmund parecía preocupado.

    -Salí a tomar un poco el aire, hace demasiado calor y estaba un poco mareada.

    -Lo estas pasando bien ¿verdad?

    -Claro que sí, mejor incluso de lo que esperaba, es una fiesta maravillosa, gracias tío.

    Le dio un sonoro beso en la mejilla.


    
      
    


    Maxwell había estado a punto de dar la vuelta al oír las palabras de Prudence, pero sabía que no debía, aquello era una locura. ¿Qué pretendía aquella mujer? "Entonces iré todas las noches", habían sido sus palabras.

    Esa niña no sabía donde se estaba metiendo al decirle eso a un hombre, para ella era un juego divertido, pensó tristemente Maxwell mientras apuraba la copa de bourbon que tenía en la mano.

    A pesar de todo, una sonrisa se dibujó en su rostro, hacía mucho tiempo que no había disfrutado tanto como esa noche.


    
      
    


    Al día siguiente Prudence se levantó tarde, estaba agotada y el resto del día o pasó en el jardín leyendo tranquilamente.

    Por la tarde su tío la informó de que en las próximas semanas se celebrarían varios bailes y estaban invitados, esa misma mañana habían comenzado a llegar las invitaciones.

    -Parece ser que el éxito de nuestra fiesta ha animado al resto de vecinos, después de todo tu estancia aquí será más animada de lo que esperábamos.

    Rieron animados y charlaron de la fiesta de la noche anterior y sobre la expectación que habría por el resto de fiestas que se iban a celebrar.

    -Creo que hoy me acostaré temprano, todavía no me he recuperado y si voy a tener que asistir a más bailes he de recuperar las fuerzas.

    -Estoy de acuerdo contigo, yo tampoco tardaré en retirarme, la edad no perdona.


    
      
    


    Estaba anocheciendo cuando Prudence subió a su cuarto, se acercó a la ventana y miró hacia el bosque.

    Esa tarde había estado pensando en el fugaz beso, cada vez que lo recordaba un cosquilleo le recorría el estómago.

    Un hombre extraño y misterioso, se sentía horriblemente atraída.

    Recordó la promesa de acudir cada noche al lago, y eso tenía pensado hacer esa noche. Le parecía un poco arriesgado, pero la tentación era demasiado grande como para dejarla pasar.

    Se desnudó y se metió bajo las sábanas, enseguida se quedó dormida.


    
      
    


    Era pasada la media noche cuando Prudence volvió a abrir los ojos.

    Se acercó a la ventana, miró hacia el bosquecillo y pensó -¡Ya voy caballero de negro!

    Se vistió con rapidez y salió sin hacer ruido.

    Llegó al bosque y se adentró entre los árboles hasta llegar al lago.

    -Hola...¿hay alguien ahí? -esperó unos segundos, pero no obtuvo respuesta.

    Se sentó sobre un tronco caído y esperó.

    Pero nadie apareció, decepcionada desistió y volvió a casa.


    
      
    


    Los días pasaban y noche tras noche, Prudence, volvía al lago. Maxwell la veía desde la ventana de su cuarto. Cada noche sentía el impulso de salir tras ella, pero se decía a sí mismo que era una locura, que no podía salir nada bueno de aquello.


    
      
    

  


  
    Hacía cinco noches que acudía al lago, estaba perdiendo la esperanza de que su caballero de negro apareciera.

    Aquella noche decidió darse un baño, total nadie la vería, él tampoco vendría esa noche, pensó desilusionada, que ingenua había sido.

    -Aunque a lo peor no escuchó lo que le dije y por eso no ha venido ninguna de las noches. -Pensó algo menos decepcionada mientras se sumergía bajo las aguas.

    Al volver a subir a la superficie dio un grito, había alguien allí de pie, de pronto el miedo dio paso a la excitación. Era él, el caballero de negro.

    Había ido, estaba allí, imponente, con su ropa negra y su máscara.

    Recordó el beso y de nuevo un escalofrío recorrió su cuerpo.

    -Veo que cumples tu palabra -su voz era suave aun a través de la máscara.

    -Por supuesto -se mostró ofendida. Suavizó un poco el tono de su voz- Pensé que no vendrías, han pasado muchos días.

    -Lo sé y tampoco debería estar aquí ahora.

    -No entiendo por qué -era tan sincera que Maxwell sonrió.

    -¿Por qué has venido con la máscara?

    -Recuerda, no me conoces, si hubiera venido sin ella como hubieras sabido que era yo?

    Dudó unos segundos.

    -Te habría preguntado -era así de simple, por lo menos eso le pareció a ella.

    

    Esta vez fue una carcajada lo que escapó de la garganta del hombre, era adorable.

    Entre tanto ella seguía en el agua y comenzaba a tener frío.

    -¿No te la vas a quitar?

    -De momento prefiero no hacerlo. Creo que deberías salir del agua o morirás congelada.

    -Ya había pensado en ello, pero estoy desnuda.

    -Ya veo... me daré la vuelta.

    Salió del agua con rapidez, estaba helada, se puso torpemente el vestido.

    -Ya está.

    Maxwell se dio la vuelta, le había costado mucho no girarse en el momento que la sintió detrás de él.

    Notó que estaba tiritando, se quitó la chaqueta y se la pasó por los hombros.

    -Gracias -y le dedicó una dulce sonrisa.

    

    Era una tortura tenerla allí, tan cerca, sabiendo que bajo la fina tela del vestido estaba la sedosa y blanca piel de su cuerpo.

    Se estaban mirando a los ojos, Maxwell todavía tenía sus manos sobre los hombros de la joven, Prudence inconscientemente entre abrió los labios.

    Lentamente Maxwell volvió a levantar la parte inferior de la máscara y acercó sus labios a los de ella, la besó con suavidad, ella le devolvió el beso.

    Maxwell fue más audaz y comenzó a jugar con su lengua sobre los labios y los dientes de Prudence.

    Ella permaneció quieta, con los labios separados, pero el contacto de aquella lengua la hizo gemir débilmente.

    Eso inflamó aun más el deseo de Maxwell, que introdujo su lengua en la boca de ella, exigente buscó la de Prudence y la incitó para que se moviera.

    Ella obedeció despacio, como acariciando la de él, la guió, la enseñó a moverse dentro de su boca.

    El beso de Prudence se volvió más ambicioso.

    Le pasó el brazo alrededor del cuello y siguió entregada a la lucha que había en sus bocas.

    Succionó ligeramente la lengua de Maxwell.

    Ahora fue él el que gimió, ella se apartó.

    -¿Te he hecho daño?

    -No - fue su ronca respuesta.

    Volvió a besarla con más pasión, la estrechó por la cintura y la pegó a su cuerpo.

    Prudence notaba la tensión de sus músculos y su fuerza.

    Respondió al beso con la misma pasión que él.

    Ya no sentía frío, sentía tanto calor que se ahogaba.

    Maxwell estaba atónito, no sabía se sería capaz de controlarse.

    Comenzó a besarle el cuello, era largo, esbelto y suave como la seda.

    Encogió el hombro contra la mejilla -Me haces cosquillas- se rió.

    La miró a los ojos, estaban radiantes, brillaban por la excitación, pero se dio cuenta de que era un error, era una niña, no podía hacerle eso y no podía hacérselo a sí mismo.

    La soltó y dijo secamente -Tengo que irme.

    -¿Por qué? Todavía no sé quién eres permaneció callada unos segundos- Además, me gusta que me beses, nadie me había besado nunca -su voz ahora era muy baja y suave.

    Enfrentó la decepcionada mirada azul.

    -Es una locura, eres muy joven, no es justo para ti -procuró que su voz sonara serena.

    -Lo que es justo a no para mí, debería decidirlo yo -era firme en sus palabras.

    Sonrió amargamente.

    -Creo que todavía eres muy inexperta en temas amorosos para saber lo que te puede perjudicar o no algo. Hazme caso, esto te perjudicaría.

    Había pesar en su voz al decirlo.

    -Pues creo que prefiero que me perjudique contigo, mi caballero de negro, que no con cualquier jovenzuelo, que seguramente me decepcionaría. Ya que tú pareces saber tanto, que mejor maestro para guiarme.

    -No sabes lo que dices ¿y qué es eso del caballero de negro?

    No sabía si reír o salir de allí corriendo.

    -No sé quién eres, ni cómo te llamas, tendré que referirme a ti de alguna manera.

    Maxwell rió a carcajadas.

    -Eres adorable, pasmosamente sincera y adorable.

    La estrechó entre sus brazos y la besó de nuevo, esta vez sin prisas, saboreándola.

    Se separó de ella despacio.

    -Me voy, se está haciendo tarde.

    -Vuelve mañana, estaré aquí esperándote, caballero de negro.

    Sin decir nada más se giró y Prudence lo vio desaparecer en el bosque.

    

    Después de espera unos momentos para tranquilizar los locos latidos de su corazón, regresó a casa, estaba amaneciendo y alguien podía verla.


    
      
    


    El día se le antojaba eterno, parecía que nunca se iba a hacer de noche.

    Cuando por fin dijo que se retiraba a su cuarto, su tío le preguntó con voz preocupada.

    -¿Te encuentras bien, Pru? Estás rara y tienes ojeras, mañana llamaré al doctor.

    -No hace falta tío, me encuentro bien. Sólo que esta noche no he dormido mucho. Ya te he comentado que el calor que hace por las noches no me deja descansar bien. No te preocupes, no es nada -le dio un beso en la frente- Buenas noches.

    -Buenas noches tesoro, procura descansar.

    -Lo intentaré, que descanses tú también -diciendo esto, se dirigió escaleras arriba hacia su cuarto.

    Lotty la esperaba como cada noche para ayudarla con el vestido.

    -¿Tan mal aspecto tengo Lotty? -se miró en el espejo.

    Ahora que se fijaba, sí que era cierto que tenía unas ligeras manchas oscuras bajo los ojos.

    -Pues la verdad es que sí niña, tienes una cara horrible. ¿Te encuentras enferma?

    -No Lotty, me encuentro bien, como ya le he dicho a mi tío, el calor no me deja dormir, seguramente será por eso que tengo este aspecto tan horroroso.

    -Bueno, si sólo es eso, no hay de qué preocuparse, con que descanses un poco más se solucionará. Quizás deberías dormir la siesta después de las comidas -Lotty hablaba mientras recogía las prendas que Pru se había quitado.

    -Sí, probablemente será lo mejor.

    -Necesitas algo más pequeña.

    -No gracias, puedes irte a descansar.

    -Entonces buenas noches -dijo mientras abría la puerta del cuarto.

    -Buenas noches Lotty.

    Terminó de quitarse la ropa interior y se metió bajo las sábanas. Al instante se quedó dormida.


    
      
    


    Maxwell estaba preocupado y no sólo por lo que había sucedido la noche anterior. Esa tarde había estado con Edmund y parecía inquieto a causa de Prucence.

    -No sé qué le pasa, tiene ojeras y está distraída, dice que le afecta el calor, no sé, tengo miedo de que esté enfermando.

    -Seguramente será eso, es una joven sana, pero tal vez el cambio de clima la afecta más de lo normal -intentó tranquilizarlo. Se sintió un traidor. Tenía que poner fin a toda aquella locura.

    -Espero que sea eso, no soporto la idea de que pueda estar enferma -se veía francamente preocupado.

    

    

    Esa noche, cuando todas las luces de la casa estuvieron apagadas, Maxwell entró sigilosamente por la puerta de servicio ¿sería por ahí por donde Prudence salía a hurtadillas cada noche?

    Subió al piso de arriba y calculó cual debía de ser su habitación, si se equivocaba podía tener serios problemas.

    Abrió despacio la puerta y entró cerrando detrás de sí.

    Allí estaba, durmiendo plácidamente, tenía que estar agotada, llevaba varias noches sin apenas descansar por ir al lago.

    No quería despertarla, pero era necesario para evitar que esa noche volviera a salir.

    La contempló unos segundos, era como una criatura de leyenda, desnuda, blanca y delicada, que tenía miedo de acercarse y que desapareciera como si de un espejismo se tratara.

    No hizo falta, fue ella la que abrió lentamente los ojos, se estiró con gracia felina y miró hacia donde él se encontraba.

    -¿Qué haces aquí? -dijo con voz ahogada, cubriéndose con la sábana hasta los hombros- Si alguien te descubre, mi tío te hará colgar.

    -Lo sé, pero tenía que terminar con tus visitas al lago. Y fue la única manera que se me ocurrió.

    -¿Por qué, ha sucedido algo?

    -Sí, tú. Estás agotada, necesitas descansar ¿te has visto la cara?

    -Pareces mi padre... -seguía hablando en susurros.

    -Mañana es el baile de la señora Sailor y querrás estar descansada para disfrutar en él.

    -Sí, tienes razón ¿tú estarás allí? -dijo a la vez que su cara se iluminaba.

    -Puede, pero no lo sabrás.

    -¿Por qué eres así? -parecía una niña enfurruñada.

    -No seas caprichosa, ahora me voy y tú te vas a volver a dormir.

    -¿Cuando volveré a verte? -lo dijo de una forma que Maxwell no pudo evitar acercarse a la cama y besarla.

    -¿Siempre consigues la que quieres?

    Sonrió maliciosamente -Eso es lo que siempre dice mi padre.

    -Está bien, nos veremos en el lago dentro de un par de noches, cuando estés más descansada.

    -De acuerdo -aquello era tan excitante.

    -Y ahora me voy.

    -Bésame otra vez -se puso de rodillas sobre la cama, olvidándose de que estaba desnuda bajo la sábana que se deslizaba por su cuerpo.

    La atrajo hacia él, la besó con rudeza y puso su cálida mano sobre uno de sus generosos pechos, ella gimió ante el contacto.

    El calor de aquella mano parecía quemarle la piel, notó como sus pezones se erguían pidiendo mucho más.

    Maxwell posó sus labios sobre uno de ellos, Prudence le cogió la cabeza encapuchada de cuero.

    Chupó y mordisqueó los rosados botones, mientras ella gemía débilmente.

    Volvió a besarla, cogiendo su cara entre sus manos.

    -Tengo que irme, en serio.

    Ella le agarró las muñecas.

    -No, por favor.

    -Si me quedo cinco minutos más, no me podré controlar y ambos nos arrepentiremos de ello más tarde.

    Le besó las manos.

    -Eres adorable y no hay nada en el mundo que deseara más que quedarme, pero de verdad, debo irme.

    -Está bien nos veremos en el lago.

    -De acuerdo, pero ahora vuelve a dormirte y descansa, lo necesitas -le besó la punta de la nariz.

    -Si vas al baile mañana, prométeme que bailarás conmigo.

    -Todavía no he decidido si voy a ir.

    -Prométemelo -testaruda.

    -Prometido, si voy bailaré contigo, pero no esperes que te diga quién soy. Buenas noches dulzura.

    Volvió a besarla rápidamente y se fue tan sigilosamente como había llegado.

    Prudence se quedó pensando en las sensaciones que el caballero de negro había despertado en ella con sus caricias, pero estaba demasiado cansada y enseguida se quedó dormida.


    
      
    


    -Esta mañana tienes mejor aspecto -dijo Edmund cuando la vio bajando las escaleras para ir a desayunar.

    -Sí, me encuentro más descansada, he dormido mucho mejor.

    -¿Te encuentras con ánimo para ir a la fiesta?

    -Por supuesto -entraron en el comedor- ¿conoces a todos los invitados?

    -Supongo que a la mayoría sí ¿por qué?

    -Por nada, simple curiosidad -se encogió de hombros y comenzó a desayunar.

    Mientras daba buena cuenta de su desayuno observaba a su tío, él tampoco parecía tener muy buen aspecto esa mañana. Iba a hacerle un comentario al respecto, cuando el mayordomo entró en el comedor.

    -Discúlpeme señor Lockhart, pero ha venido el señor Evans.

    -Hazlo pasar.

    El hombre salió y volvió al momento acompañado por Maxwell.

    -Buenos días Edmund, buenos días señorita Lockhart.

    Su tono era seco pero cortes, como de costumbre.

    A Prudence se le removió algo en el estómago al verlo, hacía días que no coincidían y le impresionó lo apuesto que se le veía esa mañana. Al momento se acordó de su caballero de negro y en lo que él le hacía sentir y se puso ligeramente colorada.

    -Siéntate y desayuna con nosotros -dijo Edmund.

    -No gracias, ya he desayunado. Pero tomaré una taza de café.

    -¿Que te trae por aquí a estas horas?

    -He recibido noticias de un posible comprador del norte para nuestro tabaco, pensé que te gustaría saberlo.

    -Es una noticia fantástica, pero podríamos haberlo hablado en la fiesta de esta noche -dijo Edmund tranquilamente, aunque sabía que lo más seguro sería que Evans no asistiera a la velada en casa de la señora Sailor.

    -No tenía pensado ir, ya sabes que ese tipo de reuniones no me entusiasman.

    -Pues deberías asistir, ¿cuánto hace que no sales a divertirte?

    Evans no contestó, simplemente se quedó contemplado el café de su taza.

    -Puedes venir con nosotros, será divertido. Además creo que llevando a una preciosidad como Prudence conmigo, necesitaré refuerzos para apartar a lo fogosos jóvenes que la rondarán -dijo burlonamente.

    -Tío no digas tonterías -este tipo de comentarios delante del señor Evans siempre la hacían ruborizar- sabes que no necesito escolta, que me las arreglo muy bien sola. Pero, señor Evans, estoy de acuerdo con mi tío, creo que debería acompañarnos. ¿Lo hará verdad? -lo miró con ojitos tiernos.

    -Estás perdido, cuando pone esa mirada nadie se atreve a contradecirla -festejó Edmund.

    -Pidiéndomelo usted, haré una pequeña excepción y acudiré a la fiesta.

    No había emoción alguna ni en sus palabras ni en su rostro.

    Que diferente era de su caballero de negro, y sin embargo había lago en él...

    -Pues entonces decidido -dijo Edmund muy contento, interrumpiendo los pensamientos de Prudence- nos vemos esta noche y seguiremos hablando de ese nuevo comprador.


    
      
    


    Evans se fue y Prudence decidió subir a su cuarto a elegir el vestido que se pondría esa noche. Quería estar fantástica por si él aparecía.


    
      
    


    A lo largo de la mañana Edmund comenzó a sentirse mal, le dolía la cabeza y le había subido la fiebre, incluso se sentía algo mareado y con nauseas. Prudence hizo llamar al doctor.

    Cuando terminó de examinarlo, Prudence volvió a entrar en el cuarto de su tío, estaba muy pálido, se sentía muy preocupada.

    -¿Qué le sucede doctor?

    -No es nada grave, pero debería quedarse en la cama y guardar reposo, por lo menos mientras duren la fiebre y los mareos. En unos días se encontrará mejor, tómese la medicina que le dejo como le he indicado. Pero tenga paciencia -dijo a Edmund mientras terminaba de recoger el instrumental que había utilizado para la exploración.

    -Lo siento pequeña -dijo con tristeza mirando a su sobrina.

    -No importa, ahora lo primero es que te recuperes, ya habrás otros bailes.

    Dijo mientras le ponía un paño húmedo sobre la frente.

    -No tienes por qué quedarte en casa, puedes ir con Evans.

    -Ni hablar -dijo tajante- no te dejaré aquí solo.

    -No seas tonta, el doctor ha dicho que no es nada grave, tan sólo necesito un poco de reposo. No tienes por qué quedarte en casa aburrida, además no estoy solo, hay suficientes personas en la casa para atenderme.

    -Pero el señor Evans igual no quiere...

    -Tonterías, estará encantado.


    
      
    


    Maxwell llegó puntual a casa de Edmund. Cuando le informaron de que éste estaba enfermo y que quería hablar con él, subió preocupado hasta la habitación de su socio.

    -¿Qué ha pasado?

    -Nada, que uno se hace viejo, amigo mío. Sólo necesito descansar un poco y en unos días estaré como nuevo.

    -Me habías preocupado -dijo Maxwell con su habitual falta de emociones.

    -Sólo quería pedirte un favor.

    -Tú dirás.

    -Que acompañes a Prudence al baile ¿lo harás verdad? No me apetece que la muchacha se pierda la fiesta por mi causa.

    Maxwell permaneció callado unos segundos, sería una dura prueba, respiró hondo.

    -Por supuesto, la dejas en buenas manos -que embustero traidor eres Maxwell Evans, pensó con amargura.

    -Gracias, se que para ti no es fácil y por eso te lo agradezco doblemente.


    
      
    


    Maxwell esperó a Prudence en la biblioteca, cuando apareció en la puerta tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no poseerla allí mismo.

    El vestido era de un tono azul muy claro, dejaba sus níveos hombros al descubierto y se entallaba en el pecho y la cintura, parecía más mujer que nunca. El pelo recogido hacia atrás dejaba sus rizos sueltos sobre la espalda.

    Los apliques y adornos del vestido, eran del mismo azul de sus ojos.

    Estaba espectacular, siempre lo estaba, pensó Maxwell.

    -Buenas noches señorita Lockhart -casi no consigue hacer salir las palabras de su boca- Esta noche está especialmente... elegante.

    Esas palabras fueron como un jarro de agua fría para Prudence, ese hombre era frío y soso sin posibilidad de enmienda, pensó irritada, eso no se le podía decir a una joven.

    -Gracias señor Evans -su respuesta fue igual de seca- Cuando quiera nos vamos.

    

    Durante el breve trayecto apenas hablaron. Prudence miraba distraída por la ventanilla, pensando en la posibilidad de volver a bailar con su caballero de negro, aunque como él bien dijo, dudaba que lo fuera a reconocer. No era el único hombre de ojos oscuros, alto y fuerte.

    Frunció ligeramente el ceño al pensar que incluso Evans encajaba en aquella descripción.

    Ese pensamiento hizo que se formase un pequeño revuelo en su estómago.

    Maxwell la observaba desde el asiento de enfrente, serio e inexpresivo.

    Estar delante de ella la hacía muy difícil contener sus emociones e instintos.

    Hacía mucho tiempo que no disfrutaba y se reía en compañía de nadie como lo hacía cuando estaba con ella.

    

    Su llegada al baile no pasó desapercibida. Todo el mundo los miraba, hacían una estupenda pareja, pero lo que más curiosidad provocaba era el hecho de que Evans estuviera en el baile.

    Cuando la señora Sailor los vio llegar, corrió a recibirlos, estaba pletórica de felicidad, Evans en su fiesta, sería el acontecimiento del año, y él lo sabía. Aquello daría de que hablar durante una temporada.

    Además acompañando a la joven sobrina de Lockhart ¡Qué bomba!

    -Buenas noches señor Evans y señorita Lockhart -mirando a Evans- Es un inmenso placer para mí que hayan decidido aceptar mi invitación -sonreía de oreja a oreja- ¡Oh! señorita Lockhart, está tan encantadora como siempre, pero... no veo a su tío.

    Dijo esto mientras estiraba el cuello para mirar por encima del hombro de Prudence.

    -No, me temo que no ha podido acompañarnos, se encuentra un poco indispuesto y a pedido al señor Evans que me acompañe para que no perdiera su estupenda fiesta. Me ha pedido que le trasmita su pesar por no poder estar aquí -Era la viva imagen de la dulzura y la amabilidad.

    -Muy considerado por su parte señor y espero que su tío se recupero pronto.

    -No es nada serio gracias, en un par de días estará como nuevo.

    -Me alegro. Ahora, por favor, pasen y disfruten de la fiesta.

    Haciendo un ligero saludo se dirigió a otros invitados que acababan de llegar.

    -Creo que le hemos dado tema de conversación para entretener a sus visitas unas cuantas semanas -dijo Prudence mientras se alejaban.

    Maxwell enarcó una ceja.

    -Estoy totalmente de acuerdo, pero por mi parte me es totalmente indiferente.

    -¿Es siempre usted tan serio y frío? -Maxwell parpadeó sorprendido y la miró con los ojos bien abiertos por la sorpresa. Tuvo que contener una carcajada o eso sí que sería tema del que hablar durante meses.

    -¿Es usted siempre tan directa y sincera?

    -Debo de serlo, últimamente me lo preguntan muy a menudo.

    Maxwell sabía porque lo decía, aquella noche juntos iba a sé muy difícil, porque a su lado había aprendido a relajarse y a reír ante sus comentarios.

    -Ya veo -suspiró- no tengo demasiados motivos por los que sonreír y los comentarios de la gente, por lo general, me son indiferentes.

    -Es una pena, seguramente sería más agradable verle con una sonrisa en los labios que tan serio.

    -Estoy empezando a pensar que si paso mucho tiempo con usted esta noche, puede que termine sonriendo.

    -Para reírse de mi -frunció el ceño.

    -Para nada señorita, me parecen divertidos sus comentarios abiertos y sin remilgos.

    -Entonces me encantaría verlo sonreír -lo dijo mientras ella misma sonreía.

    No era tan soso como quería aparentar, pero ese afán de mantenerse alejado de la gente era lo que lo estaba volviendo tan frío y distante, pensó Prudence, no le daba lástima pero tampoco la dejaba la dejaba indiferente del todo.

    Que diferente era del caballero de negro, él era tan fogoso y apasionado y su risa tan profunda y cálida. Un escalofrío le recorrió la espalda sólo de pensarlo.

    -¿Tiene frío? me ha dado la sensación de que se estremecía.

    -No ha sido nada, estoy bien gracias -seguía teniendo su dulce sonrisa en los labios.

    El salón estaba comenzando a llenarse y los músicos habían comenzado a tocar.

    -Ya que hemos venido juntos ¿qué le parece si me concede el primer baile?

    -Será un placer... -se puso seria- siempre que no me pise.

    Los ojos de Maxwell centellearon bajo la luz de las lámparas. Prudence creyó ver un atisbo de sonrisa en la comisura de sus labios.

    -Definitivamente creo que esta noche daremos mucho de qué hablar -dijo Maxwell con un tono más relajado de lo normal.

    Prudence lo miró interrogante.

    -Como le acabo de decir, su sinceridad hace que siente ganas de reír, pero no sé si los aquí presentes tolerarían tanta novedad seguida ¡verme sonreír en público! probablemente tomaría las dimensiones de un escándalo.

    Esta vez fue Prudence la que rió con ganas, su bonita y musical risa salió de su garganta para deleite de Maxwell, que cada vez se sentía más irremediablemente atrapado por ella.

    Fueron hacia la pista de baile y comenzaron a moverse al ritmo de la música.

    

    Se movía con gracia y elegancia, notó Prudence, relajándose entre sus brazos disfrutó del baile.

    No hablaron, sólo sus miradas se cruzaron de vez en cuando.

    Prudence notaba un brillo diferente en aquellos oscuros ojos y Maxwell disfrutaba del momento de tenerla en sus brazos.

    Cuando la música cesó, un joven de pelo rebelde y ojos azules, demasiado claros para ser bonitos, se acercó para solicitar el siguiente baile.

    Maxwell hizo un pequeña reverencia, al hacerlo se acercó a Prudence y le susurró al oído -Si se aburre en exceso, hágame una señal y la rescataré.

    La miró a los ojos, lo que hizo que un escalofrío volviera a recorrer la espalda de Prudence. Le sonrió y lo vio alejarse.

    

    Estaba sorprendida por su reacción ante aquel susurro. Se daba cuenta de que era la misma sensación que sentía cuando estaba con el caballero de negro. Pero ¿por qué le pasaba con Evans? No sentía nada por ese hombre ¿o sí?, lo vio en uno de los extremos del salón, alto, fuerte y aquellos ojos en los que hacía un momento había visto un brillo diferente.

    ¿Sería posible que también se sintiera atraída por este hombre? Pero ¿qué era ella, una mujerzuela que se sentía atraída por cualquiera? Miró hacia el joven de ojos desteñidos y casi arruga la nariz ante la perspectiva de sentirse atraída por él.

    Bueno, no era por todos, pero parecía ser que por aquellos dos hombres tan diferentes sí.

    

    Maxwell sostenía una copa en la mano y observaba a Prudence mientras bailaba con el joven Peterson, su expresión era seria, podría decirse que hasta preocupada, ya que su ceño parecía ligeramente fruncido. ¿Qué le estaría pasando por la cabeza a aquella locuela?

    

    El señor Peebody se acercó a Maxwell.

    -Buenas noches Evans.

    -Peebody.

    -Se me hace extraño verlo aquí, pero me alegro de que por fin se haya decidido a disfrutar un poco de la vida muchacho.

    -Sí, claro -no perdía de vista a Prudence, que pasaba de los brazos de un joven a los de otro.

    Seguía pensativa, sólo de vez en cuando aparecía una sonrisa en sus labios, ante un comentario de alguno de sus acompañantes.

    -He oído que Lockhart está enfermo.

    -Sí, pero no es nada serio -la pieza que estaba sonando estaba a punto de terminar- Si me disculpa.

    -Vaya, vaya y diviértase.

    Maxwell posó la copa y se dirigió hacia Prudence. Eso desanimó a Peterson que volvía para sacarla a bailar de nuevo.

    -¿Quiere bailar señorita Lockhart? -la tomó del brazo- ¿O prefiere salir a tomar un poco al aire? No parece que se esté divirtiendo mucho esta noche.

    -Creo que me vendría bien tomar un poco el aire.

    Seguía seria, y eso era muy raro en ella.

    -Haber si así se me aclaran las ideas -dijo esto en un tono casi inaudible.

    -¿Decía algo?

    -Discúlpeme, hablaba conmigo misma.

    Maxwell cogió un par de copas de ponche y dándole una a Prudence salieron a una de las terrazas.

    Prudence cerró los ojos y respiró hondo, expulsó lentamente el aire y volvió a abrir los ojos de nuevo.

    -Parece preocupada.

    Se encogió ligeramente de hombros -Sí, hay algo que me está dando vueltas en la cabeza y me preocupa no encontrar la respuesta.

    Se la veía afectada. ¿Qué podía ser lo que la estaba preocupando? Cuando él la dejó estaba alegre, como siempre.

    -Si puede ayudarla en algo, cuente conmigo. No me gusta verla tan seria, está más bella cuando sonríe.

    Aquellas palabras, aunque fueron dichas sin ningún tipo de emoción, volvieron a perturbar a Prudence.

    Tomó una decisión, era una locura, pero tenía que salir de dudas.

    -Sí, necesito que me haga un favor -volvió a coger aire.

    -Digame en que puedeo...

    -Béseme.

    -¿¿QUÉ??- Maxwell estaba atónito, no podía ser que se hubiera dado cuenta de que él era "el caballero de negro", casi rió al recordar el nombre que le había puesto.

    Entonces ¿por qué le estaba pidiendo que la besara? ¿Qué clase de mujer era? ¿Tanto se había confundido con ella'?

    Era ridículo, no entendía nada.

    -Se que le habrá sonado escandaloso, pero... necesito un pequeño beso para comprobar una cosa, que es lo que me está martirizando durante toda la noche.

    -Sigo sin entender nada.

    -No puedo decirle más, pero puedo asegurarle que me haría un gran favor.

    -No es propio de una señorita andar solicitando besos a los hombres, tendré en cuenta que usted no es como el resto de las mujeres, pero no puede pedirme que la bese y menos aquí, donde cualquiera podría vernos, eso sí que sería un escándalo y de los grandes -Maxwell se moría por besarla.

    -Tiene razón, deberíamos ir al jardín, donde nadie nos pueda ver.

    No salía de su asombro ¿qué pretendía con aquello?

    Lo miró con ojos suplicantes.

    -Por favor. Sólo un pequeño beso...

    No podía darle más detalles, no podía decirle que tenía una aventura con un hombre al que no conocía y al que ni tan siquiera había visto el rostro. No podía decirle que esa noche creía estar sintiendo por él lo mismo que por su caballero de negro, decir todo aquello sí que sería un escándalo, aunque estaba segura de que él nunca diría nada. Confiaba en él.


    
      
    


    Maxwell miró con detenimiento hacia todos lados, nadie parecía darse cuenta de que estaban allí.

    Condujo a Prudence tranquilamente hacia la escalera que bajaba al jardín y con movimientos tranquilos se acercaron a una zona fuera de la claridad del salón, protegida por unos preciosos rosales.

    -No entiendo nada, no creo que esto sea correcto y su tío me mandaría desollar vivo, pero, voy a hacerle ese gran favor que dice necesitar.

    Llevaba toda la noche queriendo besarla, que ella se lo pidiera abiertamente lo había trastornado, no sabía a que jugaba aquella niña, pero él también estaba en el juego.

    Se acercó a ella, sin tocarla, pues si lo hacía tenía miedo de no poder controlarse, posó sus labios sobre los de ella, introdujo su lengua en la cálida boca de la muchacha y buscó la lengua de ella.

    Prudence salió a su encuentro y ambos se entregaron a aquel beso con más pasión de lo que ninguno de los dos hubiera querido demostrar.

    A duras penas Maxwell se separó de Prudence. L a miró serio, pero con los ojos brillantes de deseo.

    -Espero que le haya servido de ayuda, ahora deberíamos volver a entrar.

    No dijo nada, simplemente asintió con la cabeza y salieron de entre las sombras para volver a subir las escaleras, como si nada hubiera pasado.

    Una vez en la terraza, permanecieron allí unos minutos hasta volver a recuperar del todo la compostura.

    -Acaba de comenzar un vals ¿le apetece?

    -Sí, será buena idea -no lo miró a los ojos y seguía muy seria.

    

    Comenzaron a girar al son de la música y Prudence evitaba su mirada, seguía callada, estaba empezando a sentirse preocupado.

    ¿Qué diablos había querido probar con aquel beso? ¿lo habría descubierto y estaba enfadada?

    No creía, no era enfado lo que había en sus ojos, más bien duda y ansiedad.

    -Señorita Lockhart, está empezando a preocuparme, creo que merezco una explicación, parece inquieta y no me gustaría ser el causante de sus preocupaciones y todo parece indicar que así es.

    Prudence levantó la vista y sonrió tímidamente.

    Explicar, como le iba a explicar que su cuerpo traidor, había reaccionado a su beso igual que lo hacía con los besos del caballero de negro.

    No entendía nada, sabía que el caballero de negro la atraía y la hacía estremecer con sus besos y caricias, y la emoción de no saber quién estaba detrás de la máscara la excitaba aun más, pero lo que había comenzado a sentir por Maxwell Evans..., no sabía muy bien por qué, pero sentía algo, y por lo menos sí sabía quién era él.

    Pero no podía ser, no podía estar con dos hombres a la vez. La aventura era el caballero de negro, no aquel apuesto y fuerte hombre que la movía con gracia por la pista de baile y que la miraba preocupado.

    -No se preocupe por mí, estoy bien. Y discúlpeme por lo del beso, ha sido una tontería por mi parte y le he puesto en un compromiso. Confío en su discreción y en que pueda olvidar el incidente.

    Que seria y adulta parecía en aquellos momentos, pero estaba seguro de que algo la preocupaba y mucho.

    Cuando el vals terminó, dijo con voz cansada.

    -¿Le importaría llevarme a casa? Me encuentro algo cansada.

    -Por supuesto -condujo a Prudence hacia la salida.

    Por el camino se pararon a dar las gracias a la señora Sailor por la encantadora velada y se disculparon diciendo que Prudence estaba un poco preocupada por su tío.

    -Comprensible querida, me alegro de que lo hayan pasado bien y muchas gracias por haber venido. -esto último lo dijo mirando a Maxwell.

    El viaje de regreso lo hicieron totalmente en silencio.

    Maxwell estaba realmente intranquilo, la expresión de Prudence lo turbaba.

    Sentí la necesidad de abrazarla y preguntarle por sus problemas, pedirle que le confiara sus temores, pero no podía hacerlo, allí no estaba el caballero de negro, sino Maxwell Evans.

    

    La acompañó hasta la entrada, se interesó por el estado de Edmund y haciendo una inclinación de cabeza se despidió -Buenas noches señorita Lockhart.

    Lo vió girarse y salir, hubiera preferido que la volviera a besar, pero era imposible, todo aquella era una locura.

    

    

    Fue a la habitación de su tío, tocó con suavidad en la puerta y no obtuvo respuesta, probablemente estaría dormido.

    Una vez en su cuarto se desnudó, se soltó el cabello que cayó como una cascada de rizos sobre su espalda y se acercó a la ventana.

    Vio la silueta de los árboles recortada contra el cielo, estaba despejado y la luna iluminaba el paisaje.

    Una hora más tarde seguía allí, sentada en la ventana, mirando el bosque.

    En al cas hacía rato que no se oían ruidos, todo el mundo estaría acostado.

    Se puso uno sé sus viejos vestidos y salió sigilosamente hacia el lago-

    Necesitaba refrescarse, quizás eso la ayudara a aclarar sus sentimientos.

    

    

    Se metió en el agua y se sumergió por completo, permaneciendo bajo el agua todo el tiempo que fue capaz.

    Cuando salió de nuevo a la superficie se encontraba un poco mejor.

    -Me maravilla la capacidad de aguante que tienes bajo el agua.

    El corazón de Prudence dio un salto dentro de su pecho. Aquella voz, se giró y en la orilla estaba él, su caballero de negro.

    Nadó deprisa hacia la orilla y sin ningún pudor salió del agua y se refugió entre sus barzos.

    Se fundieron en un apasionado beso.

    Con dificultad, Maxwell la apartó ligeramente.

    -Que recibimiento tan fogoso, cualquiera diría que tenías deseos de verme- Había humor en sus palabras.

    -Sí, necesitaba verte, que me abrazaras, que me besaras... -Volvió a abrazarse a él, como si temiera que fuera a desaparecer de un momento a otro.

    Tenía la piel helada por el baño.

    Maxwell se quitó la chaqueta y se la puso por encima, como la vez anterior.

    -Cualquier día de estos te va a dar algo por esta costumbre tuya de meterte en ese agua helada.

    -Estoy bien, ahora que estás aquí estoy bien.

    Maxwell frunció el ceño ¿qué quería decir?

    -¿Qué tal en la fiesta de los Sailor? No me pareció que lo pasaras muy bien. Aunque si tuviste que ir con el hueso de Evans no me extraña.

    -No es un hueso -fue una respuesta demasiado vehemente y rápido para el gusto de Prudence.

    -¿Estabas en el baile? -cambió de tema.

    -Por supuesto y bailé contigo como te prometí, aunque esta noche creo que no te has dado cuenta de con quién bailabas en ningún momento, parecías estar en otro lugar. ¿Te sucedió algo con Evans?, noté que tu expresión cambió después de bailar con él.

    -No, simplemente estaba preocupada por mi tío y no disfruté del baile.

    Mintió descaradamente.

    Maxwell tuvo que contener la risa.

    -En la terraza debisteis de tener una conversación muy agradable, porque tardasteis en volver a entrar.

    Contuvo la respiración unos segundos, no había pensado en ningún momento en la posibilidad de que él podría estar observándola y haber visto se escapada al jardín con Evans.

    -No me di cuenta de que tardábamos, quizás porque me encontraba mareada a causa de las vueltas del baile y del calor de la sala. Salí a refrescarme y apenas conversamos. -Se asombró de la facilidad con la que podía mentir.

    Maxwell tuvo que volver a contener la risa, estaba claro que era una caja de sorpresas, era sincera y directa pero también mentía de maravilla.

    -¿Como sabías que estaría aquí?- La pregunta tomó por sorpresa a Maxwell.

    No podía decirle que había estado sentado todo el tiempo en la terraza de su cuarto, viendo su cuerpo desnudo en la ventana, iluminado por la luna y que la había visto salir a hurtadillas de la casa.

    -Por tu estado de ánimo de esta noche, me imaginé que necesitarías despejarte y no me equivoqué -él tampoco mentía del todo mal.

    -Me alegro de que hayas venido -sus palabras eran totalmente sinceras.

    Volvieron a besarse. Maxwell recorría con sus manos el, ahora, tibio cuerpo de Prudence. La redondez de sus nalgas encajaba a la perfección en sus manos.

    Aquel contacto hizo que Prudence sintiera un calor abrasador en su interior. Se apretó más contra él y exigió más en el beso.

    Al hacerlo notó la dureza del miembro del hombre contra su vientre y se estremeció.

    -Si sigues arrimándote y besándome de esa manera no podré contenerme y te poseeré aquí mismo.

    Sentía deseos de decirle que lo hiciera, lo deseaba, pero algo le impedía pronunciar las palabras.

    -Quítate la máscara, muéstrame tu cara, necesito saber quién eres, te deseo tanto como tú a mí, pero necesito ver tu rostro.

    Ya no había ni rastro de la niña juguetona.

    -¿Tienes miedo de que mi rostro sea horrible? -se burló él.

    -No, pero no puedo entregarme a un hombre que se oculta tras una máscara. Creí que podía, hasta esta noche me parecía divertido y excitante, nuestros encuentros, tus besos y caricias que encienden mi cuerpo, pero ahora es mayor mi necesidad de saber quién eres que el deseo que siento.

    -¿Crees que si supieres quien soy, perderías parte, sino todo el interés? -Ahora también él estaba serio, comenzaba a entender. - El juego ha sido excitante y divertido, una novedad para ti..., entiendo que si ahora me quito la máscara seguramente toda esa fascinación desaparecería y con ella la emoción y el deseo.

    -Puede ser no, lo sé. Es complicado, no quiero que desaparezca esto que siento, pero me doy cuenta de que no quiero entregarme a ciegas a un desconocido ¿Lo entiendes verdad?

    La besó suavemente en la frente y la abrazó con ternura.

    -Lo entiendo perfectamente y te entiendo. Todo comenzó como un juego y se nos ha ido escapando de las manos.

    Dudó unos segundos y levantándole la cabeza para mirarla a los ojos le dijo con voz tierna. -Creo que será mejor dejar las cosas así, nos quedará el recuerdo de esta loca travesura y ... quien sabe quizás...

    No dijo más, la besó sin prisa saboreando su boca.

    Al separarse vio una lágrima escaparse de aquellos preciosos ojos azules.

    -No llores, por favor, es lo mejor para los dos.

    -No voy a saber quién eres y no volveré a verte -la tristeza se reflejaba en sus ojos.

    -No, acuérdate de esto como una experiencia divertida y excitante. Yo, te puedo asegurar, que no lo olvidaré en lo que me que me resta de vida, me has dado más de lo que puedas imaginar en estos días.

    Notó como el esbelto cuerpo de la joven comenzaba a temblar.

    -Vístete o cogerás un resfriado.

    Sin saber por qué, sintió un extraño pudor, Maxwell lo notó y se giró discretamente.

    Cuando terminó de ponerse el vestido le devolvió la chaqueta.

    -Te acompaño hasta el camino y ahí nos despedimos.

    Sin hablar se encaminaron hacia la salida del bosque, iban cogidos de la mano y se miraban de hito en hito.

    Al llegar al límite de la arboleda, Maxwell tomó su cara entre sus manos y volvió a besarla.

    -Adiós dulzura, eres la mujer más fascinante que he conocido.

    -Adiós caballero de negro, echaré de menos lo que me hacías sentir.

    -Tranquila, encontrarás a algún hombre que te... -se detuvo, el solo hecho de imaginarla en brazos de otro lo encolerizaba- hará muy feliz. Hasta siempre.

    

    Prudence lo vio desaparecer entre los árboles. Se encaminó hacia la casa, el sol comenzaba a salir, seguramente alguien en la casa la vería llegar, pero no le importaba, su caballero de negro se había ido, para siempre.


    
      
    


    El resto del día lo pasó en la cama, alegando tener un horrible dolor de cabeza.

    Al día siguiente fue a ver a su tío, todavía parecía cansado.

    -Hay una invitación para otro baile este fin de semana. Creo que Evans estaría encantado de volver a acompañarte.

    -No sé, creo que preferiría no ir, estando tú así...

    -No digas tonterías, sólo necesito un poco más de reposo, los mareos ya casi han desaparecido, ya me encuentro mucho mejor. Aunque un baile no sería lo más recomendable en estos momentos, pero tú no tienes que quedarte en casa, has venido a pasártelo bien no a quedarte encerrada en casa cuidando de un viejo achacoso.

    Sonrió, creía saber de qué parte de la familia venía su cabezonería.


    
      
    


    Para este baile escogió un precioso vestido blanco, bastante más discreto que el último que había lucido en la fiesta de la señora Sailor.

    Su estado de ánimo había mejorado, pero aun se encontraba algo abatida por la escena del lago con el caballero de negro.

    Cuando Maxwell la vio bajar las escaleras, admiró su belleza como siempre, pero fue consciente de que había algo diferente en ella aquella noche.

    No la había vuelto a ver desde que se despidieron en el lago.

    No había tenido coraje para confesarle que era él, pero tal vez podría tener una oportunidad como Maxwell Evans, y la aprovecharía.

    Por fin había reconocido ante sí mismo que sus sentimientos por Prudence eran realmente profundos.

    -Buenas noches señor Evans, está usted... muy elegante -Había una clara intención en sus palabras, todavía le molestaba recordar que habían sido esas mismas las que había utilizado él la pasada noche.

    Maxwell sonrió ligeramente, lo que sorprendió a Prudence-

    -Gracias señorita Lockhart, usted esta noche está especialmente -hizo una estudiada pausa- ...hermosa.

    Prudence sintió cierto regocijo y notó que sus mejillas se encendían.

    -Gracias -lo miró con los ojos brillantes- ¿nos vamos?

    Evans le ofreció su brazo -Cuando usted quiera.


    
      
    


    Ya instalados en el coche preguntó -¿Cómo se encuentra su tío? me temo que estos últimos días he estado demasiado ocupado y sin tiempo para nada.

    -Se está recuperando despacio, pero está mejor, gracias.

    Conversaron animadamente sobre diferentes temas durante todo el trayecto. Se la veía relajada y con ese aire diferente que había notado al verla bajar las escaleras.

    Era como si durante esa semana Prudence hubiera dejado de ser una niña traviesa para convertirse en una mujer. Todo lo que había sucedido entre ellos la había hacho cambiar, estaba casi seguro.

    Cuando llegaron el baile ya había comenzado.

    Saludaron a varias personas, la mayoría se interesaron por la salud de su tío.

    Tomaron una copas de ponche y se alejaron un poco de la zona de baile.

    -No me puedo creer que no vaya a pasarse la noche bailando.

    Estaba sorprendido.

    -Tal vez más tarde sea usted tan amable de concederme el placer de bailar conmigo. Sinceramente los jóvenes que suelen pedírmelo, por lo general son torpes y demasiado engreídos. Y un gran número de ellos aburridos.

    -Es usted excesivamente dura con nuestros muchachos, aunque seguramente tiene razón -volvió a sonreír tímidamente- pero no se lo diga a ellos, heriría enormemente su orgullo.

    -Sí, ya me puedo imaginar la cara del joven Peterson -rió con ganas por primera vez en esos días -se pondría colorado y se mostraría tan ofendido que sus desteñidos ojos parecerían a punto de salírsele de las orbitas.

    Maxwell reprimió una carcajada -Estoy convencido de que sería tal y como usted dice.

    

    No habían pasado muchos minutos -Me temo que su temido señor Peterson nos ha visto y se dirige hacia nosotros, imagino que con la intención sé sacarla a bailar -su expresión era divertida.

    -¿Y qué está esperando para sacarme usted?

    Posando la mano sobre su brazo, le sonrió y se fueron hacia la zona de baile.

    Comenzaron a moverse al ritmo de la música, mientras reprimían una carcajada.

    -Esta noche hay algo diferente en usted -dijo mientras lo miraba a los ojos.

    -Yo podría decir lo mismo de usted.

    -¿En serio? ¿y qué es lo que ve? -sus ojos brillaron expectantes.

    -No sé, es como si algo la hubiera hecho madurar de repente, parece más... mujer.

    -¡Oh! eso cree. -Permaneció pensativa unos instantes- Puede que tenga razón, a lo mejor he madurado, y supongo que es algo bueno ¿usted qué opina?

    -Sin duda ha ganado con el cambio, con esto no quiero decir que hace una semana no fuera usted encantadora, pero ahora, no sé que es, su forma de mirar tal vez, no sabría concretar más. ¿Y en qué le parezco diferente yo?

    -Ya no lo noto tan distante y frío. Y hoy ha sonreído dos veces.

    -Eso sí que es un cambio, se lo puedo asegurar.

    -Pues debería practicar un poco más, su mirada también cambia cuando sonríe y le favorece mucho.

    -Gracias, viniendo de usted se que no lo dice por cumplir.

    Intentaré hacer lo que tan amablemente me recomienda, aunque no será fácil... salvo cuando estoy con usted, que consigue sacar lo mejor que hay en mi...-la miró con los ojos brillantes por el deseo-... y en algunas ocasiones también lo peor.

    Prudence recordó la noche en el jardín de la señora Sailor y el cálido beso que le había dado, al rememorar la escena su cuerpo volvió a estremecerse.

    Sintió subir el rubor a sus mejillas.


    
      
    


    Durante unos instantes permanecieron callados, bailando perfectamente acompasados.

    -Baila usted muy bien.

    -Gracias, hacía demasiado tiempo que no practicaba, temía haberme convertido en un patán -sonrió ligeramente- como ese joven con el que tanto le gusta bailar.

    -Muy gracioso señor Evans -fingió enfado.

    -Sinceramente, hacía muchos años que no bailaba, ya no recordaba lo que disfrutaba haciéndolo.

    -¿En serio? -se sorprendió, como si fuera imposible creer que él en algún momento de su vida había sido diferente de cómo era ahora -Perdón, no pretendía ser grosera.

    -No se preocupe, creo que me estoy acostumbrando a sus maneras. Y he de decirle que no me disgustan, prefiero alguien que dice lo que piensa que no los que van con habladurías o mentiras a las espaldas de uno.

    -Yo también -fue rotunda. Eso hizo que Maxwell volviera a sonreír.

    -Me siento muy a gusto con usted, hace que me relaje, de verdad.

    -Usted también es una compañía muy agradable... ¿Sabe? Parecemos dos tontos, llevamos un buen rato echándonos flores el uno al otro, vaya conversación de besugos.


    
      
    


    -Por redundante que parezca, tengo que darle la razón, somos un par de tontos.

    La música cesó y se dirigieron hacia unos de los extremos del salón.

    -¿Le apetece beber algo?

    -Sí, por favor.

    -No se mueva de aquí, vuelvo en un minuto.

    Nada más irse Maxwell apareció ante ella, como por arte de magia, Peterson.

    -Por fin la encuentro sola señorita Lockhart ¿bailaría conmigo la próxima pieza?-ya lo estaba dando por hecho, porque mantenía el brazo extendido esperando que Prudence posara su mano sobre él.

    -Creo que me va a disculpar, señor Peterson, pero mi ánimo no es demasiado bueno esta noche.

    -No para bailar conmigo, pero sí para hacerlo con el amargado de Evans -Estaba ofendido.

    -No hace falta ser irrespetuoso señor. He bailado con el señor Evans porque es mi acompañante y de todas las maneras, no veo el por qué debería de darle explicaciones.

    -¿Hay algún problema? -Maxwell acababa de llegar y la cara de Prudence le decía que algo no marchaba bien.

    -Nada señor Evans, el señor Peterson a venido a solicitar un baile y le he dicho que en estos momentos no me apetecía y ya se marchaba ¿verdad señor Peterson? -No había posibilidad de réplica sin tener que enfrentarse a Evans y eso no le apetecía.

    Colorado de rabia, dirigió una furiosa mirada a Prudence.

    -Sí, así es, ya me iba, señorita Lockhart, señor Evans.

    Hizo una inclinación de cabeza y se alejó sin más.

    Maxwell enarcó la ceja y miró a Prudence. Le tendió la copa de ponche.

    -¿Qué ha sucedido?

    -Nada, un joven demasiado impulsivo, se ha sentido ofendido por mi negativa -tomó un sorbo de su ponche- Le importa que salgamos a tomar un poco el aire, aquí dentro hace demasiado calor.

    -Por supuesto -la condujo entre la gente hasta una de las terrazas.

    La música sonaba de fondo, la noche estaba despejada y el cielo lleno de estrellas.

    -Es agradable estar aquí, se respira. Ahí dentro me sentía ahogada.

    -¡Oh! que desilusión -ella lo miró sorprendida- Pensé que me arrastraba hasta aquí para pedirme otro beso.

    Prudence abrió los ojos y estaba comenzando a protestar cuando Maxwell soltó una carcajada.

    -Lo siento, sólo estaba bromeando -seguía sonriendo- no era mi intención ofenderla.

    Prudence se relajó de nuevo y lo miró pensativa.

    -Es la primera vez que le oiga reír. No entiendo por qué no lo hace más a menudo, es un sonido muy agradable.

    -Seguramente si pasara más tiempo con usted reiría con mayor frecuencia. Es encantadora.

    Se acercó un poco más a ella, Prudence pudo percibir su aroma, era un olor fresco y limpio, también notó el calor que aquel fuerte cuerpo desprendía.

    Maxwell cerró los ojos y aspiró el aroma de los rubios cabellos, olían a flores, era una fragancia sutil y delicada.

    Abrió los ojos y buscó la mirada de ella, lo miraba expectante.

    -Creo que me estoy enamorando de usted, Prudence -le puso un dedo en los labios, aquellos labios que había besado con pasión tan sólo hacía unos días y que se moría por volver a saborear- No diga nada, no me estoy declarando, mi pidiéndole nada, simplemente sentía la necesidad de expresarlo en voz alta. Puede que haya sido un error, pero es la verdad -retiró el dedo de los apetecibles labios.

    -Entendería si quisiera que me mantuviera alejado...

    -¿Y por qué iba a querer tal cosa? Sabe... -dudó unos instantes-... cuando la otra noche me besó... bueno, cuando estoy con usted noto como mi cuerpo reacciona, no sé por qué. Quería comprobar que sucedería si me besaba.

    -¿Y...? -contuvo la respiración.

    -Me gustó el contacto de sus labios sobre los míos y un escalofrío me recorrió la espalda, supongo que esas cosas significan algo, aunque todavía no se qué. Pero... no me importaría que volviera a besarme.

    Maxwell inspiró profundamente -Lo haría encantado, créame, pero no es el lugar más adecuado -Estaba serio, pero sus ojos brillaban al mirarla.

    -Tiene razón, será mejor que entremos.

    -¿Le apetece bailar? -le ofreció su brazo.

    -Sí, por qué no.

    

    Giraron por el salón al son de la música, mirándose a los ojos, no dijeron ni una palabra, no era necesario, todo está bien así.

    Antes de que la música cesara, Prudence dijo -Creo que será mejor que nos marchemos.

    -Sí, yo también lo creo -varias personas los miraban con curiosidad y murmuraban entre ellas.

    Al salir del salón se encontraron con los anfitriones, que hablaban con otros invitados.

    -¿Ya se van? ¿No se lo están pasando bien? -Dijo la mujer un tanto afectada.

    -Al contrario, es una fiesta estupenda, pero saber que mi tío todavía no está del todo restablecido me preocupa y prefiero regresar a casa, para estar a su lado.

    -Por supuesto, me hago cargo. Ha sido un placer tenerlos esta noche en nuestra casa. Por cierto, hacen una pareja encantadora -dijo mientras sonreía con picardía.

    Ambos le devolvieron la sonrisa por compromiso y se despidieron.

    

    Una vez en el coche, Prudence resopló.

    -La verdad, tenía unas ganas terribles de salir de allí, el ambiente era asfixiante y recargado.

    -Tengo que volver a daros la razón.

    -Maxwell -dijo pensativa.

    -¿Sí? -enarcó una ceja ante la pronunciación de su nombre de pila.

    -¡Oh! nada, simplemente lo estaba diciendo en voz alta, estaba pensando que es un nombre muy bonito. ¿Nunca le han llamado Max?

    -Sí, hace muchos años. Imagino que Pru será el diminutivo que utiliza su familia.

    -También ha acertado -sonrió y debió la mirada.

    -Prudence... un nombre precioso.

    Volvió a mirarlo.

    -Maxwell...bésame -su voz sonaba serena y segura.

    Sin prisa se colocó a su lado y le acarició ligeramente la mejilla -¿Estás segura?

    -Nunca he estado tan segura de algo.

    La atrajo hacia él y se fundieron en un apasionado beso.

    Abandonó su boca para deslizar sus labios por el cuello, bajando hasta el nacimiento de sus pechos. Prudence echó la cabeza hacia atrás y gimió levemente.

    Con un rápido y ágil movimiento la sentó sobre sus rodillas, volviendo a unir sus labios con más urgencia que antes.

    Introdujo la mano bajo su falda y comenzó a acariciarle las suaves y torneadas piernas.

    Mientras sus bocas seguían entregadas en el apasionado beso, la mano de Maxwell subió lentamente, acariciante, hacia el templo de aquella Venus de plata.

    Ella no se resistió, le dejó hacer, la atracción que sentía por ese hombre la desbordaba y estaba descubriendo que no era tan frío como quería dar a entender, todo lo contrario, era apasionado, puro fuego igual que... igual que el caballero de negro, pensó Prudence.

    Pero él, ahora, no importaba, no estaba, ni volvería a estar, pero Maxwell sí, lo veía, sabía quién era y lo deseaba.

    Sintió su mano entre sus muslos, buscando con suavidad su calor.

    Notó que palpitaba, que estaba húmeda, aquellas sensaciones era nuevas y maravillosas, separó instintivamente las piernas y él la acarició con dulzura.

    El placer que sentía era cada vez mayor, notó como introducía uno de sus dedos dentro de ella y echando la cabeza hacia atrás gimió de placer.

    Su excitación era tan grande como la de ella, acariciarla en su zona más íntima era un acelerador de su deseo, notarla húmeda y caliente lo estaba volviendo loco.

    Prudence notaba su miembro apretado contra sus nalgas, le que le provocó un cosquilleo de placer, la deseaba, no había ninguna duda.

    Él seguía moviendo la mano sobre su sexo, pensó que perdería el sentido.

    Maxwell retiró la mano y Prudence lo miró como si acabara de salir de un trance.

    -¿Por qué te paras?

    -Para ser una joven recatada e inexperta eres muy exigente -se rió roncamente.

    -¿No está bien lo que estamos haciendo?

    -Me temo que muy decoroso no es y yo debería ser más responsable, a fin de cuentas tú eres joven y te gusta descubrir muevas sensaciones, pero no, no deberíamos estar haciendo esto.

    -Ya, pero soy joven y necesito descubrir nuevas sensaciones -diciendo esto puso su mano sobre la dura erección de Maxwell. Él cerró los ojos y gimió por aquel repentino contacto.

    -Prudence... -su voz salía ahogada por el deseo.

    -Quiero verte.

    -Prudence, no...

    -Por favor -se arrodilló me el suelo del carruaje y comenzó a soltarle los botones del pantalón.

    Maxwell intentó detenerla, pero apartó sus manos con decisión.

    -Yo también quiero tocarte -el último botón se soltó liberando al impresionante miembro de su prisión.

    Prudence abrió desmesuradamente los ojos, Maxwell volvió a reír, ante la cara de asombro de la joven, era tan ingenua y adorable.

    En unos segundos el impresionado era él, cuando ella tomó entre sus manos el inflamado miembro y comenzó a acariciarlo.

    -Es duro, pero muy suave, me gusta. -Su voz era como un ronroneo.

    Maxwell no salía de su asombro, la impresión lo había dejado sin habla y el deseo por ella era prácticamente incontenible.

    Sus pequeñas manos seguían moviéndose lentamente, torturándolo con cada caricia.

    -En una ocasión el tío Edmund trajo un libro de uno de sus viajes... se supone que yo no debería haberlo mirado, pero lo hice. Los grabados mostraban a una mujer que acariciaba con la lengua el miembro del hombre -Maxwell reprimió un juramento ¿era un ángel o un demonio? no podía creer lo que estaba oyendo.

    -¿Te gustaría que lo hiciera?

    -¿¿QUÉ??

    -Sí te gustaría que te acariciara con mi lengua... -pero no esperó la respuesta y pasó lentamente su lengua por la punta rosada del pene-... así.

    Lo miró maliciosamente cuando comprobó la cara de éxtasis que tenía en aquel momento.

    Volvió a repetir la caricia, un gemido gutural salió de la garganta de Maxwell, lo que la incitó a seguir, recorriendo el largo tallo con la lengua y saboreando la suavidad del capullo, blando y purpúreo, era una sensación muy excitante.

    -Detente, por favor -las palabras parecían no poder salir de su boca. La levantó de entre sus piernas.

    -¿No te ha gustado? - estaba confundida y decepcionada.

    -Por dios ¿qué si me ha gustado?... en mi vida he sentido tanto placer, si te hubiera dejado continuar un momento más hubiera derramado mi semilla en tu boca y no...

    Ella comenzó a reír.

    -Sí, sería un tanto engorroso -se sonrojó con la sola idea de imaginarse la situación.

    Maxwell la colocó de nuevo sobre sus piernas, pero esta vez a horcajadas, mirando hacia él, le subió la falda y la acercó a su miembro.

    -Eres la mujer más fascinante que he conocido nunca -la besó profunda y apasionadamente.

    Ella notaba la dureza de su deseo pulsante cerca de su sexo y comenzó a moverse inconscientemente contra él, apretándose contra las caderas de Maxwell.

    Sin dejar de besarla la levantó y dijo sobre sus labios -Probablemente nos arrepentiremos de esto, pero ahora mismo no me importa nada, me estás volviendo loco.

    La colocó sobre su verga y poco a poco la hizo descender sobre ella.

    Los dos gimieron al unísono, el placer que sintieron al unirse fue enorme.

    Prudence sintió un leve dolor, pero la excitación que sentía era tan fuerte que pronto se olvidó de él.

    Comenzó a moverse con el pene dentro de ella.

    Maxwell la sostenía por las nalgas y la ayudaba en sus movimientos, guiándola. Poco a poco esos movimientos se fueron haciendo más rápidos y urgentes.

    Prudence se sentía morir, quería más, necesitaba más.

    Cabalgaba frenética con Maxwell dentro de ella, en un momento todo pareció detenerse y un brutal gemido salió de sus bocas mientras que sus cuerpos se convulsionaban a causa del orgasmo.

    Prudence permaneció sentada sobre Maxwell completamente agotada. Él le besó tiernamente el cuello.

    Quería que el tiempo se detuviera y permanecer así eternamente.

    -Me temo que estamos llegando -dijo de mal gana.

    -Podría pasarme el resto de la noche abrazada a tí -dijo sin moverse.

    -Yo también preciosa, pero no creo que a tu tío le parezca tan buena idea.

    Muy a disgusto volvió a sentarse en su asiento, acomodó el vestido y lo miró con las mejillas todavía arrebatadas por la pasión de hacía unos momentos.

    -Eres sorprendente -había admiración en su voz- Cuando te conocí pensé que eras una chiquilla consentida, pero me equivoqué, eres una mujer que sabe lo que quiere y como conseguirlo.

    -¿Tú crees? -parecía encantada con aquella descripción de su carácter.

    -Hemos llegado -posó un suave beso sobre sus labios- deberíamos hablar de lo que ha sucedido y de lo que ello supone.

    -¿Qué quieres decir?

    -Bueno, yo tengo muy claro lo que siento, pero me gustaría aclarar tu punto de vista en todo esto.

    Esta vez fue ella la que le dio un rápido y dulce beso y se dispuso a salir del carruaje.

    -Está bien, mañana si no tienes otros planes, podrías venir a la hora del té y hablaremos.

    -Que apropiado señorita Lockhart -hizo una mueca burlona- quizás su tío quiera acompañarnos y compartir nuestra conversación.

    -No seas tonto, tío Edmund todavía tiene que guardar reposo, aunque sí, es probable que esté para la hora del té, pero no se quedará mucho tiempo levantado, en cuanto se retire podremos hablar.

    A regañadientes aceptó.

    -Buenas noches -dijo con una radiante sonrisa que le iluminaba la cara.

    -Buenas noches preciosa -la vio subir corriendo las escaleras y desaparecer dentro de la casa.


    
      
    


    Dio gracias a dios de que Lotty no la estuviera esperando.

    Una vez en la cama, analizó lo que había pasado.

    Había sido increíble, mejor de lo que siempre había imaginado.

    Tenía que pensar lo que iba a decirle a Maxwell al día siguiente.

    Con estas cavilaciones poco a poco se fue quedando dormida.


    
      
    


    

    Aquella mañana Prudence se levantó temprano, después de desayunar subió a ver a su tío.

    -Buenos días ¿cómo se encuentra hoy mi enfermo favorito?

    -No mejor que tú, tienes muy buen aspecto. Yo ya me encuentro mucho más recuperado.

    -Maravilloso, he invitado al señor Evans a tomar el té, podrás bajar y tomarlo con nosotros tranquilamente, dijo mientras colocaba distraída las sábanas.

    -¿Evans tomando el té? -torció el gesto- Que extraño me resulta. ¿Qué la has hecho a mi amigo, ese seguro que no es Evans?

    Prudence lo miró sorprendida y no supo que responder…

    -No me mires con esa cara -rió con ganas- estoy bromeando, pero se me hace raro pensar en Evans cumpliendo con esos temas...


    
      
    


    Maxwell llegó puntual, como era habitual en él, Prudence y Edmund ya estaban esperándolo.

    -¿Cómo te encuentras? tu sobrina me ha comentado que ya estas casi restablecido.

    -Sí, me encuentro bastante mejor, el que debe de estar mal eres tú.

    Maxwell frunció el ceño y miró a Prudence sin entender nada, ésta parecía estar conteniendo la risa.

    -Sí, no me mires de esa manera ¿desde cuándo te dejas engatusar para tomar el té?

    Casi suspira de alivio. Puso los ojos en blanco por unos segundos.

    -Parece mentira que seas tú el que me hace esa pregunta, ¿todavía no conoces el poder de persuasión de tu sobrina?

    -En eso tienes razón, esta mocosa podría convencer al mismo diablo de que en el infierno hace frío.

    Yo no la llamaría mocosa, pensó Maxwell, nada más lejos de la realidad.

    Prudence sirvió el té para los tres y les ofreció unas pastas para acompañarlo.

    Evans aprovechó la ocasión para consultar con Edmund algunas de las decisiones que había tomado esos días, respecto a los negocios que realizaban juntos.

    -Sabes que confío en ti plenamente y cualquier decisión que tomes, seguro, será la correcta. Y ahora si me disculpáis, creo que subiré a descansar un ratito -Prudence lo ayudó a levantarse del sillón, Maxwell también se puso en pie.

    -Quédate un rato más Evans, Prudence se debe de aburrir enormemente aquí sola todo el día, sin nada que hacer.

    Cuando Edmund se fue, acompañado por su asistente, Prudence y Maxwell permanecieron en silencio, la situación era un poco violenta, ninguno de los dos sabía cómo abordar el tema.

    Fue él el que decidió romper el hielo.

    -Me gustaría saber tu opinión sobre lo que sucedió anoche.

    -Bueno, creo que era evidente que a los dos nos apetecía.

    -Sí, eso es cierto, pero me gustaría tener un poco más claro ¿por qué te apetecía a ti? -estaba serio, pero su voz sonaba tranquila y suave.

    -Podría preguntarte lo mismo -contestó intentando evitar darle una respuesta.

    -Está bien. Mostraré mis cartas el primero -respiró hondo- Ya te lo he dicho y cada vez estoy más convencido, de que eres la mujer más fascinante que he conocido en mi vida, me divierto cuando estoy contigo, haces que me ría, que disfrute de las cosas de las que hasta ahora no disfrutaba y lo de anoche... eso fue la experiencia más maravillosa de mi vida -la miró fijamente a los ojos- Me he enamorado de ti como un colegial. Y necesito saber que significó para ti lo de anoche y donde nos deja todo esto.

    Mirándose las manos contestó.

    -Que siénto algo por ti es más que evidente, pero no sabría decirte donde nos sitúa, puede que sea demasiado pronto, no tengo las cosas muy claras.

    -Intentas decirme que te de tiempo, que me aleje para que puedas pensar...

    -¿Por qué los hombres lo hacen siempre todo tan complicado? -miró hacia el techo y suspiró- Sí, es verdad que necesito tiempo para aclararme, sí, pero yo no he dicho nada de que te alejes de mi. Si no te veo ¿cómo voy a descubrir cuáles son mis sentimientos? -Lo miró un poco de lado- Además quiero que me acompañes a los últimos bailes que se celebraran estas semanas.

    La miró serio, ni un músculo de su rostro se movía, era imposible adivinar que estaba pensando.

    -De acuerdo, a tu manera, pero siempre y cuando me prometas una cosa.

    -Tú dirás.

    -Que te comportes como una señorita y no vuelvas a abusar de mí en el carruaje.

    Prudence lo miró con la boca abierta por el asombro iba a protestar cuando percibió un brillo burlón en sus oscuros ojos y notó la risa contenida en sus labios. Maxwell no pudo resistir ni un minuto más y estalló en carcajadas.

    Ella le arrojó su servilleta a la cara con rabia.

    -Tenías que haberte visto la cara, parecías la mujer más ultrajada del mundo.

    -No sé si me gusta esta nueva faceta tuya, tienes un sentido del humor pésimo.

    

    Cambiando de tema, Prudence le propuso dar un paseo por el jardín.

    Caminaron despacio entre los rosales, charlando y riendo, era agradable estar con él, ella sabía que sentía algo por él, pero no quería precipitarse.

    Estaba oliendo una hermosa rosa, cuando uno de sus rizos le cayó sobre la cara. Maxwell lo apartó con delicadeza y lo retuvo un instante entre sus dedos.

    Se acercó a ella y la besó, no encontró resistencia, se vio rodeado por sus delicados brazos.

    

    Prudence notó como el deseo se apoderaba de ella.

    Estaban en una zona apartada del jardín, que quedaba oculta a cualquiera que mirara desde la casa.

    Prudence puso la mano sobre el abultado deseo de Maxwell.

    -Prudence, ¿qué haces? -estaba comenzando a respirar con dificultad- pueden vernos.

    -No, no pueden -diciendo esto siguió acariciando la dura y erguida vara de Maxwell.

    Comenzó a besarle el cuello blanco y delicado, bajó hasta el nacimiento de los turgentes pechos, con manos agiles consiguió liberarlos del vestido, haciéndolos salir por encima del escote de éste.

    Los devoró, chupó, mordisqueó los duros pezones... los saboreó.

    Prudence seguía acariciando el miembro.

    Los dos estaban envueltos por un frenesí casi demencial.

    -Espera, aquí no podemos hacer esto -dijo Maxwell casi sin voz.

    -Pero es que ahora no quiero parar.

    -Ni yo tampoco, pero es muy arriesgado.

    Miró a su alrededor.

    La cogió de la mano y tirando de ella dijo -Ven, aquí nadie nos verá.

    Y la llevó a una pequeña caseta, donde el jardinero guardaba sus herramientas.

    Comprobó que nadie los viera entrar allí, una vez dentro aseguró la puerta para que no la pudieran abrir desde fuera.

    Se volvió hacia Prudence con los ojos ardiendo de deseo la abrazó con fuerza y la besó.

    Detrás de ella había una mesa, la hizo retroceder y de un manotazo barrió los objetos que había sobre ella.

    La sentó sobre ella y comenzó a quitarle el vestido, mientras volvía a pasar su lengua por los pezones de la joven dejando un rastro húmedo y caliente que la hizo echar la cabeza hacia atrás a la vez que un gemido escapaba de su boca.

    En pocos minutos el vestido estaba en el suelo junto a los aperos del jardinero.

    

    Fue el turno de ella, comenzó a quitarle la camisa mientras lo besaba.

    Que pecho más estupendo tenía aquel hombre, era fuerte, ancho y con suave vello ensortijado. Continuó su tarea y fue a por los pantalones.

    El pene salió como un resorte al ser liberado.

    Que cuerpo tan maravilloso, no podía dejar de admirarlo, estaba fascinada.

    Acarició la verga como había hecho la noche anterior y Maxwell enloqueció de placer.

    Acabó tomando las manos de Prudence entre las suyas -No sigas amor, o no aguantaré, me excitas demasiado -esto fue dicho con total vehemencia.

    -Déjame darte placer -y la empujó hacia atrás para que se tendiera sobre la mesa.

    Le acarició el cuerpo suavemente, se retorcía bajo sus abrasadoras manos, la besaba en cada centímetro de su piel. Jugueteó con la lengua dentro del pequeño ombligo.

    Prudence arqueó la espalda y sintió que su sexo palpitaba de deseo.

    Maxwell fue descendiendo poco a poco, le besó los blancos muslos y se colocó entre ellos, la hizo separar más las piernas y acarició con su lengua el botón del placer de Prudence.

    No pudo reprimir un grito de placer.

    -Si sigues haciendo tanto ruido vendrán todos los habitantes de la casa a comprobar que sucede.

    Volvió a pasar la lengua por aquel escondite secreto, se movía cada vez más rápido, lo succionaba, lo saboreaba como si de una fruta jugosa se tratara.

    Prudence gemía y se retorcía sin parar, era superior a sus fuerzas, sentía aquella lengua moverse sobre su sexo, entrar y salir de él, aquello la volvería loca.

    De prono arqueó la espalda a la vez que soltaba otro grito ronco, Maxwell notó como alcanzaba el clímax cuando su vagina comenzó a contraerse espasmódicamente.

    

    -Recuérdame que la próxima vez te amordace, eres un poco escandalosa.

    Todavía estaba como en trance.

    -Si no me hicieras esas cosas no gritaría.

    -¿De verdad te ha gustado?

    -¿Tú qué crees?- se abrazó a él, le encantó la sensación de sentir sus cuerpos desnudos rozándose. Le rodeó la cintura con las piernas y lo atrajo hacia ella.

    -Me has hecho disfrutar a mi ¿y tú?

    -Creo que tengo la solución al problema -Comenzó a besarla y en la misma postura que se encontraban la penetró. Prudence volvió a gemir.

    Maxwell la penetró profundamente mientras seguía besándola. Echó a Prudence hacia atrás de nuevo, continuó moviéndose dentro de ella, cada vez con movimientos más rápidos, consiguió que ella volviera a llegar al orgasmo lo que precipitó su deseo llevándolo también a la culminación.

    Se dejó caer sobre ella.

    Permanecieron unidos unos segundos, se retiró de encima de ella y la ayudó a incorporarse, pero siguió sentada sobre la mesa.

    Volvieron a abrezarse.

    -Te quiero Maxwell.

    -¿Estás segura? hace un rato decías que tenías que pensarlo, que necesitabas tiempo. No quiero que te precipites, no confundas el amor con el deseo.

    -¿Y tú no lo confundes?

    -No tesoro, yo lo tengo muy claro. Que el sexo entre nosotros sea brutal, ayuda, pero se distinguir entre ambas cosas.

    -Pero piensas que yo no sé -lo observó durante unos segundo, respiró hondo y comenzó con voz tranquila- Te voy a contar una cosa, no sé qué pensarás después de mi, pero servirá para demostrarte que estoy bastante segura de mis sentimientos.

    Comenzó a relatar sus encuentros con el caballero de negro, Maxwell sabía que lo que decía era cierto, tan bien como ella.

    -¿Por qué no hiciste el amor con él?

    -No me estás escuchando -dijo poniendo los ojos en blanco- la noche que te pedí por primera vez que me besaras, fue porque cuando te tenía cerca sentía un cosquilleo en el cuerpo...

    -Pero ese "cosquilleo", también te lo provocaba tu caballero de negro.

    -Sí, pero llegué a la conclusión de que era por el juego, si aparecía o no y el misterio de no saber quién era...

    -Pero dices que volviste a encontrarte con él después de que te besara.

    -Sí, seguía confundida. Fue él el que me ayudó a decidirme.

    -¿No fue el hecho de que te dijera que era mejor dejarlo como estaba, el que te decidieras por mi?

    -Tú no conoces, ¿crees qué si de verdad me hubiera interesado saber que había bajo la máscara no lo hubiera conseguido?

    También tú intentaste ser más cabal que yo la otra noche en el carruaje y al final estabas tan entregado como yo.

    

    Maxwell le acariciaba las nalgas y los muslos mientras ella hablaba, se quedó pensativo.

    -Creo que tienes razón, ese pobre hubiera caído en tus redes si te lo hubieras propuesto -Estaba convencido, si ella hubiera insistido más, habría cedido, se habría quitado la máscara.

    -Entonces te convences de que lo que siento por ti es real?

    -Voy a fiarme de tu palabra -la besó con dulzura- Será mejor que nos vistamos. Hace rato que hemos desaparecido, pueden empezar a sospechar. Además estás helada -dijo mientras volvía a acariciar su cuerpo antes de pasarle el vestido.


    
      
    


    Durante las siguientes semanas, Maxwell fue su acompañante en los bailes a los que habían sido invitados.

    Se divirtieron, rieron y buscaron rincones apartados para besarse.

    Maxwell se sentía como un jovenzuelo, había perdido aquella expresión fría y distante. Ahora sonreía muy a menudo y se sentía alegre, estaba enamorado.

    

    Aquel cambio de actitud y el hecho de que pasaba mucho tiempo con la señorita Lockhart, estaba empezando a crear comentarios.

    Estos llegaron hasta Edmund, que poco a poco había ido retomando su vida normal, pero sin demasiados excesos.

    -Me ha llegado tu mensaje ¿querías verme? ¿Hay algún problema con el tabaco?

    -No -estaba serio- no es sobre eso de lo que quería hablarte.

    Maxwell frunció el ceño, parecía preocupado.

    -Dime de qué se trata entonces.

    -De ti y de Prudence -fue directo.

    -¿Qué? -estaba sorprendido.

    -Sí,..., me han llegado rumores, y no soy amigo de los chismes, pero están relacionados con mi sobrina y quiero que seas tú el que mi diga que está pasando, si es que pasa algo.

    Se miraron muy serios y Maxwell permaneció callado unos segundos.

    -Estoy enamorado de ella -también fue directo, no tenía sentido andar con rodeos- Me ha cambiado la vida, soy feliz, me divierto en los bailes cuando estoy con ella... Tenía pensado hablar contigo, pero hubiera preferido comentarlo antes con Prudence.

    -Ya veo ¿y ella te corresponde?

    -Sí, y si la gente cuchichea es porque aparte de no tener otra cosa mejor que hacer, es porque cuando estamos juntos se nos nota que estamos bien juntos. No creo que te hayan contado nada más -estaba seguro, se habían visto varias veces, en las que la pasión los había vuelto a arrastrar, pero siempre lejos de las miradas de la gente, de eso estaba seguro.

    -¿Qué tienes pensado hacer?

    -Iba a pedirle que se casara conmigo, si me decía que sí, te hubiera pedido su mano y después lo anunciaríamos.

    -Supongo que si ella acepta, no habría mucho más que hablar, pero tendríamos que avisar a mi cuñada y en cuanto a mi hermano no sé cómo se tomará que su pequeña niña se case -casi soltó una carcajada- La alejó de Londres para evitar que encontrara un marido, dice que todavía e muy joven -meneó la cabeza- no sé cómo se lo va a tomar.

    -Está bien, se lo diré a Prudence y luego avisaremos a sus padres, podríamos esperar para anunciar el compromiso hasta que ellos estén aquí.

    -Sí, será lo mejor.


    
      
    


    

    Esa misma tarde volvió a casa de Edmund para hablar con ella.

    Cuando lo vio entrar le costó no correr hacia él y besarlo allí mismo. Edmund estaba a su lado y percibió el brillo que había en los ojos de ambos.

    -Buenas tardes señor Evans, que agradable sorpresa.

    Dijo ella sonriendo.

    -Buenas tardes Prudence, he venido a hablar contigo.

    Parecía confusa por la familiaridad que mostraba delante de su tío.

    -¿Te importa que demos un paseo por el jardín?

    Ella miró a Edmund, que le indicó con un gesto que no había problema.

    

    Salieron y nada más se quedaron solos- ¿Qué pasa?

    -No podemos seguir así, le han llegado rumores a tu tío -ella lo escuchaba expectante- esto tiene que cambiar...

    -Vas a dejar de verme -era más una afirmación que una pregunta, pero estaba serena.

    La miró a los ojos y la tomó por los hombros.

    -¿Crees qué puede haber algo en el mundo que me obligue a separarme de ti? -no esperó respuesta- lo que quiero es que te cases conmigo.

    Por primera vez Prudence se quedó callada, casarse, nunca había pensado en ello, casarse con Maxwell.

    -¿Qué me dices dulzura? -estaba empezando a ponerse nervioso.

    -Mis padres...-dijo como en un sueño.

    -Los avisaremos en el momento que me digas que sí y esperaremos a que vengan para anunciarlo y casarnos.

    -Pero yo..., ellos viven en Inglaterra y yo...

    -Podremos ir a verlos siempre que quieras -la miró, tenía miedo por primera vez de que no aceptara su propuesta- y si quieres nos iremos a vivir allí.

    Eso la hizo reaccionar, lo miró y volvió a sonreír.

    -¿Serías capaz de hacerlo por mí, verdad?

    -Por supuesto, haría lo que fuera por tenerte a mi lado el resto de mis días y de mis noches.

    Un brillo diferente apareció en sus ojos, Prudence lo reconoció al instante y sonrió maliciosamente.

    -No hace falta que nos vayamos a Londres, me gusta vivir aquí, y estaré encantada de casarme contigo.

    Se fundieron en un fuerte beso, no les importaba si alguien los veía, ahora ya no.


    
      
    


    Mandaron la carta a los padres de Prudence, esperarían para hacerlo oficial y organizar la boda.

    Edmund, por su parte, anunció a sus amistades el cercano enlace, eso acallaría los rumores.

    Aquellos meses pasaron tranquilamente, Prudence y Maxwell se veían con frecuencia juntos en público y también tenían sus encuentros privados, éstos eran los que más disfrutaban.

    El otoño llegaba a su fin cuando llegaron los padres de Prudence.

    El padre parecía disgustado con la situación y sorprendido al ver a su hija, que en aquellos meses se había convertido en una preciosa mujer, había dejado de ser su niña mimada. Pero se la veía feliz.

    La madre estaba encantada con Maxwell, incluso el padre hubo de reconocer que le gustaba aquel hombre -Y tiene mucho dinero -especificó Edmund.

    Edmund había pensado hacer una gran fiesta para anunciar el compromiso.

    -Había pensado, y Prudence está de acuerdo, en celebrar la fiesta en mi casa -dijo Maxwell- Es más, había pensado en un baile de máscaras, como el primero que tuvo Prudence cuando llegó.

    Todos estaban de acuerdo y Prudence parecía encantada, era feliz y con sus padres allí su dicha era completa.


    
      
    


    Todo se organizó con rapidez, el baile sería la semana siguiente.

    La gente estaba encantada, cualquier excusa era buena para celebrar una fiesta.

    Sería la fiesta más sonada de todo el año, Maxwell quería que todo fuera perfecto.


    
      
    


    Maxwell vestía un elegante traje y recibía a los invitados que iban llegando, estaba relajado.

    Cuando Prudence y su familia llegaron, salió a recibirlos, besó la mano de su futura esposa y la de su suegra y condujo a ésta hacia el salón destinado para el baile.

    -Si me permite decírselo, señora Lockhart, está espectacular.

    -Adulador, pero gracias, ahora entiendo por qué Prudence se ha enamorado de usted.

    Miró por encima de su hombro, ella iba detrás, del brazo de su padre, estaba preciosa, con su nuevo vestido color lavanda y su máscara a juego, le sonrió y ella le devolvió la sonrisa.

    La música había comenzado y ya había parejas bailando.

    -¿Me permite este baile señora Lockhart?

    -Por supuesto -comenzaron a bailar ante las miradas de todos.

    Prudence observaba a su madre en brazos de Maxwell, se sentía dichosa, aquel hombre la hacía muy feliz.

    Cerca de ella unas damas charlaban animadamente sin notar su presencia, no pudo evitar escuchar cuando se pronunció el nombre de Evans.

    -Muchos años -decía una de ellas.

    -¿Y eso por qué?

    -Evans se iba a casar y en un baile de máscaras, parece ser que la novia lo confundió con su amante, él le siguió el juego para estar seguro de lo que sucedía, luego rompió el compromiso públicamente y nunca más celebró ni asistió a otro baile, por eso tenía ese carácter frío y seco. Pero parece ser que la joven señorita Lockhart lo ha descongelado.

    La otra mujer asintió complacida por la información.

    Prudence estaba sorprendida, pobre Maxwell, no le había contado nada, ¿por qué había querido celebrar un baile de máscaras para anunciar su compromiso?

    estaba pensando en ello cuando la sacó a bailar.

    -¿Te pasa algo? estás pálida y demasiado seria.

    -No, serán los nervios.

    -¿No iras a echarte atrás, verdad? -su tono era burlón.

    -Sabes que no -sonrió.

    

    La noche transcurría y se lo pasaba bien, incluso su padre sonreía y conversaba animadamente con otros invitados.

    Buscó a Maxwell con la mirada, pero no lo encontró.

    De pronto alguien susurró a su espalda.

    -¿Buscas a alguien preciosa? -aquella voz la paralizó, no se atrevía a darse la vuelta.

    Viendo que ella no lo iba a mirar, él se puso delante de ella, Prudence ahogó un grito.

    -¿Qué haces aquí? -como se temía era él, el caballero de negro.

    -Vengo a sacarte a bailar -tomándola de la mano con firmeza la llevó al centro del salón.

    -Me refiero a qué haces en la fiesta.

    -Conozco a tu futuro esposo y me apetecía volver a verte -Prudence vio la sonrisa reflejada en sus ojos.

    Estaba nerviosa, seguía buscando a Maxwell, no lo veía ¿dónde estaba?

    Si la veía en brazos de él, pensaría que seguían viéndose, como su anterior novia, no podía permitir aquello.

    -¿Qué te pasa, estás nerviosa?

    -No deberías estar aquí y menos bailando conmigo.

    -En otro tiempo te hubiera encantado -parecía divertido.

    -En otro tiempo era un juego, pero ahora voy a casarme y quiero a Maxwell, así que te ruego que te marches -estaba realmente afectada.

    -Creo que estás un poco acalorada, acompáñame a la terraza. Luego te prometo que me ire para siempre.

    -Está bien.

    

    Salieron a una de las terrazas, el aire frío le sentó bien, realmente lo necesitaba.

    -Ahora vete, ya estoy mejor -él la miraba serio.

    Se acercó a ella, levantó la parte inferior de la máscara como había hecho tantas veces y la besó ligeramente.

    Lo siguiente fue la mano de Prudence estrellándose contra su rostro enmascarado.

    Él pareció sorprendido, pero al momento estalló en carcajadas.

    Ella lo miró confundida.

    -Me acabas de hacer el hombre más feliz del mundo, aunque no era mi intención ponerte a prueba.

    -No entiendo...

    Vio como la mano del caballero de negro subía hacía la máscara.

    -¿Qué vas a hacer? no quiero saber quién eres, me voy -diciendo esto se giró para irse.

    -Prudence mi amor -aquella voz, no era la misma, era la de Maxwell, estaba él allí, se giró lentamente.

    Su cara se transformó por el asombro, el que estaba allí de pie, vestido de negro era Maxwell. No entendía nada.

    -Ven mi amor tengo una historia que contarte.

    

    Le contó cómo había ido la primera noche al baile para verla, como cada noche la veía pasar camino del lago y la noche que la había visto nadando desnuda.

    Le explicó que no había tenido valor para decirle quien era, y después, cuando ella había mostrado interés por él, había decidido deshacerse del caballero de negro, como ella lo había bautizado.

    -Ya ves, diferentes cosas por el mismo hombre, no por dos.

    Prudence seguía seria.

    -Te has estado riendo de mí.

    -Para nada cielo, nunca fue mi intención. Ya te lo he dicho, más bien cobardía, por no poder decirte quien era y miedo de que me rechazaras. Prefería intentarlo por mí mismo, no con mentiras. Y si esta noche se me ocurrió, no fue por causarte ningún trastorno, te lo prometo, pensé que te haría gracia, me sorprendió el bofetón -se frotó la mejilla- pero me confirmó, aunque no había necesidad, de que me quieres. Sólo era una broma.

    -Ya, pero lo he pasado mal, antes en el salón, oí como dos mujeres hablaban sobre..., lo ocurrido en el último baile de máscaras que celebraste.

    -¡Ah! eso, era raro que alguien no, lo sacara a relucir, pero ahora ya no importa, el día que te conocí dejó de importarme.

    -Pero piensa en cómo lo acabo de pasar, te había contado lo del caballero de negro, que por cierto, te debiste divertir mucho mientras te lo contaba -lo miró con el ceño fruncido- y de repente apareces en mi baile de compromiso, pensé que si me veías con él, contigo, pensarías que se repetía la historia y yo...

    -Lo siento no fue mi intención disgustarte. Debería habértelo contado todo, lo de mi anterior compromiso y lo del caballero de negro -la besó dulcemente- pero piensa que así tendrás una buena historia que contar a nuestros nietos.

    -Tienes razón -le devolvió el beso- aunque todavía estoy un poco enfadad contigo por haberme hecho pasar por esto -hizo un pequeño mohín- Deberíamos volver dentro, la gente se estará preguntando dónde estamos.


    
      
    


    Un mes después se celebró la boda.

    Eran realmente felices, disfrutaban de su mutua compañía.

    En ocasiones visitaban el lago durante la noche, nadaban desnudos y hacían el amor sobre la hierba.

    Ya nada les impedía disfrutar al uno del otro sin reservas.

    -Te quiero preciosa -la besó con ternura- has conseguido hacerme el hombre más feliz del mundo.

    -Yo también te quiero Max -se acurrucó entre sus brazos- también soy muy feliz, eres el hombre más maravilloso del mundo, mi caballero.


    
      
    

  


  
    Amor de verano


    
      
    


    La música dejó de soñar y Silvia, completamente empapada en sudor, aplaudió sonriendo.

    -¡Muy bien chicas! La clase ha terminado. Felices vacaciones y os quiero a todas aquí en septiembre.


    
      
    


    Era viernes y aquella era su última clase.

    Disfrutaba enormemente de su trabajo de monitora de aerobic, pero tenía que reconocer, que necesitaba un descanso.

    Lo que había comenzado como un empleo a tiempo parcial, para poder combinarlo con la preparación de la oposición, se había convertido en un empleo fijo a tiempo completo, dejando un poco de lado los estudios.

    Tras asegurarse de que todo estaba en orden, se fue al vestuario, donde algunas de sus alumnas terminaban de ducharse, entre risas y animada conversación.

    -¿Qué piensas hacer este mes, Silvi? ¿Te vas de vacaciones a algún sitio? –preguntó María, una mujer mayor, pero que tenía más energía que muchas jóvenes que Silvia conocía.

    -Todavía no tengo planes, supongo que me iré a Málaga a ver a mis padres.

    -Málaga es precioso –dijo Alicia, otra de sus alumnas- yo he estado un par de veces y me encanta.

    -Sí, bueno. Lo único que mis padres viven en Alcaucín, un pueblecito perdido de la mano de dios, divino –dijo con una sonrisa- pero muy aburrido.

    -No te vendrá mal un poco de tranquilidad –replicó María.

    -No, en eso tienes razón –con la toalla y el gel en la mano se acercó a una de las duchas que había quedado libre.

    -Bueno, guapa. De todas las maneras, espero que te lo pases bien.

    -Gracias María, igualmente, ya nos vemos –dijo mientras accionaba el grifo del agua caliente.

    -Adiós –dijo la simpática señora al salir del vestuario.

    

    Ya bajo el chorro de la ducha, podía oír como poco a poco el lugar se vaciaba y las mujeres se despedían unas de otras.

    Se enjabonó enérgicamente y en pocos minutos ya estaba lista.

    Se envolvió en la toalla y salió de la ducha.

    Se vistió, metió las cosas que tenía en la taquilla dentro de la mochila y abandonó el vestuario.

    

    Tenía ganas de llegar a casa, pero aún se quedó un rato charlando con sus compañeros de trabajo, a los que seguramente no volvería a ver hasta que regresaran de las vacaciones.

    -¿Te quedas? Vamos a ir a tomarnos unas cañas –dijo Carlos, el tío cachas que entrenaba a los culturistas.

    -Que va, tengo unas ganas de llegar a casa que no veo –recogió a mochila que había dejado en el suelo junto al mostrador de recepción y despidiéndose con besos de todos, salió a la calle, donde tenía estacionada su Burgman.


    
      
    


    El tráfico a esas horas en Madrid era terrible, por eso se había comprado el scooter, por eso y porque le encantaban las motos.

    Desde muy joven la habían fascinado.

    Todavía podía recordar los paseos en ciclomotor, que aquel chico tan guapo, vecino de sus padres, le daba cuando era poco más que una niña, la sensación del viento en la cara, su melena azotada por el viento… Esas cosas ya no se disfrutaban igual, el casco, aunque necesario, le hacía perder parte del encanto.

    Su madre se había sentido horrorizada ante la idea de imaginársela sobre una moto sorteando el tráfico de la ciudad, pero a pesar de sus protestas terminó por comprársela.

    Le habría gustado más una moto grande, pero tenía que reconocer que para lo que ella la quería, su scooter, era ideal.

    Era negra mate, igual que el casco. La miró unos segundos satisfecha y después guardó la mochila bajo el asiento.


    
      
    


    No tardó mucho en llegar a Carabanchel.

    Seguía viviendo en el piso de sus padres. Se lo habían dejado para ella, cuando al prejubilarse su padre, decidieron regresar al pueblo.

    La verdad que era un alivio no tener que pagar una renta o una letra de hipoteca, ni tener que compartir piso, como le pasaba a la mayoría de la gente joven.


    
      
    


    Azotó la mochila sobre la cama y encendió el ordenador.

    Se cambió de ropa, poniéndose un viejo pantalón de chándal y una camiseta olgada.

    Vació la mochila y se llevó la ropa sucia para meterla en la lavadora.

    

    El piso no era muy grande, pero estaba bien conservado a pesar de los años.

    Su madre siempre lo había tenido todo muy coqueto y ella lo había dejado igual.

    Le gustaba tal y como estaba. Los colores suaves de las paredes, los cuadros con fotos entrañables, los muebles cómodos y funcionales, esa era su casa, la de siempre.

    Lo único que había eliminado, eran las figuritas y jarrones que su madre había ido acumulando a lo largo de los años.

    Muchas se la había llevado, pero otras permanecían guardadas, con mucho cuidado, en la pequeña despensa del final del pasillo. No porque no le gustaran, algunas eran muy bonitas, simplemente no soportaba limpiar el polvo teniendo que bregar con todos esos obstáculos.

    

    Programó la lavadora y al puso a funcionar. Volvió a su cuarto y revisó el correo en el ordenador.

    Nada que mereciera la pena parase a mirar en esos momentos.


    
      
    


    Se abrió el chat.

    Era Marina.

    “-Hola guapa. ¿Qué se siente al estar de vacaciones?

    -Todavía no me ha dado tiempo a asimilarlo.

    -Me voy pasado mañana para Asturias. Vente conmigo.

    -¿Cómo me voy a ir contigo?

    -Mis padres se van 15 días a Italia. Y Pelayo y yo nos vamos ya para ASTURIAS. Porfa, porfa, será divertido.

    -¿¿??

    -No lo pienses tanto y anímate.

    -Vale ¿Cuándo dices que nos vamos?

    -:D :D .Pasado mañana.

    -Comemos juntas mañana y hablamos.

    -OK.”


    
      
    


    Mientras se preparaba un revuelto y una ensalada de tomates, para acompañarlo, iba anotando mentalmente lo que necesitaría para el viaje.

    La idea de pasar unos días en Asturias con Marina y su hermano Pelayo cada vez le resultaba más atractiva.

    Marina y ella se conocían desde el instituto, era su mejor amiga.

    A pesar de tener veintiocho años, cuando estaban juntas eran igual que dos adolescentes.

    Físicamente eran como el día y la noche. Marina tenía una preciosa melena rubia y unos maravillosos ojos azules, nariz recta, labios llenos, alta y delgada, era todo sensualidad al moverse.

    Silvia, al contrario, era morena, llevaba el pelo corto, mucho más cómodo para su trabajo y tenía los ojos oscuros con una bonita forma almendrada, unas graciosas pecas le cubrían el puente de la pequeña nariz, ligeramente respingona, que descansaba sobre unos labios bien definidos, no demasiado grandes, era un poco más baja que su amiga, pero igualmente esbelta.

    Sus movimientos eran elásticos y dinámicos, al verla moverse era fácil adivinar que era una persona habituada a la actividad física.

    Antes de terminar de cenar, ya había confeccionado la lista del equipaje.


    
      
    


    Sonó el telefonillo del portero automático.

    Miró la hora, las diez en punto, se notaba que Marina no venía sola, si no nunca hubiera sido tan puntual.

    

    Pelayo la ayudó a meter la maleta en el maletero del Golf.

    -¿Tienes pensado quedarte a vivir allí? –dijo enarcando una ceja dorada, a la vez que levantaba el pesado equipaje.

    -Una mujer siempre tiene que estar preparada para cualquier situación –respondió con una sonrisa divertida.

    -Entre tú y mi hermana, estáis preparadas hasta para la 3ª Guerra Mundial.

    -Deja de quejarte y vámonos –dijo Marina desde dentro del coche- Todavía tenemos cinco horas de viaje.

    Pelayo puso los ojos en blanco mientras cerraba el maletero y en un susurro le cedía a Silvia –Ponle cuatro y parando para comer.

    -Te he oído –era mentira, pero conociendo a su hermano mayor estaba segura de que algo había dicho.

    

    Una vez en el coche, se pusieron en marcha.

    Silvia conocía a Pelayo casi tanto como a Marina.

    Al ser tan solo dos años mayor que ellas, pasaba mucho tiempo con su hermana y en ocasiones salía con las dos.

    Era un chico guapísimo y muy divertido, él y Marina parecían dos gotas de agua. Rubio, ojos azules, alto, delgado y muy, muy provocativo.

    En varias ocasiones se había insinuado a Silvia, pero ella había preferido tomárselo a broma.

    A Pelayo, en ese sentido, valía más no hacerle caso.

    Pero entre ellos existía una confianza, que en ocasiones, confundía a la gente.

    

    El paisaje era totalmente diferente al que habían dejado atrás, miraras donde miraras todo era verde, montañas, montes y campos.

    Toda la gama de verdes parecía estar presente en aquel lugar. Si Castilla le gustaba, con sus tonos terrosos y dorados, aquello la estaba fascinando.

    Marina y Pelayo la observaban divertidos, parecía una niña pequeña a la que acaban de introducir en el mundo de las hadas.

    

    El viaje tocaba a su fin y Silvia había disfrutado de cada hora y de cada kilómetro en compañía de los hermanos Inclán.

    El carácter de Pelayo, totalmente desenfadado y anárquico, encajaba a la perfección con el de las chicas cuando estaban juntos, por lo que formaban un trío ruidoso y divertido.

    

    Marina señaló un punto al final de la estrecha y sinuosa carretera por la que circulaban.

    -Ya hemos llegado.

    Los setos que bordeaban la casa, solo permitían ver el piso superior.

    Había pertenecido a los abuelos paternos de Marina y a pesar de la reluciente capa de pintura blanca, era evidente que no era una casa nueva.

    Un corredor de madera recorría la fachada, su buen estado dejaba clara evidencia del buen mantenimiento y las mejoras que se habían realizado.

    -Bienvenida a Santa María del Mar –dijo Pelayo.

    Al atravesar el portón de entrada, Silvia pudo apreciar el resto del edificio.

    La puerta de la entrada, situada en el centro, estaba escoltada por dos ventanas de doble hoja, en ambas, las cortinas de fino lino, cubrían medio cristal, dándole un aire rústico encantador.

    Un par de pilares, también de madera sostenía el corredor que había visto desde la carretera.

    A la derecha estaba el garaje, la estructura y los materiales, indicaban que había sido construido no hacía demasiados años.

    No era una finca grande, pero la casa estaba rodeada de césped de un verde brillante maravilloso.

    Marina le había contado que en la parte de atrás, había una pequeña piscina, que su padre había mandado construir cuando ellos eran pequeños.

    

    Estaba tan ensimismada observando todo a su alrededor que se sorprendió al oír a sus amigos.

    -¡Mierda! –dijeron a la vez los hermanos.

    -¿Qué? –volvió la vista hacia el garaje y sus ojos se abrieron como platos.

    No daba crédito a lo que tenía ante ella.

    Una Ducati 1000 DS Multistrada, negra mate, con carenado y llantas rojas. Era una preciosidad.

    -¡Guau! Pedazo de pepino –estaba alucinando- No sabía que tenías moto –le dijo a Pelayo sin despegar la vista de aquella máquina maravillosa.

    -No es mía –refunfuñó, casi de mal humor.

    -Entonces…

    -Es de Jandro –contestó Marina- lo que quiere decir que si la moto está aquí, él también.

    Silvia frunció el ceño, porque no entendía nada y menos la actitud descontenta de sus amigos.

    -Mi hermano, mi otro hermano, el mayor, Alejandro.

    Aclaró Marina.

    -¡Ah! –no es que no supiera que tenían otro hermano mayor que ellos, simplemente, nunca se acordaba de él, porque en contadas ocasiones salía a relucir en sus conversaciones y porque era el único miembro de la familia Inclán al que no conocía personalmente.


    
      
    


    Sabía que tenía treintaisiete años y que también vivía en Madrid, aunque hacía tiempo que se había independizado.

    -¿Por qué os desagrada tanto que esté aquí? Pensé que os llevabais bien –dijo al bajarse del coche.

    -Sí, pero con él aquí, seguramente no será tan divertido.

    -¿Piensas que ha venido a controlaros?

    -No, Jandro anda a su aire –explicó Pelayo a la vez que sacaba las maletas del coche- Seguramente no sabía que nosotros también veníamos.

    

    Las chicas cogieron sus maletas y Marina abrió la marcha hacia la casa.

    Silvia echó una última mirada a la moto y como una niña pequeña, entusiasmada preguntó -¿Crees que me llevaría a dar una vuelta.

    Pelayo se encogió de hombros.

    -Supongo que sí. Le encantará conocerte y saber que te gustan las motos casi tanto como a él-

    Con una gran sonrisa en los labios siguió a sus amigos hacia el interior de la casa.

    

    -¿Qué os parece si dejamos las maletas, comemos algo y nos vamos a dar un baño a la playa?

    Las chicas secundaron la propuesta del joven con entusiasmo.

    

    Silvia dejó la maleta en la pequeña habitación de la planta baja.

    Mientras se ponía el biquini, observó los detalles del cuarto, que al igual que el resto de la casa, estaba decorado de manera rustica.

    Los colores suaves que predominaban en la habitación, los pequeños cuadro con flores bordadas, los cojines que hacían juego con ellos y una coqueta cama de forja, daban al lugar un aire acogedor y romántico.

    

    -¿Estás lista? –Marina asomó la cabeza dentro de la habitación.

    -Sí, ya estoy.

    Cuando entraron a la cocina, Pelayo ya tenía sobre la mesa queso, fiambre, pan de sándwich y fruta.

    -Ana es un tesoro, ha llenado la nevera y ha cocinado bonita con tomate y carne asada, pero he pensado que ahora mejor nos comemos unos bocadillos y eso lo dejamos para mañana.

    Mientras daba su opinión, él ya se estaba preparando un buen bocadillo.

    Las chicas lo imitaron y veinte minutos después salían hacia la playa.

                 -------------------------------

    Bajaron por el empinado prado que había detrás de la casa, un estrecho camino, utilizado habitualmente por los lugareños, conducía directamente a la playa.

    Desde allí ya podía verse el mar, de un azul intenso, el olor a salitre llegaba con la brisa llenando sus pulmones.

    Silvia inspiró profundamente y disfrutó de la sensación. Aunque estaba acostumbrada al mar, aquel que se extendía ante sus ojos era totalmente diferente, más bravo y salvaje, podía oír las olas estrellarse contra las rocas que había abajo, hasta el aroma era más fuerte, más intenso.

    Enseguida divisaron la playa, de arena dorada y forma alargada, tendría unos trescientos o cuatrocientos metros y en el lado opuesto al que se encontraban, desembocaba un pequeño río.

    El mosaico de colores, formado por sombrillas, toallas y bañadores le llenó los ojos. Y el olor de las cremas bronceadoras se mezclaba, ahora, con el olor del mar.

    Le encantaba ese olor, esa amalgama de aromas tan típica del verano en las zonas costeras.

    

    Por suerte el cielo estaba casi despejado, tan sólo algunas pequeñas nubles, blancas y esponjosas, se movían con pereza arrastradas por la suave brisa.

    Y la temperatura era muy agradable, probablemente no llegara a los veinticinco grados.

    Buscaron un lugar donde situar las toallas, no muy lejos de la orilla.

    -Aquí mismo –dijo Pelayo, extendiendo sin más la suya.

    Las chicas lo imitaron.

    Marina se sentó sobre la suya para quitarse los playeros y Silvia, que aún continuaba en pie, observaba el mar y a los bañistas que saltaban y jugaban entre las olas.

    -¡Mmmm! No me habíais dicho que en Asturias había hombres tan guapos –dijo mirando al hombre que salía del agua en aquellos momentos.

    -¿Dónde? –preguntó Marina interesada.

    -Saliendo del agua –aclaró Silvia mientras terminaba de quitarse la ropa.

    Era guapísimo y tenía un cuerpo escultural, el bañador blanco con estampados florales se ajustaba a la perfección a su estrecha cadera y resaltaba el tono dorado de su piel.

    El agua que resbalaba por su cuerpo acentuaba el relieve de cada uno de sus músculos perfectamente definidos.

    El cabello, oscurecido por el agua, goteaba sobre el rostro tremendamente masculino, donde unos ojos de un azul intenso resaltaban como dos faros en medio del mar.

    -No lo veo –insistió Marina poniéndose en pie junto a Silvia.

    -Estás ciega bonita si no puedes ver a ese pedazo de tío que… ¡nos está mirando! –sintió una corriente de excitación por el cuerpo al percatarse de que el hombre las miraba directamente y parecía caminar hacia ellas.

    -Yo sólo veo a mi hermano –dijo Marina desilusionada volviéndose hacia Silvia.

    Una carcajada se escapó de su garganta al comprobar la dirección en al que su amiga miraba y la cara de sorpresa que se le había quedado al oír sus palabras.

    -¿Tu hermano?

    Pelayo que hasta el momento no había prestado atención a las muchachas, se colocó junto a ellas y levantó el brazo en señal de saludo.

    ¿Ese era el hermano mayor de Marina? ¿Tendría que vivir bajo el mismo techo que aquel pedazo de hombre? ¿Era ese el que ella pretendía la llevara a dar una vuelta en su moto?

    Todas esas preguntas asaltaron su cerebro, mientras con paso tranquilo, Alejandro llegaba hasta ellos.

    -Quita esa cara o pensará que eres tonta –le susurró Marina cuando Alejandro estaba a pocos pasoso de ellas.

    Silvia, con dificultad, apartó la mirada y se centró en guardar su ropa dentro de la bolsa de playa.

    Cuando volvió a girarse, el hermanísimo ya estaba allí.

    -No sabía que vendríais –tenía una voz tremendamente varonil.

    -Tampoco nosotros teníamos ni idea de que tú estarías aquí –dijo Pelayo estrechando la mano de su hermano y pasándole el brazo izquierdo sobre el hombro.

    -Esta es Silvia, mi amiga –dijo Marina- ha venido a pasar unos días con nosotros.

    Tardó unos segundos en ver la mano extendida de él. No era una joven tímida, pero en esos momentos se sentía así, la había impresionado de tal manera que se notaba torpe y lenta de reflejos.

    Estrechó la mano que esperaba tendida y notó con agrado el firme apretón que recibió por parte de él, estaba claro que era un hombre seguro de sí mismo y decidido.

    Sintió un ligero escalofrío cuando sus mejillas se rozaron para darse los dos besos de rigor en tosdo presentación.

    Su piel estaba helada por el agua que todavía lo empapaba.

    -Encantado, soy Alejandro, el hermano de estos dos locos.

    La radiante sonrisa que iluminó su rostro, le provocó otro escalofrío.

    Silvia iba a contestar cuando Pelayo intervino.

    -Se ha enamorado nada más llegar.

    Silvia frunció el ceño ligeramente.

    -¿Sí? Eso sí que es rapidez –dijo con una sonrisa torcida, mientras soltaba la mano de Silvia.


    
      
    


    -Sí, de tu moto –continuó Pelayo sin notar la mirada de censura de la joven, que con cierto apuro sonrió a Alejandro.

    -Está deseando que la lleves a dar una vuelta –Silvia abrió la boca para protestar.

    -Será un placer, cuando quieras estamos a tú disposición –dijo sin apartar la mirada de los ojos oscuros y atrayentes de la joven.

    Ante las palabras de Alejandro, cambió de opinión y sonrió encantada.

    -¿Qué tal el agua? –preguntó Marina.

    -Genial ¿Vais a bañaros?

    -Sí, en eso estábamos –dijo Pelayo- ¿Vienes?

    -No, ahora mismo me apetece entrar un poco en calor.

    -Trae la toalla para aquí –dijo Marina, a lo que Alejandro asintió.

    Silvia seguía con atención la conversación de los hermanos cuando recibió un empujón por parte de Pelayo que casi la tumba.

    -Mariquita el último –gritó, y salió corriendo hacia la orilla.

    Picada, Silvia, corrió tras él.

    -Verás cuando te pille…

    -Son como niños –dijo Marina encogiéndose de hombros y sin más salió disparada detrás de los otros dos, que ya habían llegado a la orilla y se salpicaban mutuamente con el agua helada.

    

    Alejandro los observó durante unos instantes, se sorprendió ligeramente cuando Pelayo alzó a Silvia sobre su hombro y continuó avanzando mar adentro, a pesar de las protestas de la joven.

    Al llegar a cierta altura, los vio desaparecer bajo el agua.

    Casi al instante, Marina se les unió.

    Cuando las tres cabezas reaparecieron, Alejandro ya había ido a recoger sus cosas para unirse al grupo.

    

    A pesar del frío que sentía sobre su piel mojada, todavía podía recordar el calor que la descarada mirada de Silvia había despertado en él.

    La había visto casi en el mismo instante en que salió del mar, allí de pie, en la arena, tan esbelta y encantadora.

    Pudo sentir resbalar su mirada a lo largo del cuerpo, examinando cada centímetro de piel, cada músculo, reflejando la admiración en sus oscuros ojos. Cuando sus miradas se encontraron fue consciente de la fuerza de sus ojos, fue como recibir un fuerte impacto en los suyos, una sensación que ya tenía olvidada, habían pasado demasiados años desde la última vez que había experimentado aquella especie de golpe visual al mirar a una mujer directamente a los ojos. Era como si una fuerte energía los uniera, provocando aquella agradable sensación.

    Tan sólo había apartado la vista unos segundos al percibir movimiento junto a la joven, para descubrir, con agrado, que se trataba de su hermana.

    Había caminado tranquilamente, sin volver a desviar la mirada de aquel encantador rostro, en el que pudo leer, claramente, el azoramiento que sintió al descubrir su identidad.

    De cerca le había resultado más atractiva aún, el pelo corto le daba un aire desenfadado y las graciosas pecas que cubrían su naricilla le parecieron encantadoras, tuvo que contener el impulso de deslizar su dedo sobre ellas para comprobar si aquella piel era tan suave como parecía.

    La fuerza de la pequeña mano al estrechar la suya le había sorprendido, aunque no debería haber sido así, ya que al tenerla cerca pudo comprobar lo bien tonificados que tenía los músculos, pero sin perder la gracia y la delicadeza de sus femeninas curvas, era obvio que practicaba algún tipo de deporte.

    Cuando se le acercó, rozando ligeramente sus mejillas, un embriagador aroma asaltó su olfato, era una fragancia sutil y delicada, fresca pero con estilo.

    Le recordó un atardecer en Sevilla, cuando el olor del azahar impregna el aire. Así olía esa mujer.

    Dio gracias mentalmente a su hermano por intervenir, de haber dejado seguir trabajando a sus pensamientos por aquellos derroteros, se hubiera encontrado en una situación un tanto embarazosa.

    Ahora, mientras recogía la toalla y sus ropas, tan solo una pregunta asaltaba su cerebro ¿Habría algo entre ella y Pelayo?

    La forma infantil, tan típica de su hermano, en que la había provocado y la reacción de ella, podía ser indicativo de que así era.

    Extendió de nuevo la toalla junto a las otras tres y sentándose de frente al mar, buscó con la mirada al pequeño grupo.

    No pudo reprimir la sonrisa que afloró a sus labios al distinguirlos entre el resto de bañistas y ver cómo, con un grito, mitad júbilo mitad terror, su hermana salía despedida del agua, impulsada por los otros dos, para volver a sumergirse a poco más de un metro de donde se encontraban.

    El siguiente turno fue para Silvia, que intentaba mantener la postura erguida sobre el apoyo que sus compañeros le ofrecían, pero al igual que Marina, salió despedida de forma desmadejada, salpicando de forma exagerada a los otros dos al caer al agua.

    Esperó divertido a que llegara el turno de Pelayo, sintió el deseo de unirse a ellos en sus juegos, pero sin embargo no se movió de donde estaba y casi dejó escapar una carcajada al observar los esfuerzos de las jóvenes por mantener a Pelayo sobre sus manos y como sus planes terminaron frustrados cuando los tres terminaron bajo el agua a causa de una ola.

            

    

    Media hora más tarde salían del agua, agotados y muertos de la risa.

    -Tenías razón –dijo Pelayo sentándose junto a su hermano- está genial.

    -¿Por qué no has venido a bañarte con nosotros? Lo hemos pasado de miedo –dijo Marina mientras, aún de pie, se desenredaba la melena.

    Silvia, a diferencia de su amiga, tan sólo tuvo que sacudir la cabeza y atusarse los cortos cabellos con los dedos y… listo.

    Se dejó caer junto a Pelayo.

    -¡Habías estado antes en la costa? –preguntó Alejandro tumbándose hacia atrás, quedando apoyado sobre los codos. Antes de que Silvia se volviera para responder pudo apreciar la esbelta línea de su espalda.

    -Nunca había venido al norte, pero se puede decir que me he criado junto al mar, en Málaga –aclaró.

    -¿Eres malagueña? No lo habría adivinado nunca.

    -Mis padres son de Málaga, yo nací en Madrid y he vivido toda la vida allí, pero he pasado los veranos en Málaga.

    Marina se sentó, por fin, en su toalla junto a Silvia.

    -Habíamos pensado ir esta noche a Gijón ¿Te apuntas?

    Aunque la idea no le resultó del todo desagradable, movió la cabeza para negar.

    -Ya tengo planes.

    -Tú te lo pierdes –le dijo su hermana.

    

    A las seis de la tarde y después de que los dos hermanos se dieron otro baño, decidieron regresar a casa.

    Aunque ésta contaba con todos los adelantos, tan solo tenía un cuarto de baño. Lo que resultó un problema, ya que los cuatro querían ser los primeros en utilizarlo.

    Entre risas, protestas femeninas y el uso de la fuerza por parte de los chicos, que tiraban de ellas cada vez que una trataba de escabullirse hacia el baño, se estableció el orden para utilizar la ducha. Saliendo vencedores los hombres.


    
      
    


    A pesar de que habían regresado casi a las cinco de la madrugada, Silvia se levantó a las nueve.

    Se puso la ropa para ir a correr y se colocó el MP4, pero antes desayunaría algo, después de la noche de fiesta necesitaba reponer energías.

    

    Alejandro llevaba rato despierto y le pareció sentir ruido en la parte de debajo de la casa.

    Sabía que no eran sus hermanos. Los había sentido llegar y sabía que estaban en sus habitaciones.

    Decidió echar un vistazo, aunque estaba seguro que se trataba de Silvia. Le intrigaba que estaría haciendo levantada a aquellas horas.

    La luz de la cocina y el ruido que procedía de ella, le indicaron donde se encontraba la joven.

    

    La sorpresa de encontrarla con ropa deportiva y bailoteando por la cocina mientras se preparaba el desayuno, lo dejó paralizado en la puerta.

    La licra de los pantalones se adaptaba a su cuerpo como una segunda piel, mostrando la perfección de su trasero, que se movía al ritmo de la música que escuchaba por los auriculares.

    Estaba de espaldas, por lo que no supo que él la observaba.

    Permaneció allí, de pie, mirándola, maravillado con su cuerpo y los suaves y fluidos movimientos de éste.

    Sabía que debería advertirla de su presencia, en cualquier momento se daría la vuelta y lo encontraría allí parado, mirándola como un idiota.

    Pero se sentía tan subyugado por la imagen de la joven que era incapaz de pronunciar ni una sola palabra y menos de moverse.

    Tan ensimismado estaba observando a la joven, que se sobresaltó cuando una mano se posó sobre su hombro y la voz de su hermano le susurró cerca del oído.

    -Está buena ¿eh?

    Se disponía a entrar en la cocina, pero la mano de Alejandro sobre su antebrazo lo detuvo.

    -¿Estás saliendo con ella?

    No quería poner de manifiesto su interés, pero la pregunta le salió así de directa.

    La enigmática sonrisa de Pelayo no le aclaró nada y el muchacho, liberándose de su mano se acercó a Silvia por detrás.

    La tomó de la cintura y le dio un beso en el cuello, a la vez que le robaba una de las tostadas con mermelada que tenía preparadas para ella.

    La joven se asustó ante el inesperado contacto, pero reaccionó con rapidez al descubrir quién era el ladronzuelo sobón. Se volvió y le dio una colleja.

    Pelayo trató de esquivarla sin mucho éxito a la vez que miraba a su hermano, que continuaba en la puerta observando la escena, y le respondía –NO –con una gran sonrisa en los labios.

    Justo en ese momento Silvia fue consciente de la presencia del otro hombre.

    -Buenos días –dijo muy sonriente- Pensé que sería la única en madrugar, pero ya veo que me he equivocado.

    -Yo sólo he venido a comer algo.

    -Pues no será mi desayuno –dijo protegiendo las otras tostadas que quedaban sobre el plato.

    Con una carcajada, Pelayo, abrió la nevera, sacó un paquete de fiambre y se preparó un bocadillo en pan de molde y guiñándole un ojo a su hermano mayor abandonó la cocina.

    -Hasta luego –dijo mientras desaparecía por el pasillo.

    -¿Tú también has venido a comer algo?

    Alejandro, que se había girado para mirara a su hermano, volvió su mirada hacia Silvia.

    La maravillosa sonrisa que le ofrecía hizo que sus rodillas se aflojaran ligeramente.

    ¿Qué tenía esa chica que lo azoraba de aquella manera?

    Tardó unos instantes en darse cuenta de que la joven esperaba su respuesta.

    Se pasó la mano por el pelo revuelto.

    -No, sentí ruido y bajé a…

    -Lo siento, te he despertado.

    Y con un gesto, casi infantil, se mordió el labio inferior.

    Alejandro tuvo que hacer un gran esfuerzo para volver a mirarla a los ojos, la visión de aquel labio entre sus blancos dientes, había provocado una fuerte sacudida en su interior.

    El deseo de ser él el que mordisqueara aquellos labios fue casi insoportable.

    Carraspeó ligeramente.

    -No, ya estaba despierto, fue curiosidad por ver quién era el madrugador. Después de la hora a la que regresasteis, pensé que no os vería hasta el medio día, por lo menos.

    Sonrió, tratando de liberar un poco de la tensión que su cuerpo estaba acumulando por tener a Silvia frente a él.

    -Pero veo que además de madrugar tienes pensado salir a correr.

    Hizo un gesto con la cabeza a la vez que la recorría de arriba abajo con la mirada.

    -Sí, es como una droga, necesito mi dosis de ejercicio diario para ponerme las pilas –dio un bocado a la tostada que tenía en la mano.

    Mientras terminaba de masticar lo señaló a su vez con la cabeza -¿Y tú? –dijo una vez que su boca estuvo vacía- Se te ve muy en forma.

    Podía recordar con exactitud la perfección de las formas masculinas.

    -Voy al gimnasio un par de veces por semana, pero lo mío es la natación –aún continuaba apoyado en el marco de la puerta.

    Tenía que habérselo imaginado, al ver la anchura de su espalda y la estrecha cintura.

    Recordar su cuerpo saliendo del agua le provocó un agradable cosquilleo en el estómago.

    -¿Has competido? –preguntó antes de dar otro mordisco a la tostada.

    -Sí, pero ahora tan solo lo hago por afición. Tuve una pequeña lesión que me apartó temporalmente de la competición –se encogió de hombros- pero después no sentí deseos de volver.

    -Es una pena, tal vez hubieras llegado lejos.

    -Quién sabe, pero tampoco me arrepiento de haberlo dejado, me gusta mi vida tal y como es.

    -Eso es importante –sonrió antes de llevarse la taza a los labios.

    -Bueno –dijo al terminar- me voy a correr un rato.

    

    Alejandro se apartó de la puerta para dejarla pasar.

    -ten cuidado, no hay demasiado tráfico, pero la carretera es demasiado estrecha.

    -Gracias por la advertencia –con una sonrisa en los labios salió de la casa, dejándolo de pie en el recibidor.

    El olor de las tostadas recién hechas aún flotaba en el aire, lo que le hizo volver a la cocina y preparase unas para él.

    Mientras lo hacía, recordó a respuesta negativa de su hermano a la pregunta que él le había formulado antes de que entrara en la cocina.

    Una agradable sensación de alivio lo invadió, provocando que a sus labios aflorara una medo sonrisa de buen humor.


    
      
    


    Tras correr durante una hora, se sentía exhausta, pero sabía que después de una buena ducha estaría como nueva.

    Con esa idea en la cabeza llegó de nuevo a la casa, al final del camino de acceso vio la Ducati de Alejandro.

    No pudo evitar acercarse y acariciar la superficie de ésta con la yema de sus dedos, de una forma casi reverente.

    Incluso allí parada, podía notar la fuerza de aquella máquina.

    Por un instante se imaginó a Alejandro sobre ella, era un conjunto maravillosos, hombre y máquina encajaban a la perfección.

    Cerró los ojos al dejar resbalar sus dedos sobre el suave cuero del asiento.

    -Parece ser que Pelayo cedía en serio lo de que te habías enamorado.

    La voz divertida de Alejandro la sobresaltó, dio gracias al cielo por tenerlo a su espalda y no frente a ella, se hubiera sentido realmente ridícula si la llega a descubrir con los ojos cerrados mientras acariciaba su moto.

    -Es preciosa –dijo volviéndose hacia él, tratando de mostrarse desenfadada.

    -Sí, preciosa –contestó Alejandro sin dejar de mirarla a ella.

    

    -Había pensado salir a dar una vuelta –ahora sí, desvió su mirada, para mirara hacia la parte de arriba de la casa, donde las persianas continuaban bajadas- y viendo que mis hermanos no parecen tener prisa por levantarse, tal vez te apetecería acompañarme.

    Durante una fracción de segundo no supo que decir, pero tan sólo fue eso, un instante, porque casi de inmediato una magnífica sonrisa iluminó su bello rostro.

    -Dame quince minutos –y sin más desapareció dentro de la casa.

    

    

    Poco más de diez minutos después, Alejandro la vio reaparecer, enfundada en unos tejanos ajustados que le sentaban de infarto y una cazadora de cuero negro, el pelo corto y revuelto, ponía el toque final, haciéndola parecer una macarrilla.

    Sonrió divertido y le entregó el casco -¿Lista?

    Los ojos castaños brillaron emocionados mientras recogía el casco que Alejandro le ofrecía.

    No se había equivocado al imaginar la impresionante estampa que ofrecía aquel hombre sobre la moto.

    Un conjunto que emanaba fuerza y poder. Sus rasgos masculinos y la mirada penetrante, la hicieron estremecerse de pies a cabeza.

    -Lista –dijo devolviéndole la mirada con igual intensidad.

    Se colocó el casco, apoyó un pie en la estribera, la mano sobre el hombro de Alejandro y con un movimiento ágil y preciso se acomodó tras él.

    

    Antes de ponerse el casco, echó una mirada hacia atrás por encima de su hombro. Sus miradas volvieron a encontrarse y por unos segundos se perdió en la profundidad de aquellos expresivos y oscuros ojos.

    Accionó el botón de arranque, el sonido del motor al ponerse en marcha, fue música para los oídos de Silvia. Cerró los ojos y se empapó de la sensación de sentirse sobre aquella máquina.

    Volvió a abrirlos al notar que se ponían en movimiento.

    Antes de dejar atrás el camino de la casa, se sentó adecuadamente y colocó las manos sobre el depósito de la moto.

    Satisfecho, Alejandro salió a la carretera y aceleró, notando como el cuerpo de ella se pegaba al suyo al aumentar la velocidad.

    Le encantaba la sensación de conducir su moto en Asturias, las carreteras eran perfectas. Estrechas, sinuosas, llenas de curvas, le hacían disfrutar al máximo de su control sobre la moto.

    Ahora, con Silvia tras él, se lo tomó con calma hasta estar seguro de cómo reaccionaba ella. No era muy aconsejable tumbar demasiado cuando tu acompañante no sabe seguir los movimientos de la moto o se mueve en exceso, esos pequeños detalles, si no se tenían en cuenta, podrían costarles una caída.

    Curva tras curva se fue tranquilizando, la joven parecía formar parte del conjunto, ajustándose a la perfección a los movimientos que él realizaba.

    De no ser porque era tremendamente consciente de su cuerpo pegado al suyo, de sus piernas pegadas a sus muslos y de sus brazos rodeándolo para asirse al depósito, casi podría haber pensado que estaba sólo sobre la moto.

    Casi, pero no lo estaba. Ella estaba tras él, con su cuerpo delgado y ágil amoldándose a la perfección al suyo, aquella sensación le estaba dando un nuevo sentido a la experiencia de disfrutar de la carretera.

    Sintió un pequeño tirón en la bragueta al imaginarla sentada tras él, con las piernas abiertas para poder abarcarlo entre ellas.

    Sacudió ligeramente la cabeza, para sacarse aquellas ideas de ella –Céntrate en la carretera chaval. Pensó a la vez que aceleraba un poco más.

    

    Silvia notó el aumento de la velocidad e instintivamente apretó los brazos sobre las costillas de Alejandro.

    Estaba disfrutando como nunca, era una experiencia maravillosa, se sentía totalmente compenetrada con él, notaba la fluidez de los movimientos que seguía sin dificultad. Pero tan, bien notaba aquel cuerpo fuerte y bien formado delante de ella, pegado a ella.

    Podía sentirla tensión de los músculos de la pierna cada vez que cambiaba de velocidad, notaba la firmeza de su cuerpo bajo la presión lateral de sus brazos.

    Lo sentía fuerte y seguro de sí mismo entre sus piernas.

    Ese pensamiento le provocó un estremecimiento interior tan grande que sintió miedo de que él lo hubiera percibido.

    Era una locura, pero se estaba excitando, la maravillosa sensación de la velocidad, la fuerza y la potencia de la moto bajo ella y el cuerpo de Alejandro, tan cerca, tan unido al suyo, la estaban poniendo como una moto y nunca mejor dicho, pensó divertida.

    

    No pudo evitar recordar las palabras que Manolo, uno de sus amigos, le había dicho hacía algún tiempo: ”Cuando quieras gozar llámame”

    Manolo, un hombre felizmente casado, tenía una Yamaha de 2500CC y para él, lo más excitante del mundo era montar en su moto.

    Estaba comenzando a creer que tenía razón.

    No sabía si era la moto, la velocidad, el piloto o todo el conjunto lo que la estaba excitando de aquella manera, se sorprendió al sentir la humedad entre sus piernas, aquello se estaba convirtiendo en la experiencia más excitante y sensual de toda su vida.

    Nunca antes había experimentado una cosa igual, y no era la primera vez que iba en moto con un hombre atractivo, pero Alejandro tenía algo, algo diferente, lo había notado desde el primer momento en que lo vio saliendo del agua y sus ojos se encontraron.

    

    Una sonrisa traviesa curvó sus labios, ocultos bajo el casco, se sentía un tanto perversa por el rumbo que estaban tomando sus pensamientos y las sensaciones que su cuerpo estaba experimentando, mientras Alejandro se centraba en la conducción, ajeno e ignorante de lo que sucedía a su espalda.

    Se pegó más a él y aumentó la presión de sus piernas en torno a sus caderas. Como le estaba apeteciendo abrazarlo y acariciar ese cuerpo que sabía tan maravilloso.

    

    Fue totalmente consciente del momento en que Silvia apretó con fuerza las piernas entorno a él. ¿Estaría yendo demasiado deprisa? No lo creía, no había notado tensión en el resto de su cuerpo, ¿entonces…?

    Miró a través del retrovisor, topándose con la mirada de ella. Tan sólo fue un segundo, pero aquellos ojos parecían quemarle las retinas cada vez que se enfrentaban, incluso a través del espejo pudo sentir aquella fuerza.

    

    Devoraban kilómetros, disfrutando al máximo de las sensaciones que los invadían en aquel viaje improvisado.

    Absortos, cada uno, en sus pensamientos, ella se dejaba llevar y él hacía rodar la moto siguiendo la carretera sin un destino determinado.

    

    Tras casi dos horas sobre la moto, atravesaron un pueblo, cuyo cartel, a la entrada del mismo rezaba: Cangas de Onís.

    Se desvió hacia la derecha, dejando la carretera general atrás.

    Al posar los pies en el suelo, sintió la debilidad en las piernas, resultado de la postura y el tiempo pasado sobre la moto.

    -¿Estás bien? –preguntó Alejandro al notar el pequeño tras pies.

    -Sí, la falta de costumbre –y sonrió a la vez que se quitaba el casco.

    Alejandro se bajó y también se quitó el casco.

    Sus miradas volvieron a encontrarse.

    -Ha sido maravillosos –dijo sin apartar la mirada- nunca había disfrutado tanto sobre una moto.

    -Son las carreteras –contestó él sosteniéndole la mirada- son ideales para rodar con la moto.

    

    Poco a poco, se sintieron atrapados, atraídos el uno hacia el otro, como si en sus ojos hubiera unos potentes imanes que los llevaran a unirse irremediablemente.

    Estaban cerca, demasiado cerca el uno del otro, Silvia casi podía sentir el aliento de Alejandro sobre sus labios y éste era capaz de oler el seductor aroma que Silvia desprendía.

    Tan sólo unos centímetros los separaban, ya casi se rozaban…

    -¡¡¡Ahí ese motero!!! –el grito, acompañado del sonido de una bocina y del tronar de motores, los hizo separarse abruptamente.

    El grupo de moteros pasó ante ellos con gran revuelo y rompiendo el hechizo que los había atrapado.

    -Ven –la tomó del brazo con suavidad para guiarla- vayamos a tomar algo.

    

    Durante el resto de la mañana trataron de ignorar el hecho de que había faltado muy poco para haberse besado.

    Recorrieron el pintoresco pueblecito, plagado de tiendas de recuerdos, camisetas divertidas y productos típicos de la región.

    Pasaron ante el puente romano, bajo el que pendía la Cruz de la Victoria, símbolo también de la bandera asturiana y orgullo de sus gentes.


    
      
    


    Eran más de la seis de la tarde cuando regresaron a casa.

    -Me lo he pasado genial, gracias, ha sido un día estupendo –dijo Silvia a la vez que le entregaba el casco.

    La respuesta de Alejandro se vio interrumpida por la llegada de Marina


    . -¿Dónde os habéis metido? ¿Por lo menos podríais haber llevado el móvil? Llevo todo el día preocupada…

    -Te dejé una nota sobre la mesa de la cocina –contestó Alejandro sin inmutarse ante el enfado de su hermana.

    -Sí, claro “Nos vamos a dar una vuelta”, eso lo aclara todo, pero teniendo en cuenta que son las seis y cuarto de la tarde…

    -Vale, tienes razón.

    -Lo siento Marina, se nos fue el tiempo volando –medió Silvia, ella también tenía su parte de culpa. Se había sentido tan a gusto en compañía de Alejandro que se había olvidado por completo de la hora y de sus amigos.

    -Por lo menos te habrá llevado a algún sitio interesante?? –dijo un poco menos enfadada.

    -Hemos ido a… Cangas de Onís y a Covadonga a ver la cueva de la virgen.

    -De la Santina –corrigió Marina.

    -Bueno eso, y hemos comido en un restaurante estupendo y…

    -Vale, vale –interrumpió Marina sonriendo ante el entusiasmo de su amiga- ya veo que ha sabido entretenerte. Vamos dentro y me cuentas.

    

    Alejandro las vio alejarse cogidas del brazo y desaparecer dentro de la casa.

    Con un suspiro recogió los cascos y se encaminó al garaje.

    

    Realmente había sido un día maravilloso, había disfrutado cada minuto de éste en compañía de aquella joven. Era alegre y dinámica, llena de energía y tan, tan provocadora.

    Durante todo el día había tenido que controlarse para no abalanzarse sobre aquellos tentadores labios y aquel escultural cuerpo, que lo provocaba con cada movimiento, con cada gesto.

    

    El viaje de vuelta había sido otra tortura, ya que Silvia se había agarrado a él en lugar de hacerlo al depósito de la moto. Sentía sus pequeñas manos sobre su cintura o sobre sus muslos cuando la velocidad era más baja al atravesar algún pueblo.

    Incluso, en un par de ocasiones, hubiera jurado, que aquellas delicadas manos lo acariciaban, pero seguramente fue producto de su mente calenturienta y de la cercanía de la joven.

    

    

    Marina escuchaba atentamente a Silvia, que entusiasmada, narraba el maravilloso día que había pasado junto a Alejandro.

    Evidentemente, omitió las partes en las que se sintió tremendamente excitada por tenerlo cerca, el momento en que pensó que se besarían en medio de la calle, aquellas ocasiones en que las chispas saltaban al encontrarse sus miradas o cuando la suya lo examinaba con detenimiento, cuando él estaba distraído explicando o mostrándole algo, ni tampoco le contó como de vuelta a casa, no había podido evitar agarrase a él, acariciando con disimulo aquel cuerpo firme y musculoso.

    No es que ella fuera una descarada desvergonzada, estaba segura de que Alejandro no se había enterado, y ella no había podido evitarlo, después de todo el día junto a ´le, deseando tocarlo, no desperdició la oportunidad cuando se le presentó.

    

    -Me alegro de que te hayas divertido –dijo Marina levantándose de la cama, en la que ambas estaban sentadas- espero que no estés demasiado CANSADA, RECUERDA QUE ESTA NOCHE VAMOS DE FIESTA.

    -Tranquila, tengo cuerda para rato –dijo sonriendo a su amiga que ya estaba junto a la puerta.

    -Me alegro, nos vemos más tarde, voy a darme una ducha.

    Cuando se quedó sola, se tumbó sobre la cama y recordó los momentos de aquel día junto al hermano de su amiga.

    -¡Dios! Como me pone –pensó un tanto frustrada.

    No podía recordar ningún otro momento en su vida que un chico la hubiera excitado de aquella manera, con su sola presencia.

    Bueno, no sólo era su presencia, también estaba su mirada, su voz, su forma de moverse… estaba claro que todo en él la provocaba de una manera exagerada.

    No pudo evitar fantasear con aquellos labios, se imaginó besándolos, mordisqueándolos y saboreándolos.

    Cerró los ojos al notar que otra oleada de deseo la recorría como una llama incendiaria que arrasaba todo a su paso.

    Podía imaginarse la lengua de él luchando contra la suya, buscándose desesperadas.

    Quería sentir aquella boca sobre sus pechos, lamiendo sus pezones.

    -¡Oh dios! –pensó a la vez que se tragaba el gemido que había estado a punto de escapar de su garganta.

    Rápidamente e sentó en la cama y trató de desechar aquellas imágenes de su mente o terminaría gimiendo y retorciéndose de deseo insatisfecho sobre la cama.

    Se sentía totalmente mojada, y un dolor agudo se había apoderado de su sexo, necesitaba… sabía muy bien lo que necesitaba, pero se conformaría con una ducha.

    Se disponía a salir de la habitación, cuando recordó que el cuarto de baño estaba ocupado.

    -¡Mierda! –masculló.

    Se lo tenía bien merecido, ella solita se había provocado aquel calentón y ahora tenía que aguantarse.

    

    Necesitaba distraerse, si seguía allí encerrada volvería a dejarse llevar por la imaginación.

    Decidida salió al pasillo, donde se encontró con Pelayo.

    -Mira quien está aquí, la motorista fantasma –dijo a la vez que la abrazaba por la espalda y le daba un beso en el cuello.

    Aquello fue demasiado para el excitado cuerpo de Silvia. No se sentía atraída por Pelayo, en absoluto, pero aquel gesto, que en cualquier otro momento hubiera tomado como algo normal, en ese instante fue como un detonante de la excitación que estaba tratando de reprimir.

    Por unas décimas de segundo estuvo tentada a girarse y dejarse llevar por aquella necesidad que la estaba devorando por dentro, pero primó el sentido común.

    ¿Cómo iba a explicar su reacción? Además no era un animal, para no saber controlar sus instintos, aunque en aquel preciso instante se sentía como un animal en celo.

    Un tanto avergonzada por los pensamientos que estaban cruzando por su mente se separó de Pelayo.

    -Tú sí que eres un fantasma –trató de poner un tono desenfadado, aunque no con mucho éxito- Suéltame, anda.

    Pelayo no pareció notar nada extraño en la joven, porque continuó con su habitual buen humor.

    -¿Te lo has pasado bien con Jandro?

    -Sí, muy bien –contestó, mientras continuaba tratando de quitarse las manos del joven de encima.

    

    La puerta del cuarto de baño se abrió y Marina, envuelta en un albornoz rosa, salió dejando tras de sí una nube de vapor y olor a suavizante para el cabello.

    -Mi turno –dijo zafándose por fin del joven y precipitándose dentro del aseo antes de que alguien se le adelantara.

    

    El agua casi fría produjo el efecto deseado, dejándola más tranquila y relajada.

    Cerró el grifo y demasiado tarde, se dio cuenta que con sus prisas por meterse bajo el agua, había olvidado la toalla.

    Con el ceño fruncido miró a su alrededor, pero tan sólo había una pequeña toalla de manos.

    Encogiéndose de hombros, pensó que tendría que servir.

    Su habitación estaba frente al cuarto de baño. Serían tan sólo unos cuantos pasos.

    Se secó lo mejor que pudo y trató de envolverse en la reducida toalla, tenía que sostenerla con ambas manos y ni con esas la tapaba al completo, uno de sus flancos y parte de su trasero, quedaban expuestos a la vista.

    Asomó la cabeza y examinó el pasillo.

    -Bien, el camino está despejado.

    Sin pensárselo dos veces salió corriendo en dirección a su habitación, le faltaban apenas dos pasos para alcanzar la puerta, ya estaba estirando el brazo, cuando sin previo aviso, Alejandro, dobló la esquina del pasillo, el choque fue inevitable.

    Se sujetó a él para evitar caer hacia atrás y Alejandro a su vez, en un acto reflejo, la sostuvo por la cintura.

    

    De inmediato fue consciente de que la joven estaba desnuda entre sus brazos, la pequeña toalla con la que había tratado de taparse, estaba a sus pies.

    -¿Sueles correr desnuda por los pasillos?

    Dijo en tono burlón, tratando de disimular el torbellino de emociones que le estaba provocando el tenerla desnuda, pegada a él.

    -Muy gracioso, no corría desnuda, llevaba una toalla que se ha caído al chocar contigo.

    No se lo podía creer, desnuda, en medio del pasillo, en los brazos del hombre que le hacía tener los pensamientos más eróticos de su vida.

    

    Debía encontrar la manera de volver de inmediato a su cuarto o de lo contrario tendría que volver a darse otra ducha fría.

    Era increíble el efecto que Alejandro producía en ella.

    -Si eres tan amable y cierras los ojos, podré recoger la toalla para irme a mi habitación, que era a donde me dirigía.

    No quería sonar demasiado irritada, a fin de cuentas él no tenía la culpa de que, ella, se hubiera dejado la toalla en el cuarto, pero no lo consiguió totalmente.

    Durante unos instantes, Alejandro mantuvo su mirada fija en la de ella sin decir nada, para al final, con una sonrisa torcida y malévolamente sensual, cerrar los ojos.

    -Nunca habría imaginado que eras tan tímida –la burla seguía presente en su voz.

    Antes de soltarla deslizó las yemas de sus dedos sobre la esbelta cintura, bajando hacia la nalga lentamente para, después, dejarlas resbalar hacia el costado liberándola, mu a su pesar.

    Tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no volver a estrecharla entre sus brazos y volver a acariciar aquella piel tan suave.

    

    El contacto había dejado a Silvia sin palabras, al sentir los cálidos dedos resbalar sobre su cuerpo había cerrado los ojos, disfrutando del roce y se había quedado allí parada, como si esperara más.

    Al notar que no se había movido de su lado, Alejandro abrió un ojo.

    -¿Quieres que recoja yo la toalla?

    Silvia se sonrojó al darse cuenta de lo absurdo de la escena.

    Se agachó apresuradamente a recoger la minúscula toalla a la vez que contestaba –No, gracias. Ya has hecho bastante tirándola –dijo cubriéndose parcialmente de nuevo y sorteándolo para llegar hasta la puerta de su cuarto.


    Con una carcajada se giró en el preciso momento en que Silvia entraba en la habitación y pudo observar con total libertad su precioso trasero, que había quedado al descubierto.

    Aquella imagen consiguió que la risa se le atragantara en la garganta.

    

    Al cerrar se dejó caer contra la puerta, notando la fría madera sobre su espalda, pero el rastro de los tibios dedos de Alejandro seguía palpitando sobre su carne como un camino marcado a fuego.

    Volvió a cerrar los ojos y revivió la agradable sensación de aquellas manos sobre su cuerpo y de los dedos acariciándola.

    

    Dio los pasos que lo separaban de la puerta y apoyó una mano sobre la madera y la otra sobre la manilla.

    ¿Qué le impedía entrar y satisfacer el deseo que lo consumía?

    En cuestión de segundos su miembro se había endurecido de una manera brutalmente dolorosa.

    Hacía muchos años que era capaz de controlar por completo las reacciones de su cuerpo, pero Silvia tenía algo que despertaba en él sus instintos más primitivos, sin posibilidad alguna de dominarlos.

    Echó la cabeza hacia atrás a la vez que respiraba hondo, dejó caer los brazos a ambos lados de su cuerpo y apretando los puños dio un paso hacia atrás.

    -Contrólate Jandro, es una invitada, amiga de tus hermanos. No es cuestión de que la muchacha se ponga a gritar si te ve entrar como una tromba en su cuarto con intenciones nada honestas –pensó tratando de dominar el deseo y la lujuria que lo poseían en ese momento.

    

    La voz de Pelayo en las escaleras le hizo volver, definitivamente, a la realidad. Con paso decidido volvió por donde había venido.

    Necesitaba tomar el aire, despejar la cabeza y tratar de pensar con coherencia en lo que le estaba pasando.

    

    Pelayo llegó a la puerta de entrada en el mismo instante en que Alejandro salía con la moto como si lo persiguiera una jauría de perros rabiosos.

    Sin prestarle demasiada atención a la actitud de su hermano se dejó caer en una de las tumbonas que habían colocado en la entrada.

    Minutos después aparecía Marina.

    -¿Has visto a Jandro?

    -Se acaba de ir.

    -¿A dónde?

    -Ni idea, pero parecía llevar prisa.

    Torció el gesto contrariada.

    -Quería preguntarle si nos acompañaría esta noche, pero quizás ya tenga planes.

    -Tal vez –contestó Pelayo, para nada preocupado por el tema.


    Una hora más tarde regresó relajado y con todo bajo control.

    Dejó la moto en el garaje y entró en la casa.

    Marina salía en ese momento de la cocina, ataviada con un vestido estampado, corto y muy vaporoso.

    Perfectamente maquillada y con su gloriosa melena rubia cayendo, perfecta, sobre su espalda.

    -Por fin llegas. Nos vamos al “Náutico”, nos han invitado a la fiesta que dan esta noche ¿Te apuntas?

    Iba a contestar que no cuando Silvia salió de su habitación.

    La negación nunca llegó a salir de sus labios.

    Su mirada recorrió de arriba abajo a la escultural mujer que se acercaba a ellos con paso decidido.

    Nunca había imaginado que podría encontrarla más atractiva de lo que ya lo había hecho. Pero allí estaba, delante de él, sonriendo, con aquel sencillo vestido negro de corte oriental que se ajustaba a la perfección a sus curvas y que dejaba al descubierto una buena porción de las esbeltas piernas.

    El ligero maquillaje conseguía dar a sus rasgos un toque de perfección.

    Era una visión, no podía ser real, seguramente era un sueño.

    El ligero tirón de su entrepierna le confirmó que era real, demasiado real.

    -¡Jandro! ¿Vas a venir o no?

    Insistió marina.

    -Dame unos minutos –mientras subía rápidamente a su habitación trataba de descubrir por qué había dicho aquellas palabras.

    ¿En qué momento había decidido asistir a la maldita fiesta?

    

    

    -Estás preciosa –dijo Marina- No me extraña que Jandro se haya quedado pasmado mirándote.

    -No digas tonterías, si apenas me ha mirado –mintió un tanto azorada.

    Había notado la ardiente mirada de Alejandro sobre todas y cada una de las partes de su cuerpo.

    -¿Estáis listas? –dijo Pelayo, que acababa de bajar para reunirse con las chicas- ¡GUAU! Voy a ser la envidia de la fiesta con estas dos bellezas de mi brazo.

    -No tan rápido guapito, hay que esperar a Jandro –aclaró su hermana.

    -¿Así que tendré que compartir a mis chicas con él? –dijo simulando fastidio.

    

    -Conduzco yo –la voz autoritaria de Alejandro sobresaltó a los tres, que se giraron a la vez para encontrarse al mayor con la mano extendida, esperando que Pelayo le entregara la llave del coche.

    Sin decir nada, pero no muy contento, Pelayo se la dio.

    Los tres pares de ojos vieron salir a Alejandro, decidido, sin decir ni una palabra más.

    -Promete ser una noche divertida –ironizó Pelayo.

    Marina puso los ojos en blanco y dio un pequeño empujón en el hombro a su hermano para que se pusiera en movimiento.

    Silvia los siguió sin decir nada, tan sólo pensaba en lo guapo que estaba Alejandro.

    ¿No había ninguna situación o momento del día en que aquel hombre no estuviera irresistible?

    

    El trayecto entre Santa María del Mar y Salinas, les llevó apenas quince minutos.

    Durante los cuales Alejandro y Silvia se lanzaban miradas furtivas a trasvés del retrovisor del coche.

    

                  ------------------------------------

    

    El ambiente era agradable, los jóvenes se divertían y Silvia era presentada a unos y otros, mientras desde la barra del bar, Alejandro, la observaba.

    Aún se preguntaba que estaba haciendo allí, la mayoría de los presentes eran más jóvenes que él y no eran tantas las personas a las que conocía en aquel lugar.

    ¿Había sido tan ingenuo de pensar, que Silvia se quedaría a su lado? Se la veía encantada entre la gente, la estupenda sonrisa no desaparecía de sus labios en ningún momento y sus ojos parecían tener un brillo especial.

    O eso le pareció, en las ocasiones que sus miradas se encontraron a través del gentío.

    Se volvió y apoyando los codos en la barra pidió otra cerveza.

    Lo más sensato sería devolver la llave a Pelayo y marcharse, no pintaba nada entre aquellos jóvenes.

    Observando a Silvia como si fuese un depredador y ella la presa.

    -Pareces aburrido.

    A pesar del ruido, reconoció la voz al instante.


    Miró a su izquierda y allí la tenía, sonriendo.

    -Está claro que no soy el alma de la fiesta. ¿Quieres tomar algo?

    -Una cerveza –ella misma se la pidió al camarero- ¿No hay un lugar más tranquilo donde tomárnoslas? –preguntó al coger su botellín.

    Alejandro le miró durante unos segundos, deseando que toda aquella gente desapareciera, que los dejaran solos. Finalmente asintió y señaló una puerta que había al fondo de la sala.

    Sorteado a las parejas y grupos que atestaban el lugar, alcanzaron la salida.

    La brisa fresca y con olor a mar les golpeó el rostro al salir a la gran terraza.

    No estaban solos, pero se estaba más tranquilo que dentro.

    Apoyados en la barandilla observaron el mar, ahora negro como la misma noche, donde las farolas del paseo se reflejaban creando una preciosa imagen de luces y sombras.

    Silvia inspiró profundamente y cerró los ojos al hacerlo.

    -¡Mmmm! Me encanta el mar y su olor. ¿No te pasa lo mismo? –preguntó volviendo a abrir los ojos para encontrarse con la mirada de él.

    -Sí, me gusta mucho –la voz le había salido ligeramente ronca, porque tenerla cerca era como una tortura, su cuerpo, su olor, su sonrisa, cada una de esas cosas provocaba una reacción en su cuerpo que no creía capaz de controlar. Aunque estaba empezando a creer que tampoco tenía mucho interés en hacerlo. Hacía mucho tiempo que no se dejaba llevar, ¡Qué tendría de malo hacerlo en aquel momento?, era lo que quería, lo que necesitaba, no pensar, simplemente actuar y seguir los instintos que Silvia despertaba en él.

    Podía sentir el cosquilleo en sus dedos, deseosos de volver a acariciar su aterciopelada piel, quería saborear aquellos labios tentadores que tenía frente a él.

    Como si pudiera leerle los pensamientos Silvia entreabrió ligeramente los labios y se los humedeció con la lengua.

    Sus miradas se unieron, deseosas, estudiándose mutuamente, interrogantes.

    

    En un solo movimiento Alejandro eliminó la distancia que había entre ellos.

    Se miraron durante pocos segundos más tras los cuales se fundieron en un apasionado beso.

    Un beso largamente deseado, en el que dejaron patente la necesidad que ambos sentían.

    Su boca era tan suave y dulce como se había imaginado y la lengua aterciopelada y juguetona estaba terminando con el poco autocontrol que le quedaba.

    La atrajo hacia él de forma brusca y posesiva. La quería cerca, todo lo cerca que fuera posible, necesitaba tocarla, sentirla.

    Silvia le rodeó el cuello con los brazos, estrechando más el abrazo. Notó la dureza del miembro contra su vientre, lo que provocó una descarga de placer dentro de ella y uniéndolo al salvaje beso en el que estaba participando, se sintió enloquecer.

    

    Ya no había nada a su alrededor, ni ruido, ni gente, ni el sonido de las olas al estrellarse en la orilla, tan sólo ellos, sus cuerpo encendidos de deseo y aquel beso húmedo, brutal y desesperado.

    Bajó las manos por la esbelta espalda hasta las nalgas, la atrajo más hacia él, hacia la tremenda erección que lo dominaba.

    Con un ronroneo, ella, se frotó ligeramente contra él.

    Dios, cuanto deseaba meterse dentro de ella, sentirla a su alrededor, envolviéndolo con su calor húmedo y suave.

    Por fin abandonó sus labios para bajar hacia el cuello.

    Silvia echó la cabeza hacia atrás para facilitarle el acceso y respirando de manera agitada volvió a rozar sus caderas contra las de él.

    

    Un sonido a su izquierda lo hizo volver a la realidad en segundos.

    ¿Qué estaba haciendo? Levantó la vista y aunque las personas que había en la terraza parecían estar a lo suyo, pudo notar algunas miradas furtivas y risitas contenidas.

    Estaba claro que estaban dando un espectáculo.

    -Tenemos que irnos –le susurró al oído, a la vez que se lo acariciaba con la lengua.

    -¿Qué? –preguntó Silvia todavía sumida en la bruma del deseo y la pasión compartidos.

    -Nos vamos –repitió Alejandro, tomándola de la mano.

    Silvia miró a su alrededor un tanto avergonzada y asintió siguiéndolo de nuevo dentro del local.

    

    Sacó su teléfono móvil y marcando rápidamente un número, se lo entregó a Silvia.

    -Espérame fuera, mientras pide un taxi, voy a darle la llave del coche a Pelayo.

    Antes de separarse la volvió a acercar a él y la beso como anticipo de lo que vendría más tarde.

    Silvia un poco mareada aún por aquel encuentro, salió a la entrada principal del club e hizo la llamada que Alejandro le había pedido, aunque pensándolo mejor, había parecido más una orden… una sonrisa traviesa curvó sus labios mientras daba la dirección.

    Le gustaba esa sensación de control y poder que emanaba de Alejandro, no le gustaban los hombres dominantes y ella no era una joven sumisa en absoluto, pero en aquellos momentos, pensar en sentirse dominada por Alejandro, volvió a provocarle un regocijo interno maravilloso.

               ---------------------------------------------

    

    Alejandro buscaba a sus hermanos entre los asistentes a la fiesta, de pronto era como si la tierra se los hubiera tragado.

    Donde demonios se habían metido, pensó empezando a perder la paciencia.

    -Alex ¿eres tú? –una voz chillona y excesivamente afectada sonó a su derecha.

    -Hola Alicia –dijo girándose hacia la mujer, pero sin dejar de mirar a la gente que los rodeaba.

    -Dios mío, cuánto tiempo ¿qué es de tu vida? –la joven de pelo negro y ojos castaños apoyó una mano sobre el pecho de Alejandro.

    Éste bajó la mirada hacia ella y luego miró a la muchacha.

    -Alicia, estoy buscando a Pelayo ¿lo has visto? –retiró la mano de la joven con delicadeza.

    -Creo que está en la otra sala, por lo menos hace un momento estaba allí y parecía ocupado. ¿Sucede algo?

    -Necesito darle algo, tengo que irme.

    -No, no puedes irte ahora que te he encontrado –dijo frunciendo los labios con un mohín infantil- al menos tómate una copa conmigo.

    -No puedo Alicia, de verdad –la tomó por los hombros para apartarla con cuidado de su camino- en otra ocasión, ahora tengo prisa.

    -¡Alex! –protestó la mujer al verlo alejarse sin más miramientos.

    -¿Ese no era Alex Inclán? –dijo una rubia sobre el hombre de Alicia.

    -Sí, y no sé por qué ha sido tan grosero.

    -Quizás la morena que lo espera fuera del club sea el motivo –dijo con tono mal intencionado.

    Alicia la fulminó con la mirada.

    Conocía a Alex desde hacía años u aunque siempre había tratado de atraerlo, nunca había conseguido nada. Eso la irritaba profundamente, ella era una joven atractiva y él era el hombre de sus sueños desde hacía mucho tiempo.

    En las contadas ocasiones que se habían encontrado en los últimos años, se había sentido más atraída que nunca por él, se había convertido en un hombre muy guapo y bien situado, algo muy importante para Alicia Zapico.

    Tal vez, ahora que ella se iba a vivir a Madrid, tendría más posibilidades de conquistar al hombre que desde la adolescencia, verano tras verano, había ocupado sus sueños.


    Su mal humor iba en aumento al no encontrar a ninguno de sus hermanos.

    Por fin divisó a Marina a pocos pasos de donde él se encontraba, reía encantada ante los comentarios de un par de jóvenes, que parecían estar compitiendo por obtener sus favores.

    Con paso decidido se acercó a ella.

    -Disculpad un segundo –los jóvenes lo miraron no de muy buenas maneras, considerándolo un muevo rival.

    -Es mi hermano –aclaró marina, sonriente, tratando de disimular la abrupta interrupción de Jandro- en un minuto esto y con vosotros.

    -¿A pares hermanita? –no pudo evitar el comentario.

    -¿Qué quieres Jandro? –dijo sin pizca de humor.

    -Toma –dijo poniéndole la llave en la mano- dásela a Pelayo cuando lo veas, yo no lo he encontrado.

    -¿Y esto?

    -La llave del coche.

    -Ya lo veo, listo…

    -Me marcho… -ya se había girado, pero se dio la vuelta a medias para añadir-… y Silvia se viene conmigo.

    Sin decir ni una sola palabra más, desapareció ante la mirada atónita de Marina.


    Al salir del club encontró a Silvia esperándolo de pie junto al taxi.

    Sin más demora se acercó, abrió la puerta trasera y le indicó que entrara con un ligero gesto.

    Subió al coche tras ella y dio la dirección de la casa.

    

    Se moría de ganas de volver a estrecharla entre sus brazos, de volver a sentir sus labios y disfrutar del calor de su cuerpo. Pero se contuvo, no era cuestión de ofrecerle un espectáculo gratuito al taxista.

    Apenas le dedicó una mirada de soslayo una vez dentro del coche.

    Con la vista fija en el exterior, trataba de expulsar de su cabeza la pregunta que, desde el momento que salió del club, resonaba en su mente.

    -¿Qué estoy haciendo? –de nuevo aquella odiosa pregunta asaltó la parte de su cabeza que aún permanecía fría, pero volvió a desecharla. No quería contestarse, porque además la respuesta era m´s que obvia.

    

    Alejandro pagó la carrera y se reunió con Silvia junto a la verja de entrada.

    Apenas la habían traspasado cuando la atrajo de nuevo hacia él volviendo a saborear su boca.

    De una forma posesiva y decidida que no dejaba lugar al rechazo o la réplica.

    Silvia no pensó en hacer ninguna d las dos cosas, simplemente se entregó con igual pasión al beso abrasador que inundaba su boca y sus sentidos.

    

    Sin saber bien cómo, llegaron a la casa.

    Alejandro sacó las llaves sin separase de Silvia. Tan ´solo cuando intentó introducirla, sin éxito, en la cerradura, la liberó del tórrido beso.

    Silvia casi sin aliento y un poco mareada lo miró mientras abría la puerta precipitadamente y la arrastraba hacia el interior.

    La puerta se cerró tras ellos. Y allí mismo, en el pasillo, volvieron a besarse como si aquel fuera el último beso de sus vidas.

    Las lenguas se movían frenéticas, buscando, investigando, saboreando.

    Silvia sentía las fuertes manos de Alejandro resbalando sobre su cuerpo hasta las nalgas.

    La acercó hacia él, apretándola con fuerza contra su potente erección.

    Ella le echó los brazos al cuello de nuevo, acercándose más, mientras seguía devorando aquellos maravillosos labios.

    Tiró del vestido para arriba, dejando expuesto a sus caricias el precioso trasero de la joven.

    Un gruñido escapó de su garganta al toparse con la delicada piel de las nalgas, expuestas totalmente gracias al diminuto tanga que Silvia llevaba.

    Asiéndola con firmeza la impulsó hacia arriba, ante lo que la muchacha reaccionó rodeándole la cintura con sus torneadas piernas.

    Con ella firmemente sujeta, caminó hacia la habitación que Silvia ocupaba.

    Por unos instantes la sostuvo tan sólo con una mano, el tiempo necesario para abrir la puerta y volver a cerrarla tras ellos.

    Una vez dentro la apoyó contra la madera de la puerta y abandonando su boca, se apoderó del cuello.

    Silvia ladeó la cabeza para facilitarle el acceso.

    Sus sentidos estaban enardecidos por la pasión, podía sentir sus labios, su lengua y sus dientes sobre le delicada piel del cuello.

    Se sobresaltó ligeramente cuando los dedos de él se deslizaron bajo sus nalgas, alcanzando su sexo.

    Un gemido de placer escapó de sus labios y su cuerpo reaccionó moviéndose contra los dedos invasores.

    Sentirla totalmente mojada y caliente provocó que su, ya tremenda erección, aumentara dolorosamente.

    Tenía que tomarla ya, enterrarse en ella de una vez o sentía que explotaría.

    Con un rápido movimiento se giró, separándola de la puerta para dejarla sobre la cama.

    Silvia abrió los ojos en el momento en que su espalda tocaba el colchón.

    Alejandro aún permanecía de pie junto a la cama, mirándola con los ojos cargados de deseo.

    Lo vio desprenderse de la ropa con una rapidez sorprendente y ella misma comenzó a despojarse del ajustado vestido.

    Las manos de Alejandro se unieron a las suyas, haciendo desaparecer la prenda, que quedó olvidada sobre las que ya estaban en el suelo.

    Se tumbó junto a ella, observando cada curva, cada centímetro de piel que estaba dispuesto a saborear.

    Silvia trató de atraerlo hacia ella, pero con un movimiento firme apartó sus manos colocándoselas sobre la almohada, a ambos lados de la cabeza.

    

    Sin una palabra, tan sólo con las miradas, Silvia se rindió ante la dominación de Alejandro.

    Lo que le provocó una fuerte sacudida de deseo, mientras Alejandro introducía un dedo bajo el delicado encaje del sujetador, rozando el duro pezón, pensó que nunca antes le había gustado verse en el papel que en esos momentos estaba desempeñando.

    Ella siempre participaba muy activamente en sus relaciones sexuales e incluso, en ocasiones, era ella la que llevaba las riendas. Pero en esta ocasión, era el revés, y por extraño que le resultara, el hecho de sentirse dominada por aquel hombre la llevaba a un punto de excitación desconocido hasta entonces.

    Contuvo la respiración cuando el mismo dedo, que hacía unos instantes acariciaba el pezón, tiró de la tela hacia abajo dejándolo expuesto para que la lengua de Alejandro ocupara su lugar.

    

    Silvia se retorció bajo la caricia, pero no trató de tocarlo, aunque se moría de ganas.

    Quería recorrer son sus manos todos aquellos músculos que ahora aparecián tensos ante ella, quería saborear la dorada piel que los cubría y sobre todo quería sentir aquella dureza dentro de ella. Aquel deseo insatisfecho, aumentaba, su ya, gran excitación.

    Otro gemido escapó de sus labios cuando su pecho fue devorado por las llamas que la boca de Alejandro provocaba al introducirlo en ella.

    Con la mano liberó e otro pecho y lo acarició, pasando la palma extendida sobre el duro botón que lo remataba.

    Era un contraste enloquecedor, mientras su boca succionaba, lamía y mordisqueaba con ansia su pecho derecho, el izquierdo era acariciado casi con reverencia, con delicadeza. Con suaves y apenas perceptibles caricias de las yemas de sus dedos.

    

    Desesperada arqueó el cuerpo contra aquella mano torturadora, necesitaba más, quería más.

    Entendiendo a la perfección la demanda silenciosa de la joven, apresó con fuerza el seno en su mano, amasando y pellizcando el cada vez más erguido pezón.

    Silvia se retorcía, presa de un ansia y un deseo incontenible, un grito de placer y frustración brotó de sus entrañas.

    Alejandro levantó la cabeza y pudo leer claramente la súplica en los oscuros ojos de la chica.

    Abandonó los pechos para volver a apoderarse de sus labios, mientras una de sus manos bajaba, en una torturadora caricia, hasta la unión de sus piernas.

    El beso volvió a ser salvaje, Silvia podía sentir la lengua de Alejandro en su boca, llenándola, poseyéndola y ella luchaba con ésta para introducirse a su vez en la de él.

    Con dedos ágiles apartó la escasa tela que la cubría, no se molestó en quitarle el tanga, al igual que no la había despojado del sujetador. La imagen de la joven con la ropa interior puesta, pero desplazada de su lugar habitual para facilitarle el acceso a su cuerpo, le provocó otro ramalazo de brutal deseo, llevando su excitación hasta límites insospechados para él.

    Sin más demora se colocó entre las piernas de Silvia, que sin despegar las manos de la almohada, a la que se agarraba con fuerza, elevó las caderas para atraerlo definitivamente hacia su interior.

    

    Se hundió en ella con una fuerte y rápida envestida, lo que provocó que ambos gritaran de placer, ante la fuerza de la unión.

    Se sintió rodeado por un fuego abrasador, pero irónicamente se sintió en el paraíso.

    Comenzó a moverse dentro de ella, con fuerza, con movimientos rápidos e intensos.

    Apoyado sobre las manos, permanecía erguido sobre ella.

    Empujando incansable dentro de ella y disfrutando de la cara de éxtasis de la joven.

    Tomó una de sus piernas y la colocó sobre su hombro, la postura le permitía profundizar aún más la penetración, llegar más adentro, arrancando gemidos de placer a Silvia, que se arqueaba bajo él, tratando de llevarlo todo lo adentro de ella de lo que era capaz.

    

    El grado de excitación de Silvia iba en aumento, notarlo dentro de ella, era la sensación ´más indescriptible de su vida.

    Podía sentir a la perfección como entraba y salía de su cuerpo y como se hundía hasta lo más hondo de su ser, empujando con fuerza.

    Fue consciente del momento en que estaba a punto de alcanzar el clímax.

    Cerró las manos con fuerza sobre la almohada y elevando aún más las caderas lo miró directamente a los ojos.

    Tan sólo unas palabras, apenas audibles escapadas de sus labios unos instantes antes de que sus ojos volvieran a cerrarse por la intensidad del orgasmo.

    

    Alejandro al ver la expresión de su cara, también supo el momento preciso en que ella alcanzaba la culminación e imprimió más ímpetu a sus envestidas, dejándose llevar a su vez por los gemidos de éxtasis de Silvia y las contracciones de la vagina alrededor de su miembro.

    Todos sus músculos se tensaron en el momento en que se derramó dentro de ella.

    Dejó caer la cabeza hacia atrás y cerrando los ojos disfrutó como nunca antes de las sacudidas que aquel maravilloso y brutal orgasmo le estaban propiciando.

    Finalmente se desplomó sobre ella, aplastándolo bajo su poderoso cuerpo. Enterró la cara contra el cuello de la joven y permaneció así durante unos segundos.

    

    Bajo él, Silvia aún no se había movido, parecía haber entrado en una especia de trance.

    Alejandro, curioso, rodó hacia un costado y apoyándose sobre un codo la observó atentamente. Aún permanecía con los ojos cerrados y una expresión relajada en el rostro.

    Retirándole un oscuro mechón de la frente, preguntó -¿Te encuentras bien?

    No había preocupación en su voz, tan sólo curiosidad y quizás una ligera nota de humor.

    -¡Mmmm! Nunca me he sentido mejor –abrió perezosa los ojos, donde Alejandro pudo ver los restos del fuego compartido tan sólo unos momentos antes. La ligera sonrisa que torció sus labios, provocó que los de Silvia también se arquearan- Y corriendo el riesgo de inflar aún más tu ego –continuó diciendo- tengo que confesar que ha sido el polvo más brutal de mi vida.

    -Tienes razón, mi ego ha crecido gracias a esas palabras- acarició uno de los pechos que aún permanecían fuera del sujetador- pero he de reconocer que jamás… -realizó una medida pausa, a la vez que la traspasaba con aquella mirada azul tan intensa- …ninguna mujer me había provocado de la manera que lo haces tú.

    -¿Qué yo te provoco? –dijo, riéndose con una risa musical y chispeante –No he hecho nada para…

    -Tú entera me provocas –la cortó- tu mirada, tu cuerpo, tu forma de moverte y ese aroma que desprendes al pasar cerca de mí y que adormece mi raciocinio, liberando al ser primitivo y básico que llevo dentro.

    Mientras hablaba seguía recorriendo las suaves curvas del cuerpo de Silvia.

    -Te entiendo, porque eso mismo me sucede a mí cuando estás cerca, es algo que no puedo controlar –fue franca y directa en su comentario.

    Ahora Silvia también acariciaba libremente la tersa piel de aquel cuerpo perfecto que yacía junto a ella.

    Alejandro deslizó una mano tras la espalda de la joven y desabrochó el sostén, que fue a reunirse con el resto de las prendas que permanecían esparcidas por el suelo.

    Con delicadeza masajeó la zona bajo los pechos.

    -¡Mmmm! Qué alivio. No me había dado cuenta hasta ahora de lo incómodo que era tenerlo así.

    -Era porque tenías cosas más interesantes en las que pensar.

    El tono juguetón y la pícara sonrisa, provocaron un cosquilleo en el interior de Silvia, que devolvió, tentadora, la sonrisa, enredó las piernas en las de él y o atrajo hacia su boca.

    

    Mucho más tarde volvían a yacer uno junto al otro, exhaustos, saciados y adormecidos.

    Silvia se acomodó en el hueco del hombro de Alejandro y jugueteando con los dedos sobre su pecho, trazando senderos entre los pezones masculinos, comenzó a quedarse dormida.

    Alejandro aún tardó en dormirse, antes de hacerlo oyó como el Golf de Pelayo entraba, despacio, por el camino de acceso a la finca.

    Minutos más tarde escuchó las voces apagadas de los dos jóvenes y sus pasos hacia el piso superior.

    Casi en el mismo instante que Alejandro cerraba los ojos, la casa quedaba sumida en un total y absoluto silencio.

                    ----------------------------------------

    

    Poco a poco el sueño la abandonó, tardó unos segundos en abrir los ojos, antes de hacerlo recordó lo sucedido aquella noche y fue consciente del cuerpo que permanecía junto a ella.

    Cuando por fin se decidió a abrirlos fue para toparse con la mirada azul de Alejandro, que apoyado sobre un codo la había estado observando mientras dormía.

    -Buenos días –dijo con la voz aún pastosa por el sueño.

    -Buenos días ¿has dormido bien? –preguntó él.

    -Sí –dijo estirándose ligeramente para desentumecer los músculos- ¿Y tú? ¿Llevas mucho rato despierto?

    -No, tan sólo hace unos minutos que me he despertado –sin dejar de mirarla a los ojos preguntó- ¿Tienes pensado salir a correr?

    -Era lo que tenía en mente –todavía tumbada se encogió de hombros –supongo que es la costumbre ¿Por qué lo preguntas?

    -Porque yo estaba pensando en otro tipo de ejercicio –dijo con una sonrisa traviesa y las pupilas dilatadas por el deseo.

    Como un latigazo, aquellas simples palabras, azotaron a Silvia, provocándole una reacción inmediata y casi urgente de volver a sentirlo dentro de ella.

    Sin esperar una respuesta, Alejandro se apoderó de sus labios y momentos más tarde del resto de su cuerpo.

                ------------------------------------------------

    

    -¿Aún tienes ganas de salir a correr?

    Preguntó muy serio, aunque el brillo de sus ojos indicaba que su humor era totalmente el contrario.

    -Creo que lo que necesito es una ducha.

    El sudor los había cubierto a los dos, en aquel encuentro matutino, que nada había tenido que envidiar a los de la noche pasada.

    -No puedo estar más de acuerdo contigo –con un movimiento ágil y rápido, que pilló a Silvia totalmente por sorpresa, se levantó de la cama y cogiéndola en brazos, se encaminó hacia la puerta.

    -¿Qué haces? Estás loco, si tus hermanos…

    -Olvídate de ellos, estoy seguro de que todavía tardaran en levantarse.

    -De acuerdo, pero déjame en el suelo.

    Por unos instantes dudo si hacer lo que le pedía, pero al final cedió.

    Una vez liberada, se encaminó a la ventana, que abrió de par en par y luego cogió un par de toallas del armario.

    -Toma –dijo entregándole una a él –no tengo ganas de repetir la escena del pasillo.

    Alejandro sonrió al recordar aquel encuentro y salió tras Silvia camino del cuarto de baño.

    Ésta se detuvo con la mano en el pomo y volviéndose ligeramente dijo con tono un tanto avergonzado.

    -¡Eh! Necesito un poco de intimidad…

    Alejandro la miró sin entender, hasta que notó el ligero rubor que cubría sus mejillas.

    -¡Oh!, de acuerdo, la ducha conjunta tendrá que esperar.

    -Gracias…

    Sin más entró en el aseo y cerró la puerta.

    

    Alejandro se quedó unos segundos allí parado, decepcionado porque había imaginado lo estupendo que sería ducharse juntos.

    Suspiró y regresó al cuarto de Silvia a recoger sus ropas. Salió del cuarto de baño y se encaminó hacia la cocina, donde Silvia preparaba el desayuno.


    -¿Tienes hambre? –le preguntó mirando por encima del hombro. Qué guapo estaba con el pelo húmedo y revuelto cayéndole sobre la frente.

    -Sí, la verdad es que estoy famélico.

    -Bien, porque estoy haciendo tostadas como para un regimiento.

    -¿Café? –preguntó Alejandro al ir a sacar un par de tazas del armario.

    -Sí, por favor, con muy poca leche.

    Sirvió el humeante líquido en las tazas y mirándola de soslayo le preguntó -¿Tenías planes para hoy?

    -No lo sé, supongo que nada especial ¿por qué lo preguntas?

    Con el plato de tostadas en una mano y la mermelada en la otra se fue hacia la mesa.

    Le dio las gracias por la taza de café y esperó a que le contestara.

    -Había pensado que podríamos pasar el día en Oviedo.

    -¿Todos?

    -No. Tú y yo. Te enseñaría la ciudad, comeríamos algo típico de la región –se encogió de hombros mientras tomaba una tostada del plato que Silvia había dejado en medio de ambos- ya sabes, lo típico de los turistas.

    -No suena mal –ella también tomó una tostada y esperó a que él terminara con la mermelada- pero quizás a Marina le parezca mal…

    -Tonterías…

    -¿Qué es lo que quizás me parezca mal? –dijo la aludida entrando por la puerta, aún en pijama y con el pelo totalmente alborotado.

    -Me gustaría llevar a Silvia a conocer Oviedo –se adelantó él sin dejar de mirar a la morena a los ojos.

    Con un mal disimulado bostezo, Marina se sirvió una taza de café y se sentó a la mesa con ellos.

    -Por mi está bien, estoy tan cansada que como mucho bajaré a la playa a dormitar.

    -Pues entonces decidido –le guiñó un ojo a Silvia- Si estás tan cansada ¿por qué te has levantado ya?

    Preguntó a su hermana.

    -Me ha llegado el olor del café y no me he podido resistir.

    Tendió la mano y cogió una tostada.

    

    Pocos minutos después fue Pelayo el que hizo acto de presencia, en las mismas condiciones que su hermana.

    -¿También te ha despertado el olor del café?

    -No… el de las tostadas –dijo arrebatando de la mano de Marina la que ella acababa de untar con mermelada.

    -Menos mal que has hecho tostadas para un regimiento.

    Bromeó Alejandro, ante el apetito de sus hermanos.

    

    -Estos dos se van a pasar el día a Oviedo –explicó a Pelayo a la vez que cogía otra tostada.

    -¿Queréis el coche? –preguntó Pelayo, tras lo que media tostada desapareció en su boca al primer mordisco.

    -No –contestaron a la vez. Cruzaron sus miradas y unas sonrisas cómplices curvaron sus labios.

    -Qué compenetración, por dios –exclamó Pelayo poniendo los ojos en blanco.

                

    

    Tras dar buena cuenta del café y las tostadas, los dos hermanos volvieron a desaparecer escaleras arriba, deseándoles un buen día a la pareja que dejaban en la cocina.

    -¿Tienes algo que hacer ahora o nos vamos? –preguntó Alejandro a la vez que metía las tazas en el lavavajillas.

    -Tengo que cambiarme, pero en cinco minutos estoy lista y podremos irnos –respondió tendiéndole la taza.

    -Perfecto, entonces en marcha –dijo cerrando la puerta del electrodoméstico y dándole una ligera palmada en el trasero.

    Sorprendida, Silvia, se volvió hacia él y cualquier atisbo de reprimenda por el cachete recibido, desapareció al ver aquel maravillosos y atractivo rostro sonriendo de la manera más encantadora que ella hubiera visto jamás.

    -¿No habías dicho cinco minutos? Te quedan cuatro.

    El comentario la hizo salir de aquella especia de trance en que su sonrisa la había sumido. Entornó los ojos para mirarlo simulando enojo.

    -Que antipático eres.

    Y volviendo la cabeza con un movimiento airado, se encaminó decidida a su cuarto.

    

    Alejandro, con la sonrisa aún en sus labios, tuvo que hacer un tremendo esfuerzo para no salir tras ella y apoderarse de aquella pequeña y tentadora boca. En lugar de eso, subió a su habitación, para cambiarse, también, de ropa y recoger su cazadora.

    Estaba bajando el último escalón, cuando Silvia salió de su cuarto.

    -Justo a tiempo –dijo poniéndose la misma cazadora de cuero que había usado el día antes.

    -Va a tener razón Pelayo –le rodeó la cintura con un brazo acercándola a él- en eso de que estamos muy compenetrados.

    Silvia apoyó las manos sobre el amplio pecho de Alejandro y dejó que éste depositara besos sobre su nariz, pómulos, frente… así hasta recorrer toda su cara, para llegar finalmente a los labios.

    Separándose ligeramente dijo –Si sigues así, creo que no iremos a ningún sitio.

    Podía notar como la temperatura de su cuerpo comenzaba a subir.

    Entonces Alejandro, la soltó del abrazo que la mantenía pegada a él y asiéndola de la mano caminó decidido hacia la salida.

    Tienes razón, vamos.


    Fue un día maravilloso. Cogidos de la mano y besándose a la menor oportunidad, como una pareja de enamorados, recorrieron la ciudad. Visitaron la catedral, el teatro Campoamor, el casco antiguo, donde disfrutaron de una suculenta comida. Subieron al Monte Naranco, desde donde la vista era estupenda, no solo se podía ver la ciudad entera, sino también, los concejos que se extendían a los pies del monte por sus otras vertientes.

    

    Pasearon por el Fontán, el Rosal, la calle Uria, donde la gente entraba y salía de las tiendas, cargados de bolsas aprovechando las rebajas.

    Charlaron, rieron y disfrutaron de aquel tiempo juntos, sin pensar que pasaría al día siguiente, ni a donde les llevaba aquella situación.

    Estaban a gusto el uno con el otro, y no podían negarse, no a esas alturas, la fuerte atracción física que los unía, eso era suficiente, disfrutaban de lo que estaban compartiendo sin más.

  


  
    La tarde comenzaba a caer cuando decidieron regresar.

    Llegarían a tiempo para cenar todos juntos y ver qué planes había para esa noche.

    Apenas habían entrado en la casa, cuando el móvil de Alejandro comenzó a sonar.

    -Disculpa –le dijo a Silvia al reconocer el número.

    La joven asintió y se retiró a su cuarto, dándole la intimidad que necesitaba para contestar la llamada.

    

    Antes de que pudiera cerrar la puerta, alguien empujó desde el otro lado.

    -¿Qué tal el día? –preguntó Marina con su habitual tono desenfadado.

    -Estupendo, nos lo hemos pasado genial y Oviedo es una ciudad encantadora.

    Marina se dejó caer sobre la cama.

    -¿Y?

    -¿Qué?

    -¿Qué pasa con vosotros dos? –era evidente que la curiosidad que sentía era mayor que su discreción.

    -No pasa nada –contestó evasiva, ya que ella misma no se había planteado esa cuestión y prefería no hacerlo.

    -Anda con ese cuento a otra, no me lo trago.

    -En serio, no hay nada… no voy a negar que tu hermano me gusta y que yo a él también, pero, no hay más –por primera vez pensó en la posibilidad de llevar aquello a otro nivel, pero desechó la idea por considerarlo absurdo.

    Lo de ellos era como un rollete de verano ¿o no?

    -Nos lo pasamos bien juntos –dijo encogiéndose de hombros.

    -Bueno, pero eso no quiere decir…

    Unos golpes en la puerta interrumpieron la fresa de Marina.

    Silvia abrió y se encontró con el serio semblante de Alejandro.

    Marina también lo vio y decidió dejar sola a la pareja.

    -Me voy fuera un rato, había pensado, si no tenéis otros planes, que podríamos salir a cenar los cuatro.

    -Hablamos luego –contestó Alejandro entrando en el cuarto a la vez que su hermana lo abandonaba.

    -¿Sucede algo? –preguntó Silvia frunciendo el ceño, en cuanto cerró la puerta- estás muy serio.

    -Me han llamado de la oficina… tengo que regresar a Madrid –dijo sin apartar los ojos de la mirada oscura de Silvia.

    -¿Cuándo? –el tono tranquilo no delató la decepción que sentía.

    -Mañana.

    Trató de sonreír.

    -Se terminaron las vacaciones chico.

    Alejandro no respondió y por primera vez desde que se conocían, se creó un silencio tenso entre ambos.

    

    Fue él el primero en volver a hablar.

    -¿Cuándo regresas a Madrid?

    -Supongo que en tres o cuatro días, pero luego me voy a Málaga a ver a mis padres, me están esperando –sintió que necesitaba darle esa explicación, aunque no tenía porque hacerlo, pero lo hizo, quizás más por ella misma que por él. Se dejó caer sobre el borde de la cama.

    Alejandro se pasó las manos por el pelo ya revuelto y suspiró.

    -Me hubiera gustado poder pasar más tiempo…aquí –iba a decir con ella, pero algo le impidió hacerlo.

    Silvia se mordió el labio inferior intentando encontrar las palabras adecuadas. No se le ocurría nada, aquella era una situación en la que no había pensado, no había pensado en el momento en que alguno de los dos tuviera que irse y con ello llegara la despedida, tras la que quedaba elinterrogante ¿y ahora qué?

    Silvia también suspiró y decidió que la respuesta más adecuada era “Y ahora nada”.

    Adornó su cara con una de sus mejores sonrisas y levantándose de nuevo, fue hacia Alejandro que permanecía junto a la ventana.

    -Dicen que todo lo bueno se acaba –posó una mano sobre el pecho de éste y con una mirada provocadora continuó- pero nadie ha dicho que no podamos disfrutar del tiempo que nos queda.

    Eso fue suficiente para inflamar el deseo de Alejandro, que acercándola hacia él con fuerza, se apoderó de sus labios con la urgencia que le propinaba la falta de tiempo.

    Como si en aquellas horas que les quedaban para estar juntos, pudiera comprimir el deseo y el placer del que hubieran podido disfrutar de haberse quedado unos días más.

    La llevó hasta la cama y despojándose con rapidez de la ropa, se entregaron a la lujuria que los había dominado a ambos desde el mismo instante que sus miradas e encontraron a la orilla del mar.

    

    Ninguno de los fue consciente del momento en que la casa quedó por completo a su disposición. Se habían olvidado de los otros dos jóvenes, que habían llegado a la conclusión de que tendrían que salir a cenar solos.

    

    Horas más tarde decidieron salir de la habitación, pero tan solo para llegar hasta el cuarto de baño, donde pensaban compartir la enorme y antigua bañera que había dentro de éste.

    

    Dejándose envolver por la agradable sensación del agua alrededor de su cuerpo, Silvia, se introdujo en la bañera. Recostándose contra el borde, esperó a que Alejandro la acompañara.

    Con un ligero movimiento le indicó el hueco entre sus piernas, donde, sin dudar, se colocó él, dejándose caer hacia atrás para apoyarse contra el pecho de Silvia.

    La muchacha pasó las piernas alrededor de la cintura masculina y con los brazos le rodeó el maravilloso y musculoso pecho.

    -Ya te tengo donde quería, ahora eres mío –dijo con tono juguetón mientras le mordisqueaba el lóbulo de la oreja.

    La risa baja de Alejandro vibró a través del agua.

    -Se buena conmigo, creo que ya no tengo fuerzas para defenderme.

    -¡Vá! Si no vas a presentar batalla no tiene gracias –respondió a la vez que comenzaba a enjabonarle con calma los hombros.

    Alejandro cerró los ojos, disfrutando del suave contacto de las manos de Silvia.

    -¿A qué hora tienes que irte? –preguntó la joven, ya sin rastro de humor en su voz.

    -A las diez.

    -¿Cuánto tardas en moto?

    -Me voy en avión, es más rápido y teniendo en cuenta que esta noche no dormiré mucho, también más seguro.

    Silvia asintió tras él, contenta con la decisión que había tomado.

    Con dedos ágiles y delicados le enjabonó el pelo, propinándole a la vez un agradable masaje que consiguió relajar a Alejandro por completo.

    -Me he muerto y estoy en el cielo, tienes unas manos maravillosos –una sonrisa ligeramente diabólica curvó sus hermosos labios- aunque eso creo que ya te lo he dicho hace unas horas.

    -Sí, ya me lo has dicho, empiezas a ser repetitivo –el tono relajado y de buen humor volvió a dominar su voz.

    Alejandro tomó unos de los pies de Silvia que descansaban sobre sus muslos y comenzó a masajearlos a su vez.

    -¡Mmmm! Tú también tienes unas manos maravillosas.

    Terminó de aclararle el pelo para disfrutar plenamente de las caricias de Alejandro estaba dedicando a sus pies.

    -¿Me llamarás cuando regreses de Málaga? –la pregunta fue realizada como de pasada, quitándole importancia.

    Silvia se sorprendió y tardó unos minutos en contestar.

    -Imagino que si me lo preguntas es porque tienes interés en volver a verme?? –no quería hacerse ilusiones de ningún tipo, por eso fue un tanto esquiva e imprimió a su voz un tono pícaro al responder.

    -Sí, me gustaría volver a verte.

    El tono de Alejandro continuaba siendo totalmente neutro.


    Estaba claro que ninguno de los dos había tenido ni tiempo ni ganas de pensar en otra cosa que no fuera esos momentos de los que habían disfrutado.

    Y tampoco estaban dispuestos a dejar al descubierto ningún tipo de sentimiento que hubiera podido surgir en aquel corto período que habían pasado juntos.

    -Supongo que sí –volvió a estrecharlo entre sus brazos- será agradable vernos y tomar unas cervezas…

    -No pensaba precisamente en unas cervezas, pero para empezar puede estar bien.

    Silvia dejó brotar una sonora carcajada.

    -Eres imposible, siempre pensando en lo mismo.

    -Y a ti te parece una idea horrible ¿verdad?

    Dijo él a la vez que se incorporaba dentro de la bañera y volvía a sentarse pero apoyándose contra el otro extremo.

    Con el dedo índice llamó a la muchacha, que con un rápido movimiento se colocó en la misma posición que había tenido Alejandro tan solo unos segundos antes.

    Se recostó contra su pecho y acarició los fuertes muslos que la rodeaban, dejándola casi inmovilizada dentro del agua.

    

    Alejandro imitó la tarea que Silvia había realizado con él, demorándose más de la cuenta en los pechos de la joven, que habían adquirido una suavidad extra gracias al jabón que los cubría y que provocaba que sus manos se deslizaran sobre ellos de aquella manera tan maravillosa.

    

    -Qué fácil es lavarte el cabello –comentó a la vez que trataba de imitar los movimientos que había sentido sobre su cuero cabelludo momentos antes- ¿por qué lo llevas tan corto?

    Preguntó curioso, mientras seguía masajeándole la cabeza llena de espuma.

    -Por comodidad principalmente y porque me gusta.

    No se le daba nada mal lavar cabezas, pensó mientras una pequeña punzada de ¿”celos”? la atravesaba. ¿Habría tenido la oportunidad de compartir bañera con muchas otras mujeres? Seguramente sí. Era un hombre terriblemente atractivo y muy fogoso, sería una tonta si pensara que ella era la primera en disfrutar de un baño en su compañía.

    -Me gusta.

    -¿El qué? –preguntó sorprendida, perdida en sus cavilaciones no había contado con su comentario.

    -Tu pelo corto. Creo que va a la perfección con tu carácter.

    -Tan bien me conoces, que ya sabes cuál es mi carácter?

    -Tienes razón, apenas nos conocemos –terminó de aclararle el pelo a la vez que decía- pero eso tiene fácil solución ¿no crees?

    Silvia lo miró por encima del hombro, movimiento que él aprovechó para atrapar sus labios en un suave beso.

    -Tengo hambre –dijo cambiando de tema, estrechándola de nuevo entre sus brazos y mordisqueándole la oreja- ¿Tú no?

    -La verdad que sí, siento el estómago en los pies.

    -Entonces estamos de acuerdo en que será lo siguiente que haremos ¿no?

    -Creo que no hay ninguna duda –comenzó a incorporarse- además el agua está empezando a enfriarse. 


    -Deberías dormir un rato –dijo Silvia, ya de madrugada, con la voz apagada por el sueño que estaba apoderándose de ella.

    -Tienes razón, será mejor que tratemos de dormir –y la atrajo hacia él, sabiendo que le resultaría imposible conciliar el sueño mientras la tuviera cerca, pero era evidente que ella estaba agotada.

    Depositó un tierno beso sobre la frente de la joven, que disimulando un bostezo preguntó -¿Me despertarás antes de irte?

    -Sí, ahora descansa.

    

    Alejandro permaneció despierto, con el suave y cálido cuerpo de Silvia entre sus brazos.

    Se sentía totalmente atrapado por aquella joven, quizás no sería tan malo, después de todo poner tierra de por medio. Eso le serviría para aclarar las ideas y dejar que se le enfriara el ánimo.

    Con ella lejos y tiempo para pensar en lo que había sucedido entre ellos durante aquellos días, tal vez podría ver las cosas desde otro punto de vista y saber si Silvia tan sólo despertaba su lujuria o si había algo más profundo tras aquella, casi, enfermiza atracción.

    Hacía demasiado tiempo que no mantenía una relación seria y estable con ninguna mujer, pero Silvia despertaba en él un sentimiento de posesión tan ajeno a su carácter que estaba sorprendido.

    En ningún momento había hablado de mantener una relación, ambos aceptaban la situación como lo que se suponía que era, algo pasajero, pero ahora que debía irse, sentía que quería más. Por eso estaba convencido de que el tiempo que debían pasar separados le ayudaría a aclara sus sentimientos hacia ella.

    Si a su regreso a Madrid, tras la visita a sus padres, seguía sintiendo aquella necesidad de tenerla cerca, tal vez, si ella estaba de acuerdo, podrían comenzar algo más serio.

    Si no, simplemente podrían quedar como amigos, tomarse aquellas cañas y tal vez, de vez en cuando…

    Torció ligeramente el gesto ante sus pensamientos, no, estaba casi seguro de que esperaba algo más de su relación con Silvia que algún que otro encuentro esporádico.


    La mañana llegó, trayendo con ella el inevitable momento en el que tendría que separase, muy a su pesar, de la joven que aún dormía apoyada sobre su pecho.

    Con movimientos suaves, para no despertarla, salió de debajo de ella.

    Antes de abandonar la habitación echó una nueva mirada hacia la cama.

    Se la veía tan dormida y relajada que le dio pena despertarla, le había dicho que lo haría, pero primero se daría una ducha y repararía el equipaje.

    Antes de irse volvería para despedirse.


    -¿No estarías pensando en irte sin despedirte, verdad?

    Alejandro se giró y la encontró apoyada en el marco d la puerta de la cocina, donde él estaba alentándose un café.

    -No.

    Se acercó a ella y rodeándole la cintura con los brazos la besó profundamente. Le era imposible resistirse a los encantos de aquella mujer.

    Tuvo que obligarse a soltarla o llegaría tarde al aeropuerto.

    -¿Quieres un café? –dijo llenando su taza.

    -Sí, pero ya me lo sirvo yo, se hace tarde.

    

    Alejandro la observó moverse por la cocina, mientras se tomaba el café.

    Lo que daría en esos momentos por llevársela de nuevo a la cama. Se la veía tan sexy con aquella camiseta que apenas la tapaba el trasero, que le costó contener el impulso de llevarla al cuarto y hacerle de nuevo el amor antes de irse.

    Frustrado apartó la mirada, sabía que no disponía de tiempo, maldijo mentalmente su mala suerte por no poder disfrutar unos días más de la compañía de la joven.

    -Paciencia -pensó. Tan sólo tendría que esperara a que ella regresara a Madrid.

    

    Se puso unos pantalones y lo acompañó hasta la carretera, donde esperaron la llegada del taxi.

    -¿Me vas a echar un poco de menos? –se arriesgó a preguntar Alejandro, aunque con tono jocoso para restarle importancia a la pregunta.

    -Puedes estar seguro –contestó ella, mirándolo de arriba abajo con una mirada cargada de intención.

    Alejandro vio llegar el taxi y se acercó para darle un último beso.

    Ella le rodeó el cuello con los brazos y le entregó sus labios con más ansia de la que hubiera querido reflejar.

    A desgana, se separaron cuando el coche se detuvo junto a ellos.

    -Recuerda que has prometido llamarme cuando regreses –le dijo Alejandro a la vez que entraba en el vehículo.

    -No te lo he prometido –dijo elevando una de sus delicadas cejas- pero lo haré.

    -Prométemelo –insistió él antes de cerrar la portezuela.

    -Te lo prometo –respondió ahora más seria.

    -Pásatelo bien preciosa, nos vemos.

    Con esas palabras Silvia lo vio alejarse dentro del taxi camino del aeropuerto.


    Regresó despacio hacia la casa, bueno, se había terminado, los días que le quedaban allí trataría de pasárselo bien con sus amigos, a fin de cuentas era para lo que había ido, y procuraría no pensar demasiado en Alejandro.

    Ella no era una joven que se enamorara con facilidad, sabía distinguir perfectamente entre sus sentimientos y el sexo.

    Pero en esta ocasión no estaba tan segura de poder hacerlo. No quería confundir las cosas y quizás, más adelante, cuando volvieran a verse, llevarse una desilusión.

    Sería mejor mantenerlo alejado de sus pensamientos y esperar a ver lo que pasaba una vez se encontraran en la ciudad.


    Tras la marcha de Alejandro, los días pasaron a ser más tranquilos.

    Las chicas pasaban la mayor parte del día en la playa, porque en contra de lo que se solía decir de Asturias, el tiempo era estupendo. Veían poco a Pelayo, que se había echado un ligue. Paula, les había dicho que se llamaba la chica, la había conocido en el náutico y era evidente que prefería la compañía de ésta a la de su hermana y la amiga. Aunque trató de alejar al mayor de los Inclán de sus pensamientos, no le resultó nada fácil.

    A la menor oportunidad se sorprendía a sí misma pensando en él, en su maravillosa sonrisa, en su agradable y amena conversación, en sus caricias y sus besos… Cuando se quería dar cuenta, ya casi estaba suspirando por no tenerlo de nuevo junto a ella.

    Así y todo disfrutó de aquellos días junto a su amiga, la que gracias a dios no insistió en hacerle preguntas sobre su hermano. No porque le molestara, simplemente porque ni ella misma conocía las muchas de las respuestas.


    -¿Seguro que no quieres quedarte unos días más? –preguntó Marina mientras se despedía de Silvia en la estación de autobuses.

    -No, mis padres cuentan conmigo en un par de días.

    -Está bien –le dio un fuerte abrazo y un par de besos- te echaré de menos, tendré que conseguirme un ligue para no aburrirme –bromeó al separase de su amiga.

    -¿Cuándo regresas a Madrid? –quiso saber Silvia a la vez que se movía en la cola que la acercaba a la puerta del autocar.

    -A finales de mes, pero un par de días después me voy a Londres…

    -Es verdad, lo había olvidado.

    Ahora fue Silvia la que abrazó a Marina.

    -Pásatelo muy bien y nos vemos cuando regreses en…

    -Sobre mediados de noviembre.

    -Pues hasta entonces. De todas formas mándame un correo de vez en cuando, para ver a cuantos ingleses te cepillas –esto último lo dijo en voz baja para no escandalizar a la señora que estaba delante de ella en la cola.

    Con una sonrisa traviesa marina se separó de ella.

    -Tranquila, te mantendré informada. Cuídate.

    Era el turno de Silvia para subir al autocar.

    -Y tú –fueron sus últimas palabras antes de subir y buscar su asiento.


    

    Dejó la maleta en el suelo, junto a la puerta y pensó -¡Por fin en casa!

    Aquellas semanas junto a sus padres habían resultado agradables.

    Exceptuando un par de discusiones con su madre sobre su futuro laboral y la necesidad de que volviera a centrarse en las oposiciones. Por lo demás había sido maravilloso estar con ellos.

    

    Y ahora que de nuevo estaba en casa, se sentía más llena de energía que nunca.

    Aun faltaban un par de días para volver al trabajo, y decidió que lo primero sería poner en orden la casa, tras un mes vacía, el polvo se había acumulado en todos y cada uno de sus rincones. No era una maniática de la limpieza, pero le gustaban las cosas ordenadas y limpias.

    

    Había decidido posponer la llamada a Alejandro.

    No quería resultar demasiado ansiosa por volver a verlo, así que dejaría pasar unos días.

    O eso intentaría, porque realmente se moría de ganas por volver a tenerlo frente a ella.

    

    Durante aquellas semanas no había conseguido dejar de pensar en él.

    Al final había tenido que rendirse a la evidencia de que Alejandro le gustaba muchísimo y no sólo por el hecho de que fuera guapísimo y un crack en la cama.

    También habían pasado dos días maravillosos, donde charlaron y rieron, obviamente, la atracción que sentía por él no era simplemente física.

    También era cierto, que dos días no servían para saber si entre ellos dos podría llegar a existir algo más, pero para empezar no estaba nada mal.


    Durante esos dos últimos días de las vacaciones, mientras aspiraba, fregaba, ponía la lavadora y dejaba la casa de nuevo en perfecto estado, fueron muchas las veces que sintió la tentación de coger el teléfono y llamarlo.

    Pero luego volvía a cambiar de opinión y seguía con la tarea.

    Prefería llamarlo una vez que hubiera retomado el ritmo habitual en su vida, quizás así se sentiría menos nerviosa ante la expectativa de volver a encontrárselo.


    Alejandro consultó la hora, tenía diez minutos antes de que comenzara la reunión y cerró la carpeta antes de ponerse en pie. Se acercó a la ventana y observó el ir y venir de la gente en la calle, pero sin prestarles demasiada atención. Su mente estaba ocupada en otros pensamientos.

    Pensamientos e imágenes que no le habían abandonado ni un solo instante durante aquellas semanas de intenso trabajo, en que se había visto atrapado nada más llegar a la capital.

    Imágenes de unos ojos oscuros y brillantes, chispeantes y expresivos, de una sonrisa maravillosa en ocasiones tierna y por momentos provocadora, de un cuerpo perfecto y escultural que encajaba a la perfección con el suyo.

    Elevó la mirada al techo, cerró los ojos e inspiró profundamente.

    -¿Por qué no le había pedido su teléfono?

    Se había hecho aquella misma pregunta un millón de veces a lo largo de aquel mes.

    Estaba seguro de que Silvia lo llamaría, pero estaba convencido que de haber tenido el número de la joven, no habría esperado a su regreso para llamarla.

    No hubiera sido difícil conseguirlo, lo sabía. Una simple llamada a Marina, incluso a Pelayo, hubiera solucionado el problema. Pero no quería ser agonías, habían acordado que ella lo llamaría al regresar a Madrid y así sería la cosa. Por eso no había tratado de conseguir su teléfono, y porque hasta ese día había estado saturado de trabajo y tener aquel número en su poder le hubiera supuesto un motivo más de distracción y ya tenía suficiente con su recuerdo.


    Convencido de que ese mismo día o el siguiente, como mucho, Silvia se pondría en contacto con él, cogió el dosier que había dejado sobre su escritorio y salió del despacho hacia la sala de reuniones.


    Estacionó su magnífico Audi TT y se encaminó con paso firme hacia la dirección que había apuntado en su agenda. Valiosa información que su querida amiga Paula había logrado conseguir para ella.

    Llevaba una semana en Madrid y no había logrado nada, aún.

    Pero ese era el día, era el día en que su futuro se ponía en marcha, y aquel era el primer paso para conseguir su objetivo.

    

    Empujó la pesada puerta de cristal que daba acceso al gimnasio.

    Arrugó la nariz, nunca le habían gustado los gimnasios, ni su olor. No soportaba el sudor y mucho menos el ajeno.

    Acercándose al mostrador de información preguntó sin rodeos.

    -¿Estás libre Silvia la monitora de aerobic?

    -¿Viene para apuntarse a su clase? –preguntó a su vez la sonriente muchacha tras el mostrador.

    -No –fue la horrorizada respuesta de la mujer- He venido a hablar con ella, es… personal y muy importante.

    Tras consultar algo en el ordenador la recepcionista comentó.

    -Ahora está en mitad de una clase, pero puede esperar a que termine. Le pasaré el recado.

    -Gracias. Esperaré fuera.

    

    De nuevo en la calle, respiró con normalidad nuevamente, como odiaba aquellos lugares.

    Encendió un cigarrillo y se paseó nerviosa por la acera.

    Sabía que tenía que jugar bien sus cartas para poder ganar, y aunque aquel sólo era el primer paso, de él dependía el éxito de sus propósitos.

    

    Tras veinte minutos y tres cigarrillos, vio aparecer en la puerta a una joven enfundada en unas mallas y empapada en sudor.

    Sin vacilar se dirigió a ella.

    -¿Silvia?

    -Sí –respondió la otra- ¿Nos conocemos?

    -Tú a mi no me conoces, pero a mí me han hablado de ti.

    -¿Quién? –no entendía nada, ni quién era aquella mujer excesivamente maquillada, ni que quería de ella, ni por qué tanto misterio.

    -Alejandro.

    Aquel nombre captó toda la atención de Silvia.

    -¿Alejandro? ¿Le ha ocurrido algo?

    La mujer levantó la mano para impedir que Silvia comenzara a bombardearla con preguntas.

    -¿Hay algún lugar donde podamos hablar, que no sea en mitad de la acera?

    No tenía ni idea de lo que estaba pasando, pero aquella extraña no le daba buenas vibraciones, seguro que nada bueno saldría de aquel encuentro.

    Se apartó de la puerta para dejarle paso a la morena de pelo perfectamente liso y señaló hacia una especie de despacho acristalado al fondo del pasillo.

    Con paso decidido la desconocida se dirigió hacia el lugar indicado.

    Silvia la siguió, Una vez dentro cerró la puerta a su espalda.

    -Usted dirá.

    -Creo que lo primero es presentarme.

    -No estaría mal –pensó Silvia un poco irritada con aquella situación.

    -Soy Alicia Zapico… -hizo una dramática pausa-… la prometida de Alejandro Inclán.

    Extendió la mano para corroborar sus palabras, mostrando un anillo de compromiso.

    Silvia se quedó muda de la impresión, miró el anillo para luego volver a mirara a la mujer.

    -No sabía que estuviera prometido, yo…

    -Lo sé, voy a ser clara con usted –hizo ademán de ir a sentarse, pero con un ligero gesto de repugnancia cambió de idea y permaneció en pie- Alejandro y yo llevamos varios años de relación.

    -Tampoco tenía ni idea de que estuviera saliendo con nadie –cada vez estaba más sorprendida, aquello era tan absurdo, si Alejandro hubiera tenido pareja, se lo habría dicho y si no lo hubiera hecho él lo habrían hecho sus hermanos, sus amigos.

    -Si deja de interrumpirme –cortó Alicia un tanto exasperada-No lo sabía porque Alejandro es una persona muy celosa de su vida privada y nuestra relación no era, digamos, oficial, por lo que su familia, aunque me conoce de toda la vida, no sabía aún que estábamos juntos. Hace un mes más o menos tuvimos una discusión, tonterías de pareja, y él se fue a pasar unos días a Asturias… donde te conoció a ti. Pero sucedió algo que lo hizo regresar a Madrid.

    -Le llamaron del trabajo, algo importante –respondió Silvia, con la voz un tanto quebrada, aquello no podía estar pasando, algo no encajaba.

    La risa estridente de Alicia llenó el pequeño despacho.

    -¿Eso fue lo que te dijo? Lo siento preciosa, fui yo la que hizo esa llamada.

    -NO te creo. Él me pidió que lo llamara a mi regreso –no, esa bruja estaba mintiendo, tenía que estar mintiendo.

    -Sí, lo sé. También me lo dijo, pensó que tal vez sería divertido verte de vez en cuando, pero ha cambiado de opinión y por eso estoy yo aquí, para decirte que no lo llames.

    -¿Y por qué no me lo dice el mismo? Me importa una mierda quien eres y lo que te haya mandado decirme, lo llamaré porque quiero que me lo diga personalmente y no mediante una mensajera –Silvia estaba comenzando a perder el control, no daba crédito a lo que estaba oyendo. No podía ser cierto que Alejandro fuera así de capullo, ¿tanto se había equivocado al juzgarlo?, pero estaba decidida a enfrentarlo y a que le confirmara todo aquello de frente, sin intermediarios.

    -No te humilles más precios –el tono condescendiente de Alicia la dejó paralizada- Alejandro y yo estamos esperando un hijo y vamos a casarnos, eso no lo va a cambiar nadie y menos una monitora de aerobic –dijo a la vez que le dirigía una mirada de superioridad acompañada de una malévola sonrisa- Y si te ha quedado claro como están las cosas, me voy, no soporto estos lugares.

    

    Sin más, pasó por delante de Silvia y abandonó el despacho.

    Silvia e dejó caer pesadamente en una de las sillas que había en el cuarto.

    Todavía estaba asimilando la noticia, un hijo, Alejandro y aquella odiosa mujer iban a tener un hijo.

    Se sentía como una tonta, todas aquellas semanas albergando esperanzas de llegar a tener algo especial con aquel hombre, al que había considerado perfecto y ahora todo se desmoronaba ante su atónita mirada.

    ¿Cómo la había podido engañar de aquella manera?

    Se pasó la mano por el pelo, aún húmedo por el sudor. Alicia tenía razón ¿para qué humillarse? No lo llamaría, ya sabía todo lo que necesitaba saber, no se comportaría como una histérica pidiendo explicaciones, seguiría con su vida y que él siguiera con la suya.


    -¿Te encuentras bien Silvia? –preguntó María preocupada- No tienes buen aspecto y has dado la clase como sin ganas, sin energía.

    -Estoy bien, gracias –trató de sonreír- simplemente un pequeño bache, pero se me pasará.

    La mujer no insistió y se dirigió al vestuario con el resto de compañeras.

    

    Esperó a quedarse sola y se sentó sobre la pila de colchonetas.

    María tenía razón, la clase había sido un desastre, pero su cabeza había estado funcionando sin parar, impidiéndole concentrarse en el trabajo. Se sentía tan abatida, tan utilizada y tan tonta… todo hubiera sido diferente si él le hubiera dicho la verdad, ella lo habría entendido, se habían sentido atraídos sexualmente y hasta ahí, pero de esta manera ella se había hecho ilusiones, había fantaseado con la posibilidad de algo más. Y aquella estúpida de su novia… aún podía escuchar sus palabras…”y menos una monitora de aerobic”… por primera vez en su vida le habían hecho sentirse inferior, estaba claro que si Alejandro estaba con una persona como aquella mujer, no era el hombre que ella había imaginado.

    Tal vez, después de todo, su madre tuviera razón.

    Apagó las luces de la sala y se fue al vestuario ya vacio.


    Día ocho, ya era día ocho y Silvia no había dado señales de vida. Le había prometido llamarlo ¿por qué no lo había hecho aún?

    

    Los dos primeros días de septiembre, a causa del trabajo, no había pensado mucho en ello.

    Contaba con la llamada, pero tal vez ella necesitara algo de tiempo para recuperar el ritmo normal de su vida tras las vacaciones.

    Cuando pasaron cuatro días y aún no había llamado, se sintió irritado ¿a qué estaba esperando?

    Dos días más tarde fue desilusión lo que dominó su estado de ánimo, había pensado que Silvia era especial, que era una mujer de principios, pero se había equivocado con ella.

    Ahora, tras ocho días, lo que estaba era realmente preocupado, porque a pesar de todos los cambios de humor que había sufrido en esa semana, siempre había encontrado un motivo, una causa o una excusa para justificar a Silvia.

    Tal vez hubiera perdido su número y aunque sabía para qué empresa trabajaba, quizás no quería molestarlo en el trabajo. Así, una tras otra habían ido surgiendo las teorías que día a día lo habían mantenido con la esperanza de que al final llamaría.

    Pero ya no había excusas, era más de una semana, estaba totalmente convencido de que algo había sucedido.

    Esa misma tarde pasaría por el gimnasio, si no quería volver a verlo tendría que decírselo a la cara, pero por lo menos saldría de dudas y se quedaría tranquilo sabiendo que nada malo le había pasado.

    

    Miró hacia las mesas ocupadas, buscando a Alicia.

    Que poco le apetecía comer con ella en esos momentos, pero le había resultado imposible rechazar la invitación.

    La vio sentada, ojeando el menú, en una de las mesas del fondo.

    Caminó despacio en su dirección y forzó una sonrisa cuando ella levantó la vista y lo vio acercarse.

    -Alex cariño, llegas tarde… pero te perdono –todo aquello fue dicho con un tono de lo más empalagoso.

    -Que considerada –no pudo evitar una ligera nota de sarcasmo, que Alicia pareció no percibir.

                  ---------------------------------

    

    Odiaba circular en cache por Madrid, pero aún no había tenido tiempo de volver por su moto.

    Tardó en encontrar un sitio donde estacionar, pero tenía tiempo, sabía que Silvia nunca se iba del gimnasio antes de las diez y aún eran menos cuarto.

    Se paseó de un lado a otro de la acera, prefería esperarla fuera, no quería entrar a molestarla en su lugar de trabajo.

    Lo extraño era que no veía por ningún lado su Burgman.

    Trató de no adelantar acontecimientos, podía haber mil motivos por los que la moto no estuviera aparcada en la calle del gimnasio.

    

    Eran las diez y cuarto cuando las luces se apagaron y las dos últimas personas abandonaron el local, pero ninguna era Silvia.

    Se acercó a la joven que estaba bajando la reja.

    -Perdona. Podrías decirme si hace mucho que se ha ido Silvia.

    -¿Silvia? –la muchacha lo miró como si se tratara de un bicho raro.

    -Trabaja aquí ¿verdad? -¿se habría confundido de gimnasio? No, estaba seguro de que era aquel.

    -Trabajaba –aclaró la joven.

    -¿Cómo? ¿La han despedido? –no daba crédito.

    -No, se ha ido ella hace más o menos una semana –explicó la joven.

    -¿Qué sucede? –el hombre musculoso que había visto salir junto a la joven, había dado la vuelta, tal vez preocupado por la seguridad de su compañera.

    -Pregunta por Sil.

    -¿Son amigos? –interrogó el musculitos mirando de arriba abajo a Alejandro.

    -Sí –consideró que no tenía que ofrecer ningún tipo de explicación, pero lo hizo- Es amiga de la familia, tenía que haberme llamado y como no lo ha hecho me he preocupado.

    -Se ha ido.

    -Ya, eso ha dicho su compañera.-No me ha entendido, se ha ido de Madrid.

    Alejandro frunció el ceño, estaba comenzando a perder la paciencia con todo aquello y con aquellos dos, por qué no le decían de una vez lo que sabían y se dejaban de cuentos.

    Se mesó el cabello a la vez que preguntaba -¿Y donde se ha ido y por qué?

    -Creo que ha vuelto a Málaga –ahora fue la chica la que habló- comentó algo acerca de preparar de nuevo la oposición.

    -¿Se ha ido a Málaga a preparar la oposición? –preguntó incrédulo- Pero le encanta su trabajo.

    La joven se encogió de hombros.

    -Es todo lo que se, a todos nos sorprendió su decisión.

    Estaba claro que allí no iba a averiguar nada más.

    -Gracias.

    -De nada –respondió la joven alejándose junto al musculitos.


    Mil preguntas se agolpaban en su cabeza, no terminaba de asimilar la escasa información que le habían dado.

    Era tan repentino, tan absurdo, tenía que haber algo más ¿pero el qué?

    -Marina –dijo en un susurro, a la vez que ponía en marcha el motor de su Volvo V70.

    Seguramente su hermana sabría explicarle que estaba sucediendo.

    Le apetecía darse de cabezazos, tenía que haber seguido el impulso de pedirle el teléfono de Silvia a uno de sus hermanos o haber pasado por el gimnasio uno de los primeros días de ese mes y seguramente la habría encontrado todavía allí.

    -¿Por qué te has ido Silvia? ¿Por qué no has llamado?

    

    Un mal presentimiento se había ido apoderando de sus pensamientos, provocándole una sensación de angustia muy desagradable para un hombre como él, siempre tan seguro de sí mismo.


    -¿Sí?

    -Marina, soy Alejandro.

    -Hola hermanito, que raro que me llames ¿ha pasado algo?

    -No lo sé, dímelo tú.

    -¿De qué estás hablando? –Marina se extrañó ante la actitud de su hermano mayor.

    -Silvia, ¿por qué ha vuelto a Málaga? –le espetó sin rodeos.

    -¿Qué Silvia ha vuelto a Málaga? No tenía ni idea. Apenas hemos mantenido contacto desde que se fue de Asturias. Le he mandado algún correo, pero no me ha contestado… ¿de dónde has sacado eso de que ha vuelto a Málaga?

    -Tenía que haberme llamado…

    -Lo sé, nos lo comentó cuando te fuiste, la había notado muy ilusionada.

    -No lo hizo…y por eso me pasé a buscarla por el gimnasio. Allí fue donde me dijeron que se había ido.

    Se frotó la frente, tratando de despejar la cabeza que comenzaba a sentir embotada.

    -Es muy extraño, tiene que haber pasado algo… -ahora Marina también se veía preocupada.

    -Eso he pensado, pero me han dicho algo sobre que iba a retomar la preparación de la oposición.

    -Tiene sentido –reflexionó Marina- su madre siempre le ha insistido a ese respecto, lo que no termino de entender es por qué se ha ido a casa de sus padres y por qué no te ha llamado, la conozco bien y sé que debería haberlo hecho.

    -Eso suponía ¿Trataras de ponerte en contacto con ella y de averiguar algo?

    -Sí, aunque si de verdad ha vuelto a casa de sus padres la cosa se pone difícil, no tienen conexión de internet, tan sólo se conecta cuando baja de la sierra.

    -De todas formas inténtalo y me cuentas lo que sea.

    -De acuerdo –hizo una pausa- ¿Estas preocupado?

    -Sí –para que mentir.

    -Bueno, seguro que todo tiene una explicación. Te mantendré informado.

    -Gracias.


    Alicia se sirvió una copa de vino, salió a la terraza y observó el tráfico que discurría a esas horas por Gran Vía. La noche era agradable, la temperatura perfecta y ella se sentía feliz.

    Le había costado varios días, pero al final Alejandro, había accedido a comer con ella. Lo había notado un tanto distante, preocupado, seguramente algún asunto del trabajo que le rondaba la cabeza. Pero por lo demás había sido una comida de lo más agradable, se sentía tan a gusto al lado de este hombre, era tan guapo y destilaba clase por todos sus poros, a su lado se sentía importante, estaba segura de que formaban una pareja maravillosos.

    Ahora llegaba el tercer paso… sus padres. Sabía que en unos días regresarían a la ciudad y tan sólo tendría que hacerse la encontradiza con ellos, estaba segura de que Margarita, la madre, insistiría en hacer una cena familiar para celebrar su traslado a la capital.

    Luego un par de pasitos más y Alejandro sería suyo.

    Sintió deseos de reír, anticipándose a su triunfo, en su lugar levantó la copa hacia la ciudad que se extendía frente a ella a modo de brindis y luego bebió un largo sorbo.

    Estaba segura de conseguirlo, nada podía salir mal, llevaba años esperando aquella oportunidad y nadie podría impedir que consiguiera al hombre que quería.


    Han pasado dos meses y medio y nada –pensó Alejandro.

    Marina había tratado, inútilmente, de localizar a Silvia. Su teléfono móvil estaba siempre apagado y no respondía a los correos electrónicos. Era realmente extraño.

    En esos momentos, Alejandro se dejaba llevar, sobre todo, por la curiosidad y la necesidad de descubrir que había sucedido para que aquella chica hubiera desaparecido así, sin más.

    Aunque tenía bastante claro que si algún día volvía a tener frente a él a Silvia, la lujuria volvería a avivarse, estaba seguro de ello, al igual que el interés por ella, aunque en esos momentos aquellos sentimientos permanecían aletargados en algún rincón, esperando… esperándola a ella.

    -Alejandro cariño –Margarita elevó un poco el tono al ver que su hijo no respondía.

    -Disculpa, estaba distraído.

    Le ofreció a su madre una sonrisa a modo de disculpa.

    -Te preguntaba si vas a tomar postre.

    -No gracias.

    -Yo tampoco, Margarita –la voz estudiadamente melosa de Alicia le hizo volver, definitivamente, a la realidad.

    Aquella joven se había vuelto una especie de pesadilla para Alejandro.

    Encuentros casuales, citas inevitables para comer y ahora hasta su madre la sentaba a su mesa.

    Levantó la vista y se topó con la sonrisa divertida de Pelayo, al que fulminó con la mirada. Él no le encontraba la gracia por ningún lado.

    -¿Cuándo regresa Marina de Londres?

    Preguntó, sabía que estaba a punto de volver, pero no sabía qué día en concreto. Hacía días que no hablaba con ella.

    -Pasado mañana –fue Pelayo el que le respondió.

    Alejandro asintió sin hacer más comentarios. Sabía que no tendría nada nuevo que contarle, pero no había perdido la esperanza de que en esos días hubiera podido localizar a Silvia.

    

    -Me han hablado muy bien de un local que hay cerca de aquí, creo que preparan unos cafés estupendos –señaló Alicia con su repelente tono de voz- Podríamos ir todos y tomar el café allí. Yo invito.

    -Creo que para nosotros ya es un poco tarde –dijo Margarita en tono amable- te lo agradezco de todas formas Alicia. Pero podéis ir vosotros…

    -Lo siento, yo tampoco puedo, mañana tengo una reunión muy importante y no quiero acostarme tarde.

    Aclaró rápidamente Alejandro a la vez que lanzaba una mirada de aviso a su madre para que no insistiera.

    -Que chico tan responsable –respondió Alicia son borrar la sonrisa de su cara, consiguiendo disimular el fastidio que le provocaba la negativa de Alejandro.

    Atraparlo le estaba resultando más difícil de lo que había pensado, pero había esperado muchos años, para darse por vencida en ese momento.

    -Yo me apunto a ese café y luego te acerco a casa si quieres –dijo Pelayo.

    No le apetecía ir a ningún sitio con el inmaduro de Pelayo, pero ahora no podía negarse, la idea había sido suya.

    -Genial, pues cuando quieras nos vamos.

    Después de todo no era tan mala idea, tal vez Pelayo pudiera servirle de ayuda y darle alguna información sobre Alejandro, que podría utilizar en beneficio propio, no sería la primera vez que, sin él saberlo, había ayudado a su causa. Pensó sonriendo, mientras se despedía de la familia Inclán.

    

    Alejandro ayudó a su madre a recoger los platos que aún quedaban en la mesa.

    -¿Por qué insistes en ponerme ante las narices a Alicia?

    -Yo no hago tal cosa –se defendió la mujer.

    -Vamos mamá, desde que está en Madrid ya has organizado tres cenas y me has obligado, prácticamente a quedar con ella para comer otras tantas veces –le irritaba sobre manera que trataran de manipularlo, aunque fuera su madre.

    -Pobre chica, apenas conoce a nadie en Madrid y es amiga de la familia –Alejandro iba a replicar, pero Margarita continuó- Además, siempre he creído que formaríais una pareja estupenda, es buena chica, muy guapa y se nota que está loca por ti.

    -En algo tienes razón… un poco loca sí que está –dijo de mal humor ante el comentario de su madre- No trates de emparejarme con ella, no me gusta, nunca me ha gustado y creo que ya soy bastante mayor para buscarme pareja solito, no necesito tu ayuda, te lo aseguro.

    -Bueno, no creo que te estés molestando mucho en buscar una.

    El padre de Alejandro, anticipándose a la réplica de su hijo y sabiendo como terminaría aquello si no lo paraba en aquel momento, se levantó y abrazó a su mujer a la vez que lanzaba una mirada a su hijo para que no continuara con la discusión.

    -Marga, tesoro. Deja al chico tranquilo, estoy seguro de que sabe apañárselas muy bien solo.

    -Pero es que… -trató de protestar su esposa.

    -“Pero es que…” nada. Nunca nos hemos inmiscuido en la vida privada de nuestros hijos y no vamos a comenzar a hacerlo ahora.

    -Tienes razón –reconoció a regañadientes- pero esta chica me parece tan mona.

    Alejandro puso los ojos en blanco y acercándose a la pareja besó a su madre en la mejilla y abrazó ligeramente a su padre.

    -Me voy, mañana tengo que madrugar. Gracias por la cena.


    Era temprano y la biblioteca, a aquellas horas, estaba casi vacía.

    Sentada en una de las mesas, ya había dispuesto todo para comenzar a estudiar. Pero ese día se sentía sin ánimo para hacerlo. Tras dos meses y medio en Málaga, se moría por regresar a Madrid, a su casa, a su vida.

    Había pensado que alejándose una temporada, podría centrarse en los estudios y más concretamente olvidarse de Alejandro y de la despreciable forma en que se había deshecho de ella.

    Pero no había dado resultado, por lo menos en lo referente a la última parte del plan.

    Aunque tenía que reconocer que había estudiado más en esos dos meses que en los últimos años, era lo único bueno de aquella maldita situación.

    

    Porque muy a su pesar, Alejandro, seguía siendo una asignatura pendiente, aún sentía aquella espina clavada en el corazón y había llegado a la conclusión de que tarde o temprano tendría que arrancársela y para ello, la única solución, era enfrentarlo y decirle a la cara todo lo que debería haberle dicho en su momento y que no dijo.


    Mientras esos pensamientos rondaban por su cabeza, encendió el portátil.

    Antes de conectar el Messenger ya sabía lo que se iba a encontrar.

    La pobre Marina e había enviado cientos de correos pidiéndole una explicación. No entendía por qué había desaparecido de aquella manera, ni por qué no contestaba a sus correos.

    Pero, ¿qué le iba a responder?...”Perdona, pero me he ido de Madrid porque el capullo de tu hermano me envió a la estirada de su prometida y futura madre de su hijo, para decirme que no le llamara. Lo que me hizo sentir tan humillada que no vi más solución que desaparecer…”

    

    Suspiró frustrada, todo aquello se le había ido de las manos.

    Tarde o temprano regresaría y tendría que enfrentarse a su amiga, si es que a esas alturas seguía siéndolo.

    Como había imaginado, otro correo de Marina la estaba esperando.

    “Sigo sin recibir respuesta, pero no pierdo la esperanza. Sé que algo muy fuerte te ha tenido que suceder para que hayas desaparecido (sé que esto te lo digo siempre).

    Por favor Sil, tan sólo quiero saber si estás bien, simplemente eso.

    Mañana regreso a Madrid, no sé si tú ya has regresado, si lo has hecho me encantaría verte.

    Te echo de menos.

    Un beso. 


    Sintió un nudo en la garganta, ella también la extrañaba enormemente, en esos momentos no entendía muy bien por qué se había aislado de aquella manera.

    Marina era su amiga y que fuera la hermana de Alejandro era un detalle sin importancia, ya que lo que hubiera pasado entre ellos no modificaba para nada el cariño que sentía la una por la otra.

    Silenciosamente le agradeció que no mencionara, por una vez, a su hermano. Siempre, en todos y cada uno de los correos, había hecho mención a lo preocupado que estaba Alejando por su desaparición.

    Preocupación, por otro lado, que Silvia no entendía. Pero aquello había sido lo que la había mantenido callada, no quería que él supiera lo mal que lo había pasado por la poca delicadeza con la que había dado carpetazo lo que había sucedido entre ellos.

    Pero aquel correo y las terribles ganas de recuperara su vida, la hicieron reaccionar.

    Tecleó a toda velocidad la respuesta.

    

    “Yo también regreso a Madrid. Te pido por favor no se lo digas a nadie… A NADIE.

    Te lo explicaré todo.

    También te echo de menos.

    Lo siento… un beso.

    

      Silvia”


    Contuvo el aire en sus pulmones unos segundos antes de pulsar la tecla de envío, lo expulsó en forma de suspiro cuando por fin lo envió.

    Hacía menos de una hora que había llegado a la biblioteca, pero recogió sus cosas con decisión y salió del edificio.

    ¡Volvía a casa!


    


    -No Alicia –hizo una señal a Marina para que entrara- de verdad que no puedo, este fin de semana ya tengo planes.

    Cerró los ojos y se los masajeó con el pulgar y el índice de la mano que tenía libre.

    Con la otra sostenía el teléfono, y escuchaba, desesperado la interminable charla de Alicia y su infinita insistencia por organizar actividades en las que incluirlo a él.

    -Mira… -trató de hablar pero Alicia no le daba pie para intervenir y así evitar que la interrumpiera.

    Al final de mal humor y levantando ligeramente el tono la cortó.

    -¡Alicia!, tengo trabajo. Ya te he dicho infinidad de veces que no me llames a la oficina. Así que con tu permiso o sin él –puntualizó- voy a colgar.

    Marina miraba sorprendida, desde el otro lado de la gran mesa de cristal, a su hermano que parecía a punto de echar humo por las orejas.

    -¿Alicia? ¿Alicia Zapico?

    Con sus preciosos ojos azules, tan parecidos a los de Alejandro, abiertos como platos esperaba la respuesta de su hermano.

    -Sí, es insufrible. Desde que ha llegado a Madrid no ha dejado de acosarme y no te lo pierdas –se pasó las manos por el cabello con gesto cansado- nuestras madre la ha estado alentando.

    -¿En serio? –ahora sí que estaba sorprendida.

    -Increíble, pero cierto, le parece tan mona –dijo tratando de imitar la dulce voz de su madre.

    Marina estalló en una carcajada, n tanto por la penosa imitación de su hermano, sino por el hecho de verlo asediado por las dos mujeres.

    -Esta chica es más tonta de lo que parece si por un momento ha llegado a pensar que no me daría cuenta de sus intenciones –dijo totalmente serio, ignorando la risa de su hermana.

    -¿Estás diciéndome, en serio, que Alicia está tratando de cazarte? –de nuevo sintió ganas de reír a carcajadas, se contuvo a duras penas para no seguir provocando a su ya mal humorado hermano mayor- Entonces tengo que darte la razón, es más tonta, aún, de lo que parece. ¿Y qué quería?

    -Organizar una salida a la sierra para el fin de semana, o algo por el estilo, la verdad, tampoco le he prestado demasiada atención.

    -Y eso de que ya tienes planes…

    -ES cierto –se recostó contra el amplio respaldo del sillón de piel negro que ocupaba tras la mesa- me voy a Asturias. Tengo que traer la moto.

    -¿Aún no has ido a por ella? –eso sí que era una sorpresa, su hermano separado de su moto por más d dos meses, inaudito.

    -He estado muy ocupado.

    Marina creyó percibir un cierto toque evasivo en la respuesta de Alejandro, pero no le dio mayor importancia.

    

    Temía hacer la pregunta, sabía de antemano cuál sería la respuesta, pero igualmente preguntó.

    -¿Has sabido algo?

    Su serio semblante no le permitió adivinar ninguna de las emociones que se ocultaban tras él.

    Silvia le había pedido que no dijera nada de su regreso y no lo haría, pero no podía permitir que Alejandro continuara preocupado por ella, por lo que trató de buscar las palabras adecuadas para no traicionar la confianza de su amiga y poder aliviar en lo posible la angustia de Alejandro.

    -Ha respondido mi último correo.

    Los ojos azules, indiferentes hasta aquel momento, brillaron expectantes ante aquel significativo dato, aunque en su rostro no se había movido ni un solo músculo.

    No esperó a que la interrogara.

    -No me ha dicho gran cosa. Simplemente que está bien y que me lo explicará todo –hizo una pequeña pausa- y que lo sentía.

    

    Alejandro continuaba mirándola inexpresivo, asimilando la información que Marina acababa de compartir con él.

    No era mucho, pero sintió como si un gran peso fuera expulsado de su pecho, cómo si hasta ese momento una pesada losa lo hubiera estado aplastando, impidiéndole respirar con normalidad.

    -¿Nada más? –una ligera nota de irritación apareció en la pregunta. Ahora que podía respirar nuevamente tranquilo, al saber que nada malo parecía haber pasado, sentía que necesitaba, que quería una explicación de inmediato.

    -Lo siento –fue la ambigua respuesta de Marina. No le gustaba mentir y con una negativa más directa hubiera faltado a la verdad, ya que sabía que Silvia regresaría al día siguiente.

    Esa misma mañana había recibido un correo en el que simplemente aparecía la fecha de llegada. Estaba convencida de que Silvia la llamaría y aclararía todo aquel embrollo de una vez, no la creía capaz de haber montado todo aquel numerito por una tontería o un capricho. Pero mientras tanto prefería mantener la boca cerrada.

    

    -Bien, es un poco –dijo poniéndose de pie, era evidente que se sentía decepcionado, que había esperado más- ¿Nos vamos a comer?

    Marina también se puso en pie y siguió a su hermano que la esperaba junto a la puerta.


    Miró el reloj, Marina era una persona impuntual por naturaleza, pero no podía evitar ponerse nerviosa ante el retraso de su amiga.

    -¿Y si está tan enfadada que ha decidido no venir? –pensó angustiada- No Marina se lo hubiera dicho.

    

    Aquella mañana la había llamado por teléfono. Habían acordado encontrarse esa misma tarde. Quizás hubiera sido mejor quedar en su casa, en lugar de en aquella cafetería.

    No le dio tiempo pensar en nada más, en ese preciso instante Marina entraba en el local y la buscaba con la mirada.

    Se puso en pie y la atractiva rubia la vio de inmediato.

    Con paso decidido se dirigió hacia la mesa, donde, con el corazón en un puño esperando su reacción, aguardaba Silvia.

    La respuesta no se hizo esperar, porque la joven la estrechó entre sus brazos nada más llegar a su lado.

    Permanecieron así, fuertemente abrazadas durante unos minutos.

    Fue la misma Marina la que se separó y la miró de arriba abajo.

    -Estás estupenda –no la dejó pronunciar ni una palabra, porque fue ella la que continuó hablando- Y ahora, si no quieres que te estrangule, ya puedes comenzar a soltar por esa boquita de piñón, todos los detalles de esta misteriosa desaparición.

    

    Aunque el tono de su voz, era ligero y su expresión relajada, Silvia la conocía lo suficiente para saber que estaba hablando muy en serio.

    Pidieron un par de cafés y se sentaron a la mesa donde Silvia la había estado esperando.

    -Bueno no hay mucho que contar…

    -Yo creo que sí, pero no voy a atosigarse con preguntas, aún.

    Su gesto fue más que elocuente y Silvia tomó aire antes de comenzar con las explicaciones.

    Aunque estaba segura de que todo sería fácil de entender en el momento que le hablara de la prometida, tal vez ya, la mujer de Alejandro.

    Silvia trató de no dar demasiados rodeos y explicar de forma clara los hechos. A medida que hablaba podía ver las diferentes emociones que el rostro de Marina, que permanecía en silencio escuchando su historia, iba reflejando.

    -Y eso es todo, sé que no debería haber reaccionado de esa manera, pero en aquel momento…

    -No doy crédito a lo que me has contado –sus emociones parecían estar siendo agitadas dentro de una coctelera y no sabía muy bien cual exteriorizar.

    No sabía si reír, por lo absurdo de todo aquel asunto, si mostrarse irritada con su amiga por haber sido tan crédula y no haber tratado de aclarar las cosas personalmente con Alejandro o dejar brotar el instinto asesino que crecía dentro de ella y buscar a Alicia para darle la paliza que se merecía por manipular la vida de las personas de una manera tan despiadada y repugnante y todo para tratar de conseguir algo que nunca estaría a su alcance, Alejandro.

    -Te prometo que es verdad…

    -Ya lo sé, no me refería a eso –una lucecita se encendió en su cabeza- ¿Qué día es?

    -Viernes –respondió Silvia sorprendida sin entender aquella salida de Marina.

    -Bien, vámonos –dejó el importe de los cafés sobre la mesa y literalmente arrastró a Silvia fuera de la cafetería.

    -¿Qué luces? ¿Te has vuelto loca?

    -No hay tiempo, te lo explicaré todo camino del aeropuerto.

    Tan sólo tienes tiempo para coger un par de bragas y un gersey.

    Silvia se plantó en medio de la acera, negándose a seguir sin saber que pretendía que hacer eso? Si se puede saber.

    Exasperada, Marina, volvió a tomarla del brazo y la hizo caminar.

    -Te he dicho que no podemos perder tiempo. Ahora te lo explico todo.


    No estaba muy segura de que la idea de marina fuera la más acertada. No después de que ésta le hubiera contado que todo había sido una gran mentira urdida por aquella loca, para atrapar a Alejandro.

    De alguna manera se había enterado de que entre ellos había algo o existía esa posibilidad y decidió deshacerse de la rival que le impediría alcanzar sus propósitos.

    

    Y ahora ella se sentía como una idiota por haber salido corriendo, por no haber seguido el primer impulso de llamar a Alejandro para pedirle explicaciones. Que diferente hubiera resultado todo de haber actuado de otra manera…

    Pero ya no había remedio, los hechos eran aquellos y tendría que afrontarlos.

    Darle una explicación y ofrecerle una disculpa, si después de todo no quería saber más de ella, lo entendería.

    

    Se bajó del taxi y caminó indecisa, por el camino de acceso a la casa.

    Estar allí de nuevo hacia resurgir dentro de ella todos los recuerdos y sensaciones que durante aquellos meses había tratado, inútilmente, de eliminar.

    Pero eso no le infundía más valor para enfrentarse a Alejandro.

    La casa parecía vacía, no se veía ninguna luz encendida.

    Una duda la asaltó de repente ¿y si ya se había ido?

    No había timbre, por lo que dio unos golpes sobre la madera de la puerta, con los nudillos y esperó.

    Nada.

    Repitió la operación, esta vez un poco más fuerte, quizás la primera vez había sido demasiado suave y si él estaba en la planta de arriba no la habría oído.

    Seguía sin haber repuesta.

    Se acercó a la ventana de la cocina y escudriñó el interior por encima de la cortina.

    Respiró un poco más aliviada al descubrir una cazadora colgada del respaldo de una de las sillas.

    Marina la había asegurado que Alejandro pasaría el fin de semana en Santa María del Mar.

    Estaba convencida de que era el lugar y el momento idóneo para que aclararan las cosas. Por eso la había llevado, a la carrera, hasta su casa y después al aeropuerto.

    No le había dejado tiempo para pensar, y ahora se encontraba ante la casa, sin saber qué hacer.

    Era evidente que tendría que esperar a que Alejandro regresara y esperaba, por su bien, que no tardara en hacerlo.


    Paseó la mirada a su alrededor y finalmente se le ocurrió una idea. Sacó del bolso una libretita que siempre llevaba con ella y un bolígrafo.

    Escribió rápidamente una nota, que introdujo entre la puerta y el marco de ésta.

    Esperaba que una ráfaga de aire no la hiciera salir volando.

    Comprobó, por última vez, que estuviera bien sujeta y abandonó la finca.


    

    Estaba oscureciendo cuando Alejandro regresó a casa.

    Guardó la moto en el garaje, con las llaves en la mano, se disponía a abrir la puerta de la casa cuando algo llamó su atención.

    Parecía una nota.

    ¿Había sucedido algo en las horas que había estado fuera y algún vecino la habría dejado allí?


    -¿Qué demonios…? –sus pensamientos se interrumpieron en seco y su corazón golpeó con fuerza dentro del pecho, al descubrir la firma y comprender su significado.

    Tras unos segundos de sorpresa, volvió a leer lo que decía el papel.

    

    “Te espero a la orilla del mar.

           Silvia”

    Estaba oscureciendo, ya casi no había luz y hacía frío. De pronto algo en su interior se removió, fue como un presentimiento, como un aviso.

    Alzó la vista y lo vio.

    Era él, estaba segura.

    De pie, parado, mirando hacia ella. Se sintió pequeña ante la imponente imagen que él ofrecía, no podía apreciar la expresión de su cara por la falta de luz y la distancia, pero podía distinguir como la brisa le revolvía los cabellos. Aun llevaba la cazadora de la moto, lo que le hacía parecer más fuerte todavía a causa de las protecciones de los hombros. La imaginación de Silvia voló desbocada, se lo imaginó como a un fiero guerrero que regresa de la batalla.

    Lo que no tenía tan claro era si regresaba por su amada o clamando venganza.

    

    Era absurdo alargar aquella situación, iba a levantarse, pero él se anticipó a sus movimientos y comenzó a descender hacia la playa por el camino entre las rocas que la bordeaban.

    Silvia, igualmente, se incorporó para esperarlo en pie.

    

    Ya estaban uno frente al otro, pero ninguno de ellos hablaba.

    Tan solo se miraban, perdiéndose, cada uno, en la profundidad de los ojos del otro.

    -Estaba allí, no es un sueño –pensó Alejandro.

    Arto de no seguir sus impulsos, de no hacer caso de su instinto, se acercó a ella, la atrapó en un posesivo abrazo y se apoderó de sus labios.

    Ya habría tiempo, más tarde, para las explicaciones.

    Silvia reaccionó al instante y echándole los brazos al cuello, respondió al beso con la misma pasión y al misma necesidad que percibía en él.

    Era la necesidad surgida de una larga espera, de una larga lista de dudas, miedos y reproches.

    Dios, que agradable era volver a sentir aquellas fuertes manos sobre su cuerpo, y poder volver a saborear aquella boca, mientras las lenguas se retorcían y se enroscaban una en la otra con desesperación, con urgencia.

    Parecía que ninguno tenía prisa por abandonar la boca del otro, dejándose arrastrar por el placer que aquello los producía a ambos.

    Finalmente fue Alejandro, el que sin demasiado entusiasmo puso fin al apasionado beso.

    -¿Tenías pensado pasar aquí la noche? –preguntó a escasa distancia de sus labios.

    -No, contaba con que vinieras a por mí.

    Alejandro escrutó los oscuros ojos de la joven, pero la falta de luz le impidió ver algo dentro de ellos.

    -Vamos –sin soltarla recogió la pequeña maleta que había llevado con ella y la condujo de vuelta a la casa.

    -¿Qué habrías hecho si no hubiera aparecido? –quiso saber mientras caminaban por el empinado prado.

    -Me habría ido al hotel –comentó encogiéndose de hombros.

    -Lo tenías todo pensado, chica lista.

    -Alejandro, yo…

    Trato de hablar, pero él la silenció posando uno de sus dedos sobre sus labios.

    -Más tarde. Ahora tengo en mente otras cosas más excitantes que las explicaciones que tendrás que darme por haberme tenido todo este tiempo esperando por tu llamada.

    Ella trató de protestar, pero desistió de hacerlo cuando sus labios volvieron a sentirse prisioneros de los de él y la impetuosa lengua la invadía, demostrando, de esa manera, que no bromeaba al afirmar que lo que tenía en mente no eran precisamente los motivos por los que había desaparecido sin más.

    

    Esta vez no se quedaron en la habitación de invitados. Subieron las escaleras, donde fueron quedando tiradas la mayor parte de las prendas de las que se iban desprendiendo, camino del cuarto de Alejandro.

    Si la primera vez que habían estado juntos, había resultado una experiencia brutal, en aquella ocasión, le faltaban las palabras para describir lo que acababan de compartir.

    

    Agotados, totalmente empapados en sudor y satisfechos, por el momento, se dejaron caer de espaldas sobre el colchón, el uno junto al otro.

    -Debes de tener hambre –dijo volviendo la cabeza hacia ella.

    -La verdad es que sí. El ejercicio siempre me abre el apetito –bromeó.

    -De acuerdo, os damos una ducha y cenamos –dijo poniéndose en pie y tendiéndole la mano- Espera.

    Entró en el cuarto de Marina y salió con un albornoz para Silvia, que ya lo esperaba en el pasillo.

    -La casa está fría en esta época del año y no he encendido la calefacción.

    Regresó a su habitación y salió con otro albornoz, para él, colgando del hombro.

    No había ninguna duda, era ella y estaba allí.

    Salió disparado hacia el camino trasero que conducía a la playa.

    No tardó mucho en localizarla. La tarde estaba cayendo y no había demasiada luz, pero allí estaba, sentada sobre la arena, abrazándose las rodillas y contemplando el mar embravecido.

    Sintió el impulso de volver a correr, pero sin saber muy bien por qué, continuó donde estaba, observándola, temiendo, quizás, que aquello tan solo fuera obra de su imaginación.

    

    Silvia estaba empezando a perder la esperanza de que Alejandro apareciera.

    Cabía la posibilidad de que no regresara a casa esa noche, entonces ella tendría que alojarse en el hotel, por lo menos durante una noche.


    Tras una divertida y calentita ducha compartida, se fueron a la cocina.

    Improvisaron la cena con lo que encontraron y se sentaron a la mesa.

    

    -Y ahora –elevó las cejas y se llevó las manos tras las orejas, tratando de mostrarse desenfadado, aunque los dos sabían que había llegado el delicado momento de las explicaciones- Soy todo oídos.

    -Quiero que me prometas que no te enfadarás demasiado conmigo por ser una tonta y no haber confiado en ti.

    Alejandro frunció el ceño.

    ¿Había hecho algo que la había llevado a no confiar en él?

    Estaba seguro de que no.

    -De acuerdo –fue una respuesta un tanto recelosa, comenzaba a sospechar que lo que vendría a continuación no le resultaría del todo agradable.

    

    Desde el momento en que el nombre de Alicia salió a relucir, la mandíbula de Alejandro permaneció firmemente apretada.

    Silvia era consciente de ello, pero terminó de explicarse sin hacer ni una sola interrupción.

    Tras unos segundos de silencio, una vez Silvia terminó su discurso, Alejandro respiró hondo y parecía estar contando hasta diez para no ponerse a dar voces.

    -Desde que esa mujer se ha mudado a Madrid, mi vida ha sido una pesadilla –dijo sin aflojar aún la mandíbula- pero si hubiera descubierto que la causante de todo esta embrollo había sido ella, la habría matado.

    -Alejandro –le tocó cariñosamente el brazo- no merece la pena que te hagas mala sangre por ella.

    -Hemos perdido meses, podríamos haber perdido mucho más por su culpa.

    -Pero ya ha pasado, lo hemos aclarado y tenemos todo el tiempo del mundo para recuperar estos dos meses perdidos.

    Dijo con aquella traviesa sonrisa en los labios que le parecía tan provocadora.

    -Y medio –puntualizó- y no me sonrías de esa manera o cuando nos pongamos a comer ya será la hora de desayunar –amenazó sonriendo a su vez, más relajado.

    

    Envuelta en el albornoz se sentó sobre su regazo y acercándole a la boca un biscote untado en paté dijo- Tengo demasiada hambre para dejarme tentar, pero prepárate, en cuanto recargue las pilas te voy a demostrar cómo se recupera el tiempo perdido.

    Terminó de masticar el bocado que Silvia le había ofrecido y sonrió encantado.

    La rodeó con los brazos y la acercó más a él.

    -Estoy deseando terminar con la cena.

    Silvia volvió a introducirle en la boca otra tostadita con paté, a la vez que tomaba otra para ella.

    -Lo que todavía no termino de explicarme –bebió un sorbo de vino- es cómo pudiste pensar que yo sería capaz de actuar de esa manera tan…

    -Lo sé y mil veces me hice la misma pregunta, pero todo encajaba también que no pude negar la evidencia y terminé por creerme que eras un capullo intregral.

    Elevó una ceja ante el calificativo de la joven.

    -Sí, la verdad es que Alicia parecía tenerlo todo muy bien planeado.

    Mientras hablaba, le ofreció un pedazo del queso que había cogido para él.

    -Por eso me resultó tan creíble, incluso sabía que te habían llamado para que regresaras y eso sólo lo sabíamos tus hermanos y yo.

    -Y está claro que ninguno de mis hermanos… -Silvia se quedó con la boca abierta a la espera de otro trocito de queso que nunca llegó.

    -¿Cómo se llamaba la chica con la que Pelayo estuvo saliendo cuando me fui?

    -No sé, no recuerdo, era algo así como Paloma o… Paula, eso es –dijo orgullosa de su memoria- se llamaba Paula ¿por qué?

    Cogió ella misma otro trozo de queso.

    -¿Qué tiene eso que ver con Alicia?

    -Cómo no me habré dado cuenta antes, todo encaja –estaba claro que a pesar de tenerla sentada sobre sus piernas, parecía haberse olvidado de ella.

    -Vas a decirme que es lo que encaja o tendré que adivinarlo.

    Alejandro le dedicó una mirada de satisfacción a la vez que contestaba.

    -Paula Valle es amiga íntima de Alicia, son uña y carne. Me apuesto la moto a que Alicia aprovechó el hecho de que Paula se ligó a mi hermano para que le consiguiera información.

    -Suena demasiado retorcido –meneó la cabeza poco convencida de la teoría de Alejandro.

    -Viniendo de esas dos víboras, no me extrañaría que incluso Alicia le hubiera pedido a Paula que se liara con Pelayo tan sólo para ver de que se podía enterar.

    -Entonces, está más loca de lo que había imaginado.

    -Sí, estoy empezando a darme cuenta de que realmente tiene un serio problema.

    Silvia dio un trago de la copa de vino que también estaban compartiendo.

    Que a gusto se sentía, así, en los brazos de aquel hombre, y compartiendo comida y bebida, como si llevaran toda la vida juntos, era una sensación maravillosa.

    -¿Todavía tienes hambre? –le preguntó arrebatándole la copa de la mano y bebió también él.

    -No –lo miró intrigada.

    -Perfecto.

    Y diciendo aquello se levantó de la silla con ella entre sus brazos.

    -Ahora, señorita, usted tiene algo que demostrarme, si no recuerdo mal.

    Frunció ligeramente el ceño sin entender las palabras del joven. Pero no tardó en captar el significado de sus palabras una vez que, camino del piso de arriba en sus brazos, recordó sus propias palabras.

    Una sonora carcajada brotó de su garganta.

    -¿No pretenderás subir las escaleras conmigo en brazos? –preguntó aún entre risas.

    -¿No me crees capaz? –se picó él.

    -Sí, pero creo que son demasiado estrechas.

    El las miró desde abajo y no le quedó más remedio que reconocer que ella tenía razón. Sus padres habían cambiado y mejorado muchas cosas en aquella vieja casa, pero habían mantenido la estructura original, y el camino para llegar a la planta superior no era más que una especie de estrecho pasillo con escaleras.

    La depositó de nuevo en el suelo y dándole una palmada en el trasero dijo- También podría cargarte sobre mi hombro.

    -Ni lo sueñes –dijo entre risas a la vez que corría escaleras arriba.

    Alejandro la alcanzó antes de llegar a los últimos peldaños y allí mismo se apoderó de su boca.

    

    Besar a aquella mujer era una de las sensaciones más excitantes y placenteras que amás había experimentado.

    Silvia besaba estupendamente, le hacía desear, continuamente, permanecer pegado a su boca, era como si se complementaran a la perfección, como si sus bocas estuvieran hechas la una para la otra.

    No había encontrado muchas mujeres que hubieran sabido besarlo como a él le gustaba y las pocas que no lo hacían mal, parecían meras aficionadas al lado de la maestría de Silvia.

    Por fin había encontrado a alguien que sabía responder, dar, ofrecer y exigir lo que él deseaba en cada momento y no sólo estaba pensando en sus magníficos besos y en el más que maravillosos sexo que compartían, aquello iba más allá. Era una conexión completa lo que existía entre ellos y aquella sensación de haber encontrado, por muy cursi que pudiera sonar, a su media naranja, le enardecía los sentidos y le hacía desearla aún más.

    

    Una vez arriba, volvió a cargarla en sus brazos y sin dejar de devorar su boca, la llevó al cuarto.

    La dejó sobre la cama y despojándose precipitadamente del albornoz y ayudándola a ella a liberarse del suyo, se tumbó junto a ella para recorrer, palmo a palmo, aquel maravilloso cuerpo que le hacía hervir la sangre como nunca nadie lo había hecho.

    Se acariciaron, besaron y devoraron mutuamente, entregándose por completo a la pasión que los consumía y atrapaba cada vez que estaban juntos.


    Amanecía, cuando agotados, se dejaron llevar por el sueño.

    Silvia acurrucada contra su cuerpo y prácticamente dormida, preguntó en un susurro apenas audible -¿Cuándo regresamos a Madrid?

    -El domingo –respondió Alejandro en el mismo tono adormilado- Pero necesitas ropa adecuada para viajar en moto hasta Madrid.

    -¿Cómo? –dijo algo más espabilada, incorporándose ligeramente para verla el rostro.

    Él. Sin abrir los ojos, la atrajo de nuevo hacia su pecho a la vez que respondía- Duérmete, más tarde nos ocuparemos de ello.


    Pasaron todo el día fuera de casa.

    Discutieron ante la insistencia de Alejandro de comprarle un traje y un casco adecuado para ella, pero al final se salió con la suya.

    Cuando el taxi los dejó de nuevo delante de la portilla, Silvia iba cargada de bolsas y encantada con su nuevo equipamiento.

    Prepararon una suculenta cena y volvieron a pasar la noche en vela, uno en brazos del otro.


    


    Exhaustos, no despertaron hasta bien entrada la mañana.

    Se dieron una ducha y se regalaron un copioso desayuno.

    Tras el cual decidieron poner un poco de orden en la casa para luego emprender, sin prisa, el regreso a Madrid.

    

    Ataviados con sus trajes de cuero, comprobaron que la casa estaba bien cerrada y se encaminaron al garaje.

    -¿Qué pasa? –preguntó Silvia al ver la mirada de Alejandro posada en ella- ¿Tan mal me queda?

    -Al contrario, prefería que te quedara un poco peor –Se acercó a ella y dándole un tierno beso continuó- Estás espectacular. Creo que será mejor que no te mire demasiado o el viaje me resultará un poco… incómodo –esbozó una pícara sonrisa a la vez que sus ojos brillaban con maldad- aunque también tengo la opción de parar y aprovecharme de ti.

    Silvia rió con ganas ante la sola idea de imaginarse bajando precipitadamente de la moto, al borde de una carretera, para hacer el amor.

    -Sí, muy romántico. Sobre todo si pensamos en lo complicado que es quitarse estos trajes.

    Torció el gesto ante el comentario.

    -Ya me has estropeado la fantasía.

    Volvió a besarla antes de subirse a la moto para ponerse en marcha.

    

    

    Silvia estaba disfrutando del viaje como de ningún otro en su vida, le encantaba saludar a los moteros que se iban encontrando por el camino y que estos les saludaran a su vez.

    Era cierto que cada vez que hacían una parada, su espalda y su trasero se resentían a causa de la posición que debía mantener en todo momento sobre la moto, pero aquello era un mal menor, merecía la pena.

    

    En la última parada, Alejandro calculó que en un par de horas estarían en Madrid.

    Se tomaron tranquilamente unos cafés y ya se disponían a volver a la moto, cuando el móvil de Alejandro comenzó a sonar.

    Inmediatamente reconoció el número de sus padres.

    -Sí.

    -Hola cariño –respondió su madre con su habitual tono dulce, aunque en esa ocasión parecía arrastrar una nota de preocupación.

    -¿Sucede algo mamá?

    Silvia frunció el ceño ante la expresión preocupada de Alejandro.

    -No, tranquilo. Tan solo llamaba para ver si ya habías llegado.

    -Calculo que en un par de horas –dijo aún receloso.

    -¿Podrías pasarte por aquí antes de irte a casa?

    -Sí, claro. Pero si ha sucedido algo quiero que me lo digas.

    -Tú tranquilo, cariño, no es nada. Simplemente necesitamos hablar contigo acerca de una cosa. De verdad –insistió Margarita, procurando que su voz sonara convincente.

    -Está bien. Nos vemos.

    -Ten cuidado hijo.

    -Sí mamá, lo tendré. Hasta luego.

    

    Silvia lo vio meterse el teléfono, de nuevo, en el bolsillo interior del traje.

    -¿Ha sucedido algo? –también se sentía preocupada. Conocía muy bien a toda la familia y pensar que algo malo les podía haber pasado a alguno de ellos le afectaba como si de su propia familia se tratara.

    -Me ha dicho que no, pero que pase por casa, que tienen algo que hablar conmigo –respondió pensativo- ¿Te importa acompañarme? Prefiero ir primero a ver qué sucede y después te llevaré a casa.

    -Por supuesto, no hay problema. Casi dos horas después, como bien había calculado, entraron en Madrid.


    Fue Pelayo el que salió a recibirlos.

    -¡Silvia! ¡Qué sorpresa!

    Se apartó de la puerta para dejarlo pasar.

    -Hola Pelayo –respondió la joven.

    -¿Mamá? –preguntó sin rodeos Alejandro.

    -En el salón. Será mejor que Silvia se venga conmigo a la cocina ¿Tienes hambre?

    Alejandro asintió, viendo como su hermano y Silvia se iban pasillo a delante. No sabía con lo que se iba a encontrar y prefería mantenerla al margen por el momento.

    -No, gracias –la escuchó contestar.

    

    Cuando entró en el salón vio a su padre de pie junto a la ventana, mirando hacia la calle.

    Su madre estaba sentada en el sofá y junto a ella…, los músculos de su cuerpo se tensaron al reconocer a la mujer que lloriqueaba junto a su madre,… Alicia.

    -¿Qué hace ella aquí? –fue incapaz de controlar la dureza de sus palabras, que salieron como cuchillas afiladas de su boca.

    Lo que provocó que Alicia llorara con mayor intensidad.

    -Hijo –trató de calmarlo Margarita- Será mejor que te sientes.

    -Estoy bien así –fulminó con la mirada a Alicia- Y ahora quiero saber que sucede. Y tú, deja de lloriquear.

    Alicia se sobresaltó y amedrentada por la brusquedad de Alejandro, se contentó con hipar de vez en cuando.

    -Alicia ha venido a vernos porque, como puedes comprobar, está desolada –dijo su padre sin dejar de mirar a través de la ventana- Nos ha contado que está embarazada…

    -Bueno, pues que… -comenzó Alejandro, pero su padre se volvió en ese momento y con una expresión en los ojos, que Alejandro no había visto desde hacía muchos años, le hizo cerrar la boca.

    -Asegura que es tuyo –terminó de forma directa y cortante.

    -¡¡QUÉ!!

    El hombre, sin inmutarse ante el grito de éste, mantuvo la mirada clavada en él y continuó.

    -Quiero que me digas que puede haber de cierto en esa afirmación y que piensas hacer al respecto.

    -No pienso hacer nada al respecto, porque ese hijo que afirma llevar en su vientre, si existe realmente no es mío –su tono había bajado considerablemente, pero resultaba mucho más amenazador que sus gritos.

    

    Alicia estaba comenzando a dudar de que aquello fuera a dar resultado.

    Se había visto tan desesperada, que pensó que aquella sería la única manera de atraparlo.

    Sabía que los padres de Alejandro eran gente de principios y no dejarían pasar una cosa así sin intervenir.

    Estaba segura de que obligarían a Alejandro a casarse con ella.

    Pero ahora que no había posibilidad de dar marcha a tras, estaba dándose cuenta de que no sería tan fácil obligarlo a cumplir con su supuesta obligación para con ella y el bebé.

    -¿Cómo puedes hablar así? –estaba tentando a la suerte, pero no le quedaba otra opción, debía continuar con ello hasta la última consecuencia- Fue divertido acostarse conmigo, pero ahora que tienes que afrontar las consecuencias, es muy fácil negarlo ¿verdad?

    Volvió a lloriquear y se desplomó dramáticamente sobre el hombro de Margarita.

    

    Alejandro, poseído por una ira ciega, avanzó hacia ella, pero su padre anticipándose a su reacción le detuvo, cogiéndolo por el brazo.

    Por unos instantes las miradas de los hombres se enfrentaron en una lucha de voluntades.

    Al final Alejandro cedió ante su padre y dio un paso atrás.

    

    Decidió atacar por otro flanco.

    -¿Y de cuánto se supone que estás embarazada? –trató de dominarse al hacer la pregunta.

    La joven con los ojos anegados de lágrimas y el rímel corrido, lo miró con expresión suplicante.

    -De casi dos meses, pero no se por qué lo preguntas, sabes de sobra cuando fue…

    Le ponía de los nervios la forma de sobreactuar que tenía, pero continuó controlando su mal genio.

    -Que puntería, a la primera y te dejo embarazada –el sarcasmo fue evidente.

    -Esas cosas pasan –dijo la madre, pero no continuó al ver la fulminante mirada que su hijo le lanzaba.

    -Entonces, ahora quiero que nos expliques –continuó- de quién era el hijo que esperabas hace casi tres meses, cuando te trasladaste a Madrid.

    -¿De qué estás hablando? –preguntó casi fuera de sí, aquello se le había ido de las manos completamente.

    -¿Ya no recuerdas la visita que le hiciste a… mi novia –notó la mirada de sus padres sobre él, pero ignorándolos continuó atacando a Alicia- cierto es, que en aquel momento, aún no lo era –aclaró- pero le dejaste muy claro que yo no quería volver a verla porque tú y yo estábamos esperando un hijo e íbamos a casarnos?

    -¿De qué estás hablando? –repitió casi histérica- Lo que esa monitora de aerobic haya podido decirte es todo mentira, se lo ha inventado todo para ponerte en mi contra.

    -Alicia, no he dicho en ningún momento quién era ella, si no fuiste a verla ¿cómo sabes que es monitora de aerobic?

    Alicia se levantó súbitamente del sofá.

    -Mientes y ella también, no quieres hacerte cargo del bebé que has engendrado y ahora…

    -¡Cállate de una vez! –bramó Alejandro.

    La joven enmudeció de inmediato.

    -Deja ya de actuar, esto no es un culebrón, donde se puede mentir y manipular a las personas. Eres realmente patética y tienes un gran problema, estás enferma. Y ahora, si no quieres tener aún más, sal de esta casa y no vuelvas a cruzarte en nuestro camino. Y te lo advierto, si lo haces, lo pagaras caro.

    

    Aterrada y por fin convencida de que ya no había manera de continuar con la farsa, decidió desaparecer.

    Ya la había humillado lo suficiente, no se quedaría para darle la oportunidad de hacerlo nuevamente.

    Con la cabeza en alto, pero sin mirar a nadie, abandonó el salón.

    Unos segundos después oyeron el portazo que dio al salir de la casa.

    

    Alejandro volvió a notar la mirada de sus padres sobre él, ahora sí los miró.

    -Lo que no entiendo, es cómo esta chiflada termina convenciendo a todo el mundo para que dude de mi y de mi palabra.

    -Lo siento hijo –dijo su madre acercándose a él y poyándole la frágil mano sobre el brazo.

    Alejandro se revolvió el pelo y suspiró.

    -No importa. Lo único que espero es, de verdad, nunca más volver a ver a esa psicópata. Y por cierto… –abandonó el salón para regresar al momento con Silvia a su lado.

    Los rostros del matrimonio se iluminaron al reconocer a la joven.

    -Os presento a mi novia, aunque creo que ya la conocéis.

    Sus caras pasaron de alegría a sorpresa en un abrir y cerrar de ojos.

    Incluso la Silvia reflejaba lo anonadada que se había quedado ante aquella presentación.

    

    -¿No vais a decir nada?

    La primera en reaccionar fue su madre, que acercándose a su hijo le besó cariñosamente en la mejilla para después hacer lo mismo con Silvia.

    -Que me alegro mucho por vosotros.

    No pudo evitar preguntar.

    -¿De verdad Alicia fue a verte para…?

    -Mamá, por favor –protestó Alejandro.

    -No importa –dijo Silvia sonriendo.

    Había oído parte de la discusión desde la cocina y Pelayo le había dado los detalles sobre el asunto. Era normal que después de una cosa así, la mujer sintiera curiosidad- Sí, fue a verme y me convenció de que estaba embarazada y de que ella y Alejandro se iban a casar.

    -¡Jesús! Esa muchacha no es normal –se sentía culpable por haber creído la disparatada historia de la joven, incluso la había hecho dudar cuando Alejandro negó haber mantenido relaciones con ella.

    Lo que estaba claro era que la chica podría dedicarse al teatro, porque dotes interpretativas no le faltaban.

    -No, no parece estar muy equilibrada –fue el comentario de Silvia, que aún no daba crédito a lo que aquella mujer había urdido para poder casarse con Alejandro, realmente necesitaba ayuda profesional, porque aquello no eran actos de una persona en su sano juicio.


    


    EPÍLOGO


    


    Con el casco en la mano, salió a la calle.

    Alejandro había quedado en recogerla a la salida del gimnasio.

    No había tenido ningún problema para recuperar su antiguo puesto, al contrario, todos habían estado encantados con su vuelta y ella también.

    Definitivamente había dejado olvidada la oposición, sabía que nunca sería feliz trabajando tras una ventanilla de la administración.

    Había estudiado y terminado una carrera, pero con lo que disfrutaba realmente era con su trabajo de monitora. Aquello era su vida y lo que quería hacer.

    Alejandro había estado de acuerdo con ella, si era lo que la hacía feliz, era lo que tenía que hacer.

    Y realmente era feliz. Tenía un trabajo que adoraba y en el que disfrutaba, no todo el mundo podía decir lo mismo, además de que la ayudaba a mantenerse en forma. Y lo más importante, se había casado con el hombre más maravilloso del mundo.

    Sí, realmente podía asegurar que era feliz.

    

    Lo vio aparecer al fondo de la calle y salió a su encuentro.

    Sin bajarse de la moto, se quitó el casco y le dio un apasionado beso a su esposa, acercándola a él todo lo que la posición le permitía.

    -Siento el retraso, una reunión de última hora –explicó al liberarla del abrazo.

    -No pasa nada, acabo de salir. Siempre nos enrollamos un poco más el último día antes de las vacaciones.

    Sin esperar más se colocó el casco y se subió a la moto. Alejandro se puso el suyo y se puso en marcha.

    -Lo que no les he dicho es que tal vez no pueda volver en septiembre –le dijo a Alejandro hablando alto, por encima de su hombro, para que la oyera a través del casco- depende de cómo me encuentre, aunque de momento todo parece estar marchando muy bien, tal vez pueda alargarlo durante un par de meses más.

    No había entendido el significado de lo que Silvia le estaba diciendo, pero con las últimas palabras de la joven, la luz se encendió en su cabeza.

    Sin apenas darse cuenta apretó el freno, provocando que el casco de Silvia chocara contra el suyo.

    -¡Oye! –le golpeó ligeramente el hombro- si continuas conduciendo de esta manera, tendré que dejar de subirme a la moto antes de lo que esperaba.

    Alejandro volvió a quitarse el casco y se giró hacia atrás para mirarla. Podía darse cuenta, a pesar del casco que aún llevaba puesto la joven, de que estaba sonriendo, sus preciosos y oscuros ojos estaban brillantes y reflejaban aquella sonrisa que él no podía ver.

    -¡Bájate! –ordenó sin más.

    Esperó a que ella descendiera de la moto y asegurándola sobre la pata de cabra, también él se apeó.

    Silvia ya se había quitado de nuevo el casco y ahora sí podía ver la radiante sonrisa que había iluminado sus ojos hacía escasos momentos.

    -¿Todos esos rodeos son para decirme que vamos a tener un bebé? –preguntó receloso, no quería precipitarse en sus conclusiones, aunque estaba casi seguro de que la había entendido a la perfección.

    Sintió que el corazón le estallaba de gozo cuando Silvia asintió y le rodeó el cuello con los brazos.

    La estrechó con fuerza contra él y pensó que no se podía ser más feliz.

    Un hijo, la mujer a la que amaba con locura, iba a darle un hijo.

    Realmente no se podía pedir más a la vida.

    

    La liberó ligeramente del abrazo para poder apoderarse de sus labios. Y allí, en medio de la calle, se besaron apasionadamente, compartiendo el momento más dulce de sus vidas.

    -¿Crees qué será prudente irnos en moto hasta Asturias? –preguntó serio al separarse de ella de nuevo.

    -El médico me ha dicho que de momento no hay problema.

    -De acuerdo, pero tendremos que comprarnos un coche más grande. El año que viene ya no podremos ir en moto.

    -Bueno, podemos pedirles a tus padres que se lleven al bebé y tú y yo…

    -¡De eso nada! –respondió tajante, antes de que ella terminara.

    Silvia rio encantada y dándole un ligero beso añadió –Era broma tonto. Pero de momento, mañana nos vamos a la orilla del mar en moto.

    -Te quiero –dijo Alejandro volviendo a estrecharla entre sus fuertes brazos.

    -Y yo a ti-


    Permanecieron abrazados durante unos instantes.

    Sí, realmente era feliz, muy feliz, no podía desear nada más de lo que ya tenía, pensó Silvia un poco emocionada a la vez que, subida de nuevo sobre la moto, se abrazaba a la estrecha cintura de su esposo.


    


    


    
      
    


    Jack se arrellanó cómodamente en uno de los mullidos sillones orejeros que había en la sala de Pall Mall, el exclusivo club de caballeros londinense. Acababa de llegar de Italia y había pasado por allí principalmente para informarse de lo que acontecía en la ciudad; había estado jugando un par de partidas de bridge y ahora se disponía a coger el periódico. Durante los cinco años que había estado ausente las cosas no habían cambiado demasiado, pensó mientras ojeaba las páginas de economía y política, decidió ir directamente a la sección de sociedad: a veces las informaciones más relevantes se extraían de allí. En ese momento vio el anuncio y por un terrible instante su mente se quedó en blanco, como si en ella se hubiese hecho un enorme vacío.

    Los caballeros que estaban a su lado lo oyeron contener el aliento y observaron sorprendidos como se esfumaba la legendaria imperturbabilidad de Lord Raven.

    Éste volvió a leer el comunicado sintiendo como su corazón latía enloquecido dentro del pecho: el 23 de abril.....tenía exactamente un mes. Impaciente y con más miedo del que había sentido nunca en su vida pidió su sombrero y su abrigo y se dispuso a hacer de una vez por todas lo que había venido a hacer.


    
      
    

  


  
    Lidia bajó del caballo dando un ágil salto; siempre había sido una gran amazona y además adoraba sentir la brisa acariciando su rostro y despeinando su larga melena castaña; ahora sabía que estaba desaliñada pero se sentía feliz, purificada tras la larga cabalgada.

    Nada más entrar en la acogedora casa de campo en que vivía la abordó la señora Lincoln, su ama de llaves.

    -Niña, tienes una visita –la familiaridad de la señora Lincoln no era extraña teniendo en cuenta que ella la había criado y que allí, en esa bonita y apartada casa vivían juntas sin más compañía que la cocinera, una criada y el jardinero.

    -¿De quién se trata?

    Antes de que la señora Lincoln pudiese responder una conocida y profunda voz masculina respondió a su espalda:

    -Hola Lidia, ¿te acuerdas de mí?

    La joven cerró brevemente los ojos y el ama de llaves al observar la repentina palidez de su rostro miró con furia a Jack Raven; este ni siquiera percibió la iracunda mirada de la mujer, concentrados todos sus sentidos en Lidia, en la espalda tensa y la espesa melena castaña que parecía a punto de escaparse de su recogido. Lentamente Lidia se volvió y enfrentó sus fríos ojos grises a los ardientes pozos negros del hombre que, con semblante impasible, la estudiaba.

    -Me gustaría decir que no, pero desgraciadamente no tengo tanta suerte.

    -¡Vaya, vaya! ¡Cuánta animosidad! – él sonrió sin pizca de humor – me sorprende, teniendo en cuenta....las circunstancias.

    Sintiendo como la familiar ira se iba apoderando de ella apretó los puños; cuando se dio cuenta de lo que hacía trató de controlarse a fin de no proporcionar ni una sola victoria más a Jack; respiró profundamente, unió sus manos y lo miró tratando de que sus ojos sólo transmitieran indiferencia, pero la imagen de él llenó sus pupilas, seguía igual de atractivo que siempre aunque ahora unas finísimas arruguitas enmarcaban sus ojos negros.

    -¿A qué has venido?

    Él la estudió sin atreverse a expresar sus pensamientos en voz alta, ¡qué hermosa era! ¡y con cuánta intensidad la amaba él! En lugar de responderle preguntó:

    -¿No me ofreces nada?

    Distraídamente Lidia pidió a la señora Lincoln que sirviera el té; ésta pareció reacia a marcharse pero un brusco gesto de la joven la decidió; luego tomó asiento e invitó a Jack a que la imitase, felicitándose interiormente por ser capaz de observar las normas de cortesía más elementales cuando dentro de ella tenía lugar un cataclismo. Prácticamente todos sus sueños habían estado poblados de imágenes de Jack, había derramado tantas lágrimas por su ausencia que creyó que acabaría secándose como una flor bajo un inclemente sol, había enfermado y maldecido un destino que la hacía amar a quien la había abandonado y cuando por fin había una esperanza para ella, cuando había aceptado que él no merecía ni uno solo de sus pensamientos, aparecía de nuevo, de la nada, mirándola con esos ojos negros que siempre lograban aturdirla, pues bien, no le daría la satisfacción de verla titubear.

    -Y ahora ¿vas a decirme que te trae por aquí después de.......cinco años? – interiormente se maldijo por su torpeza, en su voz era perfectamente evidente el rencor que sentía.

    Jack había dejado de lado la máscara de burlona cortesía con la que se había presentado allí y ahora la miraba intensamente, con semblante inescrutable, deseando más que ninguna otra cosa salvar la distancia que los separaba y apoderarse de su boca, volver a sentir el calor de su aliento y el sabor de los labios que no había podido olvidar, el contenerse le estaba exigiendo un enorme esfuerzo y sus músculos permanecían tensos. Se obligó a si mismo a relajarse y entonces, levantándose de la ridícula sillita en la que se hallaba exclamó sin dejar de mirarla a los ojos:

    -He venido a reclamar lo que me pertenece......

    -¿Lo que te pertenece? – Lidia no daba crédito a sus oídos, presa del estupor se levantó también - ¿y qué se supone que te pertenece? ¡¡Dí, maldita sea!! ¿qué hay aquí que puedas considerar tuyo?

    -¡¡¡Tú!!!Y lo sabes muy bien......

    -Tu desfachatez no tiene límites, ¿cómo te atreves después de cinco años a reclamar nada? ¡Cinco años sin saber de ti!¡¡¡Ni una palabra!!!

    En ese momento Jack se pasó la mano por los ojos y Lidia se sorprendió a si misma contemplando absorta el movimiento de esa mano de dedos largos y nervudos que con tanta dulzura y pasión la habían acariciado en el pasado; sintiendo un nudo en el estómago se obligó a desechar esos recuerdos.

    -Tenía una buena razón, puedo asegurártelo....

    -¿Ah, si? – con exagerado sarcasmo ella continuó: - ¿Y qué razón era esa?

    Incómodo él apartó la mirada:

    -No puedo decírtelo.

    Lidia sintió como la desilusión, amarga como la hiel, subía por su garganta y sólo entonces se dio cuenta de que realmente había esperado una explicación, una razón que justificara esos largos años de pesadumbre y soledad, añorándolo y llorando por él. Con cansancio se dio la vuelta y exclamó:

    -Por favor, vete. Dentro de un mes me casaré con Lord Sherbridge.

    -¡¡¡No!!!¡¡¡No lo harás!!!¡¡¡¡No te lo permitiré!!!!

    Sus rodillas flaquearon al oírle y por un loco instante deseó que realmente lo impidiera, que se la llevase de allí y curase con sus besos las heridas que su ausencia habían abierto en su alma. Pero recordando su indiferencia en esos largos años se obligó a decir:

    -¿No lo comprendes? ¡¡¡Lo amo!!! Como nunca te amé a ti – la mentira salió con la naturalidad de quien la ha repetido muchas veces.

    Esas palabras tuvieron la virtud de enmudecer a Jack, que apretó los puños con fuerza y palideció ostensiblemente. La miró fijamente durante unos segundos luego dio media vuelta y salió de la estancia.

    Cuando Lidia sintió la puerta cerrarse cayó lentamente al suelo y dio rienda suelta a las emociones que la repentina visita de Jack había despertado en ella en forma de incontroladas lágrimas.


    
      
    


    Jack montaba furioso de vuelta a la posada en la que había reservado habitación, cercana a la residencia de Lidia. En su cabeza las ideas se entremezclaban y las últimas palabras de Lidia volvían una y otra vez para martirizarlo. Ella amaba a Lord Sherbridge, y según sus propias palabras más de lo que lo había amado a él. Su mente se perdió en ensoñaciones antiguas, cinco años atrás, en la forma en que ella se enroscaba a su cuello, suplicaba por sus besos....se habían pertenecido como se pertenecen las almas gemelas: total y profundamente, pero ahora Lidia decía que amaba a otro y la imagen de su adorado cuerpo entregado a otros brazos estuvo a punto de volverlo loco.

    Una horrible blasfemia escapó de sus labios y su grito ronco lanzado al viento espantó a su caballo que se lanzó frenético a un ciego galope por el sendero del bosque. Jack agradeció la velocidad y el fuerte viento que golpeaba su cara proporcionando una excusa que explicara las abundantes lágrimas que rodaban por sus mejillas.

    

    Algo más tarde, tumbado boca arriba sobre el duro colchón hecho de paja de su habitación recordaba los sucesos que lo hicieron abandonar Chelmsford cinco años atrás. Por fin las pesquisas que tanto tiempo antes había iniciado habían dado sus frutos y el nombre del asesino de sus padres había estado en su poder aunque con horror comprobó que se trataba de una persona de gran prominencia e influencia; este hecho no le hizo desistir en su propósito de venganza aunque desde el principio supo que no podría recurrir a la justicia, no lograría nada, el asesino que había matado a sangre fría a sus padres para evitar que propagaran un oscuro secreto que su progenitor conocía del que había sido amigo de su juventud era demasiado importante y conocido, debería hacer las cosas de otra forma. No le había contado sus planes a nadie, ni a su hermana, ni a su cuñado ni a Lidia, en parte para protegerse y en mayor medida para protegerlos a ellos. Pero todo se había complicado.

    El asesino sabía que lo estaban buscando y él jamás pudo descubrir cómo se enteró; el caso es que le llevó tres largos años dar con él y a pesar de que jamás había matado a nadie después de conocer las atrocidades que ese hombre cometía contra niños y mujeres indefensas no tuvo ningún escrúpulo en apretar el gatillo. Tal y como había supuesto esta muerte fue un escándalo, toda la sociedad se horrorizó y se desplegó un gran dispositivo para encontrar a la persona que lo había matado. Jack tardó un par de años más en estar seguro de haber borrado su rastro y en encontrar el momento de reaparecer sin despertar sospechas. Durante ese tiempo de horrores e incertidumbres el recuerdo de Lidia lo había sostenido como el faro avistado en una negra noche mantiene la esperanza de los marineros, pero ahora todo lo que alguna vez había deseado se escapaba de sus manos y él no creía poder enfrentarse a toda una vida sin Lidia.


    
      
    


    

    Lidia paseaba con Albert, su prometido, ambos montaban a caballo e iban al paso por el sendero del bosque que rodeaba la casa. Desde que Jack apareciera tan sorpresivamente dos días atrás Lidia apenas había podido conciliar el sueño y una extraña sensación de desánimo y pérdida se había instalado en ella; en ese mismo momento hacía de tripas corazón para disimular la ansiedad y el decaimiento que la invadían, así que sonreía ante los comentarios de Albert a pesar de que apenas lo escuchaba.

    En ese momento el sonido retumbante de unos cascos que se acercaban los hizo sobresaltarse.

    -¿¡Qué es eso!? – Albert fruncía el ceño viendo acercarse un precioso caballo cob galés de color negro.

    Lidia también miró con una sensación de fatalidad recorriendo su espalda. Efectivamente se trataba de Jack, quien al llegar a su altura tiró de las riendas y detuvo al jadeante animal.

    --Buenos días – se quitó el sombrero tricornio que llevaba para saludar dejando sus rebeldes rizos negros al descubierto y a pesar de que el saludo iba dirigido a ambos sus ojos no se apartaban de la esbelta figura de Lidia.

    -Buenos días señor......

    -Raven, Jack Raven.

    -Encantado señor Raven, yo soy Sherbridge y esta es mi prometida, la señorita.....

    -Conozco a la señorita Aubrey.

    Albert lanzó una mirada interrogante a su prometida y esta se apresuró a añadir nerviosamente:

    -Lord Raven es un antiguo vecino aunque hace mucho que se trasladó a otro lugar.

    Lidia sentía latir su corazón con tanto apremio que estaba segura de que podría oírse si se hiciese el silencio. La situación se le antojaba extraordinaria: su prometido y el hombre que lo había sido todo para ella juntos, y viéndolos así ella no tenía ninguna duda de a quien pertenecía su corazón y a quien pertenecería siempre, pero la desconfianza y el miedo casi tanto como su sentido del honor la hicieron apartar esos pensamientos e ignorando deliberadamente a Jack se volvió a su prometido:

    -¿Continuamos Albert? Se está haciendo tarde......- éste asintió, algo extrañado por el comportamiento descortés de Lidia y despidiéndose del recién llegado exclamó mientras se alejaba: - ¡La semana que viene se celebra una fiesta con motivo de nuestro futuro enlace en Sherbridge Hall!. ¡ Será un placer contar con su presencia!

    A pesar de que ya se alejaban Jack pudo percibir el estremecimiento que las palabras de Lord Sherbridge habían provocado en Lidia; los observó marcharse con los ojos entrecerrados y un dolor punzante en el corazón. No podía ni quería creer que amase a ese hombre más de lo que lo había amado a él y aunque su sentido común le decía que se retirase y tratase de olvidarla, su corazón y su alma gritaban enloquecidos: “¡Mía!!!. ¡Mía!” Y entonces supo que no podía dejarla sin más, iba a luchar por ella con uñas y dientes y sólo se daría por vencido cuando la viera salir de la iglesia del brazo de otro.


    Lidia observaba nerviosa la entrada al enorme salón de baile de Sherbridge Hall esperando la aparición de Jack; los días trascurridos desde la última vez que lo viera los había pasado instalada en una perpetua ansiedad por el encuentro que preveía inevitable. Hacía ya casi una hora que había dado comienzo la fiesta y él aún no había hecho acto de presencia; tal vez se había marchado “de nuevo”, pensó ella, y este pensamiento la llenó de amarga desilusión. Debía olvidarlo de una vez por todas, a fin de cuentas era un hombre capaz de abandonar sin una palabra de despedida a quien decía amar y por si esto fuera poco en menos de quince días ella iba a contraer matrimonio.

    En ese momento se volvió hacia Albert que susurraba algo en su oído y por eso no pudo ver la llegada de Jack, el cual dio un rápido vistazo hasta localizarla, apretando la mandíbula al observar el gesto íntimo que compartía con su prometido. El fuerte sentimiento de posesión que sentía desde la primera vez que puso sus ojos sobre ella lo impulsó a acercarse y tuvo que reprimir las inmensas ganas de apartar a Lord Sherbridge de un manotazo, en vez de eso exclamó:

    -Lord Sherbridge, señorita Aubrey....

    Ella se volvió sobresaltada por el timbre ronco de su voz que había conseguido erizar los finos vellos de su nuca.

    -¡Ah, bienvenido Lord Raven! Veo que todavía se encuentra por aquí....

    -Sí, aún me quedan asuntos importantes que resolver – al decir esto miró directamente a Lidia.

    -Albert, me encuentro algo acalorada, ¿me acompañas al balcón?

    -¡Oh querida! Iría con mucho gusto pero prometí a Lord Hollway que escucharía su propuesta para colaborar con el museo.

    -No se preocupe Lord Sherbridge, yo acompañaré a la señorita Aubrey a tomar el fresco.....

    -¡Muchas gracias Lord Raven! ¡Es usted muy amable! – con evidente satisfacción y suponiendo que el asunto se había resuelto a gusto de todos Lord Sherbridge dio un breve beso en la sien de Lidia y se alejó.

    Jack no pudo evitar sentir una punzada de compasión por la candidez del hombre, había sido como dejar a una cervatilla al cuidado del lobo. Lidia lo sabía, por eso sus bellos ojos verdes despedían fuego al mirarlo.

    -¡¡Ni sueñes que iré contigo a ninguna parte!! – murmuró entre dientes tratando de desasirse del brazo de Jack que la sujetaba del codo.

    -Cariño, no pienso soltarte así que decide entre venirte conmigo por las buenas o montar un escándalo tan memorable que no puedan olvidarlo jamás.

    Durante unos segundos se retaron con la mirada, ella furiosa, él decidido, ambos temerosos, él de que ella a pesar de la amenaza no aceptara, ella por querer aceptar a pesar de todo. Al final del silencioso duelo ella apretó los dientes y lo siguió, sin percibir el suspiro de alivio que escapaba de los labios de Jack.

    Una vez en el balcón ella exclamó iracunda:

    -¡¡Voy a casarme con Lord Sherbridge y nada de lo que hagas o lo que digas va a cambiar eso!! – Lidia agradeció la furia que la ayudaba a no centrarse en la virilidad del hombre que tenía frente a ella. Su altura, la anchura de sus hombros, la estrechez de su cintura, el pelo y los ojos negros como la noche, la mandíbula definida y el hoyuelo de su barbilla, ese que ella tantas veces había acariciado con su lengua.....

    Horrorizada notó como la excitación que siempre había sentido junto a Jack volvía a apoderarse de ella y tratando de evitar que él pudiese leer el deseo en sus ojos dio media vuelta quedando de espaldas a él.

    Jack se acercó a Lidia y la abrazó por la cintura sin hacer caso a sus esfuerzos por desasirse.

    -Lidia, me perteneces y yo te pertenezco ¿no lo sientes? Sé que notas mi corazón, latiendo por ti, suspirando por ti, añorándote...

    “¡Dios! ¡Lo sentía!” El latido del corazón de Jack contra su espalda, fuerte y rápido, pero sobre todo familiar....sintiendo como sus rodillas flaqueaban cerró los ojos y luchó contra la tentación de ceder, de darse la vuelta y apoyar de nuevo los labios en el hoyuelo de su barbilla. Invocó la imagen de Albert, su amabilidad, su caballerosidad....y consiguió sacar la fuerza de voluntad suficiente para separarse de él.

    -¿Cómo pudiste Jack? –notaba su voz temblorosa pero ya no le importaba - ¿cómo pudiste dejarme sin una sola palabra, sin una explicación?

    -Lidia, ya te lo he dicho....tenía una buena razón....

    -¿Tienes idea de lo que he pasado durante todos estos años? ¡¡He deseado la muerte!! – al escucharla él cerró los ojos profundamente consternado, ella prosiguió: - ¡¡antes que experimentar la angustia de no saber nada de ti, antes de afrontar una vida donde tú no estuvieras he rogado morir!! ¡Y justo ahora cuando pensaba que era posible seguir adelante, cuando vislumbraba una nueva oportunidad, apareces tú! ¡De la nada! ¡A reclamar lo que te pertenece! – Lidia hizo una pausa y sólo entonces notó que estaba llorando- pues lo siento mucho Jack, aquí ya no queda nada para ti.

    Jack había pensado al conocer la verdad de la muerte de sus padres que jamás podría experimentar tanto dolor: estaba equivocado. Sentía ganas de maldecir, de aullar, de ponerse de rodillas y gritar y suplicar como si de un niño pequeño se tratase. Se sentía mareado, culpable y confuso, lo único en lo que podía concentrar su pensamiento era en el hecho de que ella ya no lo quería.

    Jack no podía soportarlo.

    -Lidia, yo...nunca he dejado de amarte y jamás ha habido otra mujer después de ti.

    Ella levantó la mirada sorprendida. Por supuesto la repentina marcha de Lord Raven había suscitado muchos comentarios, el más habitual y aceptado era que había ido al continente donde no se privaba de los placeres que la vida puede ofrecer a un joven de sus posibilidades. Lidia había derramado muchas lágrimas de rabia e impotencia imaginándolo en otros brazos. Él continuó hablando:

    -Por favor sólo te pido una cosa, a pesar de que no tengo derecho a pedirte nada.

    -¡Oh, Jack! –las lágrimas rodaban sin control por sus mejillas y su corazón se hacía pedazos sabiendo que esa era la despedida final.

    -Lidia, dame un beso, como....como si aún me amaras.

    Lidia se supo perdida, en cuanto sus labios tocaran los de Jack él sabría y entonces ella estaría completamente indefensa, aún así no pudo ni quiso negarse, volver a besarlo era lo que más deseaba en el mundo. Lentamente se acercó a él y rodeó su cuello con los brazos sin dejar de mirarlo a los ojos y de repente ocurrió. La magia que siempre surgía cuando estaban juntos obró su efecto, el mundo dejó de existir y con la caricia de sus labios y lengua dejaron a sus corazones hablar, dando rienda suelta a los sentimientos que durante cinco años habían estado reprimidos.


    Unos días más tarde.......

    Las campanas de la pequeña iglesia rural comenzaron a tañer llenando el aire con su voz profunda y grave y provocando en el hombre que esperaba frente al altar un repentino escalofrío: había llegado el día y a pesar de la confianza que tenía en ella temía que en el último momento se hubiese echado atrás.

    En ese instante las notas solemnes y hermosas del pequeño clavicordio de la iglesia se alzaron sobre el murmullo de los pocos asistentes y él volvió la cabeza para ver entrar a la novia. Su corazón inició un furioso galope dentro de su pecho....¡estaba preciosa!

    Lidia avanzaba lenta pero segura por el estrecho pasillo que comunicaba la puerta con el altar mirando fijamente los ojos de su prometido y con una ligera sonrisa bailando en sus labios. Él tuvo que reprimir el impulso de dar gracias a Dios en voz alta y cuando ella estuvo a su lado y tomó la mano que le ofrecía sintió su corazón henchirse de amor.

    -Lidia...

    -Jack.

    

    Tal como Lidia había presentido en el momento en que accedió a la petición de Jack sus verdaderos sentimientos quedaron al descubierto, ya no pudo seguir escudándose tras la mentira de que no lo amaba, aún así había seguido diciendo obstinadamente que seguiría adelante con sus planes de boda. Al recordarlo Jack volvió a sentir un terrible escalofrío recorriendo su columna:

    -“Esto no cambia nada Jack, me casaré con Albert. No pienso hacerle a él el mismo daño que tú me has causado a mi...

    -¿Crees que voy a permitirte que te cases con otro sabiendo que me sigues amando? No Lidia, no hay fuerza en este mundo capaz de separarte de mí.

    -¿Y cómo piensas impedirlo Jack?

    -Si es necesario te raptaré....

    -Jamás te lo perdonaría”.

    Entonces Jack venciendo su reserva natural y su miedo a sentirse juzgado por la única persona de la cual ansiaba la aprobación le contó el motivo de su desaparición, le habló del doloroso estupor que había sentido al conocer el verdadero motivo que se escondía tras el supuesto accidente de sus padres, de los largos años buscando a su asesino, de las cosas horrendas que había visto y que habían dañado tanto su alma, de las largas noches en las que había buscado el consuelo de su recuerdo para ser capaz de seguir adelante, de su inmensa alegría al sentir que ya era libre para volver a ella y el lacerante dolor de creerla perdida para siempre.

    Ella había escuchado en silencio mientras calladas lágrimas de compasión rodaban por sus mejillas. Tras vaciar su alma Jack tuvo un momento de pánico provocado por la inmovilidad femenina pero enseguida y sollozando su nombre Lidia se lanzó a sus brazos y sólo entonces él se atrevió a soñar que ella se quedaría a su lado.


    Las palabras del cura lo sacaron de su ensoñación:

    -Yo los declaro marido y mujer.

    Un impulso primitivo lo instaba a gritar de alegría, “¡eres mía!” gruñó fieramente su corazón, y ahora nada ni nadie volvería a separarlos jamás. Tuvo un fugaz pensamiento de conmiseración hacia Lord Sherbridge, que con tanta elegancia había aceptado los verdaderos sentimientos de Lidia, pero enseguida éste se borró de su mente ocupada en su totalidad por la inmensa felicidad que lo embargaba. Lidia se volvió hacia él y Jack levantó su velo. La sonrisa radiante de la mujer le llenó el alma de calidez y amor.

    -Sólo un beso....-susurró mirándola a los ojos. Y agachando su cabeza unió sus labios a los de la mujer que lo era todo para él.


    


    Cuando el corazón manda


    FEBRERO 1846 INGLATERRA


    
      
    


    -Ni rey,ni aristocracia,ni religión estatal.-Volvió a repetir Nataxa una vez más.


    
      
    


    Se encontraba harta de tanto estudio, sostenia una pose poco femenina,con los codos apoyados sobre la mesa rectangular, el cabello ocuro revuelto sobre sus hombros y unos rizos rebeldes cayendo sobre la frente lisa.


    
      
    


    -¿quién dijo eso?- insistió la institutriz observandola con seriedad y los brazos cruzados sobre el pecho.


    
      
    


    Nataxa cerró el libro con fuerza y soltó un cansado suspiro:


    
      
    


    -Tomas Jefferson cuando declaro la independencia.-contestó poniendose en pie.-¿Puedo retirarme Ya? Quisiera descansar.


    
      
    


    -A mi támbien me gustaria descansar, señorita Needs, pero el caso es que su abuelo me paga por enseñarla y aún-miró el reloj que descansaba sobre la repisa de la chimenea.- falta media hora para concluir las clases.


    
      
    


    Nataxa se volvió a sentar con desgana.


    
      
    


    Marlyn Dimlomp no llevaba mucho tiempo en la residencia de los Needs.


    
      
    


    Antes de entrar, el anciano ya le había advertido sobre su nieta y aunque llevaba varios años en la profesión, debía reconocer que había conocido a jovencitas mucho más tercas que Nataxa, por lo que no estaba resultando de las peores alumnas.


    
      
    


    Marlyn se encontraba sentada en una butaca de madera oscura y sus ojos grises parecían interesados en el libro que sostenía entre sus delgadas y huesudas manos.


    
      
    


    -A parte de la frase en vigor¿Que dijo el presidente en la declaración?.


    
      
    


    -¿Y por qué tengo que saber yo eso?.- se quejó.- Soy Inglesa y no me interesan para nada las colonias americanas.


    
      
    


    -Señorita Needs.-Llamó con voz fria, clavando una mirada bastante arrogante en ella.-¿prefiere que hable con su abuelo al respecto?


    
      
    


    Era una amenaza implicita y Nataxa lo supo al instante. No iba a permitir que su abuelo se enojara con ella.


    
      
    


    -Creo que hablaba de la igualdad, la libertad;Gobierno del pueblo,derechos del hombre y autodeterminación de los pueblos.


    
      
    


    -¿Ya se leyó el libro?.


    
      
    


    -No he podido.- contestó la joven de mal humor.-Me explicó algo Douglas.


    
      
    


    -¿Por que no deja de llamar a su abuelo por el nombre? No es correcto.


    
      
    


    -Señora Dimlomp. Siento una gran aversión hacía los yankis, sureños, colonos o como quiera que se llamen.Ellos mataron a mis padres,por eso no me interesa nada el tema y llevo llamando al abuelo Douglas desde que tengo uso de razón.


    
      
    


    Marlyn la observó fijamente, cuando los tacones de Nataxa comenzaron a golpear el suelo ritmicamente,con impaciencia.


    
      
    


    La institutriz cerró el libro:


    
      
    


    -Bien¿algo más que me quiera contar?


    
      
    


    Nataxa negó con la cabeza. No queria recordar, no tenia ninguna necesidad de hacerlo.


    
      
    


    -Lo dejaremos para otro dia.- dijo por fin Marlyn.


    
      
    


    Nataxa abandonó la estancia antes que la mujer diera su permiso.


    
      
    


    En el salón,las brasas de la chimenea parpadearon.


    
      
    


    La estancia conferia un ambiente cálido y acogedor.


    
      
    


    Las paredes estaban forradas de papel pintado en azul y las telas de los tapizados y cortinas tenían motivos florales dentro de la gama de los tonos azules.


    
      
    


    Nataxa se acercó a la ventana y observó el dia gris, la insistente llovizna que no había cesado en tres dias, los campos húmedos y embarrados, los caminos inundandos.


    
      
    


    Solo faltaban tres meses para ser presentada en la sociedad Londinensa, ir a Londres,asistir a fiestas,comprarse ropa nueva,conocer a jovenes apuestos y galantes.


    
      
    


    Estaba totalmente entusiasmada y esperaba con fervor que llegara el momento.


    
      
    


    


    
      
    


    Nataxa de complexión delgada y huesos pequeños era bastante alta. Gracil como una pantera, negro cabello ondulado,piel clara y satinada. Sus ojos eran el foco de atención: dos gemas verdes del color de los lagos de Escocia,ligéramente rasgados,rodeados de espesas y largas pestañas.


    
      
    


    Dos gracioso hoyuelos en las mejillas cuando sonreia, la daba un aire infantil e inocente en su carita en forma de corazón, la nariz algo respingona y el mentón de porte elevado y orgulloso.


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya me ha informado la señora Dimlomp que habíais acabado las clases por hoy.-La joven había oido entrar a su primo, pero no se giró hasta que no estuvó lo suficientemente cerca.


    
      
    


    Había esperado que el hombre tropezara con algo, una silla en mitad de su camino,la esquina de una alfombra...


    
      
    


    -Hola Simón.-Le rozó la mejilla con sus labios.-¿Qué te trae por aquí?


    
      
    


    -Parece mentira que no lo sepas, prima querida.-la estudió detenidamente admirando sus délicados rasgos.-Te he hechado de menos.


    
      
    


    -Por favor, no empiezes otra vez.-comentó disgustada, deseando que Douglas apareciese para poner punto y final al tema. Simón no hacía más que proponerla matrimonio continuamente..-¿donde has estado últimamente?.- Nataxa intentó cambiar de conversación.


    
      
    


    -trabajando.-contestó al tiempo que la dió la espalda para pasarse un blanco pañuelo de hilo, sobre sus gruesos labios.


    
      
    


    La joven le observó con incredulidad, pero se abstuvo de preguntar nada.


    
      
    


    -Me han dicho que estas enojada por que no puedes salir a cabalgar.


    
      
    


    -Si, es cierto. Es este maldito tiempo y Douglas piensa que me puedo romper la crisma.


    
      
    


    Simón asintió fingiendo una apenada sonrisa:


    
      
    


    -Por cierto.¿Has pensado lo de Londres?.


    
      
    


    -Voy a irme.-contestó decidida. Ya había hablado mil veces sobre ello.-Necesito conocer todo. Adémas no voy a casarme con la primera persona que encuentre.


    
      
    


    -Debería acompañarte.-sugirió.


    
      
    


    -¡Que no!. Douglas viene conmigo y él es muy recto.


    
      
    


    Simón no se quedó conforme. Cruzó los brazos sobre el pecho dispuesto a comenzar otra discusión, pero Douglas entro en el salón en ese momento.


    
      
    


    -Vaya, es extraño que estes aquí.-gruñó el anciano caminando con lentitud hacía Nataxa-¿Le has invitado a comer?.-Le preguntó a la joven.


    
      
    


    Nataxa negó con la cabeza:


    
      
    


    -Se invita él mismo.-respondió. Se tomo del brazo del anciano y miró desafiante a Simón con una sonrisa divertida.-Siguenos primo.


    
      
    


    Pasaron al comedor y la muchacha guió a Douglas hasta el cabecero de la mesa, mientras tanto Simón corrió hacía la silla de Nataxa para apartarsela.La joven se lo agradeció con un movimiento de cabeza.


    
      
    


    -Adivino a lo que vienes Simón.-Dijo Douglas sin mirarlo.-Espero que Nataxa te haya dado la misma respuesta de siempre.


    El dia amaneció gris y frio.

    El viento azotaba con fuerza los altos mástiles, mientras el mar revuelto balanceaba las embarcaciones pequeñas, haciendo que toparan unas contra otras.

    En el puerto se había formado un gran alboroto, el New Cassey había anclado recientemente y todavía quedaban pasajeros deambulando por cubierta.

    Los mozos descargaban equipajes con agilidad y cruzaban con las carretillas de un lado a otro ,esquivando a los carruajes que interceptaban el paso formando un gran atasco.

    Carros llenos de barriles salían al camino principal desfilando hacía el centro de la ciudad.

    El tumulto y los gritos se mezclaban dando un cierto aire de festividad.

    Prostitutas muy maquilladas, observaban el muelle desde las ventanas superiores de las tabernas,gritando obscenidades e incitando a los marineros a subir.

    

    Un lujoso vehiculo conducido por cuatro caballos negros,se encontraba apostado al final de la calle. El cochero, enfundado en su levita azul oscura,miró con impaciencia hacía la gente, hasta descubrir a quien buscaba. Le hizó señales con la mano enguantada. El hombre le vió, pero caminó hacia él con extraordinaria lentitud.

    Simón se introdujo en el coche cerrando las cortinas burdeos,ocultandose de posibles conocidos .Se pasó el pañuelo por los labios y golpeó el techo con el baston de mango de plata.

    -Odio venir hasta aquí.- gruñó mirando a la hermosa mujer que le observaba arrobada- Hubiera venido antes de no ser por tu estúpido marido.

    -.Lo sé, tesoro.- contestó con voz dulce. Lolet llevaba un par de meses completamente enamorada del hombre.

    La gustó la forma atrevida en la que se presentó, la manera en que se le enrroscaba el sedoso cabello negro sobre la nuca, nariz recta y delineada, ojos pardos. Vestía impecablemente y todo le sentaba como un guante.

    -No deberias haber venido.-Se quejó con enojo. Estaba cansado de tener que lidiar con maridos ofendidos, solo por liarse con mujeres huecas de mente.

    El coche comenzó a traquetear por las calles empedradas del centro de Londres.

    -Simón mi amor, ya sabes que contamos con el silencio de mis sirvientes. No te preocupes por favor.

    El hombre la observó con bastante dureza,no muy convencido de sus palabras.

    Lolet era una dama de gran influencia y tendria abiertas más puertas de las que imaginaba. Era la esposa de un Conde bastante débil.No debía olvidar que aún debería soportarla un poco más.

    La rozó la mejilla con sus largos dedos y la atrajó sobre él con rudeza.

    -Besame Condesa.

    A Lolet no la disgustó el modo en que la trató, por el contrario, se excitó, sin embargo recordó algo en ese momento y le buscó los ojos:

    -He oido decir que fuistes a visitar a tu prima, otra vez.

    Simón soltó una carcajada que nada tenía de divertida.

    -Esa fortuna me pertenece y voy a conseguirla como sea.

    -¡Pero sigue sin quere casarse contigo!- se quejó- ¿hasta cuando vas a insistir?

    Simón estudió la mirada ápatica de la dama y sonrió.

    -Mi prima es un poco... tontita. Hace años tuvimos un pequeño percance y desde entonces no nos llevamos muy bien. Falta de madurez, supongo.

    Lolet se echó la capa gris por encima y dejó caer la cabeza sobre el hombro de Simón:

    -Si ella no acepta. ¿Qué harás?

    -Aceptara mi amor.- contesto muy seguro de sus palabras.- Lo nuestro no acabara nunca.-Prometió introduciendo una mano

    bajo las anchas faldas verdes para acariciar las rodillas femeninas con suavidad.

    La mujer suspiró al notar la mano enguantada ascendiendo sobre sus nalgas.

    El hombre, con la mano libre consiguió desabrochar algunos de los multiples corchetes de su espalda y tirando del vestido hacia abajo, liberó uno de los pechos.

    Ella se dejó acariciar, con la mirada perdida en aquellos hermosos ojos pardos. Le escuchó reir pero no la importó. Eran tan fuertes las sensaciones que bullían en su interior que no quisó preocuparse por nada más.

    Simón le mostraba día a día los placeres ocultos entre un hombre y una mujer, algo con lo que seguramente el conde se escandalizaría.


    -Christian, nos vemos más tarde.

    -De acuerdo Janie.-constestó el hombre . Observó a su hermana desaparecer por el tramo de escaleras que accedia al vestibulo.

    Ingresó en la habitación de invitados.

    Llevaba un mes navegando y a pesar de las comodidades del New Cassey, no había visto la hora de desambarcar.

    Sus maletas se hallaban apiladas junto a la enorme cama.

    Se dejó caer de espaldas sobre el mullido colchón y sonrió satisfecho, con los ojos clavados en el cielo raso .

    Jhon no tardaría en subir a visitarle, aunque seguramente estaba tan cansado como él, despúes de haber compartido aquel pequeño cuchitril que llamaban camarote.

    Christian Merrywatters acababa de llegar de Boston, su ciudad natal.

    Alto, cuerpo atletico, anchos hombros, estrechas caderas, de mirada profunda en sus exoticos ojos azules. Poseia el cabello largo, sobre los hombros, ondulado, de un tono tan dorado que el sol a su lado parecia triste y apagado.

    Su caracter era bastante afable, totalmente irresistible en su pose de seductor.

    El hombre ojeó la habitación sin moverse del sitio.

    La recamara era bastante amplia, decorada en tonos teja.

    Frente a la chimenea se encontraba un orejero bien dispuesto, blando, comodo. A los pies de la cama un arcón de roble, al igual que el ropero que ocupaba una de las paredes.

    Jhon entró en la habitación sin llamar, empujando la puerta con el hombro.

    Christian se incorporó, sentandose sobre la cama y miró a su amigo atentamente.

    -¿Esta todo bien?.

    -Perfectamente.-asintió Jhon.- Tu hermana es muy gentil.

    Christian asintió agitando la cabeza como queriendo decir que si y al tiempo que no. Conocía a Janie casí mejor que a él mismo y sabía perfectamente que el genio y la sinceridad de la mujer, a veces dejaban mucho que desear.

    Jhon caminó hacía la ventana y observó durante unos segundos a traves del cristal.

    -¡Vaya!. No somos los únicos que hemos llegado. Yo diría que esos, van a pasar una larga temporada aquí.

    Christian se acercó hasta él para mirar lo que llamaba la atención de su amigo.

    Se encontraban en Covent Garden, bastante cerca de la plaza donde estaba el mercado con sus puestos de frutas y verduras.

    Frente a ellos, una casa Victoriana de un tamaño considerable donde una multitud de personas entraban y salian descargando bultos y pesadas cajas.

    Ambos hombres observarón en silencio la casa de paredes blancas e inmaculadas. El porche era sostenido por altas columnas romanas y poseia varias estatuas griegas a lo largo del camino que recorria el pequeño jardin, separado de la calle principal por verjas de hierro negro.

    Unos frondosos árboles ocultaban en su mayoria la puerta principal. Sin embargo no dejaron de observar las abultadas faldas que descendieron de un elegante carruaje para introducirse en la casa.

    Llegaron un par de carretas más. Lonas gruesas de color mostaza ocultaban la mercancia.

    -Ya nos contará Janie.- Comentó Christian girandose hacía su propio equipaje.- Espero que suba alguien ayudarme con esto.

    Una joven doncella de mejillas sonrosadas y labios del color de las fresas no tardó en acudir a su habitación.


    Gordon se hallaba sentado en la cabecera de la mesa y Janie,su esposa, justo a su lado. Christian y Jhon cenaban frente a los hijos de Janie, Winter y Barbara. Todos saboreando un delicioso estofado de ternera.

    - Pensamos que vendrian antes.-Comentó Janie a la pregunta de su hermano.

    -¡Que chismosos!.-Sonrió Gordon observando la patata que acababa de pinchar con el tenedor.

    -¡Sabes que eso no es cierto!.-Se quejó Janie golpeando la mesa con suavidad y mirando a su hermano con ojos burlones.-Ocurré que Lord Needs, el dueño de la casa, falleció el mes pasado y su nieta retrasó su llegada. La pobre tenia preparada su presentación.-se encogió de hombros.- La verdad es que estamos todos expectantes.

    -¿no tiene más familia?.-curioseo Gordon tratando de recordar. Con el viejo Lord llegó a coincidir en un par de ocasiones.

    -No estoy segura.-admitió la mujer.-Ya sabes que aquí hablan más de lo que realmente saben.

    Gordon posó sus ojos oscuros sobre su cuñado:

    -¿Vendrá vuestra madre?-

    -No.-nego Christian.-Es un viaje muy largo y cansado. La mujer ya no esta para estos trotes.

    -¡No seas tan rudo!- le amonestó Janie a lo que los niños se echaron a reir. La mujer observó el plato de su hijo con atención- haz el favor de comer, Winter.

    Janie volvió sus ojos hacía Christian con un fingido enfado y regresó a la conversación anterior dirigida especialmente hacia Gordon.

    -Dicen que Lady Needs tiene algunos primos, pero a quien si debes de conocer es a Simón. Últimamente se le ha visto con la mujer del ... Conde.¿Recuerdas?

    El hombre asintió con incredulidad:

    -Para tener a ese... mejor no tener nada.

    Janie estuvó completamente de acuerdo con su esposo.


    Mucho más tarde, Christian y Jhon se hallaban en el despacho de Gordon, saboreando el excelente Brandy traido especialmente de Paris y consumiendo unos cigarros.

    Jhon era un hombre grande, imponente, tan ancho como alto sin llegar a ser obeso, con una larga cabellera recogida en una cola de caballo, llena en su totalidad de hebras plateadas. A pesar de sus casi cincuenta años, aún no se había decidido a sentar la cabeza.

    -¿Cansado?.-preguntó Christian enarcando una ceja.

    -Aún podría regresar al muelle en busca de diversión.-Rió.

    -¿y una partida de cartas?

    -Bueno jefe, pero solo unas manos. Ya me desplumó en el viaje.

    Jhon no sabía ni para que jugaba, de veinte manos, apenas él, ganaba dos, sin embargo Christian sabia entretener a sus contrincantes con buenas dosis de humor. El joven era un excelente jugador, inteligente, precavido. Támbien era un buen combatiente, de puños tan duros como rocas de granito, con una agilidad sorprendente e incluso con cierto aire de peligrosidad.


    Ambos hombres se conocian desde hacía tiempo. Habían coincidido por primera vez en una taberna de Nueva Orleans.

    Por aquel entonces, Jhon trabajaba como capataz en una de las plantaciones más grandes de la zona.

    Christian acababa de embolsarse una suma de dinero bastante sustanciosa, la primera paga de su vida.

    Ambos bebiendo cerveza en diferentes mesas, Jhon evidiando al joven que conseguia llevarse a las mejores fulanas, aunque las rechazara a todas, tan solo interesado en tomar unos tragos.

    Le valió una fuerte discusión con el dueño del local. Christian tumbó al hombre con un único gancho directo a la mandibula.

    Jhon sacó de allí al joven que acababa de sentir sobre su cuerpo todo el peso del alcohol que había ingerido.


    

    -No lo pienses tanto Jhon, en esta mano no tienes nada que hacer.-bromeó Christian.

    -¿Ah,no?.-Con lentitud Jhon fue mostrando uno a uno sus naipes para formar una escalera.

    Cristian tambien volteó los suyos y Jhon rugió al ver el pocker de damas.

    -.El que tiene suerte en los naipes..

    -Así no se dice.-Christian soltó una carcajada.-Agraciado en el juego, agraciado en el amor.

    Con manos diestras, el joven volvió a barajar.


    2

    Despúes de viajar durante toda la noche, llegaron a Londres poco despues de haber amanecido.

    

    Nataxa había deseado ese momento durante toda su vida, siempre imaginando que Douglas estaria con ella en todo momento. Finalmente sería ella quien se presentara en sociedad,aunque no acudiria a la mitad de los eventos o incluso a la mayoria, puesto que sus animos habían quedado arrastrados por el suelo.

    Su rostro estaba hinchado de tanto llanto,bajo los turbios ojos lucían dos ligeras manchas violetas, un claro signo del cansancio que la embargaba fisica y psiquicamente.

    El único motivo por que el que la joven iba a continuar con sus planes,era porque Douglas se lo había hecho jurar.

    

    Cuando el coche se detuvo junto a la gran mansión, Nataxa saltó del carruaje sin esperar al lacayo que corria ayudarla.

    Marlyn no hizo el intento de censurarla, estaba muy apenada con Nataxa y la acongojaba saber que la joven no estaba ilusionada con su cometido.

    La casa era tan bonita por dentro como por fuera. Con tranquilidad ambas la recorrieron, admirando los papeles pintados de las paredes,los lujosos muebles, los tapizados.

    Nataxa intentó animarse en la medida de lo posible, pero poco despúes de un almuerzo ligero se retiro a dormir.

    El infarto de Douglas había sido un gran golpe. El hombre había estado maravillosamente bien los días anteriores y ni tan siquiera se le había visto cansado como otras veces.

    El día de la desgracia, Nataxa había estado charlando con él, había cogido su pañuelo de hilo bordado para limpiar los labios de su abuelo que repentinamente había comenzado a babear.

    Su preocupación se hizo evidente cuando Douglas dejo de vocalizar,y su lengua torpe e hinchada sobresalió de sus labios.

    -No te estas muriendo- había susurrado Nataxa tomandole la delgada y débil mano.

    Habia acercado su cabeza a la de él, apenas podía entender nada de lo que la decia. Douglas había agitado la mano. Los ojos abiertos la miraron acuosos, sin la intensidad aconstumbrada.

    -Ve...a Lon...

    -No. Douglas.No.

    -Juralo.


    Tras la mansión había una pequeña cuadra, que hacía las veces de cochera.

    Zeus, el negro semental de la joven llegaría al día siguiente, junto con las últimas yeguas que había comprado Douglas.

    Nora, el ama de llaves se había hecho cargo de todo con la profesionalidad que la caracterizaba y Marlyn había planificado sitios y lugares a los que debian acudir en los proximos días.

    -En verdad estoy muy contenta con todo esto.-mintió Nataxa. Con todo el esfuerzo que hacia la mujer por mantenerla entretenida no podia dejarla colgada ahora, aunque fuera lo que más deseara en el mundo.-No me siento con mucha fuerza pero lo intentare. ¿Hemos recibido noticias de Simón?.

    Marlyn levantó la vista del listado que llevaba en las manos y se detuvo ante la joven:

    -Que yo sepa no.- se encogió de hombros.- mejor ¿No?.

    Nataxa asintió con una media sonrisa. En muy poco tiempo la señora Dimlomp se había convertido en alguien muy querido para ella. No existia ese cariño fraternal, pero si cierto afecto y respeto.Nataxa confiaba en que cada dia que pasaran se harían más amigas. Marlyn era una buena mujer.

    -Nataxa- la llamó antes de que la joven abandonara el despacho.-¿Eres consciente de que todos los hombres o la gran mayoria vendran a ti por tu fortuna?.

    -¿Tan fea soy?.

    Marlyn sonrió agitando la cabeza con suavidad.

    -Piensa lo que quieras.-respondió.- Tú ya sabes por donde voy.

    Nataxa asintió. Llevaba el cabello negro recogido bajo la nuca, dejando la cara libre de los bucles que normalmente rozaban sus mejillas.

    Se acercó a la ventana y descorrió las pesadas cortinas de un tono amarillo dorado. Miró en silencio el estrecho camino flanqueado por árboles.

    -Deberias descansar.¿por que no subes a ...?

    -No podría señorita Dimlomp.

    Nora asomó la cabeza por el despacho y carraspeó llamando la atención de Nataxa:

    -¿Que hago con los vestidos que hay sobre la cama?.

    -Tirelos o se regalan.-Contestó Marlyn por la joven.- Estan un poco pasados de moda y debemos comprar un vestuario nuevo.

    -Ahora no creo que eso sea muy importante.- Nataxa acarició su pesada falda negra y dió la espalda a las dos mujeres


    . Esa mañana el sol lucia explendoroso, la primavera llegaba para instalarse aunque fuera algo tarde, pero al fin lo había hecho y Londres había amanecido adornada con los dorados rayos de sol.

    Flotaba en el ambiente un fresco aroma a flores que se abrian por doquier pintando de colores los jardines de la ciudad.El olor de la tierra húmeda, donde aún relucian las gotas del rocio y la madera quemada que alguien había prendido cerca de las cocheras. Muchos más aromas se mezclaban en la mañana, la fruta fresca, el pan recien horneado, el jabón de las sabanas que habían tendido en la parte trasera de la casa.

    

    Geroge tenía preparado el carruaje. Observó complacido como brillaba el escudo de armas que pendia en la puerta. El aguila con la corona relucia en plata y oro, emblema que había pertenecido a los Needs en varias generaciones.

    Nataxa se detuvó a observar las rosas con sus petalos aterciopelados y elevó por unos segundos la cara al cielo.

    Seria fuerte, tenía que serlo por que de lo contrario Simón se la echaria encima si no espabilaba. Subió al vehiculo tomando asiento frente a Marlyn y por primera vez vió la casa desde el exterior. Douglas había estado muy orgulloso de su propiedad y no era para menos. La casa lucía hermosa.

    A peticion de Marlyn había sustituido el vestido negro, por uno verde oscuro que hacía resaltar sus ojos sobre su cremosa piel y un diminuto y gracioso sombrero de plumas había sido colocado con toda maestria sobre su cabeza. Quizá si no se movía mucho, podría aguantarlo un par de minutos siempre y cuando no dejara de hacer equilibrio con esa cosa.


    
      
    


    -Se dirige a al norte de Paddington hasta Camden Town..- Le explicó Marlyn al cochero.

    Nataxa se frotó las manos ansiosa por partir, deseosa de conocer la ciudad que Douglas había amado.

    El coche traqueteó y crujió antes del salir a la Avenida. Los ojos de la muchacha se detuvieron en una bonita escena, al descubrir como un hombre jugaba con unos niños a algo que llevaba escondido en las manos. Al principio la había parecido divertido el modo en que los tres se reian y bromeaban, entonces observó más detenidamente al caballero. Jamás habia pensado que pudiera existir hombre tan hermoso como el que estaba viendo en ese preciso momento.

    Su cabello era condenadamente rubio,tanto que era dificil dejar de mirarlo, una mezcla entre dorado triguero y oro liquido. La barbilla perfilada y varonil con una deliciosa sonrisa en su boca.

    Marlyn la dió un codazo con toda intención, obligandola apartar sus ojos curiosos del apuesto caballero.

    George maniobró con el vehiculo y despues de girar azuzó a los caballos instandolos a tomar más velocidad.

    -¡No puedes ser tan descarada!.

    -¡él no miraba!.- se quejó Nataxa.- Ni siquiera se ha dado cuenta.- Nataxa curvó los labios de forma traviesa.-Era muy guapo.¿verdad?

    Marlyn asintió, aunque támpoco la había dado tiempo a ver mucho


    Christian si la vió. Había percibido aquella mirada oscura observandole detenidamente. Descubriendo la admiración en el joven rostro de la dama o tal vez la curiosidad.

    Janie corrió a su lado apartando a los muchachos:

    -¿Era ella?

    -¿Quién?.- El hombre la miró divertido.

    -La nieta de Lord Needs. ¡No me digas que no te has fijado!

    -La verdad es que no.- respondió. Sus ojos brillaban burlones.- Creo que iban dos señoras.

    Janie no le escuchó. Estaba sumida en sus propios pensamientos viendo como el coche llegaba hasta la plaza y allí desaparecia.

    -Deberia invitarla a cenar.- murmuró pensativa.

    -¿Por que te interesa tanto?.-

    Janie le observó estupefacta. ¿acaso su hermano no entendia?.

    -Es una Lady

    Christian se encogió de hombros. Las palabras de su hermana le parecieron una solemne tonteria, la más grande que hubiera dicho nunca. ¿Que le pasaba a los Ingleses con los titulos nobiliarios? ¿Se volvian todos tontos?Pero Janie...

    Ella era diferente, o por lo menos lo fue hasta que se casó con Gordon, que si bien no tenía titulos era un mercader con bastante renombre. ¿Desde cuando la interesaban a su hermana todas esas tonterias? Debía ser que Londres contagiaba su estupidez.

    -Tio Chris, haznos otro truco de magia.- insistierón los niños al unisono.

    -Más tarde chicos.- Rió el hombre tomando la chaqueta oscura que colgaba de la verja.- Tengo que atender algunas cosas.- Se echo la prenda sobre un hombro y despues de revolver el pelo de Winter inició el camino hacía la plaza.

    Janie le observó partir con una media sonrisa en los labios, conocia demasiado bien al calavera de su hermano y había oido rumores sobre la belleza de Lady Needs.

    

    Nataxa y Marlyn tomaron un delicioso té en la rotonda, pasearon por las calles más comerciales visitando a un par de modistas.

    La joven emocionada, observaba todo con ojos curiosos, los edificos, el banco. la biblioteca.

    A veces escuchaba los comentarios:¿Quienes son? No las he visto nunca. Támbien otros como: Creo que es ella. Pobre se ha quedado solita..

    -Los pies me estan matando.- Gruñó Nataxa. Llevaba varios paquetes en los brazos, al igual que Marlyn. Estaba tan impaciente por ver los accesorios que se había comprado que no pudo esperar a que se lo llevaran a casa, si no que quisó hacerlo ella misma. En ese momento comenzaba arrepentirse.

    -No hables asi.- la amonestó Marlyn con tono cansado, luchando con su propia carga.

    Nataxa suspiró ruidosamente y alzó la barbilla para poder observar entre los paquetes. George no debía andar muy lejos.

    Notó el topetazo cuando todos los bultos que sostenia en su brazos comenzarón a caer sobre la calzada.

    La furiosa frase que estuvo a punto de soltar por su boquita, se ahogó en el mismo instante que descubrió quien había sido el causante del estropicio.

    Su hermoso cabello dorado era inconfundible.¡Dime que no eran tus hijos!. Era todavia más guapo de lo que había creido esa mañana. Sus ojos de un color azul zafiro la devoraron con interes antes de inclinarse para recoger los paquetes.

    La joven miró sus anchos hombros y sin apartar los ojos de él, támbien procedió a recoger sus cosas.

    -Gracias.- musitó con las mejillas encarnadas.¿Gracias?.¿Por tirarla las cosas y empujarla en medio de la calle?.

    -Mis disculpas, Lady Needs. No sé en que pensaba cuando tropezé.

    La joven se incorporó. ¿En que iba pensando?Pues seguro que en ella, si no ¿De que otro modo sabria quien era cuando ni siquiera les habían presentado?. No hacía falta ser muy inteligente para descubrir que el choque no había tenido nada de acidental.

    -¿Nos conocemos?.-simuló estar confusa, fingiendo que era la primera vez que lo veía. Tenía los brazos extendidos y él se dedicaba a poner más paquetes sobre ella.

    -La vi esta mañana cuando salí de casa. Todo el mundo habla de la dama misteriosa que visita Londres.

    Nataxa sintió la verguenza de repente.Él se había dado cuenta de la forma en que lo había mirado desde el carruaje.

    Echó una ojeada a Marlyn, pero la mujer estaba más pendiente de encontrar a George que de la conversación que acababa de iniciar con el...señor.

    -¿Puedo ayudarlas en algo?- La cálida voz del hombre resultó de lo más agradable.

    -Buscamos al cochero.- Nataxa enderezó los hombros ante el peso para asegurar la carga.

    Christian sonrió divertido.

    - Soy Cristian Merrywatters.

    -Le tenderia la mano.- Nataxa se encogió de hombros. El hombre era guapo, apuesto, fornido, con un extraño y maravilloso acento. ¿Por que no se hacía el galante y la ayudaba con los paquetes en vez de seguir acomodandola más sobre los brazos?, ¡pero bueno!¿Tanto había comprado?.

    -Nataxa.- la avisó Marlyn negando con la cabeza. Acababa de conocer al hombre y ni siquiera tenia la suficiente confianza como para bromearle.

    La muchacha miró a la institutriz de un modo muy especial, como de "dejamelo a mi que lo enderezco ya". y Christian soltó una carcajada divertida. Al buen entendedor con pocas palabras ...

    -Lo lamento señor Merrywatters.- se excusó ella.

    -No tiene por que. Creo que ya viene alguien ayudarlas. -El hombre señaló con el mentón al lacayo que caminaba hacia ellos.

    Marlyn fulminó al pobre hombre con la mirada:

    -¿Donde esta George?

    -Ya viene señora, el coche se quedo atascado, pero ya no tarda.- Miró a su joven ama y lanzó al hombre una mirada de desconfianza.-¿Se encuentra bien señorita?

    -Todo bien Tamber.- le aseguró.- cogeme esto por favor.

    Con el choque, varios mechones oscuros había escapado del elaborado peinado de la joven y caían sobre sus ojos. La muchacha resopló en actitud infantil,intentando apartarlos de su frente. ya que las manos aún seguian ocupadas.

    -Y digame.-se giró hacía el caballero que la observaba expectante, con un brillo burlesco en sus ojos-¿Donde ha dejado a sus hijo?Parecian encantadores.

    La verdad es que ni se había fijado en los crios. Pero tenía que saber, no podia tontear con alguien que ya estuviera casado. Ella no era ninguna ladrona de maridos, pero él, era tan guapo con las arruguillas que le salian junto a los ojos cuando sonreia.

    Christian por vez primera se quedó sin habla.

    -¡Nataxa!.- insistió Marlyn sonrrojandose.Abrió la boca para continuar y la volvio a cerrar sin saber que decir.

    La mirada de Marlyn y Christian toparon, una angustiada, otro sorprendido y divertido a la vez.

    Nataxa, indignada había visto el cruze de miradas y ella misma vizqueó frunciendo el ceño. ¿pero que estaba haciendo de malo?¿Había incumplido alguna falta del decoro?¿No podía hablar de sus hijos?. Desde luego hubiera sido más sencillo si hubiera preguntado por la salud de la señora Merrywatters, pero que la importaba a ella la tal dama, en caso de haberla.¿la habria?

    -Me alojo en casa de mi hermana. Ella estaría encantada de que acudieran a cenar un dia de estos y mis sobrinos se pondrían muy contentos.

    ¿Sobrinos?. Nataxa respiró. Una sensación de relajación comenzaba apoderarse de su cuerpo que sin darse cuenta se había tensado de tal manera que parecia tener un palo en...

    -por supuesto que aceptamos señor Merrywatters.-asintió Nataxa mirando a Marlyn.-¿verdad que aceptamos?

    -Aceptamos.- contestó Marlyn cansadamente.-No será una molestía.¿Verdad?.

    -Claro que no. Janie estará encantada.

    George llegó por fin, estacionando junto a ellos. Tamber y el cochero cargaron los paquetes

    Christian ayudó a las mujeres a ascender al carruaje. Estaba por soltar la diminuta mano de Nataxa cuando la joven le aferró del brazo con una vuelta de muñeca:

    -¿Le llevamos a algún sitio?

    -No gracias.- rió.- Debo hacer cosas antes de regresar a casa... con mis sobrinos.

    Nataxa apretó con fuerza los labios en un gracioso mohin, simulando la sonrisa que estaba por soltar.


    -¡Nataxa!- exclamó Marlyn una vez cerraron la puerta del vehículo.

    -¿Ha visto su cabello, señorita Dimlomp?¿No le parece una maravilla?.Creo que podré perdonarle que haya chocado conmigo adrede.- se inclinó hacia las cortinas que la impedian observar la calle y al hombre. Marlyn la detuvó a tiempo.

    -Nataxa, te has comportado terriblemente mal.-agitó la cabeza contrariada.-¿donde esta tu sombrero?.

    La joven se llevó las manos a la cabeza. ¿Cuando lo habia perdido?¿Durante la caída?. Trató de hacer memoria y acabó encogiéndose de hombros.


    Desde luego, durante el resto del dia, Christian Merrywatters fue sin duda el principal tema de conversación.

    El hombre era todo un misterio para ellas. De la hermana no averiguaron gran cosa, excepto que estaba bien posicionada.

    La invitación llegó el mismo día, de modo que acudirian a cenar, y Nataxa tenia tantas ganas de verle nuevamente que no aceptó ninguna excusa de Marlyn.

    -Señorita Dimlomp. ¿Se ha parado a pensar que vamos a casa de unos completos desconocidos?

    -Eso debiste pensarlo antes.-Marlyn se acomodó en el interior del carruaje y la joven hizo lo mismo.

    -¡pero usted aceptó!- replicó Nataxa pasando los dedos sobre el encaje que adornaba su falda negra.

    Marlyn ni siquiera la miró. No pensaba enzarzarse en ninguna discusión con ella, tan solo se encogió de hombros tratando de parecer indiferente.

    El sol se escondia, lento, perezoso, bañando con su últimos rayos de fuego los tejados de Londres, cediendo el paso a una pálida y transparente luna que luchaba por subir a lo más alto y pender del firmamento desde un hilo de plata.

    Una suave brisa acariciaba los jardines jugando con las flores, meciendo las copas de los árboles con délicadeza.

    Marlyn tomó la mano de la muchacha, la sintió temblar.

    -Todo va a estar bien Nataxa. Sé tu misma, pero no te pases.

    -¿Y si hago algo mal?- preguntó con miedo repentino.

    -Imposible- Marlyn sonrió reconfortandola. Moldeó el rizo oscuro que caia sobre la frente lisa. El cabello era tan negro como el saten de la noche y tan suave como la más pura seda.- Los dejarás a todos encantados.

    Nataxa respiró hondo un par de veces,llenandose de fuerza y vigor. Todavia pensaba que deberian haber ido andando, la casa se encontraba a unos pocos metros. Era más la parafernalia que George tenía que montar, que lo que realmente tardaban en llegar si hubieran ido paseando.

    El carruaje se detuvo en el portal. Poco antes de que Nataxa descendiera con ayuda de Tanner, Marlyn la colocó una mano sobre el codo:

    -Nataxa, olvida tu sinceridad y en boca cerrada no entran moscas.

    Ella asintió, deseó salir corriendo y huir, pero asintió. Apretó la fina mantilla española sobre su cuerpo con la intención de hacer parar el temblor, no era frío lo que sentia, eran los nervios que crecian desde el interior de su estomago y ascendian a su garganta impidiendola hablar. No tenia sed, pero si la boca seca y pastosa.

    Junto a Marlyn ascendió los pocos escalones que les separaban de la puerta principal. Miró el pesado llamador de hierro, pero la puerta se abrió repentinamente.

    Un mayordomo les recibió con amabilidad, guiandolas hacia una sala pequeña y acogedora. Sobre la chimenea, un enorme cuadro llamó la atención de las damas.

    Un paisaje campestre lleno de colorido,pinceladas amarillas mezcladas con tonos castaños, los azules con los negros.


    Janie descendió las escaleras con majestuosidad, una mano apoyada ligeramente sobre la baranda de madera. Una trémula sonrisa en los delgados labios.

    Vestia un elegante traje en tonos burdeos rematado en el escote y los puños por unas diminutas y perfectas perlas Su dorado cabello, más mate y apagado que el del hermano, caia con gracia sobre uno de sus hombros desnudos.

    -Lamento haberlas echo esperar.- Se inclinó levemente ante Nataxa,Janie dificilmente podria condundirse de mujer, puesto que la muchacha más joven vestia totalmente de negro guardando el luto del Lord.- Lo de su abuelo debío ser horrible, lo siento mucho.

    -¿Le conoció?- preguntó la muchacha con una sonrisa.

    -No tuve el placer...- Janie se dirigió a Marlyn y la saludó afablemente.

    -Tiene usted una casa preciosa. La señora Dimlomp y yo admirabamos el óleo- Sus ojos verdes se volvieron de nuevo hacia la pintura.-Da la sensanción que el paisaje nos envuelve, como si nos trasladara de sitio.

    Janie sonrió satisfecha y orgullosa a un tiempo.

    -Es un sitio real. Yo lo pinté.

    Nataxa entreabrió los labios admirada. Nunca había conocido a una dama con tan mágnifico don.

    -Es muy hermoso.-Admitió con total sinceridad.

    -Se lo agradezco.-Janie volvió a inclinarse ligeramente y la sonrió.- Es un honor para mi y mi familia que hayan acudido, sobre todo sabiendo que usted no debe de tener muchos ánimos. Mi nombre es Janie Travels.

    -Solo esperamos no ser una molestia.-Intervino Marlyn.- Imagino que el señor Merrywatters le habrá contado como nos conocimos.

    -¡No diga eso, por favor!. Reconozco que me sorprendió.- se encogió de hombros con una gracia soberbia.- Me comentó que fue un encuentro algo divertido.

    Nataxa enrojeció subitamente y apartó la mirada de la mujer. Tampoco se atrevió a mirar a Marlyn,para no encontrarla con su aconstumbrado ceño fruncido.

    Janie las guió hacia el salón haciendo un pequeño recorrido por la casa. Todo era muy sencillo y hogareño de un gusto exquisito.

    -Mi familia no tardará en reunirse con nosotros. Godon y los niños llegaron tan solo hace un rato y estan terminando de vestirse.

    -No se apure señora Travels.-Sonrió Marlyn con los ojos clavados en Nataxa.- Nosotras hemos llegado antes de tiempo.

    -¡como vivimos tan cerca!.-asintió la joven.

    Janie sirvió tres copas de un vino dulce mientras esperaban.

    

    

    Cuando Christian entró en el salón con unos pantalones negros y una camisa de seda blanca con bordados en los puños, el corazón de Nataxa se detuvo.

    Era como si el sol hubiera ocupado un lugar en el salón, iluminando con su llegada los rostros femeninos. El cabello dorado había sido peinado hacia atrás con mucho estilo,aún asi su logitud, cubria la fuerte nuca.

    Nataxa, incapaz de mirar a otro sitio que no fuera él, se sonrojó.

    -Me alegro mucho que hayan podido acudir.- en dos zancadas llegó hasta ellas con su eterna y encantadora sonrisa. Saludó a Marlyn besando ligeramente sus nudillos. Y se volvió a Nataxa. ¡Era alta! ¿como no se había dado cuenta esa tarde? Estaba aconstumbrado a sacar al menos cabeza y media a las damas,a ella apenas la sacaba quince centimetros. Su mirada azul recorrió la figura de la dama con un brillo apreciativo. El color negro le hacía parecer más madura y támbien más palida. Realmente el color no la favorecia mucho, aún asi reconoció que era la joven más bonita que había tenido el placer de conocer.- No tuve oportunidad de darle mis condolencias esta tarde.

    La belleza del hombre la abrumaba. El extraño y suave acento. Los exoticos ojos azules que brillaban como un mar cambiante, ahora grises o turquesas, mezcla de zafiros y la linea azafata que bordeaba el iris. Un raro color azul, un hermoso tono brillante y transparente como las más altas olas.

    Nataxa era consciente de su cercania, de su aroma embriagador y varonil, de la fuerza de su cuerpo.

    Janie carraspeó ligeramente llamando la atención de su hermano. Había sido tan solo un lapsus de tiempo que parecia haberse detenido, paralizando la escena como en un cuadro de Velazquez.

    -Veo que estan probando el delicioso moscatel de la produción de mi cuñado. Me serviré uno para acompañarlas.

    Janie se acercó a él con una mirada de disculpa hacia las damas.

    -¿Bajará Jhon?.- Janie preguntó en alto, de ese modo rompió el incomodo silencio que Christian habia creado despúes de entrar.

    -Se ha marchado. Tenia unos negocios que atender.- respondió algo contrariado, de no haber invitado a las damas, él lo hubiera acompañado. Le imaginó en alguna taberna del puerto dispuesto a comenzar algún ejercicio físico.- Más tarde me reuniré con él.- guiñó un ojo a su hermana y terminó de servirse la copa de vino.

    Los ojos de Nataxa se dilataron curiosos durante unas milesimas de segundo.¿Seria capaz su anfitrión de marcharse estando ella en casa? Desde luego eso no seria de caballeros y él lo era.¿Lo era?.

    Gordon apareció con los niños bastante azorado e incomodo por el retraso, disculpandose cuando saludó a las señoras y presentó a los encantadores muchachos.

    La cena transcurrió con mucha tranquilidad, como si se trataran de una familia bien avenida. Nataxa perdió los nervios y Marlyn participó activamente en la conversación.

    

    Christian estudió a la muchacha durante la velada, le gustó la sonrisa sincera, la forma de enarcar las cejas cuando no entendia algo, la manera en que fruncia los labios cuando alguien la hacia reir. Le sorprendió su capacidad para llenar una conversación con divertidos toques de humor. Era algo charlatana, pero no empalagosa, su voz dulce llenaba el comedor y sus carcajadas, frescas y chispeantes como las burbujas del mejor Champagñe Frances.

    Una vez acabada la cena, pasaron a la primera sala donde Janie las recibió. Los pequeños se despidieron. Los hombres se sirvieron Brandy y un fino Jerez para las mujeres.

    -Debe ser muy divertido convivir con los niños.-Comentó iniciando una nueva conversación con la anfitriona. Evitó mirar a Christian, siempre que lo hacia, él parecia observarla e incluso tenia la fuerte sensación que podia leer su mente y eso la incomodoba.

    -Siempre me han encantado los crios.-Admitió Janie mirando con ternura a su esposo. Gordon no era una persona muy habladora, sin embargo su educación era impecable.

    -¿Le importa si fumamos aquí o nos retiramos al despacho?.- preguntó Gordon a su esposa.

    -Por nosotras no hay problema.- respondió Nataxa con una sonrisa.-Mi abuelo solia fumar.- sus ojos brillaron con melancolia.- Le hubiera encantado conocerles.

    -Yo le conocí-asintió Gordon.- Era un buen hombre.

    El corazón de Nataxa saltó de alegria henchido de orgullo. Se limpió una solitaria lagrima con un dedo y seguidamente tomó el delicado pañuelo que alguien la tendió.

    -De modo que nació En Nolfork.- Janie, muy atenta como siempre, cambio el sentido de la conversación.-¿No ha salido nunca del Pais?.

    -Aún no, pero me gustaria recorrer Europa.

    -¿Y Ámerica?.- preguntó Cristian- ¿No siente curiosidad?

    La mueca de desprecio ante la sola mención fue visible para todos, en especial para Christian que frunció los labios algo contrariado.

    -Jamas iré aquella tierra de salvajes.- se estremeció con un escalofrio.-¿Y ustedes?¿Son de aquí?

    Christian dejó su copa de Brandy sobre un sencillo aparador y se giró a la muchacha.

    -Somos Americanos- respondió con frialdad, dolido por las insensibles palabras de Nataxa. ¡Salvajes!.¿Eso era lo que ella pensaba de él?¿Que era un salvaje?. La retó con una mirada fria, helada.

    Nataxa se pusó en pie, haciendo que el resto se incorporara con rápidez. Cuadró los hombros con orgullo y elevó el mentón desafiante. No la asustaba en absoluto, claro que en ese momento tampoco era capaz de pensar con cierto raciocinio.¡ Puagh!.

    -Se nos ha hecho muy tarde.- Marlyn estaba luchando por controlar su angustia. Era una situación dificil y Nataxa, ¡por favor, sé educada!, tenia los ojos verdes cubiertos de un brillo peligroso. Su rostro, una máscara fria, impersonal. El cuerpo tenso en toda su longitud.

    Marlyn tomó el brazo de la joven y tiró de ella con suavidad, apartandola del señor Merrywatters, quien la enfrentaba la mirada con una descarada desfachatez.- Sentimos marcharnos de esta manera.- Se disculpó Marlyn con el rostro rojo de verguenza.

    Nataxa la miró, sin verla. En realidad sin ver a nadie.¿Sentimos?. No, ella lo único que sentia era haber conocido aquel salvaje, cretino ámericano, calavera,truhan...Agh. ¿Por qué?¿Como habia podido pensar que era apuesto con aquellos cabellos de salvaje?. Debió haberlo adivinado cuando la interceptó en mitad de la calle.¡Un mal educado!.


    En el interior del vehiculo,Marlyn suspiró con alivio.

    Nataxa, se sentó frente a ella,perdida en sus propios pensamientos con los ojos vagando sobre su falda de duelo,conteniendo a duras penas lagrimas de rabia contenida. Pudo sentir la mirada de Marlyn sobre ella y por fin, se giró para enfrentarla. Sus ojos verdes refulgieron cual brillantes gemas, adquiriendo un tono más oscuro de lo normal.

    -No voy a disculparme.- casi rugió golpeandose las abullonadas faldas con el puño cerrado. Apretó los dientes con tanta fuerza que la mandibula comenzó a dolerla.

    Marlyn se encogió de hombros. No tenia ninguna ganas de soportar un arranque de mal genio.

    Clavó la vista en las manos que habia entrelazado sobre el regazo.

    -¡No me puedo creer que las primeras personas que...! ¡Americanos!.-se restregó las lagrimas con el dorso de la mano.- Parecian agradables...

    -Son agradables.-musitó Marlyn.

    Nataxa fingió no haberla escuchado.

    -El mejor amigo de mi padre era del condado de Arlington en Virginia. Trabajaron juntos mucho tiempo y cuando las cosas se pusieron dificiles aquí, mi padre viajó a las colonias en busca de las famosas quimeras de oro.- agitó la cabeza, recordar dolia.- Asesinaron a mi padre.

    Marlyn tomó aire y lo soltó con rápidez, o su cabeza no funcionaba bien o iba a marchas forzadas.

    -Lord Needs ¿Estaba apurado economicamente?.

    Nataxa negó con la cabeza:

    -Mi padre fue desheredado.- Marlyn abrió los ojos como platos y Nataxa dejó caer la cabeza hacia atras.

    El coche se detuvo frente a la puerta principal, ambas ignoraron el aviso de Tanner.

    -Douglas no dió el consetimiento para aquella boda,aunque se arrepintió mucho de ello.

    -Y tu padre se fue a trabajar ...-animó Marlyn sumamente interesada.

    -Recibimos la noticia medio año despues.Mi padre se iba a instalar alli- miró a Marlyn y nuevas lagrimas comenzaron a rodar por sus mejillas.-Nos mintieron, nos hicieron creer que mi padre se habia vuelto a casar y que no regresaria más.

    Marlyn acarició la cabeza de la joven cuando la colocó sobre su regazo.

    -¿Y era mentira?.

    -Si.-su voz llegó ahogada a traves de las ropas.-Mi madre nunca creyo eso de mi padre. Confiaba en él.- sorbió las lagrimas y se incorporó respirando nerviosa.- Ellos se amaban con locura, si no mi padre jamas hubiera renunciado a la fortuna. Apelamos a Douglas,se compadeció de mi madre y la ayudó a investigar el paradero de su hijo.

    " Su mejor amigo.- siseó con furia y asco- le mató y nos quiso hacer creer toda esa basura.

    -¿Pago por su crimen?.

    -Si.- asintió Nataxa. encogiendose de hombros.-Todos pagamos por ello. Mi madre se lanzó por un acantilado.- Pestañeó varias veces tratando de disipar las lagrimas.-No soportó vivir sin él.

    Con un nudo en la garganta y mirada perdida en el pasado, empujó la puerta del coche.

    Marlyn la siguió, sopesando su palabras con cuidado.

    -Nataxa.- la detuvó antes de atravesar la puerta.-solo un hombre fue el culpable, no el pais entero.

    -Fue el pais con sus ansiados sueños de riqueza y poder, con sus engaños en las nuevas oportunidades, con sus...

    -¿Y si el señor Merrywatters fuera el hombre de tu vida?¿Y si os llegarais amar tanto como lo hicieron tus padres?.

    Nataxa negó con una mirada salvaje:

    -Me lo arrancaria del corazón con las manos y las uñas.-dijo furiosa.
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    La presentación de Nataxa en sociedad fue un exito, a veces empañado por el velo del dolor que poco a poco iba controlando.

    Todo Londres habló de ella y de la multitud de fervientes enamorados que llevaba consigo alli donde fuera.

    El vestibulo de la casa se lleno de enormes ramos de flores y delicadas cajas de bombones de todas clases, de licor, de frutos, chocolate amargo suizo,especial Frances...

    Nataxa pasó a convertirse en la dama más codiciada de la ciudad y los alrrededores, ya no tanto por su belleza como por el bolsillo. Soñada por los hombres, idealizada por las más jovencitas.

    En más de una ocasión llegó a coincidir con Gordon y Janie Travels. La buena mujer samaritana colaboraba con el orfanato y prestaba ayuda en el hospital recaudando dinero en subastas beneficas. Gordon era el tercer hijo de un Conde.

    El señor Merrywatters no acudia a ningún evento, pero los comentarios corrian por las salas de baile como la polvora.

    Nataxa escuchaba los comentarios en actitud desinteresada y a veces no queria hacerlo, pero la curiosidad picaba como un mosquito en verano.

    Si hablaban algo malo del hombre ella lo creia a pies juntillas, necesitaba saber lo peor de él. Otras veces le relacionaban con damas de alta alcurnia y ella no podia evitar sentir el tironcito del pecho. Christian Merrywatters había tenido la desfachatez de enviarla un enorme ramo de rosas rojas y una nota simple " Su admirador más manso".


    Esa mañana el sol brillaba de nuevo. Era un poco más tarde que de constumbre, aún asi, Nataxa salió a cabalgar con Zeus. Estaba aconstumbrada a

    ejercitar al animal todos los dias y normalmente preferia hacerlo más temprano, pues de esa manera no había mucha gente por el parque, ese dia

    en especial, las cosas no estaban saliendo muy bien.

    Ya en la mañana descubrió que habia vuelto a perder otro sombrero y habia pasado bastante tiempo buscando alguno que concordara con su

    vestido de amazona color teja, el mismo traje que se manchara cuando Nora en un descuido la echó sobre la falda la grasa del bacón.

    Había vuelto a cambiarse, esta vez optó por los tonos castaños mientras mentalmente se apuntaba pasar por la tienda y encargar un par de vestidos

    más.

    Cuando estuvo lista, descubrió con horror que las personas que solian estar en el parque se habian duplicado debido a la tardanza con la que salia

    ese dia.

    Marlyn no cabalgaba, la seguia en el carruaje abierto, bajo una sombrilla en color crema llena de encajes.

    

    -¡Que bello ejemplar!- Jhon montaba en un caballo negro de patas blancas.El animal parecia algo pequeño para su estatura, pero con un porte muy

    elegante.

    -Diria que es árabe.- murmuró Christian observando.

    La mujer giró un rostro enojado hacia ellos.

    Jhon silbó admirado. El cabello negro de la dama enmarcaba un bonito rostro de finos y palidos rasgos, destacando unos preciosos ojos verdes

    rodeados de espesas pestañas que parecian acariciar sus mejillas cuando los entrecerraba.

    Christian evitó hacer algún gesto que delatara que casi en todo el rato que llevaba alli, no habia dejado de observar a la dama, por más que el

    caballo fuera uno de los mejores ejemplares que hubiera visto.

    El hombre acarició las crines de su Appalosa indio y colocó la cincha ignorando a la belleza morena.

    Nataxa, con el mal humor acumulado azuzó su caballo en direción a Christian Merrywatters. La ira fluia en la boca del estomago como un volcán a

    punto de explosionar.

    Marlyn la detuvo haciendo que George cruzara el vehiculo ante la joven:

    -Volvamos a casa Nataxa. ¡No montes ningún expectaculo!.

    La muchacha elevó el mentón orgullosamente y cambió el sentido de la marcha de Zeus, animandole a un ligero trote.

    Caballo y amazona formaban una hermosa estampa y pocos podían dejar de admirarla.

    Nataxa estaba muy furiosa, el simple hecho de ver al hombre tan apuesto le recordó su ramo de flores , en verdad que con solo verle la daban ganas

    de gritarle y regañarle hasta quedarse sin voz. ¿Por qué no se habia quedado en casa?. Todos los signos habia sido evidentes, lastima que ella no

    fuera pitonisa o algo así.

    Se tocó ligeramente el sombrero para cerciorarse de que aún seguia sobre su cabeza e instó a Zeus a cabalgar hasta el pequeño estanque.

    Por el rabillo del ojo descubrió la presencia de otro jinete. Evitó bufar como una animal aunque fuera lo que más deseara.

    -Espera prima.- Dijó la conocida voz a su espalda.

    La irritación se hizo evidente hasta para Simón.

    La joven detuvo a Zeus girandose hacia su primo. Su voz sonó fria e impersonal cuando habló:

    -¿Que quieres Simón?. Apenas sí se te ve el pelo por aquí.

    -Es cierto.- asintió el hombre observandola con fijeza. - Ya sabes, los negocios.

    -Ah, ya.- contestó ella con sarcasmo.

    Por encima del hombro descubrió que Christian y el hombre que lo acompañaba habían seguido su mismo sendero y apenas los separaba unos

    metros. ¡Estupendo!¡El yanky, el primo! ¿Qué más podía suceder aquella mañana?

    Nataxa descendió de Zeus y sujeto las riendas con una mano enguantada. Simón tambien desmontó.

    -¿me has echado de menos, prima?.- preguntó burlón,irguiendose juntó a ella. Ambos tenian la misma altura.

    -En absoluto.- Con desagrado observó a Marlyn charlando amigablemente con Christian y el otro caballero. La sangre bullia en su interior con una

    tempestad salvaje.

    En ese momento no sabia a quien aborrecia más, si a su primo" Don perfecto soy un vago", o a Christian Merrywatters" que irresisteble vengo".

    -Veo que no has cambiado en absoluto.

    -¿Por qué habria de hacerlo, Simón?- se sorprendió.

    El hombre se encogió de hombros. Echaba de menos las pullas de Nataxa.

    -Mis padres querrian que pasaras alguna vez a visitarles.- Le informó Simón.

    Nataxa aguantó la respiración y contó lentamente hasta cinco. Su paciencia estaba al limite.¡Cuanto hubiera ganado si ese dia no hubiera salido de

    su dormitorio!

    -Querido.-fingió una sonrisa.- Hace años que no nos vemos.-Le miró sobre el hombro.-No se dignaron a venir en el entierro de Douglas.

    -Ah.. bueno..Fuí yo.

    -¿en representación?.-soltó una carcajada agria- No hace falta que los excuses.

    -No parece que eches de menos al viejo.- Simón se detuvo y la miró de manera insultante. Si antes soportaba a la mocosa caprichosa habia sido por

    el anciano, ahora las cosas habian cambiado y muy pronto la fortuna de los Needs pasaria a sus manos.

    A Nataxa se le subió el corazón a la garganta. Lagrimas de rabia y dolor abnegaron sus ojos.¿Quién se creia que era él para insinuar que no habia

    sufrido la muerte de Douglas?

    -¿como te atreves?.-La voz salió estrangulada de su garganta. Ni siquiera pensó lo que hacia,la bofetada que propinó a Simón resonó sobre el

    estanque asustando a varios patos que iniciaron un corto vuelo.

    Simón la fulminó con sus ojos pardos. Con delicadeza se pasó el pañuelo por los labios.

    -¿Ocurre algo?.- Christian Merrywatters se apeó de su Appalosa. Había estado lo suficientemente cerca para observar lo sucedido. Peligrosamente se

    acercó al hombre con una mirada helada en sus ojos azules.

    -¡No he hecho nada!.- se defendió Simón encogido bajo su chaqueta de ante. Vió llegar, sin poder evitarlo, el puño de hierro que le lanzó contra el

    camino de tierra.

    Nataxa mostró los dientes con aversión cuando escuchó el ruido de huesos contra la carne. Miró con el ceño fruncido, la nariz sangrante de su

    primo que se hallaba despatarrado grotescamente sobre el suelo.

    Sorprendida, anonadada, observó a ambos hombres.¿No se daban cuenta de que eran ellos quienes le habian estropeado aquella mañana?.

    Con un grito poco ortodoxo, se abalanzó sobre Christian golpeandole el hombro al tiempo que proferia insultos a diestro y siniestro en un

    autentico estado de nervios.

    Marlyn descendió con prisas del vehiculo y Jhon, despues de bajar del caballo llegaba hasta ellos en una carrera.

    Christian no hacia más que detener los golpes de la muchacha intentado tomarla de las manos. Nataxa habia destrozado la chaqueta del hombre y

    su intención era destrozar la bella sonrisa que Christian no habia perdido en ningún momento.

    -Nataxa, volvamos, por favor.- suplicó Marlyn queriendo coger la delgada cintura.

    Simón se levantaba del suelo con ayuda de Jhon, aunque este no tuvo ningun miramiento cuando lo alzó por el cuello de la camisa.

    Los gritos de Nataxa fueron silenciados cuando Christian, en medio de la confusión, capturó sus labios con la única intención de hacerla callar. Lo

    logró. Nataxa sintió la lengua que recorria el interior de su boca y con la suya trató de empujar al intruso. Una pelea que apenas duró unos

    segundos, pero que dejó a ambos jovenes jadeantes.

    Marlyn, pálida como el papel, recorrió con la vista el rostro de las personas que con curiosidad comenzaban acercarse. Si en aquel momento se

    abriera una brecha en el suelo y se los tragaba a todos, era lo mejor que podia pasarles.

    Nataxa, con ojos dilatados, tomó las riendas de Zeus, se alzó las faldas hasta las rodillas y de un solo movimiento montó a horcajadas sobre el lomo

    del animal. Saltó varios setos con una agilidad increible y desapareció como alma que lleva el diablo.

    Christian, despues de observar estupefacto la salida de Nataxa, miró al hombre que seguia sangrando.

    -Por favor.- Marlyn apoyó la mano sobre el brazo de Christian. No queria más escandalos con el primo de Nataxa.- ¿me acompaña al coche?.

    Christian asintió y ofreció el brazo a la mujer.

    -¡Quiero saber su nombre!.- exigió Simón a voz en grito recobrando su compostura y su honor.

    -Christian Merrywatters.- contestó con frialdad volviendo su rostro hacia él. Alguien se acercó interponiendose entre ambos hombres. Una multitud

    de ojos curiosos les rodeaban.

    Marlyn, roja hasta las orejas, tiró de Christian llevandole ella misma hasta el vehiculo. Una vez alli, la mujer respiró con más tranquilidad.

    -Señor Merrywatters.- se pasó la lengua por los labios resecos y miró de reojo a Simón antes de volverse a él.- Lamento lo de Nataxa por favor,

    disculpela. Es muy joven y a veces algo insesata. Ella no suele comportarse asi...

    -Solo con los ámericanos.- interrumpió con sequedad.

    -¡No!.- exclamó la mujer.-¡Solo con usted!.

    Christian suspiró asintiendo lentamente. Aún podia sentir el sabor de Nataxa en su boca, el contacto aspero y envolvente de la lengua de la joven

    cuando trató de expulsarlo de su interior. Pensando en ello le dieron ganas de reir, pero su mirada se volvió a posar sobre Simón.

    -Es su primo Simón.- explicó Marlyn.- Se llevan como el perro y el gato.

    Christian se paso la mano por la cabeza y ayudó a la mujer a subir al carruaje. George, con ojos desorbitados y mordiendose el labio inferior,

    fulminó a Simón con la mirada.


    Nataxa terminó de bajar la escalera cuando llamaron a la puerta. Ni Nora ni Tanner parecian estar a la vista en ese momento de modo que la joven, trás mirarse en un espejo ovalado de suntuoso marco dorado, abrió.

    Christian Merrywatters la fulminó con la mirada. Se abrió paso hasta ella y dejó sobre una repisa el sombrero castaño que Nataxa había vuelto a perder en el parque.

    -¿Que hace aqui?.- preguntó sorprendida.

    -¿Que te parece? Es contigo con quien quiero hablar.

    -¿Y desde cuando me tutea?¿Cuando le he dado yo...

    -¿Permiso?.- Sugirió él.-El permiso me lo gané en el mismo momento en que su primo me reto a duelo.

    -¿Que?.- Nataxa dió un par de pasos hacia atrás y su espalda chocó con la baranda de la escalera.

    -¡Pero bueno!.¿que creias que sucederia?.- explotó Christian al borde de la furia.- De modo que yo pretendo ayudarte y ¿Que haces?. Te pones de parte de tu primo despues de abofetearle.

    -¡No!.- negó Nataxa, evitando que el notase el miedo que comenzaba a fluir por sus venas.-¡No me puse de parte de nadie!.¡Tampoco necesitaba su ayuda! Me las estaba apañando muy bien.

    -¿Por eso me sacudistes?.

    -¡Yo no hice tal cosa!.- gritó ella. Su cuerpo ya no tenia espacio para seguir avanzando de espaldas.

    Christian se pasó una mano por el dorado cabello, revolviendolo.

    - Vengo a Londres una vez cada dos años para ver a mi hermana.- explicó con voz dura.- Nunca la he dado motivos de escandalo ni la he hecho pasar verguenza.- hizo un pausa y la miró con atención. Era tal la furia que sentia,que deseó tomar el fino y delgado cuello entre sus manos, y si no matarla, por lo menos darla un susto de muerte. Su cordura se antepuso a lo demás.-¡Por Dios!. Quise defenderte. ¿por que diablos me pegastes?.

    Nataxa le miró sin pestañear siquiera. Quizá el hombre tenia razón, pero allí, en el parque, no habia pensado nada más que en la molestia que le provocaba él y su primo.

    -Hablaré con Simón. Se retractara de lo del duelo. estoy segura.

    -¡No!.- Vocifero Christian.- No deseo que se retracte de nada.

    -Entonces.¿Que quiere que haga?.- preguntó aterrada. La mirada azul del hombre se oscureció.-¿que puedo hacer?.

    Christian soltó un suspiro y la estudió con lentitud:

    -Despues del escandalo que has montado te aconsejaria que nos ...prometieramos...

    -¡Ja!.- Soltó Nataxa con irona.- ¡Ja!.- volvió a repetir. Se abrió paso ante él golpeandole ligeramente con el hombro al pasar.

    Christian la detuvo sujetandola el brazo y obligandola a mirarle:

    -Esta noche, toda la maldita sociedad sabrá lo que ha ocurrido en el parque. Que hablen de tí me tiene sin cuidado. Otra cosa es mi hermana.

    -¡No quiero casarme con usted!.- se quejó con el menton alzado.- No veo por ...

    -No tendras que casarte. Romperas el compromiso dentro de una semana.- Christian observó como la joven arqueaba las cejas sin entender- Siempre puedes decir que despues de habertelo pensado, no quieres abandonar tu hermosa Inglaterra.

    -¿Por qué una semana?-

    -Regreso a mi pais.- respondió.

    Nataxa sintió algo en su pecho al oir aquello. De modo que Christian desapareceria de su vista,

    -¿Que pasará cuando venga dentro de dos años?- insistió ella, ¿que es lo que queria oir?¿Que le volveria a ver?.

    -Si regreso, espero que estes divinamente casada. Pero no es muy probable que vuelva, Gordon y Janie estan pensando trasladarse a Boston.

    -Ah.- No se la ocurrió nada más que decir. A lo mejor nunca volveria a verle de nuevo. Eso era bueno.¿verdad?.

    -¿No podemos dejar las cosas como estan?.- Hacia unos segundos que Christian habia soltado su brazo, sin embargo, aún tenia la sensacion del calor que habia producido la presión de su mano sobre ella.

    -Te repito que no voy a consentir que nadie hable de mi hermana y...

    -de acuerdo.- asintió Nataxa.- Luego usted se irá y yo podre continuar con mi vida normal.- intentó sonreir pero no hizo más que una mueca.- A Simón no le va hacer mucha gracia. Seguramente desistirá de lo del duelo. ¡Usted va a ser mi prometido despues de todo!.-Vió a Christian encogerse de hombros con indiferencia y frunció el ceño pensativa.- Podria hacerme la enferma durante esta semana,asi no tendriamos que salir juntos.

    El hombre agitó la cabeza con una sonrisa burlona:

    -Voy aprovechar la semana que me queda en Londres y tú.- la señaló con el dedo.- Vas a acompañarme.

    -¿pero porqué?. Usted nunca acude a los bailes y...

    -y seguiré sin acudir, pero suelo hacer otras cosas. Pasear, ir a cenar, visitar algún museo, me encanta la biblioteca, el teatro. Dejame decirte que hay muchas otras cosas en la vida.- Se acercó a la puerta sin apartar los ojos de ella.- Mañana anunciaremos el compromiso en casa de Janie.

    -¿Y si no voy?.- se atrevió a preguntar en un hilo de voz. De pronto tenia el estomago revuelto.

    -Irás.- contestó con una sonrisa fria.- o vendre a buscarte.- Sus ojos recorrieron con deliberación el vestibulo.- Deberias comenzar a deshacerte de todas esas flores.

    Nataxa ni siquiera se movió cuando cerró la puerta dejandola sola y pensativa.

    

    

    -¿Lo ha oido, señorita Dimlomp?.- insistió Nataxa, observando a la mujer que estaba sentada trás el escritorio.

    Marlyn asintió con una expresión de horror en su rostro. Se acarició la barbilla y acabó restregando la cara entera entre sus manos. Por fin levantó sus dilatados ojos grises para posarlos en la joven:

    - De haber vivido tu abuelo, te hubiera obligado a llevar el compromiso hasta el final.

    -¿Entonces estas de acuerdo con el señor Merrywatters?¿Piensas como él?.

    Marlyn se puso en pie, rodeó el escritorio y se acercó hasta ella:

    -Tus gritos atrajeron a mucha gente, y esa mucha gente vió el beso que te dió el señor Merrywatters.- se cruzó de brazos respirando hondo.- No me parece tan descabellado su plan, aunque debo admitir que yo te obligaria a casarte con él.

    -Pues sería un problema.Él, jamas renunciaria a vivir en su pais y yo...- agitó la cabeza- tampoco dejaría el mio.

    -Por cierto. ¿Y que hay de ese Lord que habia empezado a gustarte?¿Como se llamaba?¿Lord Tylor?.

    Nataxa apretó los dientes con fuerza. Se habia olvidado de Lord Tylor. Habian coincidido en varias veladas y era un hombre encantador. Quizá no fuera tan guapo como... otros, pero habia sido el único que le habia llamado la atención.

    -Puede que cuando pase todo...

    -¿Estas segura?.- insistió Marlyn.

    -No lo sé.- Nataxa se acercó a una elegante silla tapizada en tonos burdeos. Sus ojos se iluminaron de repente- Si las cosas se ponen raras, podemos viajar por Europa. Quisiera ir a Roma. Dicen que los italianos son guapos.

    Claro, que estaba completamente segura que nunca encontraria a nadie más atractivo que Christian Merrywatters, ni a nadie que le hiciera sentir ese cosquilleo en la boca del estomago.

    Christian habia sido el primer hombre que la habia besado. El miedo y la extraña sensación de rozar su lengua, sus labios, sus dientes, un beso corto e intenso que la habia sorprendido y que de no haber llegado tan de improviso, hubiera saboreado y disfrutado.

    -Enviaré una notificación a tu primo. Le contaremos lo del compromiso.


    Simón arrugó la misiva y la lanzó con fuerza contra el aparador. Agarró el tablero del mueble y lo sacudió sin importarle que golpeara brutalmente contra el muro,un reloj de repisa y un portarretrato de plata salierón volando estrellandose con estrepito contra el piso.

    Estaba tenso, furioso.

    Gritó una, dos veces y finalmente lanzó el aparador contra la pared haciendolo añicos.

    Alguien se asomó por su despacho y Simón lo echó apuntando con el dedo hacia la puerta:

    -¡Fueeeera!

    Quien quiere que fuese el que estaba alli, cerró la puerta con suavidad dejandole solo.

    Mil pensamientos cruzaron por la mente del hombre. No le quedaba más remedio que actuar antes de lo que habia previsto.

    Llevaba mucho tiempo confecionando no un plan, si no muchos planes para acabar con su prima, planes que hasta ahora todavia no se habia decido a poner en marcha.

    Respiró hondo, tranquilizandose y con velocidad se frotó las manos en un acto reflejo, para terminar palmeando con suavidad.

    Bien, Nataxa podria anunciar su compromiso y hacer lo que la viniera en gana, pero solo hasta el final de la semana.Si, la iba a dejar disfrutar de su inminente compromiso, una lastima que jamas se pudiera casar, ni con el bastardo ese del parque ni con ningún otro.

    Ya se habia cansado de suplicar al viejo que reconsiderara la herencia, de hacer el pelele ante su estupida prima. Ya muy pronto iba a saber quién era él.

    Se cruzó de brazos sobre el pecho y sonrió con furia, los ojos castaños mirarón friamente al centro de la habitación.

    Estaba furioso y necesitaba despejar la mente.

    Se retractaria del duelo, que por otra parte le alegraba. No era muy buen tirador, aunque tampoco hubiera dudado en hacer trampas, habia observado alguno de ellos, y el temor te hacia disparar antes de tiempo.

    Miró a donde minutos antes habia estado el aparador con su reloj y el portarretrato y volvió a maldecir, esta vez por su estupidez.

    Se inclinó para tomar el reloj, la esfera se habia despegado.

    Lo observó desde varios ángulos y lo colocó sobre la repisa de la chimenea.

    Con las ideas más calmadas, se sentó tras el escritorio.

    Anularia su cita con Lolet y comenzaria a fraguar su plan esa noche misma.


    Nataxa se miró por última vez al espejo y se pellizcó las mejillas para darlas color. El pesado vestido de un tono verde oscuro, susurró sobre la alfombra antes de salir.

    La señorita Dimlomp esperaba en el vestibulo sosteniendo una abanico de plumas entre sus manos e indicando a un sirviente donde debia poner el reciente ramo de flores que habia llegado.

    -¿De quién es?.- preguntó Nataxa terminando de ponerse el último de los guantes. Tomó el ruedo del vestido y descendió con pequeños saltos hacia las flores.

    No sabia porque la interesaban saber de quien era, pero estaba encantada con todos los admiradores. Nunca habria imaginado que se sentiria tan halagada de recibir tantos regalos y sobre todo cumplidos.

    -¡Es de Simón!.- se sorprendió mirando a Marlyn con el ceño fruncido.


    -Pues mejor.-Nataxa dejó caer la nota y miró despectivamente las flores. ¡Que culpa tendrian las pobres!.

    Marlyn la entregó un pequeño bolso y ella lo sujeto de su muñeca.

    Habia llegado la hora y ella debia comenzar a representar su farsa. Despues de todo, puede que hasta la divirtiera. Iba a ver hasta donde estaba dispuesto a llegar el señor Merrywatters.


    Janie, con una sonrisa carente de alegria,saludó a Nataxa y a la señorita Dimlomp que como cualquier otro invitado aguardaban su turno para saludar a los anfitriones. Gordon, con una mano en la cintura de su esposa, cuadrado sobre sus hombros, tomó la mano de Nataxa y se inclinó ligeramente.

    Christian apareció de inmediato, daba la sensación de haber estado escondido hasta que la joven hizo su acto de presencia.

    Nataxa lo observó con verdadera admiración. Los cabellos dorados relucian bajo las enormes arañas que pendian del techo.

    Llevaba un traje oscuro de corte bastante moderno, una impecable camisa de seda en color crema con el cuello y los puños bordados sin demasiadas florituras y un precioso chaleco de brocado de un tono mas oscuro y brillante que la camisa.

    -Me alegro de que ya estes aquí.- se inclinó levemente sobre ella, embriagandola con un aroma dulzón y muy masculino a la vez. La rozó una mejilla con sus labios y aunque ella trató de alejarse, Christian se lo impidió, tomando el brazo enguantado de la joven y colocandolo sobre el suyo.- Será mejor que lo anunciemos ahora, todo el mundo habla del incidente de ayer.- susurró simulando una sonrisa.

    Nataxa asintió imperceptiblemente con la cabeza, elevó los ojos para mirar al hombre, pero este, observaba hacia algun lugar de las altas escaleras. Nataxa siguió su mirada. Barbara travels, espiaba la fiesta, escondida entre las sombras que producian unas largas cortinas en el corredor superior.

    -Aún no tiene la edad suficiente.- le informó Christian apretando ligeramente su mano para que no descubriera la presencia de su sobrina ante los demás invitados.

    Nataxa asintió y se dejó llevar entre la gente, cosciente de las muchas miradas que se clavaban en ella y en su pareja.

    Podia sentir bajo su mano el fuerte músculo del brazo del hombre, el calor que desprendia incluso a traves de la chaqueta. Volvió a mirarle, esta vez de reojo. Se la hacia muy dificil mantener la mirada alejada de él, sus ojos azules brillaban burlones, retandola en silencio. Su sonrisa, tan natural y tan fresca..

    Nataxa se percató en ese mismo momento de las damas que con disimulo también le observaban y si bien se sintió repentinamente orgullosa, no pudo por menos que recordar que su compromiso seria tan solo una farsa.

    Pensar que despues no le volveria a ver no la alegraba tanto como habia pensado en un principio.

    Fue Gordon, quien despues de detener a los músicos, anunció el compromiso que fue recibido con un sonoro aplauso.

    Christian descendió su mano sobre el costado de Nataxa y la colocó sobre la cintura posesivamente, mientras recibia las felicitaciones con la otra mano.

    Nataxa, con una sonrisa nerviosa, inclinaba la cabeza a modo de agradecimiento y con disimulo clavaba su codo de vez en cuando en el vientre de Christian intentando que guardara las distancias amenazandole con los ojos.

    -¿Estas incomoda?- la preguntó en una ocasión arrastrandola hacia la pista de baile. Varios invitados se apartaron dejandolos hueco.

    Nataxa se amoldó a su brazos y se dejó llevar en una alegre y conocida melodia. Por un momento se sintió como la princesa de los cuentos de hadas que tanto habia leido, girando por el salón con un fuerte y apuesto hombre de mirada turbadora.

    Imposible no sonrojarse cuando el sonreia de aquella forma tan seductora.

    -Usted me incomoda.- admitió.- Me soba demasiado.

    -¿Que?.-Christian arqueó las cejas sin tratar de ocultar la risa que amenazaba su boca.-¿Como?.- se hizo el inocente. Su mano acarició como con descuido la delgada espalda de la muchacha.

    Nataxa se envaró y Christian soltó una divertida carcajada junto a su oido.

    El hombre estaba disfrutando.

    Con una graciosa caida de ojos, Nataxa le observó entre sus largas pestañas. Sus dedos acariciaron con suavidad el brocado del chaleco. ascendiendo con lentitud hacia el fuerte cuello.

    Christian la detuvo con la respiración entrecortada, entrelazando sus dedos con los de ella.

    -Es un juego que podemos jugar los dos.¿No cree, señor Merrywatters?.-Preguntó ella con voz ronca y seductora.

    Nunca antes habia estado con ningún hombre, pero si habia observado muchas veces como las damas llamaban la atención de los varones y esa noche estaba descubriendo sus habilidades en el arte de seducir.

    -¿Y quieres seguir jugando, Nataxa?.

    Giraron por última vez antes que la música se detuviera.

    Ambos se miraron con intensidad durante unos segundos. Ella fue la primera que apartó la vista ruborizada. Cuanto más le miraba más la atraia.

    -¿Que ha dicho su familia de todo esto?.- se atrevió a cambiar de tema.

    Christian volvió a colocar la mano de Nataxa sobre su antebrazo y la llevó hasta una larga mesa donde servian refrigerios.

    El hombre se encogió de hombros. Soltó a la joven y alcanzó dos copas de Champagñe.

    -Mi hermana esta deseando que me marche ya.- sonrió entregandole la copa.

    -yo.. no bebo..casi nunca.- Nataxa sostuvó la pieza de cristal entre sus dedos.

    -Un brindis.- rió Christian chocando su copa contra la de ella, produciendo un ruido como de cascabeles.-Por nuestro compromiso.

    Nataxa le miró con desconfianza. Alzó su copa y bebió. El Champagñe estaba frio, aspero y burbujeante.Le miró por encima del borde del cristal y como siempre sonreia. ¿Acaso ese hombre no dejaba de sonreir nunca?.

    Nataxa lo estudió con el fuerte deseo de recorrer la piel de sus mejillas con sus dedos, con sus labios...

    Dió un pequeño brinco al descubrir por donde iban sus calenturientos pensamientos y dejó la copa sobre la mesa.

    -¿Quieres volver a bailar?.- la tomó la mano.

    -¡No!.- contestó nerviosa , con los pies clavados en el piso resistiendose a que él la dirigiera por el salón.

    Christian volvió a soltar una carcajada.Y un tono rosado cubrió hasta las orejas de Nataxa.

    -La gente cree que me tienes miedo.

    -¡Miente!.- Ella lo enfrentó.- eso es lo que cree usted.

    -¿Yo?.- fingió extrañarse.-¿Me temes, Nataxa?.

    -¡por supuesto que no!. Es solo... que no me apetece bailar.-Recorrió con la mirada a varios invitados que estaban cerca y volvió a clavar sus ojos verdes en él.- ¿Ha tenido noticias de Simón?.

    -Si. Venga, salgamos a dar un paseo.

    -¿Con usted?¿al jardin?¡Ja!.- se inclinó hacia Christian susurrandole- ¿Tan ilusa cree que soy?.

    -No.- fingió no entenderla encogiendose de hombros.- Solo queria mostrarte la misiva que me envió su primo poco antes de comenzar la fiesta.- Christian se buscó en el bolsillo del chaleco y la miró contrito.- ¡Vaya! He debido de dejarla en el estudio de Gordon.¿Me acompañas o tienes miedo?

    -No tengo miedo.- alzó el mentón.

    Esta vez se dejó guiar sin dificultad, saludando a varios invitados que se cruzaron en su camino.

    Christian abrió una puerta y recorrió con la mirada la sala asegurandose de que estuviera vacia, hizo entrar a Nataxa y encendió una pequeña lampara dispuesta sobre el escritorio. cerró la puerta con suavidad.

    Pasó cerca de ella para abrir un diminuto cajón del escritorio.

    -Yo tambien recibí algo de él.- le contó nerviosa, vigilando con cautela todos los movimientos del hombre- se excusó por no poder asistir.

    Christian sacó la nota y despues de agitarla ante los ojos de la muchacha se la entregó:

    -Canceló el duelo. Quizá deberia agradecertelo.

    Nataxa se dió cuenta de que el hombre se habia acercado demasiado, tanto que se hallaba frente a ella.

    La joven quisó alejarse, pero el escritorio se hallaba tras su espalda impidiendo su retirada.

    Dejó caer la nota de su primo para poder colocar sus manos sobre el pecho masculino y presionar, no podia dejar que se acercara más, aún asi su espalda se hallaba casi por encima del escritorio.

    -¿que se supone que esta haciendo?.- preguntó con un tono chillón.

    -Darte las gracias.- contestó divertido.

    Nataxa pudó sentir el aliento sobre la cara, un delicioso cosquilleo sobre sus parpados y mejillas.

    Con los ojos entrecerrados vió llegar la boca del hombre, aproximandose hacia la suya.

    Cuando Christian se apoderó de sus tiernos labios, la joven abrió los ojos expectantes. Ya le habia saboreado una vez, pero esta fue diferente.

    Al principio quiso rechazar la lengua del hombre, pero Christian no se dejó e insistió en jugar con ella. Nataxa se rindió, la gustó su sabor, la calidez de aquella boca que parecia querer absorverla.

    Atrapó los cabellos dorados con una mano y enredó varios mechones entre sus dedos, perdida en el beso, en el tacto de los sedosos mechones.

    Christian la alzó con suma facilidad y la sentó sobre el escritorio, sin apartar sus labios de los de ella. La exclamación de Nataxa quedó ahogada bajo la boca del hombre.

    Christian le abrió las piernas para colocarse entre ellas y acceder mejor al profundo beso. La muchacha tembló ante la violencia de sus propias emociones. Sabia que no debia estar alli, que todo no era más que una farsa, sin embargo quizá no tuviera una oportunidad como aquella para estar con un hombre tan tremendamente guapo y viril.¡Su virginidad estaba en juego!, se dijo mentalmente.

    Logró apartarse ligeramente de él.

    Christian no reia, en su intensa mirada azul leyó el deseo, la pasión.

    Las manos del hombre ascendieron por las piernas de Nataxa con firmeza, elevando las abullonadas faldas a su paso. Sintió los dedos ardientes sobre sus muslos desnudos.

    Nataxa entreabrió los labios. ¡No podian hacer aquello! ¿Por qué se sentia incapaz de detenerlo?¿Por que dejó que aquellas fuertes manos siguieran su camino dejando una estela de fuego sobre su piel?.

    Christian recorrió con sus labios la frente de la joven, oliendo los bucles oscuros de su flequillo,besó sus parpados, sus mejillas, para culminar de nuevo sobre la boca de la joven que lo esperaba con ansia contenida.

    Nataxa exclamó, una de las manos de Christian se habia abierto paso entre las ropas intimas de la joven y acariciaba con delicadeza los suaves rizos que escondian su secreto.

    Jadeó apartando la boca del hombre. Los ojos azules fueron como un iman para los suyos y la retuvieron prisionera mientras que aquella experta mano la regalaba caricias intimas. Nataxa se abrió más contra él y le vió sonreir. Tembló al sentir un dedo dentro de ella y sus piernas se cerraron automaticamente. Con paciencia Christian se detuvó y con ternura la instó para que volviera abrirse a él.

    La tumbó sobre el escritorio, levantando las faldas sobre la cintura. Ella le vió desabotonar el pantalón y corrió a incorporarse. Christian la abrazó.

    -No va a pasar nada Nataxa.- la susurró volviendo acariciar la humedad del cuerpo femenino.

    -No por favor.- rogó ella sin saber que era lo que exactamente pedia. Tenia miedo, pero deseaba que ese hombre la mostrara las maravillas que producia a su cuerpo con su caricias.

    Christian presionó a la joven con su miembro endurecido, acariciando la cavidad femenina con su sexo.

    Nataxa se dejó caer sobre el escritorio y cerró los ojos en busca de nuevas sensaciones.Vibrando ante las multiples caricias que provocaban una serie de placenteros cosquilleos en su interior que lograban encender su cuerpo como una antorcha cuando arde en su apogeo.

    Le sentía, el calor de su cuerpo, su miembro acariciandola con cuidado, abriendose camino. ¿por que no entraba?. Ella, apenas elevó la cabeza para mirarlo.

    Christian, con el rostro rojo de deseo contenido esperaba. Una sola señal de Nataxa y entonces él profundizaria en ella.

    -Pidemelo.- susurró con voz ronca y apasionada.

    Nataxa negó con la cabeza. Estaba ardiendo, temblando, le necesitaba. No sabia realemente que necesitaba, pero tampoco podia pedirlo.

    Christian volvió a presionar y estiró una de sus manos para alcanzar el escote de la joven. Su mano acarició un pecho a traves de la tela y ambos pudieron notar como el pezón se endurecia presionando contra las ropas. Él se inclinó sobre ella y lamió el pezón atraves del vestido, haciendo que la joven volviera a tomarlo del cabello con fuerza.

    

    El tirador de la puerta chasqueó repetidamente.

    Christian se incorporó del todo, levantando a Nataxa por los hombros.

    Rapidamente el hombre colocó sus pantalones donde debian haber estado todo el tiempo y observó a la muchacha con mirada verdaderamente preocupada.

    Nataxa le miró confusa, hasta que volvió a escuchar el tirador de la puerta. Cuando quisó darse cuenta Christian ya le habia bajado las faldas.

    Ella saltó del escritorio con la respiración entrecortada y las manos aún temblando. Buscó rápidamente algún lugar donde pudiera esconderse.

    Christian la empujó hasta las pesadas cortinas que ocultaban la ventana y la cubrió con las telas, dandola un suave beso en los labios antes de girarse hacia la puerta y abrirla.

    -¡Gordon!.- escuchó exclamar a Christian.- Subí a por la nota del hombre ese.- recorrió con la mirada el suelo donde Nataxa habia dejado caer el papel. Lo recogió con agilidad y rodeó los hombros de Gordon con una sonrisa.-Volvamos a la fiesta.

    -¿Has visto a tu hermana?.- rió su cuñado.- Esta disfrutando como nunca...

    Ambos hombres abandonaron el despacho.


    Christian, desde la ventana del dormitorio donde estaba instalado, miró la casa de enfrente.

    Últimamente no dormia bien y se desvelaba con una facilidad increible, pero esa noche, ni siquiera habia hecho el intento de meterse en la cama.

    Habia pedido perdón a Nataxa en contadas ocasiones, pero la joven se habia dedicado a sonreirle con frivolidad aparentando una tranquilidad que ambos sabian, no existia.

    Nunca, en ningún momento habia pensado tomarla asi, sobre un escritorio, en una sala vacia e incomoda.

    Aún se preguntaba que lo habia llevado a actuar de aquella manera. Solo queria un beso o dos, asustarla, en cambio el efecto habia obrado a la inversa.

    No sabia por que lo habia hecho, ni que demonios se le habia cruzado por la cabeza.

    Él no era asi. Él adoraba a las damas, las trataba con cariño, las hacia lujosos y carisimos regalos y luego de dos dias de enamorarlas, intentaba, en el mejor de los casos, llevarselas a la cama. La mayoria de las veces con exito.

    Pero con Nataxa no. Nataxa era especial.

    Ella era bastante joven, ingenua la mayoria de las veces, impetuosa. Hermosa, ardiente, apasionada.

    Quizá nunca se le debió ocurrir urdir aquel plan, si tan solo hubiera pensado por un minuto que fuera él y no ella, el que acabara enamorado como un colegial.

    Nataxa le atraia como la miel a las moscas, como ninguna mujer lo había hecho nunca.

    Deseó verla a todas horas desde el primer momento que se tropezó con ella en mitad de la calle. Y ahora, su proprosito más firme, era regresar a Boston en el New Cassey en cuestión de dias y olvidarla para siempre.

    Debia evitar a Nataxa, no queria sucumbir a sus encantos, no queria apartarla de todo lo que conocia por qué él, jámas renunciaria a su vida, a su hogar. No queria dañarla.

    Al observar la negra oscuridad a traves de la ventana, imaginó el cuerpo esbelto y elegante, las curvas blandas, suaves, la piel aterciopelada.

    Abrió el cristal necesitando respirar el aire fresco. Era una tortura pensar asi, cuando sabia que con solo cruzar la calle, la tendria a ella.

    Durante esos dias la habia visto entrar y salir de casa, pasear por los jardines.

    Encontrarse con ella el dia anterior en el parque, habia sido pura casualidad, conocia el horario de la dama y solia ser mucho más madrugadora que él.

    Si Nataxa no lo hubiera ofendido tanto al llamar salvajes a sus compatriotas, posiblemente hubiera intentado enamorarla, conquistarla.

    Christian respiró el aire de la noche, una ligera brisa llevó hasta alli el olor del Tamessis.

    Miró de nuevo al interior de su dormitorio y buscó la botella de Bourbon que habia dejado alli, en algún lado, hacia tan solo unos minutos.

    Si de verdad hubiera sido un salvaje, hubiera secuestrado a la damita y se la hubiera llevado a las montañas nevadas de donde nunca pudiera escapar.

    Sonrió divertido al imaginarlo. Cogió la botella y, despues de colocar el vaso sobre el arcón de madera se sirvió un trago bastante generoso. Lo bebió de un solo sorbo y salió del dormitorio.

    Al llegar a la planta baja, descubrió a Jhon charlando animadamente con una doncella que no paraba de reir tontamente. Jhon la tenia medio acorralada, apresada entre los brazos que habia extendido a cada lado del cuerpo de la mujer.

    -Jhon, no creo que este sea el lugar.

    El hombre se apartó de la joven y observó a Christian.

    La doncella se escabulló con una debil disculpa.

    -¿Ocurre algo amigo?.- Jhon soltó un suspiro de desilusión.

    -Vamos a charlar.

    Ambos se encerraron en la biblioteca.


    Marlyn entró presurosa en la habitación de Nataxa.

    El dormitorio se hallaba totalmente a oscuras y la muchacha se movió bajo las cobijas.

    -¿Quién es?¿Que sucede?.- la cegó la luz del sol cuando la señorita Dimlomp descorrió las pesadas cortinas.

    -Es algo urgente.- la informó la mujer retirando las sabanas a un lado. -Hay un caballero en la puerta que dice algo sobre Nolfork.

    -¿De Nolfork?- repitió la joven colocandose la bata que Marlyn ya le acercaba.-¿Ha pasado algo?

    El cabello negro y revuelto llegaba más abajo de las caderas, su rostro estaba aún hinchado de lo poco que habia podido dormir aquella noche.

    -No lo sé.- se quejó Marlyn- será mejor que bajes.

    -¿pero le conocen?.Habrá dicho algo más¿No?

    Marlyn no contestó y Nataxa se cepilló el cabello con rápidez.

    El hombre al que le habian hecho pasar al comedor era muy alto,de huesos delgados. Vestía una levita oscura y poseia un porte altivo.

    Habia rechazado el comer o beber algo y esperaba impaciente. Su rostro se relajó cuando Nataxa llegó hasta él.

    -Señorita Needs.- se acercó a ella en dos largas zancadas, casi asustandola, e inclinó secamente la cabeza a modo de saludo.- Es urgente que le informe que su casa en Nolfork ha sufrido un incendio, la requieren en la mayor brevedad posible.

    El rostro de Nataxa perdió el color y debió apoyarse en una pequeña mesita para que sus piernas no flaquearan.

    -¿Como estan todos?. Habia bastante personal en la casa.¿Como ha ocurrido?

    -No lo sé. Yo me dirijó hacia allí en este momento. Soy Zacharias Smith, estoy al servicio de su majestad.

    -¿Puede esperarme señor Smith?.No me demoraré mucho.- Zacharias asintió con rostro serio y la muchacha corrió de nuevo a su alcoba.

    Debido a los nervios no lograron hacer un equipaje en condiciones. Nataxa realmente no temia por la propiedad, pero si por todos los empleados que se encontraban alli, bajo sus ordenes, y que seguramente necesitaran de ella.

    Bajó al vestibulo en un tiempo record, tan solo con un pequeño bolso de mano y un arcón que Tanner ya estaba cargando en el vehiculo.

    Zacharias reparó en que Nataxa llevaria su propio carruaje y cochero, eso no lo tenia previsto, pero su mente era rápida e inteligente.

    -Señorita Needs.Seria una tonteria viajar en dos vehiculos.¿Que le pareceria si yo y mi compañero Timothy vamos con usted y despedimos el coche que hemos traido?

    Nataxa le miró sin verle y le escuchó sin oirle. Asintió nerviosa, aterrada, con el corazón en un puño, deseando con todas su fuerzas que todo el mundo se hallara bien.

    Marlyn habia insistido en acompañarla, pero la negativa de Nataxa habia sido rotunda, la necesitaba en Londres.

    

    George apuró los caballos, tenian un largo viaje por delante y ese Timothy no le estaba dando buenas vibraciones.

    Se arrepintió de no haber convencido a la joven de llevar alguna escolta, o por lo menos a Tanner.

    Nataxa, tensa, observaba por la ventanilla sin prestar atención a Zacharias.

    Pensó en Christian y en la locura que habia estado a punto de cometer en la noche. La noche de su anuncio y habia estado en un tris de entregarse a un americano.

    Desde que habia conocido a Christian habia pensado mucho en el odio que profesaba a aquel pais en particular, habia analizado con detenimiento lo ocurrido nueve años atrás.

    La señorita Dimlomp estaba en lo cierto, ella habia volcado toda su aversión hacia aquel pais desconocido, cuando realmente la culpa de todo lo ocurrido habia sido de Loord Needs.

    Amó tanto al anciano que en ningún momento le llegó a reprochar nada, pero si él hubiera aceptado el matrimonio de sus padres y no les hubiera desheredado, las cosas no hubieran ocurrido asi. Incluso Simón y su familia lo sabian, por ese motivon guardaban tanto odio contra ella, lo habian tenido todo y con la llegada de Nataxa y el remordimiento de Douglas lo habian vuelto a perde.

    Nataxa nunca habia querido reconocerlo, hasta ahora que conocia a Christian, que se sentia enamorada de un hombre al que habia sentido el deber de odiar.

    Por más que quisiera, no podia apartar al hermoso hombre de cabellos dorados de su mente, todos los jovenes que habia conocido no se podian comparar con él.

    Lord Tylor quizá habia sido el único que habia llamado su atención, apuesto, elegante. Era muy guapo con un rostro aniñado y juvenil, algo infantil para su gusto.

    

    El vehiculo debió pisar alguna piedra, pues Nataxa regresó a la realidad de repente, dejando todos sus pensamientos bien guardados y ciñiendose a la preocupante situación que tenia entre manos.

    A traves de la ventana vió llegar al jinete. La hubiera gustado ver en él los cabellos de oro, sin embargo este hombre de estructura fuerte tenia el pelo tan rojo como el fuego.

    La joven ahogó una exclamación cuando el jinete sacó un arma y apuntó al pescante.

    Timothy tambien estuvo atento, suspiró aliviado y propino un fuerte golpe en la cabeza de George que se desplomó en el acto.

    El vehiculo se detuvo y la puerta fue abierta con brutalidad, sacandola de sus goznes.

    Un miedo atroz se apoderó de Nataxa que entreabrió los labios para soltar un grito estridente y lleno de panico.

    -Grite lo que quiera.- dijo su voz seca y desagradable.

    Nataxa consiguió abrir la puerta opuesta, Timothy la esperaba con una sonrisa burlona.

    La joven miró en su derredor, si corria un poco podria llegar al bosque y esconderse, un poco más alla se encontraban los altos riscos con su infinidad de cuevas.

    Se estaba recogiendo la falda cuando sintió el frió metal del cañon del arma contra su cuello.

    -Yo de usted no lo haria.- Avisó el pelirrojo con una mirada obscena en su frios ojos azules.

    Ella arrugó la nariz disgustada y regaló una peligrosa mirada al jinete y a Zacharias, que ni siquiera se habia movido del asiento. Timothy rebuscaba en el arcón de la joven.

    -¿George?¿Que le han hecho?.

    -En estos momentos descansa.

    -¡Salvajes!.- gritó ella.

    Timothy se acercó hasta ella iracundo y abofeteó el rostro femenino con furia, lanzando a la muchacha contra el vehiculo.

    El jinete la metió dentro, con una sonrisa en los labios y miró al pelirrojo:

    -encargate de los caballos.

    -¿Que hago con el cochero?

    -Lo que quieras. Dejalo, no nos sirve.

    El carruaje volvió a ponerse en marcha, esta vez con una direción distinta, hacía los páramos.

    -¿Quienes son?- le preguntó a Zacharias, el jinete trotaba junto a la ventana.-Si voy a morir me gustaria saber por que.

    -Me parece justo.- respondió Zacharias.- Se lo diré cuando llegue el momento.

    -¿No ha sucedido nada en Nolfork, verdad?.

    -Acomodese, no tardaremos en llegar.

    -¿En llegar?¿A donde?.- insistió, pero Zacharias negó con la cabeza ignorandola deliberadamente.

    Nataxa, furiosa, golpeó su cabeza contra el respaldo del asiento. ¡Que ingenua y credula habia sido!¡ la habian engañado!

  


  
    El coche, bamboleante, atravesó entre los árboles con paso lento, el sol apenas se filtraba por entre las ramas produciendo extrañas y grotescas sombras en el bosque. Las ruedas crujieron peligrosamente cuando salieron del camino.

    Nataxa pudó escuchar las olas rompiendo contra los riscos, olia la brisa salada y pegajosa. ¿Y si la mataban y lanzaban su cuerpo al al mar?.

    Se movió inquieta en su asiento.

    Zacharias la golpeó secamente en la cabeza y la joven se desplomó sobre sus piernas.

    El vehiculo aún tardo un poco en llegar a su destino. Timothy cargó con el cuerpo inerte de la joven hasta la bahia, donde se dibujaban los altos mástiles de un barco.

    -¿Nos deshacemos del coche?.- preguntó el jinete en el momento en que llegaba el elegante caballero.

    Zacharias observó a Simón y este sonrió satisfecho:

    -Lleven el carruaje a Nolfork. Seria un desperdicio quitarmele del medio


    hristian,enfurecido,golpeó la mesa del salón con el puño cerrado.

    Gordon se sirvió una copa de licor sin atreverse a ofrecer nada al hombre, no fuera a ser que con el mal genio ,lanzará la copa por los aires.

    -No entiendo porque reacionas así. Es muy normal que si tiene problemas en su propiedad, acuda. ¿No harias lo mismo?.-Gordon habló sobre el hombro, alejandose ligeramente de Christian.

    El joven miró peligrosamente a su alrrededor, sus ojos azules lanzarón destellos de ira, su rostro no era más que una mascara fria e impenetrable. El músculo de su mejilla comenzó a latir.

    Christian tenia planes para ese dia. Volvió a maldecir en alto y se dejó caer en el lustroso sofa de piel.

    -Supuestamente soy su prometido y deberia estar informado.-gruñó entre dientes.

    Gordon le señaló con el dedo de la mano que sostenia la copa:

    -Tú lo has dicho. Supuesto.

    El sol entraba por la ventana acariciando el negro escritorio repleto de papeles, motitas de polvo bailoteaban a tras luz, de un lado a otro, al compás de suaves movimientos ascendentes.

    -La mocosa me importa un bledo. ¿Por que deberia importarme que se queme su preciosa casa inglesa? Por mi como si se arde ella dentro.- Mintió, y lo más importante es que Gordon lo supo.

    -Crei que te conocia más Christian.- giró la copa entre sus dedos mirando al hombre con atención.

    Christian levantó la cabeza para enfrentar su mirada.

    -¡Claro que hubiera hecho lo mismo!Pero esa ... estúpida ha ido solo con su cochero. Cualquier persona con tres dedos de frente hubiera llevado minimo una pequeña escolta.

    Gordon se rascó la cabeza pensativa y dió la espalda al hombre.Él tampoco habia pensado en eso y la verdad es que Christian llevaba razón, sobre todo despúes de lo que habia ocurrido en el parque con el primo.

    -Será mejor que envie a alguien.- acabó admitiendo Gordon.

    -Esa mujer no necesita nuestra ayuda, lo que la vendría bien es internarse en algún psiquiatrico.

    Gordon le miró condescendiente. Conocia a su cuñado y sabia que hablaba así debido a la rabia.

    -Voy a enviar a alguien para que averigue.

    Christian no se molestó en decir nada, estaba pensativo, si, era cierto que estaba preocupado por Nataxa, y que ella, realmente no tenía por que decirle de donde iba o de donde venia. Pero si tan solo se lo hubiera comentado antes de salir.


    Christian Merrywatters soñó. Sintió los golpes de agua contra la madera, el movimiento danzante de las olas. El suelo frio y duro. ¿frio y duro?. Abrió los ojos repentinamente.

    Donde quiera que estuviera, era un sitio húmedo, lleno de sombras cambiantes.No estaba soñando.

    Se incorporó con lentitud, atravesó su cabeza un dolor lacerante que pareció partirle el craneo a la mitad.

    Se llevó ambas manos a la cabeza presionando e intentado disipar la confusión que lo embargaba.

    Escuchó la suave respiración cerca de él. No estaba solo.

    Con una mano tanteó el suelo cerca de él hasta aferrar unos largos cabellos entre sus dedos y un agradable aroma ascendió a sus fosas nasales, terminando por fin de despejarle.

    Tiró de los mechones y escuchó un gemido, ronco, aspero.

    Otra vez el dolor agudo le volvió a traspasar la cabeza como si tuviera pequeños alfileres clavados.

    Sentia la boca seca.

    Sus ojos comenzaron adaptarse al interior de la habitación y observó el cuerpo que yacia quieto.

    Un escalofrio recorrió su columna vertebral y casi sin darse cuenta giró a Nataxa para poder comprobar que ella estaba bien.

    La zarandeó con suavidad, la muchacha volvió a gemir, soltó un suspiro y siguió durmiendo.

    Christian despues de quitarse la chaqueta, la acomodó bajo la cabeza de ella. Entre las sombras, el mentón de Nataxa lucia de un tono violeta. ¡Malditos mal nacidos!.

    Paseó su vista por la habitación. ¡Para nada tenia que ver con un sueño!. El agua que chocaba contra el casco del barco era tan real como el mismisimo golpe de su cabeza. ¿Qué demonios habia pasado?.

    Las tablas del suelo despedian un olor fuerte, picante introduciendose en la garganta provocando sequedad.

    El cuchitril constaba de cuatro paredes y solo por una ventana circular del tamaño de un balón, penetraba la luz del dia.


    Despúes de algún tiempo de meditar, el hombre volvió acercarse a Nataxa.

    Al tiempo que la miraba, se pasó la mano por la cabeza encontrando el origen de su dolor. El cabello entre sus dedos estaba pegajoso con un fuerte olor a ocre, la sangre seca comenzaba a formar costra donde habia recibido el golpe.

    Por más que lo intentó no pudo recordar los sucedido.

    A través de la ventana pudó ver litros y litros de agua, pero por su instinto supó que la costa se hallaba cerca, relativamente cerca.

    Escuchó en cubierta pasos ligeros, pero nadie abrió la trampilla que se encontraba en el techo, por otra parte el techo era tan bajo que dificilmente Christian pudiera ponerse en pie si inclinar la espalda y bajar la cabeza.

    Intentó despertar a la joven, esta vez con más impetu, hasta que Nataxa enojada se giró hacia él.

    Cuando sus miradas chocaron, la sorpresa de Nataxa se reflejó en su rostro empequeñeciendo sus ojos verdes de tal manera que parecian don finas lineas.

    -no pasa nada.- las palabras que habia destinado para tranquilizarla no surtieron el efecto deseado.

    Nataxa se incorporó poniendose de rodillas frente a él y con la mano recorrió la áspera mejilla del hombre cubierta de sangre seca. La dolia el mentón, sentia el frio metido entre los huesos. Con dedos temblorosos comenzó a desabotonar la camisa de Christian en busca de alguna herida,

    -Es solo sangre seca.- insistió Christian tomando los dedos de Nataxa entre sus manos.-¿como estas tú?.

    La muchacha se tocó la mandibula:

    -Me duele.-contestó con voz ronca.

    -Tienes un feo moratón.¿Puedes recordar algo?.

    -Fue el hombre que vino a informarme del incendio..- miró con panico las cuatro paredes y su cuerpo comenzó a temblar sin control.- Quiero salir de aquí.- gimió.

    Christian la encerró entre sus brazos:

    -No perdamos la calma. Esperaremos a ver que quieren y quienes son.

    -¿Y tú, que haces aqui?.- se atrevió a preguntarle.

    -Pues no lo sé, la verdad.- se encogió de hombros.- Yo no tengo ningún enemigo que yo sepa, por lo menos en Londres.

    -¡Yo tampoco!.- se quejó Nataxa. Se apartó de él y se sentó en el suelo con la espalda apoyada en una pared. Estaba algo más tranquila, aunque seguia muerta de miedo.-¿Y si nos quieren matar?.

    -Ya lo hubieran hecho.-respondió Christian secamente.- Debemos salir de aqui, pero ya se nos ocurrira algo, primero sabremos que buscan.

    La joven recorrió el cuarto con la mirada tal y como había hecho él minutos antes, volvió la vista al hombre que en ese momento la miraba de una forma algo extraña. Siguió la dirección de sus ojos y descubrió con horror que el escote habia descendido y asomaba por el borde un rosado pezón.

    Con una exclamación, la joven se colocó el vestido de nuevo, regañandole con la mirada.

    -Estoy segura de que estamos aqui encerrados por ti.- aseguró Nataxa con firmeza.

    -¿Por mi?.- Christian arqueó las cejas incredulo, su rostro pareció volverse de piedra.

    -¿y que piensas hacer para sacarnos de aqui?- prosiguió ella.

    -¡Dejame pensar!- contestó furioso.

    Sabia que debia tener calma, pero¿encerrarle con ella?.¿Lograria encontrar la serenidad suficiente para enfrentarse a quien fuera?

    La joven se pusó en pie y a pesar de tener que inclinar la cabeza, paseó por el cuarto pisando con fuerza con sus botas.

    -¡Si no te estas quieta, te juró que haré que te hechen a los tiburones!.

    -¿No harias eso verdad?.- le preguntó ocultando el temor.

    -Pruebame Nataxa.- susurró el hombre.-¿desde cuando has empezado a tutearme?.

    Nataxa gruñó. Eligió un rincón del cuarto y se sentó. Despues de echarse la chaqueta de Christian sobre el pecho se quedó quieta observando al hombre.


    Nataxa intentó no moverse.

    Siguió al hombre con la mirada en silencio, observando como pasaba las manos por las paredes del cuarto, como empujaba la ventana circular hacia afuera. ¿Para qué? ¡Si no cabian por ahí!.

    Se abstuvó de comentarle nada porque Christian parecia muy concentrado, de modo que con la cabeza apoyada en la pared, continuó observandole.

    Christian se estiró como pudo y se recogió el cabello en una cola de caballo, los biceps se marcarón bajo la camisa cuando elevó los brazos.

    Nataxa le observó con los ojos entrecerrados. Christian era un hombre muy guapo.

    -¿Tienes esclavos?.- preguntó

    Christian se giró hacia ella, inclinado para que la cabeza no diera con el techo.

    -No, yo tengo trabajadores.

    -¿Trabajadores esclavos?.-insistió.

    -¡Que no!

    -¿conoces a alguien que tenga esclavos?.

    Christian dejo escapar un largo suspiro y asintió:

    -Si, conozco a gente que tiene esclavos.

    -¿Son tus amigos?.

    -¿Quién?¿Los esclavos?.

    -¡No! Me refiero...

    -Sé a lo que te refieres Nataxa. Por supuesto que los conozco, son amigos, vecinos.- se agachó cerca de ella y abrió las palmas de las manos hacia arriba, apoyando las muñecas en las rodillas- Hay quienes estan de acuerdo con la existencia de eclavos, se les da un techo, una alimentación a cambio de trabajo...

    -Pero no son libres.- interrumpió ella.

    -No, no lo son.

    -Christian ¿Estas a favor de la esclavitud?.

    -Por supuesto que no, ¿Pero que hago?¿Me enfrento a mis vecinos y amigos?.- la vió encogerse de hombros decidida y supo que ella lo haria. Christian sonrió- Eres capaz de declarar la guerra al mundo.¿No es verdad?.

    Nataxa extendió la mano para coger la del hombre. Necesitaba levantarse, estirar los músculos. El frio parecia haber penetrado en sus huesos provocandola cierto malestar.

    Una vez medio erguida caminó directamente bajo la trampilla del techo y golpeó con el puño:

    -¿Que haces?- le preguntó.

    -No me aguanto, debo pasar al excusado.

    Christian respiró con fuerza y durante unos segundos dejos los ojos en blanco, luego él mismo aporreó la madera del techo.

    Escucharon varias pisadas sobre su cabeza y un cerrojo al abrirse.

    La luz del sol los cegó momentaneamente, hasta que unos anchos hombros ocuparon la abertura.

    -¿Que sucede?- Preguntó una voz ronca y profunda.

    Nataxa comenzó arrepentirse, a lo mejor despues de todo no tenia tantas ganas de salir de allí, porque el hombre, a pesar de no poderle ver bien parecia vestir como un ¿Pirata?.

    -Queremos saber que hacemos aqui. La señorita, necesita... aliviarse.

    -¿La señorita?.- preguntó el hombre sorprendido.-¿Qué...- Se interrumpió cuando reparó en ella.- Disculpenos señorita.

    La trampilla se cerró con fuerza y un aullido iracundo sobresaltó a todo el mundo:-¡Quién Diablos ha traido una mujer a bordo!.- alguien debió contestarle porque volvió abrir la trampìlla:

    -Los sacaran de aquí ahora- clavó unos ojos crueles en Christian.- Será mejor que no intente nada.

    De nuevo la oscuridad. Nataxa se enfrentó a Christian con una fria sonrisa:

    -¿Ha visto?.No es a mi a quién quiere.

    El hombre, la miró estupefacto incapaz de pronunciar palabra.


    Al cabo de una hora los prisioneros fueron trasladados a un camarote más grande y con bastante más luz. Apenas habia una cama, una mesa con un par de sillas, un escritorio y un enorme arcón.

    Todavia nadie le había contestado lo que hacian alli y Christian ya habia desistido de preguntar. En su cabeza comenzaba a fraguarse un plan.

    En el breve tiempo que habían estado en cubierta, casi podia apostar que todos los ojos masculinos habia estado clavados con fijeza en Nataxa, eso quizá le diera segundos e incluso minutos para poder actuar mientras la bella dama los ¿entretenia?

    La obsevó. Nataxa se habia sentado sobre la cama y trataba desesperadamente de arreglar su cabello que lucia revuelto sobre los hombros y las espalda, de vez en cuando entonaba una cancioncilla infantil.

    Trató de imaginarla asi, en su casa,en Boston, sentada en el porche sobre una mecedora cepillandose el cabello. Nataxa era una mujer extraña, demasiado consentida quizá, demasiado impulsiva. Un diamante en bruto.

    

    El olor a húmedad y rancio persistia, pero era un lugar limpio y fresco.

    Un ruido tras la puerta hizo que la joven se callara de inmediato.

    Christian se incorporó. Las piernas ligeramente abiertas, los brazos cruzados sobre el pecho.

    La puerta tardo en abrirse, como si se hubiera atascado con algo, pero por fin , un hombre vestido con un impecable traje blanco, penetró en la habitación.

    -¡Taylor!.-exclamó la joven con los ojos abiertos como platos, levantandose de la cama.

    -¡Nataxa, por Dios!.¿Qué haces aqui?.

    Christian sintió algo extraño en su interior, unos celos que nacian de su estomago y que con violencia recorrian su cuerpo, solo le habia faltado a Nataxa abrazar al tal Tylor y él hubiera explotado como una bomba de relojeria.

    -¡Esto es horrible!.- le explicó la muchacha.- No sabemos que está pasando, pero nos han captura..- se detuvo cuando se topo con la fria mirada de Christian que taladraba a Tylor.

    Ambos hombres se enfrentaron silenciosamente, sin palabras, solo con miradas feroces en un duelo callado.

    Nataxa sintió la necesidad de ponerse entre ellos, pero al intentarlo, Christian la tomó de un brazo y la colocó trás su espalda. ¿Acaso se olvidaba el hombre que no era a ella a quién querian?.

    -Señor Merrywatters.- Tylor rompió el silencio- ¿Por qué no regresa a su pais y no vuelve jamás?.

    -No le entiendo.-respondió con serenidad.-¿ Me ha secuestrado para decirme que regrese a mi pais?

    Tylor asintió y sus rostro aniñado se giro a Nataxa.

    -La señorita Needs y yo tenemos muchas cosa en común. ¿Sabe?.

    -¿Si?.- preguntó Nataxa intentando asomarse trás la espalda de Christian.

    -¿Si?.- repitió Christian. Sus ojos de un azul frio e intenso clavados en Tylor.

    -Bueno, vera.- con sus delgados dedos se golpeó en un muslo.- Iba a pedirla en matrimonio cuando usted se adelanto. Sé con una seguridad asombrosa que la señortia Needs no se va a marchar con... usted, al igual que sé que usted no se va a quedar en Londres.

    -¡Pero yo no me voy a casar con usted!.- se quejó Nataxa confundida. Tylor y ella nunca habían hablado de nada parecido. Quizá hubiera pensado que habia quimica entre ellos, pero de ahi a casarse habia un largo y profundo abismo.

    Tylor la miró con desfachatez:

    -Pensé que era diferente a las demás...

    -¿por que todos los hombres dicen lo mismo cuando una mujer les rechaza?.- contestó ella ofendida. En realidad Tylor siempre le habia caido muy bien y ahora la desilusión crecia dentro de ella.

    -¿Que van hacer conmigo?.-quisó saber Christian en busca de tiempo.

    -Posiblemente mueras.

    Nataxa aplastó su cuerpo asustado trás la fuerte espalda de Christian, aferrandose a ambos brazos. El joven casi luchó con ella al verse inmovilizado. Nataxa bajó las manos hasta la cintura.

    -¿Y si soy yo el que te mata?. Damé una sola razon para no hacerlo..Tylor.

    -A mi me da igual si mueres o no la verdad.- se encogió de hombros.- Yo solo quiero que te vayas de Inglaterra, pero aquí el primo de la señorita...- agitó la cabeza con una sonrisa.

    -Simón.- susurró Nataxa.- Mi primo esta en la ruina, Tylor. ¿Lo haces por dinero?, si es por eso yo te pagaré el doble. Nos llevas a casa y zanjamos el tema.

    Christian arqueó las cejas. Tylor frunció el ceño y Nataxa sintió que la habian crecido dos enorme orejas en la cabeza cuando los hombres la miraron con atención.

    -Ella tiene razón.- sugirió Christian siguiendo la charada de la joven. ¿Porque era una charada, no?.- ¿piensa matarnos a los dos?.

    -Callense de una vez, me producen dolor de cabeza.- gruñó Tylor en un mar de lios.

    -¡Quiero ir a casa!.- gimió Nataxa.

    Tylor dió un paso hacia atras. En todo momento se habia quedado en el hueco de la puerta. Los miró.

    -Estamos recorriendo la costa inglesa. Llegaremos a Aberdeen en varios dias.- Miró el camarote de pasada.- les recomiendo que se acomoden lo mejor posible.

    -¿Nos llevas a Escocia?.¡ Me niego!.- gritó Nataxa enfadada.

    Tylor no volvió a mirarla cuando cerró la puerta.

    Christian observó a Nataxa:

    -¿que hay en Escocia?.

    La joven se dejó caer sobre la cama ocultando el rostro entre las manos.

    -Escoceses.- contestó.- escoceses.


    Christian apoyó la espalda en la puerta y se cruzó de brazos sobre el pecho, mirándola con cierta ironia.

    -Bueno. Ya sabemos porque estoy yo aquí. Lo que no acabo de entender el lo que haces tú. Por si no lo has notado estas tan encerrada como yo.

    La muchacha le miró incredula, se incorporó de la cama y caminó hacia la puerta.

    Christian se apartó y ella probó varias veces con el picaporte.

    Habian cerrado con llave.

    -¿Qué vamos hacer?. Estoy un poco asustada.

    El hombre agitó la cabeza con suavidad apretando con fuerza los labios.

    Ambos observaron el camarote en silencio.

    Despúes de un rato, Christian se sentó en la silla y soltó una áspera carcajada.

    -¿Qué ocurre?.- preguntó intrigada.

    -Pensaba en el destino. El pobre Tylor intentando apartarme de tí y van y nos encierran juntos.

    Nataxa asintió elevando las cejas graciosamente.

    -Es cierto, se ha debido de sorprender. Lo que no me encaja es ver con la clase de hombres con los que se codea. Parecen piratas.

    -No sé. Deberiamos reponer fuerzas y estar preparados. Si piensan matarme no creo que te liberen.

    -¿crees que...?¿Vamos a ...?

    -No creo nada.- respondió tajante.- Tan solo que deberiamos estar en alerta.


    Christian no sabia el tiempo que llevaba alli sentado, en la incómoda silla que resultaba dura y fria, observando a la joven que se habia quedado dormida sobre la cama.

    Ver a Nataxa tendida, con el cabello revuelto sobre la almohada, ensortijado sobre la frente lisa y el rostro relajado le provocó una sensación de ternura.

    Era como si sus sentimientos estuviesen enfrentados de forma continua, por un lado ella lo exhasperaba, pero por otro lo atraia como un imán.

    Cuánto más tiempo pasará con ella, más dificil seria a la hora de despedirse y regresar a su pais.

    Sentia la necesidad de protegerla a cada instante. Un temor que se cerraba en su pecho de solo pensar que pudiera ocurrirla algo. No entendia porque, de pronto, esa responsabilidad se había apoderado de él.

    Pensó en Tylor y evaluó mentalmente las acciones del hombre, o estaba necesitado de la herencia de Nataxa o en verdad la amaba, y si esto último fuera la razón, él no era el indicado para juzgarlo,pues Tylor acabaria convertido en un peléle en manos de la joven. Ella era demasiado impulsiva y la mayoria de las veces actuaba sin ser consecuente, lo que supondria un serio problema para el Lord y para cualquier hombre que estuviera con ella.

    Tuvo que reconocer que no queria a Nataxa con ningún hombre, pero él, no dejaba de ser Américano y ella los veia como a una raza inferior.

    Christian no poseia esclavos, siempre había creido en la libertad y los derechos de las personas independientemente de la raza o el color de su piel.

    En contadas ocasiones habia acudido a las asambleas convocadas por James Knox Polk, el undecimo presidente de Estados Unidos, un hombre al que realmente admiraba.

    La muchacha se movió ligeramente y un largo y despeinado mechón cruzó su cara y su cuello.

    Christian se acercó hasta ella y le apartó el cabello con dulzura, observando la piel pálida y cremosa. Los labios sonrosados apenas estaban entreabiertos cuando posó los suyos sobre ellos, saboreando el potente aroma dulzón.

    Se apartó cuando el picaporte de la puerta giró desde fuera.

    Un hombre de cabello rojo ocupó la abertura de la puerta y un muchacho bastante joven entró en el camarote portando una bandeja con alimentos, para dejarla sobre la mesa del escritorio.

    -La señorita quiere saber por qué está aquí.-Christian habló al pelirrojo que lo miraba en actitud amenazante.Este se encogió de hombros y espero con impaciencia a que el muchacho soltará la bandeja. Volvió a cerrar con llave al salir.

    Christian sintió hambre. No había comido nada desde la noche anterior.

    En cuánto supo que Nataxa habia abandonado Londres para acudir a su residencia de Nolfork, él, habia salido hacia las tabernas del puerto en busca de información sobre el incendio.Alguien debió golpearlo para subirle a bordo. Alguien grande o como mínimo dos personas, pues Cristian era un hombre bastante fuerte. Aún notaba el dolor de su cabeza, aunque ahora de forma más leve, como si poco a poco fuese remitiendo.

    Miró la bandeja de comida, pan rancio y guiso de estofado, dos jarras de cerveza caliente y un trozo de queso.

    No esperó a que Nataxa despertara y comió algo, siempre expectante a lo que pudiera ocurrir fuera.

    Cuando la muchacha despertó se dió cuenta de que Christian se hallaba acostado junto a ella, rodeando su cintura con una mano grande y fuerte. Con ojos somñolientos se giró hacia él. Incluso dormido, el hombre seguia siendo sumamente viril y atractivo. Le acarició el mentón con la palma de la mano, raspaba, una incipiente barba dorada comenzaba a cubrir su piel. Los ojos azules se abrieron repentinamente y se clavaron en ella.

    Nataxa observó el fuego de su mirada y ardió con el calor de su cuerpo apretando el suyo. Recordó las sensaciones que habia descubierto la noche de la fiesta cuando sus manos la habian acariciado de forma tan intima. Subió un tono rosado hasta sus mejillas y se apartó torpemente del hombre, incorporandose.

    Christian volvió a cerrar los ojos musitando por lo bajo:

    -Come un poco Nataxa.

    La muchacha observó los alimentos arrugando la nariz. Tomó un poco de pan y queso sin llegar a sentarse.

    -Ya es de noche.- susurró ella.- Debistes haberme despertado, ahora no tengo sueño.

    Christian abrió solo un ojo, pero no la miró. Soltó un sonoro suspiro.

    -Cuentame Nataxa. ¿Por qué ese odio contra mi pais?

    Ella miró fijamente la ancha espalda, sosteniendo el queso entre dos dedos como si temiera mancharse. El vestido estaba sucio y arrugado,desgarrado el encaje de la falda. El cabello negro y rizado caia en una cascada salvaje por su estrecha cintura,rozando las caderas.

    -¿Por qué te interesa saberlo?

    -Me gustaria saber tus motivos reales.No creo que hayas olvidado que me ofendistes.

    -¿te ofendí?.-replicó, todavia con los ojos clavados en la espalda de él.

    -Si te apetece me lo cuentas y si no, me voy a dormir un poco.

    La joven se metió el último trozo de queso en la boca y caminó por la habitación con una ligera sensación de mareo.Era la primera vez que se hallaba en un barco y notaba el suave movimiento bajo sus pies.

    -No tenia que haber comido nada.-gruñó entre dientes.-Se me esta revolviendo el estomago.

    Christian por fin se giró hacia ella mirándola con pena.

    -Sientate o echate en la cama. Notarás menos el movimiento.

    Nataxa miró el hueco de la cama donde habia estado minutos antes, con desconfianza. El movimiento del barco la ayudó a decidirse.

    Se tumbó junto al hombre, con la espalda en el colchón y los ojos clavados en el techo. Al principió quedó en silencio y el hombre volvió a cerrar los ojos con toda la tranquilidad del mundo.Comenzó a narrarle la historia de sus padres y agradeció que Christian escuchara con atención sin levantar los parpados ni cambiar de postura. A veces creia que estaba dormido, sin embargo fruncia el ceño alguna vez que otra, aún así, cuando Nataxa terminó el relato, él siguió sin moverse.

    -¿Y Tylor?¿Alguna intención con él?.

    Nataxa se colocó de lado para mirarle a sus anchas.

    -Se me cruzo un par de veces por la cabeza que pudiera ser un buen marido, decidí que no.

    Christian abrió los ojos:

    -¿Antes o despúes de lo ocurrido?

    -Antes.- afirmó con convición. Sonrió divertida cuando el támbien lo hizo.


    La oscuridad envolvia la barcaza que se deslizaba por las tranquilas aguas del rio.

    Nadie esperaba el topetazo y el enorme estruendo que le siguió. Gritos y alaridos de furia y terror se mezclaron en la noche.


    Varios incendios comenzaron a iniciarse por toda la embarcación.

    Los disparos de los rifles y los mosquetes producían ruidos ensordecedores que rompían la tranquilidad de la noche.

    La lucha fue intensa.Una segunda barcaza comenzó abordar la embarcación sin ninguna clase de miramientos. No servían ni los supervivientes, ni buscaban rehenes.


    Christian arremetió con fuerza contra la puerta, golpeándose el hombro en varias intentonas. Pateando la madera,consiguió abrirse un hueco.Salió arrastrándose y una vez fuera echo la puerta abajo.

    Una sola mirada le basto para saber que la barcaza estaba siendo atacada por otra de igual tamaño.

    Una lucha encarnizada entre piratas de río.


    Tomó con fuerza la mano de Nataxa y tiró de ella, corriendo sobre cubierta con la única intención de escapar con vida. Pedazos de tela ardiendo caían por doquier desde el alto palo de la vela mayor.

    El cuerpo de alguien provocó un tremendo impacto al chocar con fuerza contra la el piso de madera.

    La joven se aferró a la barandilla, observando con verdadero terror la negra oscuridad del profundo abismo.

    Christian trató de soltarla de la barra metálica que rodeaba una gran parte de la embarcación.

    Los marineros luchaban ajenos, en un intento por salvar sus vidas y destruir al enemigo.

    -¡Tenemos que saltar!.- gritó Christian elevando la voz por encima de las múltiples explosiones.

    Los ojos de Nataxa se dilataron. Su corazón golpeo con fuerza en su pecho.

    -Voy a morir.- contestó aterrorizada, incapaz de soltar la fría barra de metal.

    No sabia nadar, nunca lo había hecho y allí abajo solo veía oscuridad y a veces el reflejo de las llamas anaranjadas sobre las aguas. Sabia que el agua la engulliría, que sus pulmones dejarían de trabajar y ella tendría una muerte horrorosa. No, no podía soltarse del único sitio que a ojos vista parecía el más seguro de la embarcación.

    Nataxa busco con ahinco los ojos del hombre, pero este se había colocado tras ella y sin ninguna clase de delicadeza, apartó sus manos de la barandilla, la subió por encima y a pesar de los alaridos de la joven la lanzó a las negras aguas, él fue detrás, perdiéndose en la noche.

    Nataxa sintió el tirón en su falda y la prenda comenzó a enredarse junto con las enaguas en las piernas, formando un tirabuzón que luchaba por arrastrarla al fondo. Con las manos trató desesperadamente de salir a superficie, pero no parecía avanzar en ninguna dirección.

    Unas enormes garras de acero se clavaron en su cintura y tiraron de ella desde algún lugar de la oscuridad. No estaba segura de si trataban de ayudarla o ahogarla. El miedo hizo que perdiera el conocimiento.

    

    Christian luchaba con todas sus fuerzas para escapar de los remolinos de agua que provocaba la embarcación al hundirse en la parte derecha del río, levantando un lodo pegajoso que succionaba lo que encontraba a su paso.

    A duras penas logró mantener a la joven con la cabeza fuera del agua.

    Se asió con fuerza a una enorme roca puntiaguda con la que chocó, introduciendo los dedos de la mano que tenia libre entre las grietas.

    Aún podía oír los gritos despavoridos de la batalla. El fuego cayendo desde uno de los altos mástiles que seguía en pie.

    Sosteniendose con fuerza, vislumbró la orilla a menos de un metro. Impulsándose con los pies en la roca, nadó hasta los juncos de la rivera arrastrando consigo el cuerpo inerte de Nataxa.

    No tenía prácticamente ninguna fuerza de modo que recostó a la muchacha bajó un grueso tronco y cayó él encima. Frente contra frente. Más tranquilo al escuchar la regular respiración de Nataxa. Giró la cabeza al río, ahora su temor era que no fueran los únicos supervivientes. Agudizó su vista y escuchó en silencio.

    El rió quedó completamente en silencio y los incendios se fueron apagando a medida que la barcaza se hundía más y más en el agua.

    La embarcación que aún quedaba en pie, se retiró silenciosamente río abajo, como si no hubiera pasado nada por el camino.


    Tras un rato, el hombre rodó sobre si mismo y clavó los ojos en el oscuro cielo salpicado por diminutos diamantes traslucidos. ¿Pero que había sucedido?. Estaba en Londres de visita, solo había pretendido pasar un poco de tiempo con sus sobrinos y de repente había aparecido Lady Needs con su mal genio y sus palabras hirientes, a partir de ahí su vida había dado un giro inesperado, golpeado, secuestrado por piratas de río, y ahora...¿Donde estaba?¿En Escocia?.

    No poseía ni dinero ni joyas en ese momento y... miró a Nataxa, tenia barro de la cabeza a los pies. Habían escapado del destino, ahora debían regresar a casa. ¿como?¿A pie?. Gruñó en la oscuridad. NI siquiera sabia donde Demonios estaba, como poco había esperado ver el mar, pero la embarcación se había desviado por un ramal y ahora ni siquiera estaba seguro de estar en Escocia.


    El Firth of Forth ,como se dice en Escocia. también conocido como Río Negro, se encontraba envuelto en una densa bruma, la niebla y los vapores de agua se elevaban de manera fantasmal ascendiendo hacía la pálida luz del grisáceo cielo. Las ranas croaban con fuerza desde la orilla, componiendo una molesta y desagradable melodía.

    A pesar del estado del cielo, el sol luchaba por asomarse, haciendo que sus rayos de sol penetraran entre las ramas de los árboles, haciendo brillar sus verdes hojas aterciopeladas.

    Christian y Nataxa habían caminado junto a la orilla del río lo que parecía un par de horas. El trayecto era largo sobre formaciones rocosas.

    La muchacha, tiraba de sus desgarradas y húmedas ropas que pesaban al menos tres kilos más, pero se había negado a despojarse de ellas y caminar solo con sus destrozadas y embarradas enaguas.

    Christian, a veces debía empujarla para que no se detuviese y otras la ayudaba por temor a que tropezara y se rompiera algún hueso del cuerpo.

    Caminaban sin ningún rumbo fijo, totalmente desorientados, perdidos, hambrientos, cansados. Atentos de no toparse con Tylor o alguno de sus secuaces, eso, si habían sobrevivido al brutal ataque.

    Llegó un momento en el cuál Nataxa dejó de prestar atención al fascinante paisaje y las verdes praderas que se alzaban ante ella. Todo comenzó a parecer lo mismo, árboles idénticos, clones de rocas y el río... ancho, largo, no parecía acabarse nunca.

    Christian movió la cabeza en silencio, escuchando, como si se tratara de un felino, oliendo el ambiente. Una ligera brisa había llevado hasta él el aroma de café recién hecho.

    -¿Hueles a café?.- El hombre se había detenido en seco.

    -Nunca he probado el café.- Nataxa se encogió de hombros y aspiró el aire.- Yo no huelo a nada.

    La muchacha estaba tan cansada que ni siquiera se esforzó en intentarlo. Jadeaba con cada paso y sus bronquios se dolían cada vez que tomaba aire para respirar.

    -Es por aquí.- Christian la tomó del codo instandola a continuar hacía el bosque.

    No tardaron mucho en descubrir la cabaña de madera que se alzaba sobre la ladera de un alto cerro.

    Ambos jóvenes suspiraron aliviados. Un diminuto arroyo de aguas cristalinas se deslizaba frente a la cabaña produciendo un delicioso sonido burbujeante, como cristales tocándose unos contra otros.

    La puerta se hallaba abierta y pudieron escuchar el llanto de un bebe proveniente desde el interior. Se detuvieron ante el primer peldaño de la escalera.

    -Hola.-grito Christian, rodeando la cintura de Nataxa con toda tranquilidad.- ¿Hay alguien?

    -Hola.- contestó una agradable voz de mujer.

    Era una muchacha joven de rostro angelical y cabellos rojizos. Mofletes sonrosados como los querubines que pintan en los cuadros. Llevaba un sencillo vestido en tonos amarillos con el cuello y los puños pulcramente blancos.

    -¿Han venido a pie?.- preguntó arqueando las cejas extrañada. Paseó la vista sobre la pareja y observó a Nataxa compadecida.- Su esposa parece agotada, por favor pasen, no se queden en la puerta.

    -Agotada y hambrienta.- contestó el hombre cargando con Nataxa que había depositado en él todo el peso de su cuerpo.- Soy Christian Merrywatters y ella es mi esposa, Nataxa.

    La nombrada le lanzó una mirada de desaprobación pero prefirió no decir nada al respecto.

    -Me llamo Sharisse McGreysort.- acercó dos sillas a la mesa.- Mi marido vendrá de un momento a otro.

    -Es usted muy amable señora McGreysort.- Nataxa paseó la vista por la casa.

    Su decoración era bastante húmilde, pero las pocas cosas que había eran de un gusto bastante refinado. El frío suelo estaba cubierto por varias alfombras de distintos colores, que aunque no tenían nada que ver entre si, daban la sensación de calor y colorido.

    Bajo una de las ventanas se hallaba una hermosa cuna de madera de roble con doseles blancos. Un agradable aroma a limón y canela se desprendía de una pequeña olla que colgaba de la chimenea.

    Sharisse se acercó a tomar el bebe en brazos, que guardo silencio en cuanto estuvo entre las seguras manos de su madre.

    -Este es Michael.- les mostró el pequeño bulto de carnes rosadas.

    -¡Es una delicia!.- exclamó Nataxa. Nunca había estado tan cerca de un bebe. Tomó la pequeña manita y la acarició con dulzura.

    -Le están saliendo los dientes, por eso no para de llorar. Regreso en un momento. - La mujer, con la criatura en brazos abandonó la estancia para ingresar en una de las habitaciones.

    Christian tomó asiento en una de las sillas y apoyó los codos en la mesa con las manos en las sienes para descansar un poco la cabeza. Nataxa se sentó frente a él observandole.

    -¿Por qué le has mentido?. Parece una buena mujer.- le susurró.

    -Me pareció lo más normal,sobre todo por ti.- se encogió de hombros y con pesadez levantó la cabeza para mirarla.- Después de todo aún somos prometidos. ¿No?.

    -Pura fachada.- comentó .- Pero Gracias de todas formas.- Estiró una mano sobre la mesa y esperó a que Christian correspondiera con la suya. El hombre así lo hizo y ambos se tomaron de las manos.- Gracias por salvar mi vida. Si no hubieras estado allí... yo...- sus ojos se nublaron repentinamente empañándose con incipientes lágrimas.

    Christian apretó su mano dándola seguridad. La observó tragar con dificultad el nudo de su garganta. Se la veía tan frágil y delicada. Unas sombras violetas se habían instalado bajos sus hermosos ojos verdes. Su rostro estaba cansado, demacrado, sucio.

    -Tranquila. Intentaremos regresar a casa de algún modo. Quizá el señor McGreysort pueda ayudarnos.- intentó sonreír formando una mueca divertida.- De momento hemos salido con vida de todo esto.

    Nataxa deseó abrazarlo, acunarlo entre su pecho. La preocupación que Christian sentía por ella era dolorosa y más, cuando sabía que en cuanto regresaran a casa él desaparecería de su vida, cogería un barco y se marcharia a muchisimos kilómetros de allí, posiblemente para no volver a verse nunca más. ¿Como podría vivir sin verle? No se había dado cuenta hasta aquel momento, pero le amaba, sentía que tenerle cerca era de vital importancia para ella.

    Christian soltó su mano y se rehizo la cola de caballo.

    Sharisse irrumpió en la habitación con un balde plateado y lo colocó sobre la mesa. Detuvo a Nataxa cuando se quiso levantar para ayudarla y volvió de nuevo con una mullida toalla.

    -Ahora no puedo ofrecerla la tina.- explicó Sharisse dirigiéndose a la joven.- No me queda espacio para calentar el agua y aquí haría mucho calor para Michael. Esta tarde la prepararé. He conseguido algunas ropas.

    -Es muy amable, de verdad. Nos apañaremos con este agua.

    Christian se incorporó.

    -Esperaré fuera.- No quería poner a su anfitriona en un compromiso y aunque deseaba quedarse cerca de Nataxa, esta vez hizo caso al decoro comportandose como un caballero.- Por cierto señora Mcgreysort. ¿Donde estamos?

    -A varias millas de Kincardine. En el fiordo de río Forth.

    Christian asintió. No conocía la zona ni de oídas. Edimburgo era la única ciudad que más le sonaba y eso porque creía estar seguro que era la capital de Escocia.

    -Señor Merrywatters.- le detuvo Sharisse.- Abajo de la senda hay un lago de aguas templadas. Llevese la pastilla de jabón y la toalla. A mi Charly le encanta bañarse allí.

    -si, gracias.


    Sharisse estaba encantada de tener visitas pues a veces podía pasarse meses sin ver a nadie excepto a su marido e hijo. Charly, la solía llevar a la ciudad en poquisimas ocasiones, solo cuando realmente necesitaban comprar algo, pues había un largo trayecto que recorrer. Insistió en cepillar los húmedos cabellos de Nataxa que acaban de lavar en el balde, mientras esta le contaba la increíble historia de lo ocurrido, omitiendo el hecho, claro esta, de que no estaban casados.

    -Parece que Christian tarda un poco.- observó Nataxa algo inquieta.

    -No se preocupe por su esposo. Seguro que se ha encontrado con Charly , es un hablador empedernido.

    La joven trató de relajarse sintiendo esas suaves manos sobre sus cabellos. La idea de que a Christian le hubiera ocurrido algo la ponía enferma. Tylor todavía podía hacer de las suyas, incluso Simón del que no sabia realmente que buscaba de Christian, a lo mejor hasta tenía que ver con el duelo que había anulado.

    Volviendo a Tylor tampoco tenía la seguridad de que siguiese con vida.

    -Hace varios meses los piratas de río cruzan por estas zonas. Lo normal es que asalten los barcos de mercancías, nunca de pasajeros. De todos modos la justicia los persigue con bastante ahinco. Es posible que de lo que me hable sea algún ajuste de cuentas entre ellos.

    -Michael va a empezar a llorar.- dijo Nataxa al oír gorjear al pequeño.

    Sharisse se acercó a la cuna para tomarlo entre sus brazos y acunarlo. Su mirada llena de amor conmovió a Nataxa. ¿Tendría ella alguna vez un hijo tan hermosos?. Un pequeño de cabellos dorados y risueña mirada azul.

    Desde el exterior llegaron las voces de los hombres y Nataxa corrió a recibirlos, suspirando de placer al observar a Christian con su cabello largo peinado hacía atrás y su cara limpia de la barba.

    Charly no era tan joven como ella había esperado, sobrepasaba los cuarenta y tantos y tenía el cabello oscuro como su espesa barba. Sus pequeñas arrugas junto a sus ojos le hacía parecer jovial y alegre.

    -Ella es Nataxa.- Christian se le acercó sonriendo y ella volvió a sorprenderse al pensar en lo guapo que se veía.Sintió derretirse algo en su interior cuando él tomó su mano con cariño llevándosela a los labios.

    -Tu marido me dijo lo hermosa que eres, pero creo que se ha quedado corto- besó la mano de Nataxa con suavidad, tan solo con un roze antes de volverse hacía Sharisse para besarla con efusividad.

    Nataxa, con una ceja enarcada miró a Christian. El hombre se encogió de hombros con una sonrisa la rodeó con ambos brazos.

    -Hoy tardastes.- escucharón decir a Sharisse.- La pobre muchacha estaba comenzando a preocuparse con vuestra tardanza.

    -Lo unico que te puede suceder por aquí es que te ataquen los lobos si tienen hambre, pero es algo que no suele ocurrir. Entremos en la casa, quiero ver a mi trozo de carne.

    -¡No le llames así! Se llama Michael.

    Los McGreysort estrarón en su casa. Christian susurró a la joven:

    -¿Preocupada?.

    -Por si acaso pensabas abandonarme.- bromeó.


    -¡No te quites los pantalones!.- Nataxa trataba de no mirar el explendido cuerpo del hombre que ya se había despojado la camisa que Sharisse le había prestado de su esposo. Había echado una disimulada ojeada a su amplio pecho, los anchos hombros de piel dorada, su sedoso cabello cayendo sobre la nuca.

    -No grites que te oiran.- murmuró con burla.

    Nerviosa, paseó sobre la alfombra. No era la primera vez que compartian una cama, pero siempre vestidos y sobre los cobertores. Ahora miraba a Christian y le veía con toda la intención de meterse entre las sabanas como Dios le trajo al mundo.

    -No haré nada que tu no quieras cielo.- Empezó a decir, pero no estaba muy seguro de sus propias palabras. Hacía mucho tiempo que no estaba con ninguna mujer y soñaba con ella desde que la habia saboreado en la fiesta de compromiso, de eso hacía tan solo unos días, pero parecían meses.

    -No estoy aconstumbrada a dormir con gente y menos con un hombre desnudo.

    -Eso esperaba.- sonrió divertido. Deberia estar riendo por las ocurrencias de la muchacha, sin embargo no era el momento y él lo sabia. Sus ojos brillaron cálidamente observando su esbelta y delgada espalda.

    Ella se atrevió a mirarle sobre el hombro, descubriendo un cuerpo duro y fuerte, todo dorado, excitante,atrayente introduciendose lentamente entre las sabanas.

    Sus ojos verdes buscaron algún defecto visible en el hombre sin hallar nada. Las pìernas de nataxa temblaron y un calor repentino cubrió su vientre. Cosquillas de excitación recorrieron su cuerpo.

    Christian le dió la espalda a proposito,se cubrió con la cobija dispuesto a dormir, haciendo un esfuerzo sobrehumano para olvidarse de ella.

    Nataxa se despojó con rápidez de la falda gris. Sabía que al día siguiente se levantaria con la camisa arrugada, pero era eso, o desnudarse por completo.

    Se metió en la cama, pegandose todo lo posible al borde del colchón, tratando de no tocarle. En silencio, con una tensión palpable esperó algún movimiento por parte del hombre.

    Con el paso de los minutos escuchó la respiración regular de Christian que ya se había dormido. Por fin relajó todos los músculos, aunque en el fondo sintió algo de desilusión. ¿Que habia esperado?. Hacer el amor con aquel Díos despampanate y perder su virginidad con el hombre más importante que había pasado por su vida.


    Nataxa se despertó sobresaltada. Algo en su inconsciencia la había despertado.

    Observó la habitación apenas iluminada por la tenue luz de la luna, que penetraba a través de las blancas y transparentes cortinas.

    Los McGreysort habían sido muy amables permitiendoles dormir en el salón, que hacía las veces de cocina, de sala de estar y practicamente allí era donde realizaban la vida, pues la cabaña era bastante poca cosa, aunque para tres estaba más que preparada.

    Sharisse había colocado un amplio colchón que guardaba bajo su propia cama, y que tenia reservado para cuando sus padres iban a visitarlos.

    Nataxa estudió cada sombra y cada rincón hasta que sus ojos fueron acostumbrandose poco a poco a la oscuridad.

    Al poco de entender que no había nada fuera de lo normal, se concienció de la presencia de Christian en la cama y comenzó de nuevo a relajarse.

    Estaba de nuevo por cerrar los ojos cuando el hombre se volvió hacia ella y atravesó su pecho con un brazo de hierro.

    Al principio la asustó aquella presión, pero pronto empezó a llenarse de un calor extraño.

    Levantó ligeramente la cabeza y miró la silueta del hombre. Realmente parecía que dormía.

    Su corazón aleteo con suavidad. Se pasó la lengua sobre los labios secos y muy despacio fue acercando su rostro al del hombre. Supo el momento exacto en que Christian despertó, porque el hombre dejó de respirar durante unas breves décimas de segundo, aún así, él no se movió y ella fingió no haberse dado cuenta.

    Se sintió atrevida, osada. Estaba lejos de su hogar, lejos de las personas que conocía y que podían recriminar y criticar todos sus actos. Estaba libre de todo, excepto de aquel brazo que seguía sin moverse de encima de ella.

    Suspiró con suavidad y muy despacio, con la mano que no estaba atrapada bajo el placentero peso del hombre, rozó el antebrazo de Christian llevando sus dedos hasta el hombro de piel dorada como el trigo. Sus labios remplazaron las puntas de sus dedos y saboreó la carne dejando un reguero de húmedos besos en el fuerte bíceps.

    Christian apenas acercó la cabeza un poco más y Nataxa, envalentonada, lamió los labios del hombre hasta que él la atrapó con su lengua en un beso ardiente, envolvente.

    La muchacha abrió más su boca, deseosa de que la llenara con su lengua, de absorber el alma del hombre, de indagar y recorrer la cavidad másculina. Quiso comerse al hombre y esa sensación la asustó y la excitó. Estaba segura que el acto de amor la depararía algo más que unas simples caricias. Sabía que la tensión de su vientre, el vacío de su estomago tarde o temprano se saciaría¿pero de que?.

    Christian deslizó su brazo liberándola de su peso. Su mano bajó por su cintura, acariciando la cadera con suavidad para cubrir el muslo con los dedos abiertos, quemando la delicada piel.

    Nataxa se acercó aún más a él, hundió la boca en el cuello del hombre y su lengua dibujó círculos al tiempo que sus dientes presionaban ligeramente.

    Christian gimió y presionó más sus dedos sobre la carne blanda.

    La mente de Nataxa giró en un torbellino, deseaba que el hombre la tocará los pechos y él pareció leer su mente cuando desabotonó con paciencia la camisa. Jadeó, perdiéndose en las múltiples sensaciones. Sus pechos ardían antes el contacto de Christian que cubrió sus senos con ambas manos, colocándose encima de ella.

    Cuando los dedos del hombre frotaron sus pezones la joven arqueó la espalda disfrutando de aquellas excitantes caricias que parecían querer acabar con su cordura.

    Exclamó cuando la lengua de Christian sustituyó sus manos. Flotaba. Inconsciente se movía tras él, tras su boca. Los pechos se hallaban hinchados, casi doloridos y aún así, el cosquilleo que bajaba hacia sus partes más intimas la animaban a seguir, aferrándose a los fuertes hombros y clavando las uñas por no gritar, que era lo que más deseaba en aquel momento.

    Ella era un foco de incendio, él debía extinguirlo, tenía que extinguirlo y calmar tanto su cuerpo como su alma que por momentos creía consumirse en el infierno o ¿En el cielo?.

    Christian se colocó entre sus piernas sin dejar de adorar sus pechos y Nataxa, olvidada la vergüenza en algún rincón de su mente, tomó con una mano los dorados cabellos y presionó más la cabeza de él. Un calor abrasador se extendió por su pelvis y sintió como la humedad cubría parte de sus oscuros rizos.

    Se mordió el labio inferior. Necesitaba que el hombre la tocará allí. Necesitaba la presión, una profunda caricia.

    -Tocame.- susurró Nataxa en un hilo de voz, con los ojos entrecerrados de pasión.

    Christian apartó los cobertores y la observó entre las sombras. Ella pudo ver el brillo de sus ojos antes que el hombre descendiera su cabeza hasta su vientre liso. Hundió la lengua en el ombligo y Nataxa se obligo a no gritar.

    Abrió las piernas casi de forma exagerada. Le necesitaba como el comer o el respirar.

    La mano de Christian acarició con delicadeza la parte interior de los muslos y sus dedos acabaron jugando con los rizos, rozando, como de pasada, la húmeda feminidad, el túnel acogedor que clamaba por su miembro erecto.

    El hombre se medio incorporó de nuevo y volvió a devorar la ansiosa boca de la joven, sus lenguas frenéticas danzaron acallando los suaves gemidos de ambos.

    Christian dejó que se frotará contra él, antes de penetrarla con dulzura, con suavidad. Ella estaba tan excitada que el miembro resbaló con una facilidad increíble introduciéndose completamente en ella, en la cavidad ardiente que le aprisionaba, que se adaptaba a él, que le tenía capturado sin posibilidad de escapatoria.

    Ni siquiera la barrera de su virginidad ofreció resistencia alguna.

    El mundo pareció detenerse para ambos y Nataxa inclinó la cabeza para mirarle.

    La silueta del cuerpo masculino sobre ella se recortaba con el reflejo de la luz y buscó sus ojos, encontrando las oscuras cavidades.

    Christian comenzó a moverse con lentitud, profundizando cada vez más hasta que la lujuria clamó por llegar a algún lugar, no importaba donde.

    La necesidad física de desahogar, de liberar las fuertes emociones, los múltiples cosquilleos que invadían los cuerpos.

    Con cada empellón que el hombre daba, Nataxa se sintió florecer, como si de repente se hubiera convertido en mujer y hubiera madurado de forma increíble, como si pudiera ver las cosas desde otra perspectiva, desde un plano diferente.

    Eran un hombre y una mujer. Lo demás carecía de importancia porque la mente de ambos en aquel momento no daba para más.

    Juntos llegaron a la culminación, a la cumbre de los placeres secretos donde los latidos de los violentos corazones comenzaron a descender de la loca carrera que habían originado.

    Nataxa suspiró satisfecha, llena en su totalidad y feliz por haber descubierto las intensas emociones que acaba de vivir.

    Christian, aún jadeante y envuelto en sudor se dejó caer de costado con el cuerpo pegado al de ella. La besó las mejillas en actitud amorosa, sin embargo se perdió entre sus labios "el te quiero". Una palabra recién descubierta y que quemaba su lengua,una palabra que golpeaba en su cerebro con cada latido de su corazón.

    ¿que pensaría ella? ¿que pensarian en su entorno de saber que se había enamorado de una altiva e ingenua muchachita de clase alta?.

    Depositó un último beso en la sien de la joven.

    Nataxa giró la cabeza hacía él. Christian le había pertenecido durante durante unos instantes. Quizá unos instantes que debiera atesorar.

    Estaba decidido, si el hombre la pedía que se marchara con él a su país, o al mismísimo fin del mundo, ella lo haría sin dudar.

    Estaba loca e irremediablemente enamorada del hombre rubio, de sus gestos tiernos, simpáticos, dulces. ¡Cuanta locura y cuanto deseo había despertado en ella!. ¿Seria posible que fueran afines?.¿Seria posible que él se olvidara de todas las mujeres que había conocido de manera intima, para entregarla solo a ella un amor de ensueño?

    Nataxa quiso preguntar, quiso indagar en los más recónditos secretos del hombre.

    -Lo siento.- murmuró Christian.

    Nataxa entreabrió los labios y una renovada angustia volvió a crecer en su pecho, ¿Que era lo que sentía?¿Haberla hecho el amor? ¿o quizá sentía el no amarla,el no desear una vida juntos, un hogar feliz?.

    La joven no contestó porque sabia que con solo abrir la boca romperia a llorar. No sabia cuanto tiempo tardaria en llegar a Londres, pero en ese momento ella era la mujer de Christian y no importaba si los certificados de matrimonio no existían, ella los llevaba en el corazón y lucharía hasta el final, le demostraria cuanto le amaba, y aún así, le dejaria marchar si esa era su voluntad.


    En el momento en que Michael McGreysort rompió a llorar con necesidad de alimentarse, todos los habitantes de la casa despertaron.

    Cuando Nataxa abrió los ojos, descubrió que se hallaba sobre el amplio pecho masculino y una de las manos de Christian descansaba sobre su trasero. Era una posición demasiado familiar e indecorosa.

    -Debemos levantarnos antes de que los Mcgreysort necesiten entrar en el salón.- susurró el hombre contra su cabello al tiempo que zarandeaba sus nalgas con suavidad.

    Nataxa se quejó con un suave ronroneo y después de suspirar se incorporo sobre Christian, dejando los pechos desnudos frente a las narices del hombre.

    -¡Que buen despertar!- exclamó él, siempre en voz baja para que no los escucharan. Con rapidez alzó la cabeza y apresó entre sus labios un rosado pezón.

    Fue cuestión de segundos, pero la deliciosa sensación atrajo los recuerdos de la noche pasada.

    Nataxa sintió como los poderosos brazos la elevaban hasta levantarla de la cama. Miró desconcertada al hombre:

    -¿Te ayudo a vestir?.- preguntó él, regalándola un corto y dulce beso.

    Algo había cambiado en él. Volvía a ser el mismo hombre que chocó con ella en mitad de la calle. Su mirada burlona ahora mezclada con un brillo especial, su mueca de varón presumido.

    Estaba bromeando con ella, actuando como si lo que hubiera pasado entre ellos fuera cosa del destino, aceptando lo inevitable. Estaban juntos. ¿Lo estaban?¿o solo seguía con la farsa que habían iniciado en Londres?.

    Nataxa deseó en lo más profundo de su ser, poder preguntarle, pero el miedo encogía su corazón como un puño cerrado. No estaba preparada para oír la respuesta. Ya llegaría el momento.

    Estaba por contestarle cuando la mancha oscura de la sabana llamó su atención. Christian siguió su mirada y observó la sangre seca con sorpresa.

    -¿Te dolió mucho?.- preguntó arrancando las sabanas con una mano.

    -No mucho.- susurró ruborizada.- Diría que nada.- se encogió de hombros.- ¿Que vas hacer con la sabana?.

    Christian hizo un bulto con las ropas y las dejó sobre el colchón.

    -No lo sé, pero vistete Nataxa, quizá quieran salir porque necesiten algo del bebe.

    La joven obedeció con rapidez y tomó el bulto de ropa. Christian colocó el colchón en un rincón del salón para que de momento no molestase.

    -Christian, lavaría esto, pero no sé hacerlo.- le dijo con preocupación.- ¿Y si me deshago de ello?.

    -No me parece que los McGreysort puedan desprenderse de las ropas de cama tan facilmente.

    -Diremos que te sangró la cabeza. Aún tienes una pequeña herida por aquí.- elevó la mano libre y con el dedo rebuscó entre la cabellera dorada.

    Christian tomó su mano con una suave carcajada:

    -¿Que?¿duermo boca abajo? o en todo caso.¿Que hacia con la cabeza ahí?.

    Nataxa frunció el entrecejo analizando sus palabras. Era virgen, bueno ya no, pero más o menos sabía lo que un hombre y una mujer podían hacer.

    Cierto que las demás chicas de su edad tenían madres que las explicasen las cosas.

    La señora Dimlomp, por ejemplo, no hablaba abiertamente de estas cosas. Pero la enorme biblioteca de su abuelo estaba bien provista de novelas bastante explicitas.

    Lo que ningún libro le había advertido, era lo que realmente había sentido y lo que había significado para ella. No era el mismo placer hacerse cosquillas en un brazo a uno mismo, a que otra persona se las hiciera.

    De igual manera, el orgasmo que había sentido al hacer el amor no podía ser comparable con nada que hubiera conocido o leído.

    Por eso, sabía más que de sobra, lo que el hombre estaba insinuando, ¿Porque tendría la cabeza entre sus piernas?.

    Nataxa rompió a reír con un sonrosado tono en el rostro y apartó su vista de la del hombre.

    -Esta bien. Ya he pensado que le diré a Sharisse.

    -¿El qué?.- preguntó él, dejando los botones superiores de la camisa sin abrochar.

    -¿Qué te importa?.

    Christian elevó los ojos al cielo dejándolos durante unas milésimas de segundo en blanco.

    -¡No hagas eso!.- le regañó ella, riéndose.- ¡Te ves feo!.

    -¿Si?.- él volvió a mirarla, esta vez bizqueando.

    Nataxa no pudo ocultar una sonora carcajada al mirarlo. Christian rodeó la estrecha cintura con una mano y rió con ella.

    Sharisse, entró en el salón después de llamar a la puerta con suavidad.

    -Entré porque os oí hablar.- explicó un poco avergonzada.- Buenos días, espero que hayáis pasado buena noche.

    Ahora fue Nataxa quién se ruborizó.

    -Buenos días Sharisse.- saludó Christian jovial. La tarde anterior había comenzado a tutearse los cuatro porque era muy pesado andar con el señor tal, señora cual.

    Nataxa se desprendió del brazo del hombre dedicándole una tierna mirada.

    -Buenos días Sharisse.- se acercó a ella.- me temo que he tenido un percance y he manchado las sabanas.- agitó el bulto de ropa.

    -Eh si. -Sharisse se inclinó hacía la muchacha para susurrarle:- A veces es horrible ser mujer.

    Ambas joven rieron divertidas.

    Christian había captado algo, pero no se había esperado a escuchar la respuesta de Sharisse y ya había salido al exterior.

    

    Él también estaba muy confundido. ¿Nataxa estaría fingiendo esa felicidad inventada, o realmente sentía algo por él?.

    Se mordió los labios pensativo. En ese momento deseo penetrar en la cabeza de la joven y saber que pensaba.

    Necesitaba descubrir si a lo mejor era tan solo un especial agradecimiento al haber salvado su vida, porque de ser así no lo quería. Solo la quería a ella, con sus virtudes y sus defectos, con sus risas y sus enojos.

    Apenas tenía tres días para llegar a Londres y regresar a su hogar, donde le esperaba mucho trabajo atrasado, citas efectuadas con meses de antelación.

    También le esperaba su madre y sus amigos. No podía renunciar a ellos por mucho que deseara estar con Nataxa.

    Su cabeza era un mar de dudas. Sospesaba los pros y los contras. Quizá fuera egoísta en sus cavilaciones.

    Propondría a Nataxa en matrimonio, después de todo le había regalado su virginidad. Su única condición: Vivir en Boston. Todo despendería de ella.


    _¿Donde vas casi desnudo?_preguntó Nataxa al hombre de cabellos dorados que robaba constantemente su atención.

    Christian sonrio de forma burlona al tiempo que la entregaba la camisa.

    _¿Te incómodo?

    _¡no!_se inclinó hacia él,apenas rozando su ancho pecho. La hubiera gustado poder acariciar cada milímetro de su piel bronceada,pero era consciente que Sharisse se hallaba cerca con su bebe en brazos.

    Christian depósito en sus labios un beso tierno y suave antes de volverse hacia un enorme tronco,donde un hacha brillaba bajo la luz del sol.

    _¿sabes hacerlo?_Nataxa caminó tras él.

    _¿cortar leña?_el hombre la miró con cierta curiosidad._¡claro que sí!_se detuvo antes de coger la herramienta:_¿lo dudas?

    La joven apretó los labios sumamente divertida y se cruzó de brazos en actitud desafiante.

    Christian movió la cabeza de un lado a otro,en un esfuerzo por quitarse a la mujer de la mente durante un rato.

    Nataxa,observó admirada la forma en que sus músculos se tensaban creando en ella un amplio grado de excitación.


    Su imaginación se había vuelto completamente lasciva y posiblemente de no estar acompañados ya se hubiera lanzado sobre el hombre.

    En verdad Christian la sorprendía. Podía ser el caballero petrimetre,empalagoso y de una educación soberbia y al mismo tiempo el libertino encantador al que ella adoraba.

    _¿que piensas?_preguntó el hombre apilando leña en una orilla del camino de tierra que accedia a la casa.

    Nataxa se encogió de hombros.Levanto la casa hacia el cielo dejando que el sol la acariciara.¿en que pensaba?Que no quería regresar nunca.Que deseaba que el tiempo se detuviese en aquel momento en que él la miraba con tanta dulzura. Pensó muchas cosas que guardo para sí. Apretó contra sus hombros un grueso chals y le observó con burla.

    _hace frío. _respondió.

    _tu me darás calor¿no? -

    Nataxa le vio acercarse lentamente con una sonrisa felina en sus labios.

    Por un momento, ella caminó de espaldas,pero después de soltar un alegre chillido trató de huir arrojandole su camisa. Con las faldas apenas levantada,


    corrió por el camino hasta rodear la cabaña. Con ojos ávidos buscó un lugar donde esconderse. Uno de sus pies tropezó con la gruesa raíz de un árbol y antes de darse cuenta se halló con la nariz pegada al suelo. No levantó la cabeza.Era incapaz de hacerlo cuando sabía que el hombre se estaba riendo a mandibula batiente.Sus carcajadas hacían eco en el bosque,espantado de manera escandalosa a los pájaros que descansaban en sus nidos.

    Christian entre risas,tomó a la muchacha de la cintura con ambas manos y la levantó sin esfuerzo.

    _¿te has echo daño?_preguntó tratando de reprimir su expresión divertida.

    Nataxa no sabía que tenía más colorado,su nariz o su orgullo.

    _ja ja _le imitó frunciendo el ceño y sacudiendo el polvo de las faldas.

    Cristian trató de ayudar pero le apartó de un manotazo.

    _¿por qué no pusiste las manos al caer?tienes un buen raspon en la nariz.

    Nataxa lo miró con la boca entreabierta .El hombre hacia un esfuerzo por no volver a reír. No podía culparlo ,la escena había sido bastante cómica.


    Se sintió ridícula y sus mejillas adquirieron el tono de un melocotón maduro.

    _¡yo no voy corriendo con las manos por delante!Además me sujetaba las faldas._se quejó,perdiendose en la brillante mirada del hombre.Christian la rodeo nuevamente y obsequió un ligero beso en la punta de la nariz. Ella sonrió.

    _Me he dado tremendo castañazo.

    Las carcajadas de ambos llenaron el bosque.


    Nataxa tenía la nariz más roja que de costumbre,sin ningún otro daño,y Christian la encontraba más hermosa que nunca ,aún vestida con las sencillas rosas de la escocesa y la cabellera negra revuelta sobre la espalda.

    _... entonces poseen cultivos_comentó MacGreysort.El bebe se acababa de dormir en su cuna._Debe de dar mucho trabajo.

    _sí lo es.Cultivamos algodón y más al sur poseo algunos campos sembrados de piñas. Lo que más me preocupa es que pronto abrirán el mercado de animales y tengo que sacar los cerdos a la venta._contó pensativo.

    _¿cerdos?_preguntó Sharisse sirviendo el té.

    Nataxa parpadeó ligeramente.


    _vamos,lo que viene a ser una granja pero a lo grande._dijo MacGreysort silbando con admiración_¿como está la mano de obra allí?

    _bastante escasa aunque en está época suelen acudir familias enteras,de todos modos es poco personal y muchos gastos.

    _¿y sí no llegas ...llegamos a tiempo para el mercado?_se interesó Nataxa.

    El hombre sonrío con pena y dejó la taza de porcelana sobre la mesa.

    _serían unas perdidas enormes._agitó la cabeza_tendría que sacrificar muchos animales y eso conlleva a una preciosa perdida de tiempo y de trabajadores,sin contar que los barcos comerciales ya habrán iniciado sus rutas.

    _¿las piñas no son un cultivo de lujo?

    _el clima es el ideal.Cierto que son costosas pero dejan un buen margen de ganancia.El algodón también está a buen precio.Espero que Jhon ya haya marchado para allá. Pero es muy probable que nos ande buscando por todo Londres.

    Nataxa se mordió el labio inferior. Ese era el motivo de su prisa por regresar cuanto antes,prácticamente toda su fortuna se hallaba en juego.


    Sintió como propia la preocupación del hombre.

    _¡Líam Nelson!_exclamó Sharisse con los ojos clavados en su esposo.

    _¡cierto!_se puso en pie_Líam es cazador.Vive en las montañas.Baja con cierta frecuencia a vender sus pieles a Edimburgo.Tiene una pequeña embarcación río arriba.Con toda seguridad os puede llevar a la ciudad_caminó hacia un mueble de madera maciza y sacó un odre cubierto por un extraño pelaje oscuro._deberíamos ir a verle.

    Sharisse asintió y tomó el objeto de manos de su marido para rellenarlo con agua fresca recién salida de la bomba.

    _Líam no es muy hablador.Es un tipo reservado que prefiere la soledad_MacGreysort se encogió de hombros_estoy seguro que no pondrá ninguna objeción.

    _eso estaría genial._Christian entrelazó los dedos de Nataxa con los suyos._alquilaremos un carruaje para llegar a Londres.

    La muchacha asintió.Sabía que era necesario marchar sin embargo no estaba emocionada,no deseaba regresar a La realidad,todavía.

    Ambos hombres salieron de la casa.


    _¿no te alegra?_preguntó Sharisse tomando asiento frente a la joven.

    _a decir verdad,no mucho.Me ha encantado conoceros y nada me gustaria más que quedarme aquí durante un poco más de tiempo,aunque reconozco que el lío de camas ...

    _¡no!_río la escocesa_no es ninguna molestia.A veces me encuentro tan sola en este lugar.Sin amigas?sin nadie con quién hablar._suspiro con melancolía._mi esposo trabaja tanto...¿podré escribirte Nataxa?

    _por supuesto. La próxima vez que viajemos,vendremos por aquí.

    _espero que por más tiempo,y quizás..._guiñó un ojo_traeis algún amigo para mi bebe.

    Nataxa enrojeció y en un acto reflejo se pasó la mano por el vientre plano.No lo había pensado,pero¿y sí estaba embarazada?.Vale que era pronto para saberlo,y desde luego con un hombre se había acostado.Todo podía ser¿verdad?.


    Nataxa se mordió los labios nerviosa. El final del viaje estaba relativamente cerca.

    Se encontraba apoyada sobre el hombro de Christian,mirando el exterior a través de la ventana del coche de alquiler que los había traído a Londres.

    Los edificios más altos se recortaban contra el cielo del atardecer. La aventura estaba acabando, llegaba a su fin con demasiada celeridad,tanta que apenas habían hablado desde que entraran en la ciudad.

    La joven levantó la cabeza y buscó con la mirada los ojos del hombre.

    _Christian._tomó aire con fuerza, expulsandolo suavemente por entre los labios.¿que va a pasar ahora?

    Él bajó la vista hacia ella.Estaba tan hermosa con sus bucles negros rodeando su cara.

    _mi familia se ocupara de todo.Contrataran los mejores detectives.Se ocuparan de Taylor e investigaran a tú primo.

    _¡no Me refiero a eso!_Nataxa se apartó un poco de él para poder enfocarle mejor.

    _lo sé.Escuchame _tomó el rostro de la joven entre sus fuertes y curtidas manos._debo volver a mi casa.

    _¿América?_se atrevió a preguntar en un susurro.

    Christian asintió.

    _¿por que no te quedas ...aquí?yo tengo dine...

    _no puedo_contestó con voz ahogada apartando la vista de los hermosos ojos verdes bañados en lágrimas._


    _ojalá pudiera._acarició sus mejillas con delicadeza_ven conmigo Nataxa.

    Ella quiso vocalizar,pero las palabras no salían de su boca.Abrió los labios y los volvió a cerrar.Marcharse con él.Durante ese tiempo lo la idea había cruzado por su cabeza varias veces,muchas veces,pero también había imaginado una escena romántica,una declaración sublime...Christian no hablaba de matrimonio.¿sería posible que no la amara?

    _¿y que voy hacer yo allí?_dijo esperanzada.Deseando escuchar lo que con tanto afán quería oír.

    _no lo sé_se encogió de hombros y fingió una sonrisa.Tampoco era fácil para él._supongo que lo que tú quieras.Siempre lo has hecho.

    Nataxa trago con dificultad. El momento estaba siendo penoso.Ambos estaban cansados, exhaustos del viaje.

    _Nataxa _el hombre la tomó una de sus manos y la acarició con ternura._en dos días zarpo en el primer barco que salga.No puedo demorar más mi partida ¿entiendes?

    _¡no soy idiota!_respondió sacando el poco coraje que la quedaba.

    Christian sonrió divertido.


    _te mandaré un mensaje en cuanto sepa el horario.Sacaré dos pasajes más.Me gustaría que te acompañara la señora Dimlomp._la vio abrir los ojos con sorpresa._no te voy a presionar.Piensalo bien.Te esperaré en el muelle.

    El corazón de Nataxa golpeó feliz en su pecho.Aún no hablaba de compromiso pero quería que se marchara con él.¡claro que la amaba!¿no?.

    _de acuerdo_Asintió algo más relajada._lo pensare._por su mente pasó todas las tareas que debía hacer antes de viajar.Dejar las residencias a buen cuidado,lo que No la preocupaba mucho debido al excelente personal que contrató su abuelo.Necesitaba que Marlene comprara ropa nueva y varios productos cosméticos que con seguridad no encontraría allí donde iba.También enviaria una misiva a Simón explicandole que se marchaba y que jamás se volverían a ver.

    Disimulando una sonrisa volvió a observar a su Dios dorado. El hombre se hacia rasurado la incipiente barba y un diminuto corte brillaba de rojo oscuro en su mejilla.Nataxa le pasó un dedo por la pequeña herida y..


    

    Nataxa le pasó un dedo por la pequeña herida y el hombre capturó su muñeca con la boca, lamiendo justo donde latia el pulso. La muchacha soltó una alegre carcajada.

    El coche se detuvo y la puerta se abrió con rapidez.

    Marlyn lloro de alivio y con impaciencia espero que la joven descendiera para estrecharla entre sus brazos.

    _la dejo sana y salva lady Needs.

    Nataxa quiso detenerle, correr a él de nuevo.Escucharle decir que la amaba,que se casaría con ella. Imposible.La señora Dimlomp la empujaba hacia el interior de la casa.

    Christian la miró una vez más antes de cerrar la puerta del vehículo.

    Después de los días pasados, de haber fingido un matrimonio que No existía,se sintió sólo,perdido sin ella. Pero seguro de que la joven partiria con él.Antes de coger los pasajes debía visitar al mejor joyero de la ciudad.Quería que el anillo de compromiso fuera hecho en Londres, después de todo, allí se habían conocido.

    _Nataxa fue horrible_lloró Marlyn_cuando nos dijeron que No hubo ningún incendio pensamos en secuestro y luego..._la voz se trataba por la emoción contenida_el señor Merrywatter también desaparece...

    _ya,ya. _la consoló Nataxa.Comenzaba a sentir un terrible cansancio.La servidumbre no cesaba de parlotear a su alrededor.Se mareó.Un ligero escalofrio subió desde su nuca hasta el mismo centro de la cabeza.Una nube blanquecina se instaló sobre sus ojos convirtiendo su visión en una serie de diapositivas.El torrente sanguíneo se aceleró.

    Aspiró hondo,parpadeando varias veces.

    _necesito recostarme_pidió en un murmullo tembloroso.

    Marlyn la compañó hasta el dormitorio.Alguien,seguramente Nora,había abierto los Cobertores de la cama y la joven no espero a desnudarse.Enterró la cara en la almohada.

    _Nataxa¿que ocurrió?_preguntó la mujer con dulzura,masajeando los estrechos hombros.

    _estoy agotada.Por favor Marlyn, sólo necesito descansar un poco.

    Notó una fresca mano buscando su frente.

    _¡estas ardiendo!_exclamó


    
      
    


    Nataxa intentó moverse,pero un sopor profundo se apoderaba de su cuerpo y su mente.

    Alguien la desnudo y la colocó un camisón limpio.Escuchaba murmullos sin llegar a entender nada.Sus ojos terminaron por cerrarse, abandonando la realidad.

    

    Christian observó una vez más,el hermoso anillo de brillantes tallado en oro blanco.Después de cerrar el estuche de terciopelo azul,la guardo en el bolsillo interior de la chaqueta color arena.

    _el equipaje está a bordo_avisó Jhon observando el largo del muelle.Había varios carruajes pero ninguno llevaba el escudo de armas de los Needs.


    El dormitorio se hallaba en penumbras, totalmente en silencio.

    Nataxa abrió los ojos hinchados y se restrego la frente tratando de disipar la fuerte presión que sentía.

    Se incorporó.Aún se encontraba bastante débil pero ya había pasado un día entero en cama y debía ponerse manos a la obra.Ya tendría tiempo de descansar en el barco sobre el ancho pecho de su adorado amor.No veía la hora de partir.

    Caminó hasta el balcón y descorrio la pesada cortina.El sol entró de lleno en la habitación bañandola con sus cálidos rayos anaranjados.Al fondo se dibujaban unas oscuras nubes de tormenta de forma irregular que parecían acercarse de manera espectral.

    Viajar a América.Tan sólo unos meses atrás hubiera apostado su vida a que jamás pisaria la tierra que asesino a su padre y ahora se sentía capaz de seguir a Christian al mismisimo infierno.

    Marlyn asomó por la puerta del dormitorio y la joven la recibió con una sonrisa.

    _¡estas enferma!¿que haces levantada?.

    Nataxa negó, moviéndose lentamente hacia la cama.

    _sólo estoy cansada_su voz sonó aspera y pastosa._debemos hacer muchas cosas.

    _ya habrá tiempo para ello_Marlyn se acercó a ella y la empujo con suavidad contra el colchón._descansa un poco más y haré que te suban algo de comer.

    Nataxa asintió obediente.

    _Marlyn estoy esperando una nota de Chri...


    _creo que recibimos algo el mismo día que llegaste.Bajare a buscarlo.


    -El día que llegué?_preguntó asustada levantándose de nuevo-


    _¿el tercero?_se movió tan rápido que Se tambaleó peligrosamente. No podía ser cierto.El destino caprichoso la estaba jugando una mala pasada._ve a buscar la nota_imploró al borde del llanto.

    Cuando Marlyn regresó al cuarto,Nataxa había revuelto el ropero desparramando la ropa por doquier.Se había puesto un traje de amazona de tonos castaños y terminaba de colocarse un diminuto sombrero sujeto por varias alfileres.

    Tomó el pedazo de papel leyendolo con prisa.

    El FLOWERS PONDS ZARPABA A LAS TRES.Había dos pasajes.

    _no entiendo nada._comentó la mujer recogiendo las prendas esparcidas por el piso.

    _nos vamos a América.¿que hora es?.

    _no lo sé. _Marlyn salió al corredor desde donde se veía el mueble del reloj.Regresó al dormitorio. La joven se anudaba los botínes de piel._quince minutos para las tres.


    Nataxa agitó las riendas de Zeus forzando al animal a correr como


    alma que lleva el diablo. Varios trahusentes se apartaron del camino de la enloquecida amazona que parecía volar sobre las empedradas calles.

    Sólo podía pensar en el barco.En Christian.

    Su corazón estaba apunto de estallar de un momento a otro,luchando contra el terror de haber perdido a la persona más importante de su mundo.

    A esas horas el centro de la ciudad se encontraba atestado de personas.

    Poco antes de llegar al muelle,desmontó a Zeus.Entre la gente y los carros que llenaban la entrada al puerto,el camino se había vuelto inaccesible.

    Entregó las riendas a un muchacho joven.Un niño de apenas diez años que Se ganaba la vida ayudando a descargar cualquier mercancía que llegaba en los barcos comerciales y que cuando estaba libre,vigilada los carruajes,sacandose de ese modo,algunas monedas para comer.

    Hasta ese momento,había estado sentado sobre un barril de cerveza,zarandeando los pies que no le llegaban al suelo.

    De un salto se acercó hasta la dama y acarició el flanco del animal-


    _sí lo cuidas bien te pagaré generosamente_la muchacha habló con rapidez y ante el gesto afirmativo del niño,estiró el cuello tratando de localizar el barco.Esquivando el tumulto se lanzó de lleno por la larga calle del muelle,deteniendose ante las enormes embarcaciones.

    _¿el Flowers ponds?_repitió una ramera que agitaba un pañuelo de seda granate. Llevaba los labios pintados en un tono rojo como la sangre y cada vez que fruncia los labios se asemejaba a un capullo de rosa. _¡eh,Charly!_grito con voz chillona a un señor que vaciaba un cubo de deshechos.El hombre,el dueño de una de las tabernas,llevaba un gran paño rodeando sus caderas. Las mangas de la sucia camisa,recogidas hasta los codos._¿donde está atracado el Flowers?.

    El hombre levantó la vista observandolas durante unos segundos.Extendió el dedo índice hacia el horizonte.Las negras nubes de tormenta comenzaban a cubrir el cielo.

    _el barco que dices está allí.

    Nataxa lo vió.Un punto lejano que parecía ser engullido por las aguas embravecidas.


    El Flowers ponds había zarpado y con el,todos sus sueños.

    Las nubes terminaron de ocultar el sol y las primeras gotas de lluvia se impregnaron el la desgastada madera del suelo.

    _Christian_llamó con voz temblorosa,con un amargo lamento provocado por el dolor que sentía. Sus ojos cubiertos de lágrimas dejaron de ver. Sus oídos dejaron de escuchar.

    Se dejó caer sobre el piso sin importar que fuertes ráfagas de viento golpearan su débil cuerpo. Sus hombros temblaron con el llanto. Un dolor desgarrador nacido de sus entrañas la impidió moverse del sitio.

    Nataxa perdió toda conciencia.


    _No podemos dejarla aquí,Charly...

    _¡Nataxa!.

    La ramera observó al apuesto caballero que Se inclinó para tomar a la joven.

    _¿la conoce? preguntó el tabernero gritando bajo la fuerte tormenta que había hecho huir a la gente en busca de cobijo.

    _Es mi prima_contesto Simón con una fría mirada.

    La furcia observó al hombre que corrió con su carga hacia uno de los vehículos. El sombrero de la dama se hallaba en el suelo.Empapado.


    _¿como se te ocurre traerla aquí?_exclamó la condesa preocupada.

    _en cuanto termine está maldita tormenta me la llevo_gruñó Simón cerrando con fuerza la puerta del almacén.

    No podía creer en su buena suerte.El yanky de camino a su país y la caprichosa Lady,tendida en un catre mal oliente que pertenecía al hombre que vigilaba el recinto.

    Un viento salvaje rugió en el exterior.Ráfagas de lluvia golpeaba con fuerza contra los edificios. No había ser humano que Se atrevíera salir a la calle.El día había oscurecido paulatinamente y el ruido del temporal era ensordecedor.Rayos brillantes,rojos y azules rargaban el firmamento en dos.Enormes olas lamian las tablas del muelle y se deslizaban a lo largo de la calle,arrastrando todo lo que encontraban a su paso,absorviendo barriles y pesadas cajas.

    A duras penas,el lacayo de Simón entró en el almacén.Calado hasta los huesos y encogido de frío.

    _no he encontrado a ninguno de los hombres.Es totalmente imposible con este tiempo.Jamás he visto nada igual.

    Simón chasqueó la lengua y Asintió en silencio,reprimiendo el enojo que comenzaba a nacer en su interior.Observó a Lolet que Se había acercado al cuerpo inerte de Nataxa.

    _esta joven está enferma_le avisó_no creo que haya sido buena idea traerla aquí. En tu casa o incluso en la suya estaría mejor.

    Simón negó con la cabeza.

    _sí se muere que lo haga cuanto antes.Un problema menos.

    Lolet no se atrevió a mirarle.Amaba a Simón o creía amar a quién la elevaba a alturas inimaginables al hacer el amor,a sus pequeños momentos de ternura.Sin embargo él,obsesiónado con su prima.

    Estudió el rostro de la joven Lady.Había coincidido con ella en varias reuniones durante su presentación.Era muy bella siempre rodeada de pretendientes hasta que Se prometió al americano.

    _no puede morirse aquí._se quejó la mujer_este almacén pertenece a mi esposo.La gente preguntara...

    _¿y que?_Simón se encogió de hombros con una mirada despectiva_yo la salve de morir en el muelle¿no?Este era el lugar más cercano.Nadie puede reprocharme nada_se giró hacia el aterido criado_¿donde está el coche?

    El hombre inclinó la cabeza clavando los ojos en el piso.

    _logré soltar los animales pero huyeron despavoridos.La tormenta es muy sería.Los marineros han abandonado las embarcaciones por temor a ser engullidos por el mar.Hablan de huracan.

    Lolet se cubrió la boca con la mano, atemorizada.

    _¿huracan?_Simón río con cinismo_¿en Londres?

    El criado comenzó a frotarse los brazos con vigor,en un intento de entrar en calor.

    El almacén,situado detrás del puerto,tembló con fuerza tambaleandose.El tejado crujió,se hundió ligeramente y con un enorme estruendo desapareció volando como un proyectil por el cielo oscuro.

    Lolet gritó y corrió a cobijarse contra la pared que en esos momentos tampoco ofrecía mucha seguridad.

    _coge a la chica_ordenó Simón al lacayo.

    El criado le miró durante unos segundos y obedeció sin rechistar.


    Nataxa intentó apartar las manos de su cuerpo.No conocía al extraño que rodeaba su cintura y trataba de arrastrarla hacia el muro.


    No era capaz de entender lo que estaba sucediendo en aquel momento,ni donde se hallaba.

    Sentía como el agua penetraba entre sus ropas y azotaba su cuerpo sin compasión.Los negros cabellos se adherian a su rostro cual una cortina.

    Logró tomar la oreja del hombre con una mano y sin ningún miramiento tiró de ella como sí pretendiera arrancarsela.El lacayo aulló y consiguió sujetar ambas manos de la joven.

    Pudo arrastrarla hacia su patrón,que se había quedado en un rincón del edificio,aferrado a una estrecha columna de hierro.

    El almacén entero vibró.Los cristales de las ventanas estallaron en mil pedazos,que volaron por el recinto como sí de pequeños brillantes se tratara.

    El viento retumbó con una fuerza salvaje,silbando con estruendo entre los débiles muros.

    Nataxa quedó tendida en El suelo ante la asustada mirada de Simón.


    La puerta del almacén se abrió con violencia saltando de sus goznes para acabar estrellada con la pared colindante.

    En la abertura,el hombre de cabellos dorados y mirada asesina en sus lacerantes ojos azules,luchó contra el aire con determinación.


    La vió en El suelo, inmóvil, quieta,con la cabeza escondida entre los brazos. La vió y su corazón dejó de latir.

    Observó a Simón agarrado con fuerza al largo trozo de metal.

    El local estaba por derrumbarse.

    Se lanzó hacia Nataxa, cubriéndola con su enorme cuerpo.

    Grandes vigas comenzaron a desprenderse, cayendo sonoramente contra el piso.

    El grito desgarrador de una mujer, hizo que Christian levantara la cabeza lo suficiente,para ver a Simón abalanzarse sobre la figura femenina en ademan de protegerla ,unas décimas de segundo antes,de que todo se viniera abajo.

    La furia de la tormenta se desató sobre ellos rugiendo como un animal salvaje.


    QUINCE MINUTOS ANTES.

    

    Christian agitó una mano despidiendose de Jhon.

    Los marineros terminaron de soltar los cabos y con lentitud el Flowers ponds se apartó del muelle para perderse mar a dentro.

    Enfadado,se giró para observar la calle una vez más.Nataxa no había llegado.No había acudido sí quiera a despedirse de él,que era lo mínimo que debía haber hecho después de todo lo que habían pasado. El enojo se mezclaba con la desilusión.¿a caso no sentía nada por él? ¿lo había engañado con el brillo de una falsa mirada?.

    Apretó los puños con fuerza.Por última vez miró de soslayo el barco que se alejada entre unas embravecidas aguas.Nubes oscuras se deslizaban discretamente hacia la costa.Altas olas de crestas espumosas rompían con fuerza sobre las embarcaciones amarradas.

    Aquello se torno en locura.

    Aún no entendía por que no se había marchado con Jhon,Por que en el último momento había estrechado la mano de su amigo y descendido por la pasarela con paso firme.Quizá es que amaba ...


    demasiado a la caprichosa dama.

    Buscó entre la gente unos bucles negros y una mirada dulce,divertida,casi infantil.

    Con un gruñido exasperado,caminó hacia la entrada de la calle,abarrotada por los vehículos que se dirigían al centro con prisa,después de haber despedido al único barco de pasajeros que acababa de zarpar. El Flowers ponds.Ya no saldría ningún otro barco hasta la semana siguiente.¿por que diablos había bajado en el último momento?volvió a repetirse.Por ella.

    Apretó los dientes con fuerza y entonces le vio.El hermoso semental golpeaba el suelo con los cascos delanteros,nervioso,moviendo la cabeza y agitando sus largas crines.Un animal como ese,difícilmente podría olvidarlo.

    Volvió a buscar a la dueña del caballo.¡había venido!Tarde,pero estaba allí,en algún lugar del puerto,entre la multitud.

    Con largos pasos se acerco hacia el muchacho que sostenía las riendas.

    _¿donde ha ido la dama?._le preguntó.El niño se encogió de hombros y señaló a un punto entre la gente.Christian sacó unas cuantas monedas y las introdujo en uno de Los bolsillos de la raida chaqueta del mozo. _llévale a los establos.


    Christian volvió sobre sus pasos,ahora algo más animado,deseando escuchar la excusa de la joven por no haber llegado a tiempo.

    Un fuerte viento arrastró una ráfaga de gotas de lluvia.

    Como por arte de magia,la calle comenzó a despejarse cuando las personas corrieron a resguardarse. Por unos minutos aquello fue el caos. La gente se empujaban unos a otros en loca carrera por apartarse lo máximo posible de la tempestad del mar.

    La diosa fortuna quiso que el hombre pisara un extraño objeto semirígido.El pequeño sombrero,antes gracioso y elegante,era un amasijo de tela embarrado entre sus manos.

    Una mujer de generosas curvas corrió hacia él con una mano haciendo las veces de visera para proteger sus ojos del agua que caía.

    _la señorita se desplomó_gritó para hacerse oír entre tanto ruido._quisimos ayudarla,pero vino un señor y se la llevó.Dijo que eran primos.

    Mediante las indicaciones de la ramera, llegó al callejón donde estaban situados la mayoría de los almacenes.Esa calle aún no había sido asfaltada por lo que el agua y la tierra del camino la habían convertido en un verdadero lodazal.

    Resbaló varias veces antes de ver el carruaje apostado frente a unas oficinas. Un vehículo demasiado lujoso para estar allí a esas horas y sin caballos.

    El almacén no iba a soportar mucho más.Las fuertes rachas de viento le zarandeaban con dureza, lanzando la lluvia contra las paredes con la fuerza de mil demonios.

    Se lanzó al suelo cuando el tejado voló por los aires destrozando varios porches de los edificios cercanos.

    Creyó escuchar un grito femenino.Luchó contra la fuerza del viento y alcanzó la puerta.

    Durante unas décimas de segundo,el alma se le bajó a los pies.


    Nataxa se movió incómoda.Algo aplastaba sus costillas dificultando su respiración.Grito con la voz rota de desesperación.

    Su cuerpo se retorció bajo aquel peso adicional y desconocido. Jadeó.Intentó retomar fuerzas una vez más.Agitó las piernas consiguiendo arrastrarse tan sólo un poco,pero lo suficiente como para saber que un hombre apretaba su cuerpo contra el suelo mojado.

    Al borde del pánico,su mano trató de alcanzar algún objeto,cualquier cosa con que golpear a quién se encontraba sobre ella.Imaginó que se trataba de la misma persona que poco antes la había arrojado al suelo. ¿Porque la habían arrojado,no?.Todo era muy confuso.

    Consiguió un trozo de madero mojado y lleno de barro.Volvió a jadear y trató de azotar al hombre con su improvisada arma,lo que era realmente difícil teniendo en cuenta que se hallaba con la cara pegada al piso.

    Christian sintió el primer golpe sobre el hombro y giró la cabeza en aquella dirección.Vio venir el trozo de madera que pasó rozando su frente.

    _no me peges, bonita_susurró contra el cuello de la muchacha.

    Nataxa, sorprendida y con el corazón bombeando a un ritmo frenetico, intentó liberarse de aquel cuerpo.Esta vez el hombre se apartó ligeramente y ella pudo girarse en busca de su rostro:

    _¡¿Christian?!¡has vuelto!_su voz tembló emocionada.Acarició la mejilla masculina y rompió a llorar,atorada por el cúmulo de sentimientos. El temor y la rabia de llegar tarde.La desolación de pensar que no volvería a verle más,el miedo de encontrarse con un rostro desconocido cuando el mundo exterior parecía librar una guerra contra las inclemencias del tiempo,y ahora,la sorpresa de saberse entre los brazos de su amor,sentir la tibieza de su cuerpo,la calidez de sus grandes manos.

    Christian deseaba con todas sus fuerzas consolar a la joven, limpiar sus lágrimas y estrecharla entre sus brazos para toda la eternidad,sin embargo en ese momento,lo primordial era salir de allí. Se incorporó sobre las rodillas atrayendo a la muchacha con él.


    Hecho un rápido vistazo a su alrededor.La tormenta se había alejado y junto a ella la cortina de agua fría que hacia unos segundos los había hostigado sin compasión. Voces y gritos llenaron la calle cuando comenzaron a vislumbrarse los primeros rayos de sol tras el huracán.

    En un rincón el cuerpo de Simón y Lolet se hallaban cubiertos por una gruesa viga de hierro oxidada,ambos completamente inmóviles.

    El tercer hombre,lacayo de Simón,yacia sobre el suelo,cubierto de sangre y barro a tan sólo unos pasos de ellos,con un buen trozo de cristal clavado en su pecho de forma grotesca.

    _salgamos de aquí_la murmuró antes de capturar con sus labios una gruesa y redonda lágrima que robaba sobre la comisura de la joven.

    Nataxa le rodeó el cuello entre hipos y un llanto inacabable.

    Con paso firme y seguro la sacó de aquel infierno.

    La calle ya no existía.La mayoría de los edificios no eran más que ruinas y escombros ocultos bajo capas de lodo.

    A su paso, varias almas caritativas recorrían el lugar en busca de supervivientes.

    Gritos y lamentos de dolor llenaron las afueras de Londres.

    

    Christian, con su preciosa carga en brazos, continuó su camino en silencio.Sus hermosos ojos azules abnegados en lágrimas al descubrir la gravedad de lo ocurrido.

    Cuerpos humanos, muertos, sin vida, yacian dispersos sobre el barro.


    La noticia de la muerte de Simón junto a la Condesa corrió como la pólvora,un chisme que andaba de boca en boca por toda la sociedad londinense.Así como tampoco podían dejar de hablar del huracán que había asolado las afueras de la ciudad y causado múltiples destrozos,por no contar vidas humanas.

    Londres era un hervidero de gente que iba y venía luchando por sus negocios. Los barcos mercantes no llegaban a puerto y el atasco marítimo comenzó a pasar factura en la economía.Los ciudadanos se sentían vulnerables y los nobles regresaban a sus casas solariegas en busca de tranquilidad. Varias compañías de seguro no pudieron hacer frente a la crisis y quebraron.

    Los días sucesivos y por orden del doctor,Nataxa guardo reposo en cama.Christian se reunía con ella en las tardes y la informaba de lo que sucedía en la calle.Durante el resto del día,el hombre ayudaba a Gordon,quién había perdido una importante suma de dinero.

    Su oficina comercial se había librado del temporal,pero no así de los saqueadores que se que aprovechaban la desgracia ajena para sus propios intereses.


    _¿Estas segura de tus fuerzas?_insistió Marlyn una vez más,antes de tomar la sombrilla de encajes que Nataxa la entregaba.

    _¡estoy bien!Vamos hombre,no va a pasar nada y necesito salir y estirar las piernas._se retocó el flequillo frente al espejo.Se pellizcó las mejillas y se fijo el sombrero._vamos Marlyn _tomó el brazo de la mujer con el suyo.

    Se sentía animada y llena de vida.En la última semana había escapado a la muerte dos veces,siempre para descubrir que el americano era su salvador,y él,seguía allí,esperando pacientemente a que se recuperara.

    Aún no habían hablado de Su relación,pero Nataxa lo tenía claro.Ella misma le pondría matrimonio.No era lo normal. ¡al infierno con lo correcto!Christian no se había marchado por ella,porque la amaba.


    Un sol radiante lucía en la calle y el ambiente era tranquilo.

    Nataxa prefirió ir paseando aunque aceptó que George las siguiera con el carruaje.

    Durante el trayecto hacia la modista recibió varias condolencias por su primo,pocas,ya que Simón no había sido un hombre muy sociable.Aún así,durante la vida de Douglas,había sido una buena manera de mantener el contacto,ya que a pesar de Su insistencia por casarse con ella,el viejo Lord veía a su nieto con frecuencia. Decir que no lamentaba su muerte era falso.Ella nunca deseó que las cosas se sucedieran así. Simón había sido un hombre muy gallardo y apuesto,lastima que nunca conociera la felicidad de tener su propia familia.

    Después de dos horas en la modista,soportando la charla de la señora Course,Nataxa declinó el ofrecimiento de Marlyn de tomar el té en la rotonda.Quería llegar a casa y acicalarse para Christian,pensó en declararse esa misma tarde y preparar una escena romántica en el pequeño jardín de la casa.

    _¿Crees que has encargado suficiente sombreros?_ preguntó Marlyn abriendo su sombrilla con elegancia.

    _una docena_La muchacha se detuvo en su camino y la observó confundida, arqueando graciosamente las cejas. _¿te parecen pocos?-


    _acabarías antes sí te compraras la sombrerería ¿no crees? -

    Nataxa soltó una divertida carcajada sin ser consciente que varias cabezas se habían vuelto a admirarla.

    _Quizás donde vamos no necesite tantos.

    No vio al caballero que charlaba frente a un establecimiento.Él se giró en el preciso momento que ella pasaba y ambos toparon de frente.

    El hombre se apartó velozmente y observó con sorpresa a la joven que había aterrizado con las posaderas en el suelo.

    _¡Nataxa!_exclamó Christian ayudándola a incorporarse.

    La muchacha levantó su hermoso rostro hacia él y le dedicó la más explendorosa de las sonrisas,mientras sacudia sus partes doloridas.

    _¿lo has hecho adrede otra vez?_le preguntó entre risas.

    Varios trahusentes se habían detenido a observarles,curiosos.Al ver que la dama en cuestión no había sufrido daño,siguieron sus caminos.

    Christian sonrió con burla.Sus ojos devoraron a la beldad de cabellos oscuros yensortijados,recorriendo deliberadamente su cuerpo con ansiedad. Con una leve inclinación de cabeza se acercó a su oído para susurrar:

    _Sí el trasero tuviera narices...

    Ambos se echaron a reír.

    El caballero que poco antes había estado hablando con Christian se despidió educadamente.

    _íbamos a casa_le dijo Nataxa con las mejillas sonrosadas bajo la atenta mirada cristalina._¿te llevamos algún sitio?

    La mirada azul se fijo en Marlyn antes de asentir.

    _pasaré primero por casa de Jane...luego podíamos ir a cenar o al teatro.¿que te parece?_la ofreció el brazo que la joven tomó encantada.

    En realidad no le importaba mucho donde fueran.Tan sólo necesitaba tenerla cerca, sentir su piel,su aliento,sus largas piernas alrededor de las caderas.Deseaba probarla de nuevo y hundirse en ella hasta desahogar toda la tensión acumulada.Verla en su cama,desnuda.

    No se avergonzó de sus pensamientos, aunque debía disimular la erección bajo sus calzones que pugnaba por rasgar el tejido.Habían sido muchos días de abstinencia soñando con ella.

    Poco antes de subir Nataxa al vehículo, se llevó la mano a la cabeza,rozando el sombrero comprobando que aún lo llevaba.


    Los últimos rayos del sol bañaron la ciudad confiriendo a los edificios un halo de esplendor.La ciudad de oro decían los periodistas.

    En el jardín trasero de La residencia Needs,Nataxa dio los últimos retoques.

    Oculto bajo un enorme sauce lloron,había extendido una fina manta en tonos verdes.Varias y diminutas velas diseminadas por el jardín brillaban y refulgian cual diamantes. Había más velas formando un estrecho y corto camino de La casa al sauce.

    Sobre la manta,pétalos de rosas rojas,el color aterciopelado de La pasión y la sangre,formando un enorme corazón.También,sobre el suelo,una bandeja de plata con dos finisímas copas de cristal alargadas y una botella de champán.

    Nataxa lo miró por última vez y asunto estuvo de quitarlo todo sintiéndose repentinamente ridícula.

    Aspiró profundamente armandose de valor y desterrando la vergüenza.No quería parecer ansiosa.Había llegado el momento de poner las cosas en su sitio.

    ¿y sí la rechazaba?puede que Christian fuera un hombre de esos que a todas luces evitaban el matrimonio,sin embargo Nataxa,tenía sus principios y no quería vivir con él sin los lazos sagrados de su unión.Que no se lo pidiera...claro.

    Dejó escapar un suspiro y se giró al escuchar pasos que se acercaban.Su corazón bombeó con fuerza, como un caballo salvaje que huye despavorido de La soga del hombre.

    Christian se acercaba a ella con esa sonrisa permanente en sus labios.El cabello peinado hacia atrás, rubio, dorado como las llamas de las velas.

    Ella tembló ligeramente y escondió las manos tras sus abultadas faldas, observando como la limpia mirada azul estudiaba su improvisada decoración y se detenía en la manta con una ceja alzada. La muchacha acortó el camino hasta él, la espalda rígida y tensa.Le tendió una mano que Christian tomó entre las suyas y la llevó a sus labios con infinita ternura.

    Nataxa exclamó.El hombre lamió sus dedos,con la vista clavada en sus ojos.Atrayendola como sí fuera un potente imán,la sonrió seductoramente.

    Era tan guapo y hermoso, tan fuerte,varonil y alegre.

    Nataxa deseó enterrarse entre sus brazos, sentir su fuerza y su calor.

    -Marlyn¿nos vigila?_susurró el hombre con ojos brillantes.

    Ella Asintió aunque en ese momento la importaba un pimiento quién los podía ver o no.

    Christian rodeó su cintura atrayendola contra su duro cuerpo.Hundió sus labios en el cuello satinado produciendola miles de escalofrios de placer que se extendían por su estómago.Con la lengua trazó diminutos círculos que fue ascendiendo hasta el delicado lobulo de su oreja. Nataxa se apretó contra él.


    Una ligera tosecilla los hizo apartarse de sopeton.Christian descubrió que uno de los criados se había apostado cerca de una de las columnas que sujetaban el porche trasero de La casa.Lo saludó con la cabeza y fijó la mirada en Nataxa con una mirada divertida. _Nataxa_su voz sonó ronca,cargada de deseo.Sus ojos brillaron apasionados cuando estudiaron el rostro de La joven.Volvió a sujetar una de Sus manos,acariciando con descuido sus largos dedos_te necesito_imploró.

    La muchacha apretó los labios con fuerza durante una fracción de segundo.Alzó un brazo para apoyarle en el hombro de Christian y con la mano en su nuca jugó con los dorados mechones.

    _cásate conmigo,Christian Merriwatters.

    El hombre se tensó ligeramente,tal vez debido a la sorpresa.La estrechó con fuerza entre sus brazos.

    _¿nadie te ha dicho que soy yo quién debería proponertelo?.

    Nataxa buscó sus ojos.Christian estaba bromeando y ella se sentía desfallecer por momentos.

    _cuando quiero algo lo pido_murmuró en un hilo de voz.El miedo a ser rechazada quedó olvidado en cuanto el hombre se apoderó de Sus labios en un beso ardiente,cargado de emociones contenidas.

    Ambos saborearon sus lenguas con auténtico frenesi,incapaces de separar sus cuerpos.

    Christian se apartó apenas unos milímetros,lo suficiente como para sacar el pequeño estuche de su bolsillo interior.

    La joven trató de observar que era aquel objeto y su corazón golpeó violentamente al descubrir la hermosa joya.

    _entonces te pido que no cambies nunca mi amor,porque me he dado cuenta que no podría soportar vivir sin ti_con un dedo retiró una solitaria lágrima que se deslizaba por la melilla de Nataxa_mi gran suerte fue conocerte_acarició los rizos negros del flequillo_sí no es contigo,con nadie más compartiria mi vida y...mira_la alzó la barbilla con delicadeza_te prometo que te haré la mujer más feliz de La tierra,aunque nos secuestren,aunque el cielo nos caiga encima,aunque no gane para sombreros.Te amo Nataxa Needs.Me robaste el corazón y eres la dueña de mi alma.He soñado contigo desde el momento en que te vi.Sí,quiero casarme.Te pertenezco tanto como tú a mi.

    Nataxa se lanzó a su cuello, llorando emocionada entre sus brazos.


    _yo también te amo Christian,más que a mi vida e iremos donde tú quieras.

    El hombre sonrió. Abarcó la mejilla femenina con una mano y la obligó a mirarle a los ojos.

    _Nunca te he dicho lo que hay en América¿quieres saberlo?.

    Nataxa asintió pérdida en la mirada azul de su Dios dorado.

    _¿Que hay?-

    El hombre sonrió antes de contestar.

    _Americanos.Hay americanos-


    De La costa inglesa no se veía más que una fina línea de tierra en el horizonte.La mar estaba en calma y el sol lucía con fuerza esa mañana.

    Nataxa, erguida,respiró la brisa salada. El suave viento jugaba con varios mechones que caían sueltos sobre sus orejas.Se miró las manos enguantadas que había apoyado en una delgada barandilla.Vestía en tonos cremas,la falda recta y una chaquetilla corta.La sombrilla se hallaba cerrada,en el suelo junto a sus pies.

    Parecía estar disfrutando de La espectacular vista que la rodeaba,pero estaba muy lejos de ser verdad.Se había sumido en sus propios pensamientos,recordando su niñez junto a Douglas.Sí él pudiera verla ahora,sí tan sólo pudiera decirle lo confundida que había estado siempre.

    Se mordió el labio inferior pensativa.Tras ella presintió la presencia de Christian y se giró para mirarle.

    Él sonreía como siempre.Estaba apoyado contra una de las modernas paredes del restaurante del barco.Los brazos cruzados sobre el pecho.

    Nataxa caminó hasta él con lentitud, observando con admiración el cuerpo de su esposo.Esposo.Se lo tenía que repetir mentalmente de vez en cuando,más que nada para terminar de creerselo.

    A ella no la hubiera molestado casarse en Boston, después del viaje,sin embargo a Christian le habían entrado las prisas .Era un viaje largo para continuar en abstinencia,y más cuando no hacia necesidad alguna."Una pérdida de tiempo"había dicho él. Y era cierto.El viaje prometía ser muy agradable y Marlyn había encontrado una vieja amiga con quién charlar y entretenerse en el trayecto.

    La ceremonia había sido muy íntima, en una pequeña ermita rodeada de verdes jardines y acompañados de unos pocos conocidos.


    Llegó hasta Christian y con un dedo le dibujo una línea ascendente en el brazo hasta llegar al hombro.

    _¿te has despedido de tú Inglaterra?-

    Nataxa se encogió de hombros:

    _¿Sabes?no importa donde este,siempre que sea junto a ti.

    Christian se estiró y cogió una mano de La joven:

    _Entonces no te molestará que vayamos a nuestro camarote y juguemos un rato.


    _me estas tentado_rió dejándose llevar por él.Christian miró de pasada hacia atrás y vió la solitaria sombrilla sobre el suelo.En un abrir y cerrar de ojos, el hombre volvió sobre sus pasos para recoger el artefacto y colocarlo bajo un brazo.Nataxa tiró de él picaramente.

    _por cierto amor_la joven pareció recordar algo de golpe y se detuvo bruscamente.Ya habían pasado el vestíbulo y se dirigían a la tercera planta donde se hallaban los camarote de primera clase.¿Qué te parecería tener un hijo?-

    Christian abrió los ojos con sorpresa.Tampoco es que hubiera pensado en ello.

    _me parece bien¿y a ti?.

    Nataxa se acarició el vientre de un modo muy significativo.

    _lo quiero,pero aunque no fuera así,ya está de camino y no hay nada que hacer.

    _¿Que?_ahora Christian frunció el ceño_¡sí!_La tomó suavemente del codo_¿desde cuando lo sabes?

    _Melo confirmó ayer el doctor.Ni siquiera lo sospechaba_sonrió mostrando su perfecta dentadura_no te preocupes, serás un buen padre.

    _¡Por supuesto!_la rodeó la cintura con un brazo atrayendola hacia él._¿acaso lo dudas?¿crees que no sabré cuidar de nuestro pequeño escoces?

    _No tengo ninguna duda al respecto.

    _Lo haré toda mi vida.Siempre te lo prometo-
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